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    Capítulo 1


     


     


    —¡Shauna, deja ya el puto móvil y vuelve al trabajo! —vociferó Tyron, desde la otra punta de la barra.


    —Perdón jefe. —se disculpó la camarera, guardándose el teléfono en el bolsillo trasero de su vaquero ajustado.


    Tuvo que admitir que él tenía razón. Aquella noche estaba distraída y la culpa la tenía la vibración incesante de su teléfono cada vez que anunciaba un nuevo mensaje entrante. Sus labios se arquearon dibujando una sonrisa al recordar fragmentos de la conversación virtual que estaban manteniendo mientras pasaba una bayeta húmeda sobre la barra.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron siguió observando a Shauna mientras ella regresaba a sus funciones, estudiándola con sus penetrantes ojos azules. Aquella actitud era impropia de ella y él iba a averiguar el motivo. No parecía que ocultara nada malo, al contrario, parecía especialmente risueña. Se alegró por ella, Shauna no era sólo su empleada, la consideraba una buena amiga, había estado a su lado en sus épocas más jodidas que no eran pocas. Además, era la mejor amiga de su…, de Krystal. 


    Una mujer de unos veinte años de edad, prácticamente encaramada a la barra demandó su atención. 


    —¡Ey, guapo! —exclamó, intentando hacerse oír por encima del volumen de la música. La joven se giró hacia su amiga e intercambiaron una sonrisa cómplice.


    —Dime. —dijo él, caminando hasta quedar frente a ellas.


    —¿Nos pones un ron cola y una cerveza?


    La mujer se atusó el pelo, colocando un mechón de sus cabellos negros con las puntas teñidas de azul por detrás de sus orejas, mientras se mordía el labio inferior y agachaba la mirada arrastrando con sus ojos los de Tyron hacia su más que sugerente escote. Él le dio un repaso visual sin disimulo, para que luego tuviera algo de que hablar con su amiga, y se dispuso a preparar las bebidas. 


    “Quién te ha visto y quién te ve, Tyron”, se dijo a sí mismo. Le encantaban aquellas provocaciones pero sólo una mujer despertaba ya su deseo, aunque lo que sentía por ella rebasaba los límites de lo físico. Se había enredado entre la coraza que había erigido desde niño alrededor de sus sentimientos para protegerse de los demás y la había hecho estallar en pedazos. Sólo con ella se sentía vulnerable, desnudo. Sólo con ella se sentía él mismo.


    Hacía días que no la veía, entre su vida en el bar y la hija de Krystal, sus horarios no resultaban demasiado compatibles. No se atrevía a reconocer que esa niña era también su hija, se le cortaba la respiración cada vez que su mente traicionera lo traía a colación mientras los fantasmas de su pasado se burlaban de él.


     


    ♪♪♪


     


    Shauna se sentía extrañamente feliz y aquello la asustaba. Había jurado no volver a sentirse así. La única vez que había experimentado una sensación similar había terminado marchándose de casa con sus sueños y su vida destrozada. Entre medias, se había enamorado otra vez, pero enseguida tuvo claro que no tenía nada que hacer. Su mirada se desvió de manera involuntaria hacia Tyron, que atendía a dos clientes femeninas que demandaban un par de copas con demasiado entusiasmo, estirando un poco su camiseta para mostrar un poco más de piel desnuda que llamara la atención del camarero que tenían frente a ellas.


    Él sabía el efecto que causaba en el sexo femenino, siempre se había beneficiado de ello. No era sólo su imponente físico lo que resultaba tan atractivo, con aquellos mechones rebeldes de cabellos rubios que el azar colocaba de manera perfecta, dándole cierto aire descuidado, enmarcando un rostro cincelado con rasgos de tipo duro y aquel cuerpo esculpido cubierto con esas prendas especialmente escogidas para enfatizar lo que escondían bajo ellas. Lo que hacía a Tyron irresistible era el magnetismo de sus ojos azules que te atrapaban en sus redes hasta que cedías a todo intento de oponerte a él.


    Hacía años, Tyron hubiera escogido a una de esas chicas, o igual ni tan siquiera eso, y se habría marchado con las dos tras la puerta trasera del local. Si aquel callejón hablara… Aquel oscuro rincón había sido testigo de innumerables encuentros sexuales de su jefe. Pero el accidente le había cambiado y Krystal también. Sobre todo ella. Aunque Tyron no permitía que mucha gente viera el cambio que había obrado en él.


    Evocar a su amiga le hizo recordar algo que tenía pendiente. Se agachó para rebuscar en su bolso, que guardaba en un pequeño armario tras la barra. Cuando halló lo que buscaba, se acercó a Tyron, que descansaba unos segundos entre cliente y cliente sentado sobre una banqueta alta, con su pierna derecha estirada mientras daba un trago largo a una cerveza de tercio.


    —Jefe, tengo algo para ti. —dijo, estirando su mano en dirección hacia Tyron, ofreciéndole un objeto metálico.


    —¿Qué es esto? —preguntó él, observando lo que Shauna le tendía, pero sin hacer amago de cogerlo.


    —Unas llaves.


    —Eso ya lo veo.


    —Son las llaves de mi apartamento. Mi casa es también la de Krystal y por ende, la tuya. 


    —Y… ¿Krystal está de acuerdo? —su voz tembló imperceptiblemente mientras formulaba la pregunta.


    —Krystal lleva días queriendo dártelas, pero no se ha atrevido. Tiene miedo a que te sientas presionado y vuelvas a huir. —Expuso con sinceridad—. No significa nada más allá de que nuestra puerta siempre estará abierta para ti. Haz uso de ella siempre que lo necesites.


    —Odio que os lo contéis todo. —repuso él, serio. Sin embargo, cogió las llaves y las guardó en el bolsillo de sus vaqueros.


    —No todo.


    —¿No le has contado los mensajitos que te traes con su ex? — preguntó incisivo, con cierto aire de suficiencia.


    Ella desvió la mirada, admitiendo así que Tyron había dado en el clavo.


    —No creo que le importe… Al menos eso espero. —comentó él, intentando quitarle hierro al asunto. 


    —No, no es eso... Ya sabes que Krystal sólo tiene ojos para ti, por muchos hombres que se han cruzado en su camino, ella sólo te quiere a ti.


    —Lo sé y es algo que jamás llegaré a comprender...


    Shauna siguió con la mirada esquiva, evitando los ojos de Tyron, mientras sentía su intenso escrutinio. 


    —No es su reacción lo que te asusta, si no la tuya… —indagó él, tras leer las palabras que se escondían en el silencio de Shauna, con su manera nerviosa de alternar el peso entre un pie y otro, rehuyendo un enfrentamiento visual en el que sabía que llevaba las de perder.


    —Aborrezco que mis pensamientos se desnuden ante tus ojos. ¡Es imposible ocultarte nada! —protestó Shauna, sabiéndose descubierta, alzando la mirada para quedar cara a cara con su jefe, certificando que la suposición de Tyron era correcta.


    Él soltó una sonora carcajada.


    —Noah es un buen tío. Sabes que tengo buen ojo para esas cosas. Me gustaba para Krystal y también me gusta para ti.


    —Juré que después de aquello no iba a volver a enamorarme y aquí me tienes, suspirando por un tío como una jodida adolescente. — Tyron era el único que conocía su historia, ya que fue él quien, sin saberlo, le tendió el salvavidas cuando vagaba a la deriva. En una noche de debilidad, al poco tiempo de que el Sanctuary echara a andar, se lo confesó, cosa que no había hecho ni con Krystal, su mejor amiga, quien sólo sabía que había abortado cuando aún era menor de edad. 


    —En el fondo, tú y yo no somos tan distintos. Todos tenemos un pasado.
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    Capítulo 2


     


     


    Con 16 años cometió un error. El mayor error de su vida. Un error del que llevaba arrepintiéndose años. Se enamoró. Se enamoró de quien no debía. Su corazón no pudo elegir un candidato peor, el socio y mejor amigo de su padre.


    Rick siempre había pasado mucho tiempo en su casa por temas de trabajo. Se encerraba durante horas y horas en el despacho con su padre, hablando de negocios y después solía quedarse a cenar. También era un invitado habitual de las barbacoas de los domingos, de las fiestas en la piscina e incluso en más de una ocasión, habían ido juntos de vacaciones. Era casi de la familia, Shauna incluso lo llamaba “tío” desde niña. Hasta que un día, las hormonas obraron un cambio drástico en su cuerpo, pronunciando sus curvas.  Sus caderas se ancharon, marcando su cintura, y estilizando su figura gracias al aumento de tamaño de sus senos. 


    Rick fue consciente de ese cambio durante las calurosas tardes de verano en que observaba a la no tan niña disfrutar de un baño en la piscina.


    —Entonces, ¿te quedas a cenar para celebrar el cierre del trato? —le comentó el padre de Shauna.


    —¿Eh? —El cerebro de Rick hacía ya unos segundos que había desconectado del discurso de su amigo para centrarse en aquella joven sirena de largos cabellos color azabache que secaba su piel bronceada al sol, tumbada sobre una hamaca.


    —Que si te quedas a cenar… —repitió su amigo.


    —Oh, sí, cómo no.


    —De acuerdo, le diré a Marion que prepare algo especial.


    Rick aceptó una cerveza que le tendía su socio mientras salía al jardín.


    —Hola, ¿vienes a darte un baño? —le preguntó Shauna, inocente, mientras él se la comía con los ojos.


    —Eh… no tengo traje de baño. —rehusó él.


    —Seguro que papá te presta uno suyo. —insistió ella.


    No tuvo que preguntárselo una segunda vez. Volvió al interior y buscó a su amigo. Unos minutos después, regresaba al jardín, vestido únicamente con un traje de baño. De manera elegante, se introdujo en la piscina, lanzándose de cabeza. Nadó hasta ella, como un tiburón a punto de devorar a su presa e intentó sumergirla, tratando de obviar el deseo que aquella muchacha empezaba a despertar en él. Ella, entre carcajadas, le empujó, intentando zafarse de su agarre. El dulce sonido de su risa arrastró a Rick que, con una sonrisa pícara, respondió con más ahínco al reto de atraparla hasta que logró su objetivo.


    De pronto, en mitad de aquellos juegos en el agua, quizá por efecto de las gotas que se salpicaban, Shauna dejó de verle como el tío Rick y empezó a verle como un atractivo hombre que la contemplaba cual animal hambriento. Ella rodeó su cuello, agarrándose a él como tantas veces había hecho de niña, reparando entonces en su cuerpo duramente tonificado en el gimnasio, con su cabello mojado peinado hacia atrás. Cuando sus miradas se cruzaron, se dejó contagiar por el anhelo que percibía en los ojos verdes de Rick y, sin pensarlo, se lanzó a sus labios. Un primer beso torpe, un choque incómodo, una caricia inexperta.


    —¿Qué haces? —preguntó él, sorprendido por su reacción.


    —Lo… lo siento. —respondió cohibida Shauna, arrepentida por su arrebato.


    Rick giró la cabeza hacia la casa, los padres de la chica todavía estaban dentro. La agarró por la muñeca y la atrajo de nuevo hacia sí, mientras la rodeaba entre sus brazos, recortando la distancia que separaba sus cuerpos. El roce de la piel bronceada y mojada de  Shauna le abrasó y sólo se le ocurrió una forma de apagar ese incendio, con una incursión de su lengua en el interior de la boca de ella, que se dejó llevar por aquel beso mucho más experimentado. Sin embargo, el fuego se convirtió en una explosión que hizo volar por los aires todos los principios de Rick. El eco de unas voces irrumpiendo en el jardín los obligó a disimular, teniendo que retornar a esos juegos previos algo más inocentes.


    —¡La cena ya está lista! —anunció Fred, el padre de Shauna.


    Su hija, obediente, abandonó enseguida la piscina. Se envolvió con una toalla durante unos instantes para después ponerse el vestido sobre su bikini todavía húmedo, empapando la tela, con su larga melena de despeinada chorreando. Rick demoró unos minutos más su salida, necesitaba que el agua fría relajara la erección que le había provocado la proximidad de Shauna. Verla instantes después sentada enfrente suya con ese vestido que el agua había vuelto semitransparente revelando los secretos de su cuerpo avivó su entrepierna. Rick se revolvió en su silla, incómodo, pero esta vez, la mesa se convirtió en su aliada ocultando de miradas indiscretas el efecto que ella le provocaba.


    —Shauna, cariño, es tarde, será mejor que te acuestes ya. —dijo su madre, despachándola, tras una amena velada, mientras su padre traía una botella de licor del mueble bar y varios vasos. Había llegado la hora de que los adultos se quedaran a solas.


    —Buenas noches. —respondió ella, levantándose de la mesa, dedicándole una sonrisa angelical a Rick.


    Él la siguió con la mirada. Instantes después, la luz de la ventana de su habitación se iluminó. Se la imaginó, tumbada semidesnuda sobre la cama, con sus cabellos desordenados sobre la almohada, leyendo una de esas revistas para adolescentes, escuchando música. De pronto sintió su garganta seca. Se ayudó de un trago del cóctel que le había preparado su mejor amigo para aliviar ese estorbo que notaba en la laringe, aprovechando el líquido para humedecerse los labios.


    —Bueno, debería marcharme ya. Nos vemos mañana, Fred. Un placer, Marion. Como siempre. —se despidió, en cuanto terminó su copa.


    —Hasta otra, Rick.


     


    Shauna no podía borrar la sonrisa que el recuerdo de su primer beso parecía haber tatuado en su rostro. Rozó con las yemas de sus dedos el punto exacto en el que los labios de Rick habían acariciado los suyos y dejó que su mano se deslizara hacia abajo, rozando la piel de su cuello y el inicio de sus senos cubiertos por su traje de baño, todavía húmedo. Su piel suplicó más contacto y ella, curiosa, se dispuso a explorar su cuerpo. Una de sus manos rodeó un pecho, masajeándolo lentamente, recorriendo su pezón muy despacio, provocando que se endureciera. Lo pellizcó con dos dedos. El placer que le produjo le arrancó un gemido, mientras se ruborizaba pensando que sus padres podrían escucharla. Después recordó que todavía estaban en el jardín, escuchaba sus risas e incluso algún que otro fragmento de la conversación a través de su ventana abierta. Conectó el equipo de música y subió ligeramente el volumen, para que el resto de los sonidos que emitía de manera involuntaria su cuerpo quedaran amortiguados. 


    Regresó a sus caricias, esta vez probó con el otro pecho, repitiendo la misma secuencia, mientras la otra mano, que parecía tener vida propia, se colaba por debajo de la braguita del bikini. Sus dedos se fueron abriendo paso entre los rizos de su vello púbico hasta que hallaron un punto para ella desconocido. Estuvo a punto de gritar de puro gozo cuando su dedo trazó movimientos circulares alrededor del botón inhiesto, aventurándose a ir más allá, sorprendiéndose por lo mojada que estaba, dejando que resbalara por esa creciente humedad hasta acceder al interior, sondeando aquellas sensaciones nuevas. 


    Introdujo su dedo corazón mientras se mordía el labio inferior conteniendo un grito. Lo retiró levemente antes de sumergirlo de nuevo, más profundo. Esta vez le acompañó el anular, mientras su pulgar estimulaba su clítoris. Sus caderas, instintivamente acompasaron los movimientos de sus dedos. Cerró los ojos, dejando que su imaginación trajera el cuerpo de Rick sobre el suyo, soñando con que sus dedos le pertenecieran a él, que fuera aquel hombre quien estuviera penetrándola, que los gemidos que escapaban de sus labios formaran un dúo con sus jadeos… Perdida en aquella ensoñación, Shauna aceleró el ritmo de sus caricias, hasta que estalló con una explosión convulsa de sumo deleite surgida en su centro que se fue extendiendo hasta inundar cada terminación nerviosa. 


    —¡Guau! - exclamó en voz alta con la respiración entrecortada, sintiendo su corazón palpitante.


     


    Rick regresó a su casa. Un trayecto de apenas tres minutos en coche que se podía permitir realizar sin peligro incluso bajo el influjo del alcohol, como aquella noche. Fue directo a su habitación, se desnudó y se tumbó sobre la colcha de la cama. Hacía demasiado calor como para meterse bajo ella. Empezó a dar vueltas sobre el colchón, incapaz de dormir, incapaz de sacarse a Shauna de la cabeza. Cada vez que cerraba los ojos, aparecía de nuevo su imagen, con la tela mojada del vestido playero pegada a su cuerpo sobre el bikini, resaltando esas exuberantes curvas que poco tenían que ver con una imagen infantil.


    La temperatura se había vuelto asfixiante, aunque el calor en esta ocasión, emanaba de su propio cuerpo. Rick se incorporó. Necesitaba una ducha fría. Se despojó de su ropa interior, la única prenda que lo salvaba de una completa desnudez y abrió el grifo, dejando que el agua apagara esa llama que parecía consumirle. Sin embargo, el líquido transparente le trajo otro recuerdo, el instante en el que Shauna se encaramó a su cuerpo en la piscina y el sabor de sus labios que probó un instante después. Su mano se deslizó hacia su polla dura que suplicaba por un poco de atención, la rodeó empezando a acariciarla, incrementando la fricción, dejándose llevar, dejando que su mente fantaseara con una escena alternativa, con que fueran las manos y los labios de ella los que liberaran su placer. Con la respiración jadeante, apoyó la otra mano en los azulejos de la pared, acelerando más el ritmo, sintiendo como su miembro se contraía expulsando aquel líquido, blanco, espeso y caliente que fue resbalando entre sus dedos, arrastrado por el agua que seguía cayendo sobre su cuerpo. 


    Sintió una punzada de culpabilidad por haber convertido a la hija de su mejor amigo en la protagonista de su ficción erótica, pero al menos, algo más relajado, pudo conciliar el sueño.


     


    Aquella niña encerrada en un cuerpo de mujer se convirtió en la obsesión de Rick. Él, como persona adulta, era consciente de las implicaciones que podía tener llevar más allá su relación. Le sacaba más de veinte años de diferencia, a parte del pequeño detalle de que, al ser ella menor de edad, era ilegal. Pero lo peor de todo era que Shauna era la hija de su socio, la hija de su mejor amigo al que apreciaba como si se tratara de su propio hermano. 


    Aún así, lejos de poner distancia entre ellos, durante las siguientes semanas, Rick incrementó sus visitas a casa de su amigo. Intentaba buscar un instante a solas con ella, intercambiando miradas fugaces, un beso robado en una esquina, una caricia furtiva que intentaban disimular camuflándola en una simple amistad consolidada durante años. Ella, con su belleza exótica heredada de su madre, acrecentada por aquel rostro angelical no se quedaba atrás, originando encuentros, que de casual tenían poco, en un rincón apartado de la cocina, en la parte trasera del jardín, regalándose unos segundos de intimidad lejos de la vigilancia de sus padres. Pero, cuando se hallaban en su presencia, Shauna seguía provocándole con sus no tan inocentes ojos color miel y un gesto sutil que ocultaba tanto detrás.


    Era una relación prohibida y eso lo hacía aún más mágica. Si la cosa se hubiera quedado ahí, habría sido una bonita historia de amor imposible, un precioso recuerdo que ambos habrían atesorado para el resto de su vida. Pero tuvieron que arriesgarse y dar un paso más...


     


    ♪♪♪


     


    Otro mensaje entrante le devolvió a la realidad, alejando sus recuerdos. Sin detener sus pasos, sacó de nuevo el teléfono. Otra vez Noah. El simple hecho de ver su nombre dibujó una sonrisa de manera involuntaria en su rostro, borrando todo resquicio de la amargura de su pasado.


     


    Shauna


    Cuando te suene el despertador dentro de un rato te va a doler.


    Noah:


    Lo que me duele es que no aceptes 


    mi proposición de ir este fin de semana a verte.


    Shauna:


    Trabajo


    Noah:


    Puedo ir a verte trabajar.


    Me invitas a una copa y yo a cambio,


    te doy un poco de conversación.


    No pido mucho


     


    Shauna


    No creo que sea buena idea.Ya estoy en casa. 


    Me voy a dormir, que no se tú,pero yo estoy agotada


     


    Cortó la conversación cuando todavía se encontraba a un par de calles de su apartamento y guardó el teléfono en su bolso.


     


    Shauna abrió la puerta de su apartamento con sigilo. Depositó su bolso sobre el sofá. Más bien lo lanzó de cualquier manera. Por suerte, la cremallera estaba cerrada, lo que evitó que su contenido se desparramara.  Ni siquiera se molestó en sacar el móvil. Así evitaría la tentación de volver a revisar si tenía un nuevo mensaje de Noah.


    Antes de entrar en su habitación se desvió hacia la que antaño ocupara Leslie, ahora con una inquilina mucho más joven. Se acercó con sumo cuidado hasta la cuna que ocupaba la pequeña, intentando que la madera del suelo no crujiera bajo sus pies. Acarició con ternura los cabellos de Zoe que dormía plácidamente con los dedos de su manita cerrados firmemente sobre el chupete. La niña ronroneó ante la caricia despertando en Shauna un sentimiento de profunda ternura. Sus labios se arquearon hasta formar una sonrisa ante la respuesta de la pequeña, a quien consideraba parte de su familia, no de la de sangre, puesto que esa le había dado la espalda mucho antes, si no de aquella que la había elegido a ella como un miembro selecto de la misma, la familia que se había forjado a la sombra del Sanctuary.

  


  


   


  
    [image: ]


    Capítulo 3


     


     


    Shauna se había marchado cuando acabó su turno, hacia las dos de la madrugada. Su compañera le preguntó si quería que se quedase  a echarle una mano. Lo solía hacer a menudo, cuando consideraba que él estaba más cansado y dolorido de lo normal, porque, por mucho que Tyron intentara disimularlo, no siempre lo conseguía. Tras el accidente, tanto ella como Leslie se habían volcado en él, aunque no siempre aceptó de buen grado su ayuda. En aquella ocasión, él rechazó su propuesta, Shauna estaba demasiado distraída aquella noche y más que una ayuda estaba resultando una carga. Ya había roto un par de vasos y en más de una ocasión había tenido que llamarle la atención para que regresara al trabajo.


    Cuando el último cliente abandonó el local, Tyron despachó a sus dos empleadas y fue él mismo quien se ocupó de dejarlo limpio y listo para el día siguiente. Apagó las luces y subió hasta su apartamento en el piso superior, utilizando el ascensor que había habilitado cuando las secuelas del accidente le obligaron a postrarse en una silla de ruedas. Fue una época oscura de su vida, una de tantas, pero quizá aquella fue la peor porque se había rendido. Dar aquel volantazo instintivo fue la mejor decisión que había tomado en su puta vida, pero no soportó las consecuencias. Tras años de encajar un golpe tras otro, aquello sobrepasó sus límites y, simplemente, se dejó caer en una espiral de desesperación, hundiéndose en un pozo de oscuridad. Y justo en el instante en que empezaba a quedarse sin oxígeno, llegó su ángel de la guarda para salvarle una vez más.


    No se molestó en llegar a la cama. Se despojó de las botas y los calcetines allí mismo, junto a la puerta que separaba el despacho de lo que había acondicionado como su vivienda. Vació los bolsillos sobre una pequeña mesa, incluyendo las llaves que le había entregado Shauna antes, y se dejó caer sobre el sofá, aquel sofá que había sido testigo de aquellos días sin luz. No tenía muchos recuerdos de esa temporada, todos aparecían algo emborronados a excepción de unos ojos verdes, de aquellos ojos verdes que lo rescataron. 


    Se acomodó, apoyando su pierna lisiada junto al respaldo, de manera que quedara ligeramente elevada. Aquella postura solía aliviar las molestias de tantas horas en pie. Pese a la evidente mejoría que había experimentado gracias a un duro trabajo de su fisioterapeuta y una rehabilitación intensiva, su pierna seguía resintiéndose tras el sobreesfuerzo. Con toda probabilidad, aquel dolor le acompañaría durante el resto de su vida, pero ya lo tenía asumido. De todas formas, había logrado un grado de recuperación que sorprendió hasta a los mismísimos médicos que le habían tratado. 


    No le convenía meter tantas horas tras la barra, de pie, pero, por uno u otro motivo, casi siempre le tocaba hacer horas extras y cuando no tenía que trabajar sirviendo bebidas, paseaba por el local verificando el correcto funcionamiento del Sanctuary. Es lo que tenía ser el jefe. Y por qué no reconocerlo, disfrutaba regalando a sus oídos la música que sonaba con alta calidad por el sofisticado equipo de sonido del que estaba dotado su establecimiento. Era la única manera en la que ahora podía recurrir a su válvula de escape.


    No siempre que se acostaba conseguía dormir. Para eso solía necesitar un poco de ayuda. Pero al menos, estar tumbado, con los ojos cerrados, le ayudaba a descansar. Evocar su recuerdo hizo que se incorporara para coger su teléfono móvil. Buscó su número y sus dedos teclearon un mensaje.


     


    Tyron:


    Buenas noches, peque. Gracias por las llaves.


    


    Las primeras luces del alba se colaban ya por una pequeña ventana cuando volvió a depositar el teléfono sobre la mesa. Subió el volumen del equipo de música y cerró los ojos mientras sus labios se movían de manera automática siguiendo la letra de la canción que sonaba por los altavoces.


     


    ♪♪♪


     


    En esta ocasión, no fue su pequeño terremoto de ojos azules quien la despertó, sino el sonido de un mensaje entrante en su teléfono. Hacía meses que no lo silenciaba por las noches por si él tenía que recurrir a ella. Había estado a punto de perderlo una vez, no podía arriesgarse a que volviera a suceder. 


    Desperezándose, se estiró hasta alcanzar el móvil que descansaba sobre su mesilla. Antes de desbloquearlo, consultó la hora. Faltaban escasos minutos para las siete de la mañana. Zoe no tardaría en llamarla desde la otra habitación. Su hija parecía tener un despertador incorporado que no respetaba ni los fines de semana. Deslizó el dedo por la pantalla táctil para acceder al mensaje. Sus labios se curvaron en una sonrisa al leerlo. Siete simples palabras, una inyección de esperanza. 


     


    Krystal:


    Buenos días. Descansa


     


    Habían pasado ya casi dos semanas desde que consiguió que Tyron por fin admitiera sus sentimientos y se rindiera ante ellos. Y era ahora cuando venía lo más difícil. La forma de sentir y de pensar de Tyron era muy especial por culpa de un maldito pasado que seguía torturándole y le impedía avanzar. Con el paso de los años, ella había conseguido empezar a comprenderlo, sólo un poco. Seguía empeñado en encerrarse tras esa coraza de piedra aunque, de vez en cuando, ella encontraba alguna pequeña grieta que le permitía colarse dentro y llegar hasta su corazón. 


    Por mucho que lo echara de menos, por mucho que deseara volver a fundirse entre sus brazos, tenía que tener mucha paciencia y andar con pies de plomo. Tenía que cederle terreno para que fuera él quien se acercara a ella. Y acababa de dar un pasito más.


    —¡Mamiiiii! —gritó una vocecilla desde la habitación contigua.


    Krystal se levantó de la cama, como accionada por un resorte y, presta, acudió a atender la llamada de su hija. Aquellos impresionantes ojos curiosos de color azul la recibieron con una amplia sonrisa. Krystal la tomó en brazos y la depositó sobre una alfombra en el suelo del salón, adornada con varios juguetes desperdigados por su superficie.


    —Después de desayunar, iremos de excursión. Vamos a visitar a la tía Karen. —Alguna ventaja tenía madrugar, podría aprovechar mejor el día.


     


    Tras cancelar la boda la víspera de su celebración, Krystal no había regresado al apartamento que compartía con Noah. Ni siquiera había vuelto a hablar con él desde que le llamó para advertirle de que no podía casarse con él, desde que dejó de mentir a Noah y a sí misma. Su vestido de novia todavía descansaba dentro de una bolsa de tela en el fondo del armario de la habitación que su amiga le había cedido hasta que ella encontrara un alojamiento más acorde a sus necesidades y a las de su hija. 


    Ya no podía posponerlo más. Eludirlo no acababa con el problema, tenía que afrontar el pánico que sentía ante el reencuentro. Había sobrevivido esas tres semanas tomando prestada la ropa de Shauna y comprando algo para la niña. Pero ya era hora de regresar a por sus cosas. 


    Noah era un buen hombre, un buen amigo. Nunca la juzgó por ser madre soltera, es más, estuvo a su lado cuando lo necesitó y le ayudó durante los duros primeros meses de vida de la pequeña. No podía permitir que su relación cayera en el olvido, sólo porque estaba loca y perdidamente enamorada de otro hombre. 


    También tenía otro asunto pendiente además de Noah. Su tía. Había intentando hablar en un par de ocasiones con ella, pero en ambas, la conversación había acabado a gritos. Durante las casi dos horas de trayecto desde la capital hasta la pequeña ciudad en la que ella vivía, repasó mentalmente sus últimos desencuentros verbales, planificando cómo debía actuar en aquella ocasión para que el final fuera distinto. 


    Zoe sentada sobre su sillita en el asiento trasero se había quedado dormida a los pocos minutos de iniciar el viaje, acunada por el murmullo del motor del vehículo.


     


    ♪♪♪


     


    Karen estaba de guardia en el hospital, pero ante la llamada de su sobrina que anunciaba su visita inesperada, se las apañó con un compañero que accedió a cubrirla durante el tiempo necesario para poder almorzar con ella y la pequeña Zoe en una cafetería situada enfrente del hospital en el que trabajaba.


    —Hola tía, ¿cómo estás? —saludó Krystal con un par de besos en la mejilla que resultaron un tanto fríos.


    —Bien y ¿tú? —contestó Karen, vestida con su uniforme de trabajo y una bata blanca por encima. La tensión entre ambas era palpable, sólo relajada por la inocencia de Zoe que la recibió saltando a sus brazos.


    —Bien. He venido a recoger mis cosas. Me vuelvo a la capital. De momento estoy compartiendo apartamento con Shauna, pero cuando ponga todo en orden, buscaré algo para mí y para la niña.


    —¿Estás segura de que haces lo correcto, Krystal?


    —No, pero es lo que quiero hacer, es lo que necesito hacer.


    —Krystal, ya no eres una niña. No puedes seguir creyendo que Tyron es tu príncipe azul. No puedes cambiarlo. Es una persona oscura que sólo te ha hecho sufrir. Tenías la felicidad en la palma de tu mano y la has dejado escapar por una estúpida fantasía que sólo te ha arrancado lágrimas.


    —Aprecio a Noah y ojala esto no me prive de su amistad, pero no estoy enamorada de él. No voy a explicarte cómo es en realidad Tyron, porque él se ha encargado de que no podáis verlo debido al muro que ha creado alrededor suya. Sé que no te cae bien y no espero que entiendas mi decisión, tía. Sólo quiero que me apoyes. —Las lágrimas brotaban perezosas de sus ojos verdes.


    Se hizo un incómodo silencio. Incluso la pequeña que estaba distraída con un juguete de encajar piezas detuvo su juego para alzar la mirada, desviándola desde su madre a la tía de ésta. Karen se quedó algo descolocada, no sabiendo muy bien qué contestar. Por suerte, el pitido del busca que guardaba en el bolsillo de su bata le liberó de hacerlo.


    —Tengo que irme, lo siento. ¿Te quedarás hasta mañana? —se disculpó, levantándose de la silla.


    —No. Si me da tiempo a recoger todo, me gustaría regresar esta noche a casa.


    Karen se despidió de la niña con otro cálido abrazo y depositó un tímido beso en la mejilla de su sobrina, quizá un poco más sentido que el primero. O al menos eso quiso creer Krystal quien se quedó observando cómo su tía se alejaba a paso apresurado de regreso al recinto hospitalario. 


    Aprovechó que ya estaba ocupando una mesa en la cafetería para pedir algo para comer. Adaptó su comanda a las preferencias de la pequeña para compartir un plato de pasta y unas patatas fritas. Mientras esperaba a que su café perdiera un poco de esa temperatura más propia de la lava de un volcán, escribió un mensaje a Noah.


     


    ♪♪♪


     


    El sonido de su móvil le hizo desviar momentáneamente la atención del libro que tenía entre las manos. Rogando porque se tratara de Shauna que había recapacitado sobre su propuesta de ir a visitarla, depositó el ejemplar sobre la mesa para centrarse en su teléfono. ¿Qué demonios estaba haciendo? Era la mejor amiga de Krystal, de su ex y se había acostado con ella dos días después de que ella cancelara la boda. 


    Aunque tenía que reconocer que la suspensión de la boda era algo que se veía venir y casi fue lo mejor que podía pasarles, antes de condenarse a un matrimonio de engaño y mentiras. En su interior sabía que ese enlace no debía celebrarse, supo que lo suyo no tenía futuro desde que los vio juntos por primera vez, desde que sintió envidia de aquella conexión especial que cruzaba sus miradas, pese a que el estado en el que se encontraba Tyron en aquel momento no era demasiado bueno, pese a que sólo era una sombra de lo que realmente debía ser. 


    Si realmente el sexo con Shauna había sido un polvo por despecho, ¿por qué ahora se empeñaba en volver a verla? Después de que regresara a casa tras la fallida boda, había mantenido el contacto con ella, en su intercambio de mensajes y llamadas se hallaba cierto trasfondo de amistad, amistad que él consideraba que había nacido antes de ese encuentro pasional, durante el tiempo que ambos pasaron juntos con la pequeña Zoe mientras su madre se ocupaba de rescatar a su “amigo”.


    Su rostro palideció cuando vio que el remitente del mensaje no era otro que la mismísima Krystal.


     


    Krystal:


    Hola, estoy en la ciudad. 


    Dentro de un rato pasaré a por mis cosas


    si no te importa.


    Noah:


    Ok. Estoy en casa.


     


    Noah se dio una ducha rápida y, con el pelo todavía húmedo, se vistió con unos vaqueros y una camiseta de color amarillo. Caminó nervioso por la casa, esperando la visita de Krystal. ¿Qué sentiría al verla? El timbre del apartamento le indicó que estaba a punto de descubrirlo.


    Abrió la puerta. Antes de que lo hiciera por completo, la pequeña Zoe se coló para saltar a sus brazos. Él era lo más parecido a un padre que aquella niña había conocido. Su padre biológico ni siquiera se dignaba a mirarla. Era como si para él aquella niña no existiera.


    —¡Noah! —gritó. Su nombre era una de las pocas palabras entendibles del vocabulario de la chiquilla.


    Tras ella, apareció Krystal, con su melena castaña parcialmente recogida, apartando unos mechones de su rostro. Llevaba un vestido verde de manga larga que le llegaba hasta medio muslo, unas medias de color claro y un par de botines con ligero tacón. Estaba hermosa, pero nada más. No había mariposas en el estómago, no había manos temblorosas. Se sorprendió de que tampoco había rastro de dolor, ni de rabia. Tan solo sentía por la persona que tenía frente a él un profundo cariño, el cariño que se siente ante una buena amiga. No quedaba nada de ese amor platónico desatado la primera vez que la vio, embarazada, entrando a la clínica en la que trabajaba como administrativo. Otra persona pugnaba por ocupar ese hueco y, entonces, la entendió.


    —Hola, ¿qué tal estáis? —preguntó, dándoles acceso a su vivienda.


    —Bien. —respondió Krystal, con una sonrisa amable. Estaba tranquila, igual de tranquila que cuando reconoció que no podía casarse con él.


    Tras un breve intercambio de frases de cortesía, Noah se dispuso a ayudarla a guardar todas sus pertenencias y las de la niña en varias cajas de cartón. La conversación era distendida hasta que Krystal desvió el tema hasta el asunto que realmente le había llevado a ese lugar.


    —Siento haber cancelado la boda en el último momento. No tenía que haber llegado tan lejos…


    —No sé por qué te empeñaste en negar durante tanto tiempo tus verdaderos sentimientos.


    —Porque él me obligó a darle la espalda. No sé cómo accedí a hacerlo. Pensaba que le olvidaría, que el tiempo difuminaría lo que realmente sentía por él. Pero no pude estar más equivocada… Lo que más me duele es haberte hecho daño. No quiero que te sientas utilizado, no era mi intención...


    —No te guardo rencor por lo que pasó. El corazón es caprichoso y no nos pide permiso a la hora de hacer su elección. Sólo tengo una pregunta… ¿Merece la pena?


    —Es complicado. Pero sí, merece la pena. Tyron es como un huracán, turbulento, explosivo, inesperado. Es un mar embravecido que amenaza con devorarte, con destruirte… Te cala hasta los huesos y te rompe por dentro… Pero cuando amaina el temporal y vuelve a salir el sol, cuando sus aguas vuelven a la calma y te deja navegar por lo que realmente ocultan esos ojos azules, te das cuenta de que ha merecido la pena.


    —¿Y la niña? Shauna me confirmó que era su hija, aunque no fue necesario, la similitud de sus ojos le delata.


    —Uff, ese es un tema muy delicado. Te lo explicaría, pero no puedo hacerlo sin traicionar su confianza.


    Tan solo quedaba precintar las cajas para que su contenido no quedara esparcido por el maletero del coche tras una curva pronunciada. Noah le ayudó a cargar las cajas en su vehículo. Colocó la última caja cuando el sol empezaba a ocultarse por el horizonte. Les había llevado toda la tarde recoger sus cosas.


    —Estaré siempre ahí para ti. Para lo que necesites. Y como me entere de que ese capullo te hace sufrir, le patearé el culo. —Aquel comentario jocoso arrancó unas carcajadas a Krystal.


    —Muchas gracias por todo. Espero que seas feliz, Noah, te lo mereces. Y tú también podrás contar siempre con mi amistad. Me alegro de haber podido aclarar las cosas.


    Se envolvieron en un abrazo afectuoso mientras se prometían una amistad duradera. La niña ya estaba atada en su asiento, bostezando mientras esperaba que su madre se pusiera al volante. Probablemente, en cuanto el motor arrancara, caería dormida de nuevo.


    —Conduce con cuidado y avísame cuando hayas llegado a casa. —demandó Noah, mientras cerraba la puerta del lado del conductor, una vez que Krystal ocupó su asiento.


    —Nos veremos pronto, Noah. —Las palabras de despedida sonaban más como una firme promesa.


    Noah permaneció unos segundos viendo como el coche de Krystal se perdía por la carretera. Acababa de cerrar un capítulo de su vida pero aún quedaba mucho libro por escribir.
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    Capítulo 4


     


     


    Tyron volvió a consultar la hora de su reloj. Las tres de la mañana. ¿La gente no tenía que trabajar al día siguiente o qué? Era un puñetero miércoles y el bar seguía atestado de gente. No es que le disgustara que su local tuviera tanto éxito, al contrario. Pero la semana le empezaba a pasar factura y los dos o tres días que llevaba sin lograr conciliar el sueño no ayudaban. El cansancio se iba acumulando, lo que derivaba en un más que molesto dolor en su pierna derecha.


    Una punzada de dolor le obligó a detenerse en seco. Era la tercera que sentía en la última hora, como una cuchillada, a la altura del muslo, que descendía a un ritmo vertiginoso hacia su pie, como si un filo de metal le estuviera desgarrando. Cerró los ojos, apretó su mandíbula con fuerza, respirando entrecortadamente, esperando a que aquella horrible sensación remitiera. La música llegaba amortiguada a sus oídos mientras sentía un sudor frío recorriendo su columna vertebral. Una mano en el hombro le hizo tensarse aún más.


    —Jefe, vete a descansar. —Era Leslie la que estaba tras él—. Los clientes no tardarán en marcharse, yo me ocupo.


    La camarera rubia le observaba con aquella expresión dulce en sus ojos castaños. Le dedicó una sonrisa amable y regresó al trabajo, dispuesta a suplir las funciones de su jefe. Tyron observó cómo le daba la espalda, con un top negro de una sola manga que dejaba descubierto su hombro izquierdo, donde llevaba tatuados tres cuervos, el mismo símbolo que llevaban marcado en su piel Shauna y Krystal y que él mismo había incorporado al mural que daba acceso al Sanctuary, sus Tres Cuervos.


    No hizo falta que Leslie insistiera más. Necesitaba descansar. Subió al piso superior y tras atravesar lo que hacía las veces de despacho, cruzó la puerta que daba acceso a su morada. Se sacó la camiseta por los hombros y dejó que cayera de manera descuidada al suelo. Iba a buscar ayuda en un vaso de whisky con hielo para que el aturdimiento que el alcohol provocaba en sus sentidos le empujara al sueño cuando reparó en un objeto metálico sobre la mesa. Las llaves del apartamento de Shauna, las llaves de la vivienda de Krystal.  No lo pensó, porque si lo hacía, se echaría atrás.


    Cogió una camiseta limpia del cajón, una con el logo de uno de los muchos grupos que habían actuado en su local. Uno de los miembros se la había regalado en agradecimiento al buen trato dispensado. Agarró las llaves del apartamento, las de su moto y el casco. Hacía poco que se había atrevido a volver a usar la moto como medio de transporte. Sólo podía montar en ella en pequeños trayectos ya que forzar esa postura, reclinado sobre el manillar durante unos minutos más, hacía que aquel incómodo hormigueo que ya formaba parte de su pierna derecha se extendiera también por toda su espina dorsal.


     


    El apartamento de las chicas no quedaba lejos del Sanctuary. Aparcó la moto junto al portal. Apretó el botón del ascensor pero no funcionaba. Con un gesto de hastío, ascendió las escaleras, de manera algo torpe, apoyándose de la barandilla. Giró la llave dentro de la cerradura, y empujó la puerta, despacio, con cuidado para que no hiciera ruido. No quería despertarlas, especialmente a la niña.


    Una vez en el interior, permaneció unos segundos quieto, dejando que sus pupilas se adaptaran a la tenue iluminación que se filtraba por el pasillo. Dejó el casco junto a la entrada y se despojó allí mismo de sus botas. Sus pies descalzos serían mucho más silenciosos. Avanzó hacia las habitaciones, esquivando varios juguetes que había tirados por el suelo. La puerta de Shauna estaba cerrada. Hoy tenía el día libre en el bar, por lo que supuso que se hallaría dentro, durmiendo. Las otras dos puertas permanecían abiertas. 


    La luz que le había permitido desplazarse por el apartamento procedía del cuarto de la niña, probablemente se tratara de una de esas lámparas auxiliares para que, si la pequeña despertaba, no tuviera miedo. Su pulso se aceleró ante la remota posibilidad de que aquello sucediera en ese instante y apareciera frente a él. No podía encontrarse con la niña, le aterraba descubrir en los ojos de la pequeña el mismo miedo que habían mostrado los suyos ante su padre. No lo soportaría. Le provocaba un pánico atroz convertirse en él. Se desplazó sigiloso y contuvo la respiración hasta que entró en la habitación de Krystal. Entornó la puerta, sin llegar a cerrarla por completo y, sintiéndose a salvo, suspiró aliviado.


    Krystal estaba dormida con una expresión serena en su rostro, de lado, medio abrazada a la almohada, con sus cabellos castaños desperdigados sobre ella. Tuvo envidia del cojín. La contempló mientras se iba desnudando, dejando sus vaqueros desgastados y su camiseta de manga corta sobre el aparador. El simple hecho de escuchar la respiración pausada y profunda de su ángel de la guarda ya apaciguó sus demonios.


    Se deslizó bajo las sábanas junto a ella y se acurrucó a su lado. No quiso despertarla pero ella se estremeció ante el primer contacto con su piel gélida que el aire nocturno había enfriado azotándola debido a la velocidad del trayecto en moto. Depositó un beso detrás de su oreja, suave, con ternura, mientras inhalaba su aroma y cerraba los ojos, rodeándola entre sus brazos.


    —Estás helado. —apuntó una somnolienta Krystal.


    —Lo siento. —se disculpó él, estrechándola aún con más fuerza, como si quisiera contagiarse de su calor.


    —Me alegro de que hayas venido. —susurró ella, sin poder evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios.


    —Yo también. —repuso Tyron mientras buscaba su refugio, con sus labios rozando la suave piel de su cuello.


    Su mano se coló por debajo de la camiseta, lo único además de un tanga negro de algodón que llevaba encima Krystal. La mano de ella buscó la suya hasta que sus dedos se entrelazaron sobre su vientre. Tyron acarició con el pulgar la cicatriz de la cesárea. Identificó la prenda que ocultaba la desnudez de Krystal como suya. Trató de recordar en qué momento había abandonado su armario para ocultar su desnudez. No tuvo tiempo ya que enseguida cayó dormido. No necesitaba más, sólo eso, el simple contacto con su piel, su aroma, la suave cadencia de su respiración difuminaba su dolor y acallaba sus fantasmas. Ella siempre conseguía en él ese efecto.


     


    No había dormido mucho, quizá un par de horas, tres como mucho pero, a su lado, ese tiempo era más que suficiente. Se sentía descansado y su pierna derecha apenas le molestaba ya. Volvió a aspirar su aroma, dejando que su olor le inundara, tan cerca de ella que sus labios rozaron la piel de su cuello. Los deslizó muy despacio, saboreándola hasta que su boca atrapó el lóbulo de su oreja. Mientras, liberó su mano del agarre de Krystal y deslizó sus dedos en sentido ascendente hasta que trazaron el contorno de su pecho. Ella ronroneó, todavía en sueños, viéndose arrebatada de ellos de una forma extremadamente agradable.


    —Buenos días. —dijo ella, mientras aquellas caricias también despertaban su deseo.


    —Buenos días, preciosa. —respondió él, con sus labios recorriendo ahora el arco de su mandíbula antes de buscar su boca con desesperación.


    La mano de Tyron se acomodó alrededor de su pecho, mientras sus dedos jugaban traviesos con su pezón, pellizcándolo hasta que estuvo inhiesto y duro, arrancando un gemido de placer de entre los labios de Krystal, que se retorcía, exigente, demandando más caricias, con su respiración, tornándose acelerada, acrecentando la excitación de Tyron. Él se pegó aún más a su espalda mientras su miembro era torturado por el roce de sus cuerpos. Krystal llevó hasta allí su mano y empezó a acariciarlo en toda su amplitud, sintiendo como se endurecía aún más entre sus dedos. Él emitió un gruñido ronco y buscó también la manera de complacerla, desplazando su mano por debajo de la tira de tela que protegía su sexo, comprobando que estaba mojada, preparada para él y, de pronto, se sintió extremadamente hambriento de su cuerpo. Retiró hacia abajo la incómoda prenda que le impedía llegar a su objetivo. Ella le facilitó la maniobra doblando su rodilla, de tal manera que su tanga quedó enganchado solamente a su otra pierna. 


    Krystal se giró para quedar frente a él y pasó una de sus piernas por encima de la cadera de Tyron, abriéndose para él, invitándole a que se adentrara en su interior. Él se despojó de sus boxer y dejó que su polla encontrara por sí misma el camino hacia el paraíso. La frotó contra la entrada de su sexo, lubricándose con los fluidos que manaban de Krystal, disfrutando de aquellas eróticas caricias hasta que resbaló con suavidad dentro de ella que lo recibió reprimiendo un grito, probablemente para no alterar el sueño de su hija.


    Le ayudó a desprenderse de su camiseta, mientras la empujaba hasta que la espalda de Krystal descansaba sobre el colchón, quedando él tendido sobre ella. Se retiró levemente antes de volver a profundizar en su embestida, emitiendo un sensual murmullo al verse de nuevo envuelto por su calor, acoplándose perfectamente a aquel cuerpo que parecía hecho expresamente para él. Krystal acompasó sus movimientos a los de él, para que cada estocada fuera cada vez más potente, pero manteniendo un ritmo lento, disfrutando de cada segundo que sus cuerpos permanecían unidos. 


    Intentaron negarse a ser arrastrados por la lujuria que se iba instalando en su interior, atesorando cada sensación, hasta que el placer provocado por la fricción de sus cuerpos acabó con su control y les llevó a acelerar el ritmo para acercarse a una velocidad vertiginosa a su mutua liberación. Tyron, viendo que su pierna lisiada le impedía mantener ese ritmo más intenso, se volteó de manera que fue ella la que quedó sobre él, a horcajadas sobre su cuerpo, aprisionando su polla en su interior, cabalgándole como una amazona salvaje. Los jadeos de Krystal le indicaban que ella ya se hallaba muy cerca y él se dejó arrastrar por su pasión, viéndose también a punto de estallar en su interior cuando, de pronto, una voz infantil se escuchó en la habitación de al lado.


    —¡Mamiiiiii!


    Krystal detuvo su balanceo en seco y se separó de Tyron.


    —Lo siento. —dijo, sin más, mientras abandonaba la cama, recuperando la camiseta de forma apresurada.


    —Joder… ¿Me vas a dejar así?  —protestó él, airado, todavía con la respiración agitada.


    —Lo siento. —volvió a repetir ella, ya casi alcanzando la puerta—. La niña...


    Tyron se quedó tumbado boca arriba sobre la cama, con la mirada fija en el techo mientras maldecía su suerte. Llevó su mano izquierda hasta su miembro frustrado, dispuesto a acabar él solo lo que los dos habían empezado, pero su ira había sustituido de un plumazo cualquier resto de deseo. Escuchar al otro lado de la puerta la conversación jovial que Krystal mantenía con su hija fue suficiente para aniquilar su líbido. Con un sonoro suspiro, contrariado, tenso por la rabia, Tyron se sentó al borde de la cama y se agachó para recuperar las prendas de su ropa. Se vistió y abandonó la habitación.


    Una expresión de disculpa en los ojos verdes de Krystal se cruzó con su mirada azul, fría, distante, enfurecida,  mientras se calzaba sus botas de forma apresurada.


    —¿Ya te marchas? —preguntó ella, entristecida.


    —Creo que no ha sido buena idea venir. —masculló Tyron, con el enfado patente en su voz,  mientras recogía su casco, ya junto a la puerta del apartamento. 


    —Un paso hacia adelante y dos hacia atrás. —dijo Krystal, en voz alta, después de que él desapareciera tras un portazo, conteniendo unas lágrimas que humedecían sus ojos.


    Aquella frase definía a la perfección su relación con Tyron.
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    Capítulo 5


     


     


    Un sonoro golpe la sacó abruptamente del sueño. Saltó literalmente de su cama, saliendo de su habitación e interrogó a Krystal, con su pulso acelerado todavía por el sobresalto.


    —¡¿Qué ha sido eso?! 


    —Tyron. —fue la escueta respuesta de su amiga, quien desvió el rostro hacia su hija.


    —¿El jefe ha estado aquí? —preguntó Shauna con sorna, con una sonrisa traviesa borrando su expresión somnolienta anterior.


    —No quiero hablar de eso. —intentó cortar la conversación Krystal.


    —¿No ha ido bien? ¿Y eso? —Ahora el rostro de la joven morena aparecía preocupado.


    Krystal no respondió, simplemente indicó con la mirada a la pequeña Zoe.


    —Ohm, vaya… 


    Shauna depositó un beso en la frente de la pequeña mientras se servía una taza de café recién hecho. Miró en silencio el rostro contraído de su mejor amiga mientras daba un pequeño sorbo.


    —Tengo que ir a encargar más merchandising para el Sanctuary y de paso había pensado aprovechar para ir de compras. ¿Os venís? —dijo, cambiando de tema.


    Krystal asintió, le urgía renovar el vestuario de la pequeña que crecía a pasos agigantados, dejando su ropa habitual inservible y, por qué no, también podría darse ella un capricho, quizá eso mejoraría su pésimo estado de humor tras la espantada de Tyron.


     


    Pasaron toda la mañana de compras. Al final, la pequeña Zoe, agotada, se durmió en su propia silleta tras dar cuenta de un tarro de puré de verduras. Aprovechando los minutos de tregua que le concedía su hija, dejaron las bolsas en el maletero de su coche y se sentaron en una terraza para comer ellas tranquilamente.


    —Joder, qué oportuna la niña. —exclamó Shauna, cuando su amiga, por fin, le relató lo sucedido con detalle.


    —Ya, es algo a lo que me arriesgo si él viene a casa. Pero sí, la verdad es que la niña podía haber esperado un poquito más para despertarse… dos minutos nos hubieran bastado. —Krystal intentó bromear para restar hierro al asunto, pero en realidad estaba preocupada por el retroceso que ese suceso supondría para su relación.


    —Dale tiempo, Krys. Tyron sabe que vales mucho más que un polvo interrumpido.


    —Eso espero...


    Shauna consultó el reloj.


    —Uy, se me hace tarde. Me toca abrir el bar esta tarde y antes quiero pasar por casa para ducharme y cambiarme de ropa.


    —Ok. Voy a pagar la cuenta. —dijo su amiga, mientras apuraba el último trago de su refresco, rebuscando en su cartera la tarjeta de crédito.


     


    ♪♪♪


     


    Shauna entró en el local usando la llave que abría la puerta trasera. Todo estaba a oscuras y en silencio. En otras ocasiones en las que ella era la encargada de abrir el local, para cuando hacía acto de presencia, Tyron ya estaba tras la barra, con una música de fondo sonando a bajo volumen. Aquel no era uno de esos días y casi lo prefirió así. No le apetecía lidiar con su malhumorado jefe más tiempo del estricto tras el incidente con su mejor amiga.


    Accionó el interruptor que encendía las luces y la estancia quedó bañada por una luz suave. Entrar al Sanctuary le producía una sensación de paz, era como regresar a casa. Recordó la primera vez que pisó aquel suelo, hacía algo más de tres años, con el local todavía en obras, lleno de polvo. Leyó escéptica la frase escrita en el mural bajo el nombre del bar “Refugio de las almas perdidas”. Jamás pensó que ella sería una de esas almas que encontraría en aquel lugar su salvación, su santuario, poniendo punto y final a la peor etapa de su vida.


    Una etapa de mierda que comenzó en el instante en que su padre, ajeno a la chispa que incendiaba a su hija y a su mejor amigo cada vez que se hallaban cerca el uno del otro, le pidió que fuera a casa de Rick, sirviéndoles en bandeja la oportunidad de estar a solas.


    —Shauna, cariño, ¿te importa llevarle estos documentos a Rick? Dile que necesito que los revise cuanto antes. Iría yo mismo, pero estoy esperando una llamada muy importante para cerrar un trato del que nos llevaremos un buen pellizco. 


    Ella, hija modélica, obediente y enamorada de Rick hasta la médula, acató la orden con una sonrisa. Antes de dirigirse a casa de su “tío”, se demoró unos instantes para cambiar sus viejos shorts y una camiseta desgastada por un vestido vaporoso de tela ligera en tonos turquesa y unas sandalias romanas de color camel.


     


    Llamó con insistencia al timbre hasta que al otro lado apareció Rick, con su torso descubierto y su piel brillante perlada por multitud de gotas de sudor. Al parecer lo había interrumpido en una de sus sesiones de entrenamiento que tan buenos resultados parecían darle. Shauna lo observó de arriba a abajo descaradamente mientras, sin darse cuenta, se mordía el labio inferior.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó él, sorprendido al verla plantada enfrente suya.


    —Mi padre… quiere que revises estos papeles.


    —De acuerdo. Pasa. Me daré una ducha y enseguida me pongo a ello. ¿Quieres tomar algo? Sírvete. —Rick hablaba de manera algo atropellada. La presencia de la joven sin la tutela de sus padres le estaba poniendo nervioso y aquel gesto coqueto que le había dedicado mientras se lo comía con los ojos lo había puesto a cien. Necesitaba con urgencia aquella ducha, al ser posible con agua fría.


    Shauna pasó al interior de la vivienda. Era la primera vez que estaba allí y se dedicó a observar la estancia con detenimiento mientras esperaba el regreso de Rick. Era un apartamento diáfano, formado por una amplia estancia conformada por el salón, con un rincón acondicionado como gimnasio y una cocina americana. Un pequeño pasillo daba acceso a las habitaciones, distinguió dos puertas aunque supuso que una de ellas la tendría acondicionada como despacho.


    Se acercó a la nevera, se sirvió un vaso de agua con hielo y se sentó en el sofá de cuero marrón chocolate que contrastaba de manera elegante con las paredes y el resto de los muebles de un blanco inmaculado. 


     


    Mil imágenes cruzaron la mente de Rick y ninguna de ellas era aceptable mientras el agua fría masajeaba sus músculos trabajados. Sus fantasías no habían hecho más que incrementar la temperatura, así que cerró el grifo. Sólo eran eso, fantasías, seguro que cuando regresara al salón sólo encontraría a la hija de su mejor amigo, nada más. Secó su cuerpo de manera apresurada y se vistió con una camiseta blanca y unos pantalones de deporte anchos que pudieran disimular una reacción inesperada de su "amigo".


    Con el pelo todavía mojado, volvió a la sala principal. Tomó asiento junto a Shauna y simuló que hojeaba los documentos.


    —Les echaré un vistazo y se los devolveré en cuanto pueda... —comentó, intentando echarla pero sin querer realmente que se fuera.


    Shauna obvió la indirecta que se escondía tras las palabras de Rick y permaneció sentada junto a él, observando cómo trabajaba. Él intentó concentrarse en los contratos que tenía entre las manos, pero un inocente gesto de ella, recolocándose un mechón de pelo moreno detrás de su oreja, resultó tan tentador que tuvo que prestar atención a lo que realmente quería. 


    Con los papeles todavía en una mano, colocó la otra sobre la rodilla de Shauna, estudiando su reacción. Lejos de apartarse, ella le devolvió una sonrisa. Rick dejó los papeles sobre la mesa y dejó que su mano se deslizara hacia la parte interior de su muslo. Esta vez, la sonrisa de la chica se volvió traviesa y separó ligeramente las piernas, como una invitación tácita a dar un paso más.


    Su respuesta echó por tierra el poco autocontrol que quedaba en Rick, que se inclinó sobre ella, desplazando su mano hasta la cintura de la chica, buscando sus labios, saboreándolos sediento, sin la preocupación de que su mejor amigo, de que los padres de la chica pudieran interrumpirlos en esta ocasión. Rick se recostó más sobre ella, que separó aún más las piernas para que él se acomodara entre ellas mientras se tumbaba sobre el sofá alzando las manos por detrás del cuello de Rick, enredándose entre sus cabellos.


    Sus lenguas jugaron explorándose, danzando juntas, mientras, ambos, con los ojos cerrados se dejaban llevar por aquella sensación plena sin tener que estar vigilando, con los ojos puestos más allá esperando que en cualquier momento alguien pudiera molestarles. Jamás se habían saboreado de aquella manera, con tanta intensidad.


    La mano de Rick ascendió por el muslo de Shauna, retirando a su paso su vestido, colándose por debajo de su ropa interior.


    —Rick… espera… es mi primera vez… —lo interrumpió Shauna, separándose ligeramente de él, de pronto algo asustada, debatiéndose entre el temor a lo desconocido y la punzada de deseo que nacía en su entrepierna.


    —Lo sé. No te preocupes. Tendré cuidado. ¿Estás segura de esto?


    Allí fue cuando ella debía haberlo interrumpido, pero en lugar de eso, asintió. Ella quería hacerlo.


    Rick desplazó hacia abajo uno de los tirantes del vestido de Shauna, dejando a la vista su sujetador de color blanco. Apartó la tela y tras recorrer la piel turgente de su pecho con las yemas de los dedos, se lanzó a probarlo con sus labios, recorriendo con su lengua la piel más oscura de la areola. Ella gimió, arqueando la espalda de manera involuntaria, deseando que aquel hombre la devorara entera. Aquellas caricias poco tenían que ver con sus dedos torpes explorando su cuerpo noches atrás. 


    La mano de Rick se coló por debajo de la ropa interior de Shauna y gruñó al comprobar que sus braguitas estaban húmedas. Exploró con delicadeza el origen de aquella humedad, arrancándole otro gemido que provocó una punzada en su miembro, ya preparado para alcanzar su destino. Le ayudó a deshacerse de esa molesta prenda, mientras él se bajaba los pantalones. Se meció sobre su cuerpo, simplemente para que Shauna percibiera esa necesidad imperiosa que tenía de ella. Y cuando ya no pudo aguantar más, se ayudó con una mano para guiarse hacia su interior. Se quedó a las puertas, frotando con su extremo el sexo de Shauna, dejando que los fluidos que había liberado su excitación lubricaran su polla. Después, situándose en el punto exacto, empujó, muy despacio, introduciéndose en ella lentamente, dejando que ella se fuera acostumbrando a esa sensación de verse invadida. Ella dejó escapar un grito, aquella sensación le daba mil vueltas a sus propios dedos masturbándose.


    Sin haberla penetrado en toda su amplitud, Rick se retiró levemente, antes de lanzar una nueva estocada, esta vez más profunda. Repitió la misma tónica, cada vez ahondando más en ella hasta que Shauna fue capaz de albergarle por completo.


    —Espera, ¿no deberíamos usar protección? —preguntó Shauna, mostrando una pizca de sensatez.


    —Tranquila, conozco mi cuerpo y sé controlarme. Me saldré antes de acabar, te lo prometo, pero no me niegues el placer de sentirte, por favor. Confía en mí, no va a pasar nada. —le susurró, con la voz enronquecida por el deseo.


    Y ella confió en él. 


    Rick conocía su cuerpo y el efecto que las mujeres ejercían sobre él. Pero desconocía el efecto que le provocaba Shauna. Incrementó la potencia de sus embestidas mientras las paredes vírgenes de Shauna le aprisionaban en su interior. Ella perdió toda su inhibición, mientras sus gritos llenaban el apartamento, con la respiración entrecortada, sintiendo la fricción que la polla de Rick ejercía dentro de ella, estallando de placer en cada roce, golpeando un punto de su interior que le llevaba a rozar el cielo hasta que, simplemente, estalló en el espacio como una estrella más. 


    Él sentía su propio orgasmo acercándose, pero cuando sintió el cuerpo de Shauna convulsionando alrededor de su miembro, exprimiéndolo, todo se precipitó. Se retiró apresuradamente en el instante en que expulsaba las primeras gotas de semen que acabó derramándose sobre Shauna, manchando el sofá. “Uff, por poco”, pensó.


     


    Ella confió en él. Pero sí que pasó algo.


    Un retraso de dos días en su menstruación la hizo sospechar. Cuando esos dos días se convirtieron en siete, compró un test de embarazo que confirmó sus sospechas. Buscó un momento a solas, mientras su padre estaba entretenido con la barbacoa y su madre preparaba unas ensaladas en el interior de la vivienda.


    —Rick, creo que estoy embarazada…


    —No puede ser. No es posible. ¿Te has hecho la prueba?


    —Sí… esta mañana… Dos rayitas…


    —¡Mierda! - exclamó él, viendo cómo todo su prometedor futuro se derrumbaba ante sus ojos.


    Rick inspiró profundamente mientras se frotaba los ojos intentando pensar. Ella era una niña asustada, él era quien debía actuar como el adulto que se suponía que era, no podía dejarse llevar por el pánico.


    —Bueno, no pasa nada. Buscaré un sitio en el que puedan practicarte un aborto. Pero hasta entonces, nadie puede enterarse de esto, tienes que guardar el secreto, tu padre nos mataría. 


    Unas lágrimas descendiendo por la piel bronceada del rostro de Shauna enternecieron a Rick que acarició su mejilla intentando tranquilizarla.


    —Todo saldrá bien, confía en mí.


    Y ella volvió a hacerlo.


     


    Dos días más tarde, Rick ya había concertado una cita para el viernes de esa misma semana en una reputada clínica a un par de horas en coche. Él la recogería al salir del instituto y la llevaría allí. Los padres de Shauna se iban a pasar el fin de semana fuera de la ciudad, para aprovechar un regalo que él mismo les había hecho, así ella podría guardar el reposo necesario tras ese procedimiento sin levantar sospechas.


    Shauna llegó a casa poco antes de la hora de la cena. Después de las clases había ido al cine con una de sus amigas, aprovechando que, con el curso recién iniciado, todavía no tenían que estudiar mucho. Cuando entró en la cocina se topó con su padre y Rick, ambos compartiendo unas cervezas y una conversación. Se unió a ellos que le preguntaron por el comienzo de las clases, cogiendo un zumo de la nevera. De pronto, irrumpió en la estancia su madre, con una expresión sombría en el rostro que hacía temer que estuviera enferma. Portaba un objeto en la mano.


    —¿Qué te pasa, Marion? —preguntó su marido, con la preocupación patente en su rostro.


    Ella alzó el objeto para que todos pudieran verlo. No solía entrar en la habitación de su hija, era la propia Shauna la que se ocupaba de su limpieza, pero aprovechando que iba a dejar la colada limpia sobre la cama, vació la papelera, descubriendo entre la basura algo que no debía. Entonces fue el rostro de Shauna el que palideció mientras Rick tragaba saliva incómodo.


    —Shauna, ¿qué quiere decir esto? —preguntó inquisitiva su madre, mostrando su test de embarazo positivo.


    —Yo… eh… —No supo qué decir. Miró buscando apoyo en Rick, pero él tenía la vista clavada en su botella de cerveza.


    —¿Quién es el padre? 


    —No te hemos educado para que te abras de piernas al primero que se cruce en tu camino...


    —Pensaba que tenías dos dedos de frente...


    Hubo una sucesión de comentarios que derivaron en gritos y acusaciones. No le dejaron hablar. No le permitieron explicarse. Tampoco lo hubiera podido hacer, no encontraba las palabras, su mente estaba en blanco. Era casi como si hubiera perdido la capacidad de hablar.


    Su padre la miró con una expresión de decepción en los ojos, su madre le dedicó una mueca de repulsa y él, a quien ella se había entregado en cuerpo y alma, simplemente ni la miró. Shauna sintió como sus esperanzas se fragmentaban, se sintió ultrajada, repudiada, traicionada. Su historia de amor de cuento de hadas se había convertido en pesadilla. 


    Con lágrimas amargas vertidas de sus ojos color miel, corrió a refugiarse en su habitación. Se permitió derrumbarse durante unos minutos, abrazada a la almohada. Pero después, consciente de que nunca había estado más sola que en aquel momento, se repuso. Sacó una maleta que escondía bajo la cama y la llenó de manera desordenada con las prendas limpias que su madre había dejado antes de que estallara la tormenta. Cogió su hucha y la estrelló contra el suelo, descargando parte de la frustración que sentía. Recogió el dinero esparcido sobre la alfombra, unos pocos ahorros que guardaba para un viaje con su mejor amiga para el siguiente verano, antes de que sus caminos se separaran al iniciar los estudios universitarios.


    Y, mientras sus padres y Rick planificaban su futuro sin contar con ella, se marchó de casa. Fue directa a la estación de autobuses y sacó un billete. En su bolsillo guardaba un papel con la dirección de la clínica en la que Rick había reservado cita. Esperaba que él no fuera tan capullo como para cancelarla. Aquella ciudad era igual de buena que cualquier otra para volver a empezar.


     


    ♪♪♪


     


    La música rompiendo el silencio la hizo regresar al presente. Mientras se hallaba navegando en sus recuerdos, Tyron había hecho acto de presencia en el local. Apostado tras la barra, se preparaba un vaso con hielos. Vertió dos dedos de whisky y dejó la botella al lado. Shauna se acercó a él.


    —Hola jefe. —saludó risueña.


    Recibió un bufido como única respuesta. El rostro de Tyron aparecía tenso, con la mandíbula apretada.


    —No tenemos un buen día, ¿eh?


    —Haz tu puto trabajo y deja de meterte en mi vida. —rugió, atravesándola con aquella mirada azul de hielo que la dejó petrificada, mientras de un único sorbo se bebía el contenido del vaso, volviendo a llenarlo a continuación.


    Shauna inspiró hondo, mientras se acercaba a la puerta del local para abrirlo al público. Le esperaba una dura noche de trabajo a su lado.
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    Capítulo 6


     


     


    La visita de su sobrina le dio que pensar. Desde la primera vez que vio a Tyron le dio mala espina. Él era lo opuesto a su hermana Zoe, una chica dulce, con una sonrisa permanente en su rostro. Fue un trágico final que la joven no se merecía. El oscuro pasado que se ocultaba detrás de esa familia justificaba en parte su comportamiento, pero aun así, seguía sin gustarle que estuviera con Krystal. Temía que acabara arrastrándola con él a ese pozo amargo en el que se hundía una y otra vez y la envenenara con los demonios que anidaban en su interior. 


    Aquella primera vez que la vio bajarse de su coche, cuando tenía dieciocho años, pensó que sólo se trataba del típico capricho de adolescente atraída por el “chico malo”. Sin embargo, el tiempo le había demostrado que no era algo pasajero. Los duros golpes que les había propinado la vida, que no habían sido pocos, la distancia y los años no habían hecho sino unirlos más. Aunque se empeñaran en seguir caminos diferentes, cosa que habían intentado en varias ocasiones, siempre acababan volviéndose a juntar de nuevo, incluso con más fuerza.


    Así que, visto lo ocurrido durante esos últimos años, sólo le quedaba una opción si no quería perder a su sobrina, la única familia que le quedaba. Y era respetar su decisión. No lo comprendía, jamás entendería sus motivos, pero tal y como le había dicho ella, sólo tenía que apoyarla.


     


    Karen aprovechó que había un Congreso de Cirugía en la capital para extender unos días más su estancia y pasar algo de tiempo con Krystal y la niña. 


    Tras asistir durante esa tarde del viernes a una interesante conferencia sobre nuevos avances en cirugía que ponía el broche final a las jornadas, degustó unos exquisitos canapés en una ceremonia informal en la que también pudo conocer a varios colegas de profesión con los que disfrutó intercambiando sus diferentes puntos de vista. Hacia las siete de la tarde se despidió de ellos y abandonó el palacio de congresos, dispuesta a regresar al hotel en el que estaba alojada para darse una ducha antes de ir a cenar a casa de su sobrina. 


    Antes de llegar al apartamento en el que vivía temporalmente Krystal, se desvió levemente del camino para dirigirse al Sanctuary. Era la primera vez que visitaba el establecimiento regentado por Tyron. Observó el cartel que daba entrada al local y tras echar un rápido vistazo a su interior, se encaminó con paso decidido hacia la barra, tras la cual, él se afanaba en reponer las bebidas, aprovechando que a aquellas horas el flujo de clientela era menor.


    —Krystal no está aquí. —fue su frío saludo, de espaldas a ella, sin dignarse a interrumpir su labor.


    —Lo sé, vengo a hablar contigo.


    Tyron se giró entonces hacia ella, enarcó una ceja, extrañado, y con un gesto de su cabeza, indicó a Shauna que le sustituyera.


    —¿Quieres tomar algo, Karen? —preguntó mientras cogía un botellín de cerveza para él de una de las cámaras frigoríficas.


    —No, gracias. —Ella rehusó su invitación.


    Tyron abandonó su lugar tras la barra y se dirigió hacia una mesa cercana en la que tomó asiento. Karen le siguió y se sentó frente a él. 


    —Tú dirás… —empezó él, atravesándola con esa mirada intensa que le caracterizaba, esperando a que Karen iniciase su discurso.


    Ella se revolvió incómoda en su asiento y se aclaró la garganta para infundirse seguridad. Adoptó la mente fría de la que hacía gala cuando se tenía que enfrentar a una complicada intervención quirúrgica y se dispuso a hacer la primera incisión con el bisturí.


    —No me voy a andar por las ramas, Tyron. No me caes bien.


    —Le pasa a mucha gente. —dijo, sin alterarse, limitándose a encogerse de hombros.


    —Cuando saliste de la cárcel me dijiste que tenías que solucionar un asunto pendiente con Krystal y me prometiste que luego te irías. No lo cumpliste.


    —Lo intenté pero ella no me dejó. Intenté alejarme de Krystal, intenté hacer lo mejor para ella, pero siempre ha salido mal.


    —No eres una buena influencia para mi sobrina. Pero ella parece que ya ha tomado su decisión y te ha elegido a ti. Otra vez.


    —Lo sé, sé que no le conviene estar conmigo, pero ella sí que es una buena influencia para mí. —le interrumpió.


    —Quiero a mi sobrina y no quiero que le hagas sufrir de nuevo...


    —Karen, no sé qué quiere Krystal de mí, pero voy a intentar dárselo. Y ahora, si me disculpas, tengo que volver al trabajo. —Y con esas palabras, Tyron dio por zanjada la conversación, terminando de un trago el contenido de su bebida y levantándose de regreso a su puesto tras la barra del bar.


    Karen permaneció todavía unos segundos más en su asiento, asimilando las últimas palabras de Tyron. Shauna, sin quererlo, también había sido testigo de esa última afirmación.


     


    ♪♪♪


     


    —Hola tía, me alegro de verte. —saludó Krystal, pero antes de que pudiera decidirse a recibirla con un abrazo o mantener las distancias, Zoe se coló entre ambas, alzando sus manitas hacia Karen que no dudó en tomarla en brazos—. ¿Greg no ha venido?


    —No… ya no estamos juntos.


    —Ohm vaya, no me lo habías contado… y, ¿estás bien?


    —Sí, bueno, tras la cancelación de tu boda no creí que fuera el momento oportuno. Digamos que mi trabajo en el hospital no era compatible con la relación absorbente que él quería tener.


    La cena transcurrió bañada en una conversación sobre temas banales. Era sencillo teniendo el comodín de Zoe sobre la que había miles de anécdotas. Después del postre y una vez que hubieron acostado a la pequeña, tía y sobrina compartieron una copa de vino blanco mientras trataban el tema que realmente había propiciado aquel encuentro, Tyron.


    —Sabes que no es de mi devoción…


    —Tía, por favor… no empecemos otra vez…


    —Déjame terminar, Krystal.


    —Perdón. —dijo, agachando la cabeza.


    —Tyron no me gusta, ya lo sabes, nunca lo ha hecho y aunque no llegue a comprender nunca qué ves en él, eres mi única familia y no voy a dejarte sola, voy a apoyarte.


    —Tras ese muro de piedra que todos veis, se esconde una gran persona, pero él no quiere que nadie lo sepa. Todavía no sé ni cómo yo misma he conseguido penetrar esa coraza...


    —Krystal, te quiero y no quiero que sufras.


    —Lo sé, tía. Pero con él es inevitable… pero es una ínfima parte de lo que sufrimos cuando estamos separados. Juntos somos más fuertes. —Unas lágrimas emotivas amenazaban con saltar su contención—. Sólo necesito que tú estés allí para mitigar mi dolor.


    —Lo estaré, somos familia. Y aunque estemos lejos, aunque estemos separadas quiero formar parte de tu futuro y del futuro de tu hija.


    —Gracias, tía.


    Una cálida sonrisa eclipsó el rostro de Krystal, quien de pronto, sintió que se había desprendido de una pesada carga. Saber que su tía apoyaba esa relación, sin estar totalmente de acuerdo en la pareja elegida, era un gran paso para limar las asperezas que durante los últimos años habían debilitado una estrecha relación. 


     


    ♪♪♪


     


    Noah volvió a corregir los datos de la ficha de aquella nueva clienta de la clínica. No sabía qué demonios le pasaba aquella mañana, pero no lograba concentrarse. Bueno, sí que lo sabía. La culpa de aquella dispersión mental la tenía una mujer de tez morena, con unos ojos color miel. La imagen de sus cabellos rizados color azabache cayendo sobre sus hombros desnudos meciéndose sobre su cuerpo, con los ojos cerrados y un gesto de placer cincelado en su rostro mientras gemía al albergarle en su interior acudió a sus pensamientos sin pedir permiso.


    Volvió a borrar la palabra “Shauna” del ordenador antes de teclear el nombre correcto, mientras notaba un calor creciente en sus mejillas y una punzada de deseo en la entrepierna.


    —Bueno, la siguiente cita será dentro de diez días, el 3 de octubre a las 9:30. ¿Te va bien?


    —Sí, perfecto. Gracias.


    Por fin había conseguido finalizar el arduo trabajo de rellenar una ficha y concertar la siguiente visita. Miró alrededor suya y consultó su reloj de pulsera. Faltaban tan sólo quince minutos para que la jornada terminara y la sala de espera estaba ya vacía. Con un poco de suerte, aquel día podría salir puntual. 


    —Hasta mañana, Noah. —se despidió la doctora Nichols, saliendo de su consulta ya vestida con ropa de calle. 


    Noah se quedó solo. Sacó su teléfono móvil del cajón y revisó sus últimas conversaciones con Shauna. Databan de unos días atrás, cuando ella finalizó una conversación de una manera un tanto brusca cuando le sugirió ir a visitarla un fin de semana. Se había sentido dolido, aunque quizá ella sólo se encontraba cansada. Pero la idea de que el sexo entre ellos dos sólo hubiera sido eso para Shauna sobrevolaba su mente, llenándole de inquietud. Tenía que resolver aquella duda cuanto antes.


    —¿Sí? —preguntó una voz de mujer al otro lado que le dejó momentáneamente sin aliento.


    —Shauna, soy Noah, ¿qué tal estás?
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    Capítulo 7


     


     


    —¡Hola Noah! Yo bien, ¿y tú? —Shauna contestó a la llamada, casi demasiado eufórica mientras no quitaba ojo a Tyron quien había encontrado en la nueva camarera del Sanctuary el perfecto objetivo para descargar su frustración—. Tengo que dejarte antes de que nos quedemos sin otra camarera. Hablamos luego. Te escribiré cuando acabe mi turno. Un beso.


    ¿Un beso? ¿Se había despedido con "un beso"? La escena que se desenvolvía ante sus ojos le había impedido centrar todos sus sentidos en la conversación telefónica y su boca le había traicionado, esa boca hambrienta de los labios de Noah. 


    La pobre camarera aguantaba estoicamente una bandeja en sus manos temblorosas mientras Tyron vociferaba palabras no muy agradables en su oído, en un volumen lo suficientemente alto como para que varias cabezas se giraran en su dirección. Shauna se apiadó de la cara aterrorizada de la que se jugaba convertirse en su próxima compañera.


    —Jefe, no seas tan duro con ella. —sugirió, tocando su hombro, exponiéndose a que aquellas palabras precipitaran que fuera ella la que se convirtiera en el destino de la furia de Tyron.


    —No tendría que hacerlo si hiciera su puto trabajo. ¡Espabila! —gruñó él, dedicándole una mirada reprobatoria que le decía a Shauna mucho acerca de su osadía sin necesidad de usar palabras. Más vale que ella ya estaba acostumbrada al genio que gastaba su jefe.


    La pobre muchacha, en cambio, dio un brinco que a punto estuvo de volcar la bandeja con los vasos que había recogido por el local. Tenía que hablar con aquella chica y ganársela o cuando acabara su turno de pesadilla, no la volverían a ver.


    Recordó sus propios comienzos. El jefe no se había mostrado tan arisco como lo hacía en aquella ocasión. Antes solía ser frío y distante hasta que, cuando él lo decidía, te acababa abrasando con su fuego, hasta que derretía todos tus propósitos de resistirte a él. Un volcán en erupción cuya lava volvía a solidificarse unos minutos después bajo el hielo de sus ojos. 


     


    ♪♪♪


     


    Seis años atrás, cuando tomó aquel autobús que le llevaría a la ciudad en la que ahora vivía, se obligó a tragarse sus lágrimas. La gente a la que más quería, su familia, la habían juzgado sin otorgarle la oportunidad de explicarse. Él, por quien pensaba que sería capaz incluso de dar su vida, le había dado la espalda, la había dejado sola. Había tomado su corazón entre las manos y lo había acuchillado hasta que ya no quedó nada más que dolor, el dolor de la traición, el dolor del desengaño. Y se basó en ese dolor insoportable que sentía atravesando su pecho para sacar fuerzas y dejar atrás a aquella niña ejemplar que un día fue, sentada en un banco de la estación. Era el turno para la nueva Shauna.


    Su determinación peligró en el momento en que sus pies pisaron por primera vez aquella gran ciudad desconocida. Se sintió insignificante ante los edificios de más de diez plantas que se erigían vigilantes frente a la propia estación. Inspiró profundamente un par de veces, intentando controlar así los latidos desbocados de su corazón y dejó que fuera su parte racional la que tomara el control.


    Se acercó a una oficina de información donde le entregaron un mapa de la ciudad y le facilitaron la dirección de varios hostales económicos en los que poder alojarse durante unos días. Escogió uno que según la información que había encontrado en Internet, se hallaba ubicado a tan sólo un par de manzanas de la clínica en la que tenía una cita ineludible dos días más tarde. Acabando con la vida que crecía en su interior daría comienzo a su nueva vida. Era el último vínculo con su pasado que quedaba por cortar.


    A la mañana siguiente, llamó por teléfono a la clínica para confirmar su cita. Respiró aliviada al ver que todavía seguía en pie y preguntó por la cuantía a la que ascendería la factura. Por suerte, por norma de la empresa, la mitad se abonaba en el momento de concertar la cita, con lo que ella sólo tendría que costearse la otra mitad. Le llegaba de sobra con sus ahorros, pero aún así, en cuanto se recuperara, tendría que buscarse un trabajo o se vería obligada a cambiar su confortable cama en aquella modesta habitación del hostal por unos cartones en un banco del parque.


    Dedicó el resto del día a familiarizarse con aquellas calles, con sus edificios, con sus diferentes barrios y, pese al cansancio que sentía en los músculos de sus piernas tras horas y horas de caminar por la ciudad, aquella noche no pudo pegar ojo. Estaba asustada respecto a lo que iba a suceder a la mañana siguiente. Su mente, perversa, le jugaba malas pasadas trayéndole imágenes dignas de una película Gore en las que un sanitario de dudosa titulación se acercaba a ella, cuchillo en mano, dispuesto a rajar su vientre. 


    Sin embargo, la clínica poco tenía que ver con aquella pesadilla. Era un centro pequeño que olía a desinfectante. Las inmaculadas paredes de color blanco incrementaban esa sensación aséptica. Una amable doctora más cerca de la cincuentena la hizo pasar a su consulta. Tras unas cuantas preguntas, le hizo una ecografía para ver que realmente se hallaba en estado y datar su embarazo. Después le entregó un par de pastillas y puso un vaso de agua frente a ella. Le explicó cuáles eran sus componentes, una bomba hormonal para que su propio cuerpo expulsara el feto y le entregó una receta de antibiótico y analgésicos para los días posteriores.


    Con su cuerpo tembloroso, regresó a su hostal tras pasar por una farmacia y se tumbó con un libro antiguo que formaba parte de la decoración de aquella estancia sobre la cama, a esperar. La ansiedad volvió a hacer de las suyas, avanzando su propia imagen retorciéndose sobre el colchón, sufriendo un dolor inhumano y acabando desangrada sobre las sábanas. La segunda parte de su particular película. De nuevo, el miedo había maximizado la realidad, un ligero dolor de vientre y un sangrado bastante similar a una menstruación cualquiera.


     


    Una semana después, Shauna estaba de nuevo en aquella clínica, esperando una visita de control. El anuncio de un trabajo como interna al cuidado de una mujer enferma llamó su atención. En cuanto atravesó las puertas acristaladas tras la confirmación de que la expulsión del feto había sido completa, se encaminó a la dirección que aparecía impresa en el periódico.


    Un hombre, de unos cincuenta y tantos años, con aspecto cansado le abrió la puerta. Sus marcadas ojeras y una barba de tres días le indicó que no estaba atravesando por un buen momento.


    —Mi mujer enfermó hace unos meses. Padece una enfermedad rara, intratable y degenerativa. Empieza a necesitar ayuda para todo y yo ya no puedo hacerme cargo.


    —Entiendo.


    —Tus labores aquí serían atenderla a ella y ocuparte de la casa. A cambio te ofrezco una habitación y un sueldo a final de mes. Tendrás fiesta el sábado por la noche y un par de tardes a la semana.


    Tras concretar un par de aspectos más sobre la oferta y conocer a Madeleine, la mujer a la que tendría que cuidar, Shauna aceptó. Con aquella oportunidad mataba dos pájaros de un tiro, por un lado conseguía un trabajo y por otro, alojamiento. Parecía que, por fin, el destino le sonreía, cuando realmente se estaba burlando de ella.


    Estuvo casi dos años trabajando allí. Era un trabajo sencillo, incluso estableció una relación cordial con Madeleine. A su marido apenas lo veía, aprovechaba que ella estaba al cuidado de su esposa para pasar el máximo tiempo posible fuera de casa. 


    Sin embargo, en los últimos meses, el estado de salud de Madeleine se deterioró considerablemente. Se vio obligada a permanecer postrada en la cama, en un estado casi vegetativo. Su marido empezó a actuar como si ella ya no estuviera, cada vez iba distanciando más sus visitas a la habitación que ocupaba su esposa y su mirada se tornaba lasciva cuando sus ojos se posaban sobre el cuerpo de Shauna. Incluso en alguna ocasión, mientras ella se ocupaba de limpiar la cristalera de su despacho, encaramada en una silla, le pareció que él se masturbaba, creyéndose protegido tras la mesa de escritorio. Quizá estaba visualizando una peli porno en su portátil, pensó, ingenua, aunque a partir de aquel día, mantuvo aún más las distancias con aquel hombre repulsivo. 


    Pocos días después descubrió que realmente ella era la protagonista de esa particular película que el hombre tenía montada en su cabeza. 


    Aprovechando que Shauna tenía las manos ocupadas fregando unos platos, la arrinconó contra la encimera. Se pegó tanto a su cuerpo que pudo notar su erección clavándose en sus nalgas mientras le susurraba frases obscenas al oído. Contuvo una arcada mientras se retorcía entre sus brazos, intentando liberarse de su agarre. Consiguió apartarlo de su cuerpo tras un fuerte empujón que lo desequilibró momentáneamente y huyó a ocultarse a la habitación de Madeleine, la única de la casa que tenía cerrojo. 


    Corrió el pestillo y se refugió tras la cama. Escuchaba los gritos del hombre al otro lado, incluso empezó a aporrear la puerta. Shauna, presa del miedo, empezó a rebuscar entre los cajones algo que le sirviera como defensa en  caso de que consiguiera echarla abajo. No halló nada que pudiera utilizar como arma, pero sí un sobre repleto de billetes. Los ojos color miel se desviaron entonces hacia la ventana. Se encontraba en la primera planta de un unifamiliar. Quizá tuviera una oportunidad, quizá hubiera una salida. 


    Se guardó el sobre a buen recaudo, lo consideró una paga “extra” por sus servicios, y abrió la ventana. Se asomó para estudiar el terreno. Si conseguía alcanzar el tejadillo sobre la entrada, luego sólo tendría que deslizarse con cuidado, un pequeño salto y estaría en el suelo. Echó un último vistazo a Madeleine, quien, como siempre, tenía su mirada vacía perdida en un punto del techo pintado de blanco.


    —Tienes suerte de estar así. —le dijo—. Por lo menos, en ese estado no eres consciente del cabronazo en que se ha convertido el hijo de puta de tu marido ni tienes que soportarle… Espero que tu final sea rápido y no sufras demasiado.


    Shauna se encaramó al alfeizar de la ventana, sentía su pulso acelerado. Dejó que la adrenalina engullera su miedo. Caminó muy despacio sobre él hasta el extremo, agarrándose a la parte superior. No quiso mirar hacia abajo. Era mejor para sus nervios no ser consciente de la altura a la que se encontraba. Utilizó los anclajes de un canalón a la pared para salvar la distancia que separaba la ventana del tejadillo. Se dejó resbalar por él, como si de un tobogán se tratara y cuando llegó al final, se giró para quedar boca abajo y siguió descendiendo hasta quedar colgada del borde. Después soltó sus manos y se dejó caer. Se torció el tobillo, pero no cedió al dolor, lo ignoró y tras echar una última mirada aterrada a la puerta principal de la casa, echó a correr. 


    No se detuvo hasta que dejó atrás, muy atrás, la vivienda. Cuando su respiración era tan fuerte que incluso dolía, se paró en seco. Dobló su cuerpo hacia delante, con las manos apoyadas sobre sus rodillas intentando recobrar el aliento. Todo su cuerpo estaba bañado en una película de sudor. Se refrescó el rostro en una fuente del parque. De nuevo se encontraba en el mismo punto en el que había empezado. Sola. Ni siquiera tenía un triste cepillo de dientes o unas bragas limpias para cambiarse. Al menos ahora sí conocía la ciudad. 


    Se dirigió a un centro comercial en el que se proveyó de lo que en su lista mental creía imprescindible para un nuevo comienzo: productos de higiene, un poco de ropa, algo de comida… Después se desplazó a la otra punta, cuanto más alejada se encontrara de aquel hombre, menos posibilidad habría de que la encontrara. 


    Vagó varios días por las calles, aseándose en los lavabos de alguna gasolinera hasta que vio un anuncio en la parada del autobús “Se busca chica entre 20 y 30 años para compartir piso”. Arrancó un trozo de papel en el que aparecía un número de teléfono y buscó una cabina para llamar. Una amable voz de mujer joven, más o menos de su edad le respondió al otro lado de la línea y le facilitó la dirección.  No estaba muy lejos de su posición actual.


     


    —Hola. Tú debes ser Shauna. - la saludó al otro lado de la puerta una mujer de unos veintipocos años, de ojos color chocolate, con su melena rubia recogida de manera informal en un moño alto, vestida con unos shorts blancos y una camiseta rosa de tirantes—. Yo soy Leslie.


    Poco se imaginaba Shauna en aquel momento que aquella chica se convertiría poco después en una de sus mejores amigas. Leslie le enseñó el piso, con un salón amplio, una cocina perfectamente equipada y tres habitaciones. Una le pertenecía a ella, otra hacía las veces de trastero y en la tercera tan solo había un pequeño armario, un escritorio y una cama.


    —No es mucho, pero más adelante podrás cambiar los muebles si te parece bien.


    –Es perfecto. —contestó Shauna. Una cama bajo techo era mucho más de lo que había tenido en los últimos días.


    —Entonces… ¿te quedas? —Un brillo de esperanza cruzó la mirada de Leslie.


    —Sí.


    —Puedes traer tus cosas e instalarte cuando quieras.


    —Aquí tengo mis cosas. —dijo Shauna, alzando una mochila donde llevaba su vida a cuestas.


    —Ohm… vaya… ¿una mala época?


    Shauna asintió. Leslie, impulsiva, la abrazó. Hacía mucho tiempo que nadie le hacía partícipe de semejante muestra de cariño. Tanto que incluso arrancó unas pocas lágrimas de sus ojos color miel.


    Shauna ocultó a su recién estrenada compañera de piso el pequeño detalle de que no tenía trabajo y en apenas un par de meses, el alquiler consumiría todos sus “ahorros”. Buscó trabajo desesperadamente. Tanteó varias opciones pero todas ellas incluían una cláusula en letra pequeña de que su cuerpo también estaba en venta. Ya había tenido suficiente con convertirse en la fantasía sexual de un viejo verde.


    Al final, viendo que se acercaba el final del mes y que no podría asumir el coste de otro alquiler más, le confesó su situación a Leslie.


    —¿En serio? ¿No tienes trabajo? ¿Y por qué no me lo has dicho antes? Justo hace unos días me enrollé con un tío impresionante que está a punto de abrir un bar. Está buscando gente. Quizá yo también me apunte.


    Leslie era la hija única de una familia adinerada que siempre le había consentido todos sus caprichos. No necesitaba trabajar, tenía una importante asignación semanal que cubría sobradamente sus gastos. Ni siquiera necesitaba compartir su piso, pero le pareció una forma divertida de conocer gente. 


     


    Y así fue como, al día siguiente, Leslie y ella estaban plantadas frente a un edificio que parecía más una nave industrial con un cartel en la puerta que rezaba “Sanctuary. Próxima apertura. Se precisan camarer@s”. Pasaron al interior. Una antesala prácticamente vacía y otra puerta. La atravesaron. Una enorme estancia polvorienta en la que se adivinaba lo que en un futuro sería un bar de copas se abría ante ellas. Una tarima al fondo en obras, muchos cables colgando y una barra a medio montar. Un hombre joven de pelo largo recogido en una coleta con una camiseta de tirantes que en origen debió ser blanca se encontraba agachado junto a ella, con un martillo en la mano.


    —Ejem. —carraspeó Leslie para llamar la atención.


    El hombre se volvió hacia ellas poniéndose en pie. Las estudió con detenimiento, prestando atención al más mínimo detalle, con unos ojos azules que parecían querer devorarlas.


    —¿Qué hay, rubia? Pensaba que no estabas interesada en mi oferta. —saludó a Leslie, manteniendo las distancias, pero acariciándola con la mirada.


    —Bueno, he cambiado de opinión. Y traigo a una amiga, Shauna.


    Esta vez fue la chica morena la que se vio sometida al escrutinio de aquellos ojos azules que parecían desnudarla. Su amiga tenía razón, se trataba de un tío impresionante y eso que el magnetismo de sus ojos azules le había impedido reparar en un cuerpo perfecto de gimnasio.


    —Está bien. Tengo intención de que ésto esté funcionando en un par de semanas. Hasta entonces, tendréis que echarme una mano limpiando. Después, trabajareis como camareras.


    —Antes de empezar, me gustaría aclarar un pequeño detalle… —comenzó diciendo Shauna.


    —Adelante. —la animó él, viendo que a Shauna le costaba encontrar las palabras.


    —Mi cuerpo no está incluido en el contrato. Mi cuerpo no se vende.


    —Por supuesto que no.  —sentenció él—. A no ser que tú quieras.


    Shauna casi sintió como aquellos ojos le arrancaban la ropa. En aquel momento no le hubiera vendido su cuerpo, se lo hubiera regalado adornado con un lacito, pero tenía que mantenerse fiel a sus principios, no podía traicionar sus palabras en tan solo unos segundos.


     


    ♪♪♪


     


    Había llovido mucho desde entonces. Ahora Tyron sólo era un buen amigo, aunque siguiera escondiéndose detrás de esa coraza de piedra, sabía que podía contar con él en caso necesario. Ya se lo había demostrado en más de una ocasión.


    —No te lo tomes como algo personal. Tiene un mal día. —le comentó a la nueva camarera, intentando justificar el comportamiento de Tyron. Necesitaban más personal


    —Me da miedo… Me habría marchado ya si no necesitara tanto la pasta...


    —Ten paciencia. Ladra mucho, pero no muerde. Al menos no a nosotras.
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    Capítulo 8


     


     


    La "Noche de chicas" se había trasladado a los lunes. Tras el fin de semana en el que el local había estado a reventar, los lunes daban un pequeño respiro al Sanctuary. Tan solo unos pocos asiduos acudían al bar, un par de cervezas o tres y, a buena hora, regresaban a sus casas. Por eso, Tyron aprovechaba para dar el día libre a sus empleados, siendo él el encargado de atender a esos clientes despistados. El Sanctuary contaba con otras cuatro camareras a parte de él: Shauna, Leslie y otro par de chicas más que trabajaban sólo los viernes, sábados y como refuerzo los días en que había concierto.


    Así que las dos amigas y compañeras de piso aprovechaban los lunes para sentarse en el sofá, peli, pizza y alguna que otra confesión. A veces, Leslie, que ya no vivía en el mismo apartamento también se apuntaba y había ocasiones en las que incluso traía a Candice, su esposa, que enseguida se había hecho un hueco con el "Trío de cuervos", como solía llamarlas Tyron en alusión al tatuaje que las tres llevaban en su piel.


    Aquella noche, sin embargo, solo estaban Shauna y Krystal. La primera se ocuparía de encargar la pizza mientras la segunda acostaba a la pequeña Zoe que siempre "amenazaba" con apuntarse a la "Noche de chicas" pero siempre caía rendida tras tomar su biberón de leche caliente. 


    Krystal salió sigilosamente de la habitación de Zoe tras acostarla, temiendo que el menor ruido pudiera despertarla, cuando realmente, una vez que caía dormida, ni un terremoto era capaz de perturbar su descanso. Shauna la esperaba en el sofá, con una cerveza en la mano de la que iba dando pausados sorbos.


    —¿Has pedido la pizza? —preguntó Krystal, hambrienta, mientras se acercaba a la cocina a por otra cerveza para ella.


    —No. —contestó tajante su amiga, intentando ocultar una sonrisa, camuflándola en una expresión forzadamente seria.


    —¿Y a qué esperas? —repuso, contrariada.


    —No. La pregunta es ¿a qué esperas tú? —replicó Shauna.


    Krystal miró confusa a su mejor amiga, que ya no pudo contener más su risa.


    —¿A qué te refieres? No te entiendo… ¿quieres que pida la pizza yo?


    La morena a punto estuvo de atragantarse con la cerveza y escupir el líquido ambarino.


    —Venga, vete con el jefe. Ya sabes dónde va a estar.


    —Pero… —titubeó Krystal— Es lunes, ya sabes, “Noche de chicas”.


    —La noche de chicas puede esperar. Tenéis que arreglar lo del otro día.


    —Pero, ¿y si no quiere arreglarlo? —La voz le tembló levemente, mientras sus ojos brillaban, asustados.


    —Confía en mí. Sí que quiere. —afirmó tajante Shauna, con el eco del fragmento de la conversación entre Tyron y Karen todavía fresco en su memoria.


    —¿Y la niña? —preguntó, deseando atravesar ya la puerta de su apartamento.


    —Yo voy a estar en casa. Puedo velar su sueño. Venga, cámbiate de ropa y no tengas prisa en volver. —Añadió un guiño pícaro a sus últimas palabras.


    Krystal corrió a su habitación. No pensó mucho qué atuendo ponerse. Se vistió con unos leggings negros, unas botas altas y una camiseta larga, del mismo color, que se abría desde media espalda hacia abajo, haciendo que vista de frente, pareciera más bien un vestido. Se humedeció ligeramente sus cabellos y les aplicó una gota de espuma, para avivar sus ondas sin apelmazarlas.


    —Gracias. —dijo, abrazando a su amiga antes de dejarla sola al cuidado de su hija.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal no había hecho más que cerrar la puerta del apartamento cuando Shauna ya buscaba en la agenda de contactos de su teléfono móvil. Cuando encontró el deseado, pulsó el icono de llamada. No tardaron apenas en contestar al otro lado.


    —¿Sí? 


    —¿Te pillo mal, Noah? —preguntó, acomodándose en el sofá.


    —Tú nunca me pillas mal, Shauna. ¿Qué pasó el otro día? Al final no me llamaste…


    —Nada, el jefe tenía un mal día y lo pagó con quien no debía, pero en breve le pondré arreglo.


    —Qué estarás tramando…


    —¿Yo? Nada. —dijo de manera inocente mientras estallaba en carcajadas.


    La conversación se extendió durante minutos que enlazaron una hora. Al principio sólo bromearon hasta que de pronto, Noah decidió profundizar más.


    —Me gustaría volver a verte. —Sus palabras expresaban un deseo que escondían una súplica.


    —Todavía es pronto. Hace poco más de un mes estuviste a punto de casarte con mi mejor amiga…


    —Sí, pero ella está con Tyron. Lo hemos hablado… fue una historia bonita, pero de ella sólo queda una amistad. No te pido nada serio, de momento. Sólo quiero quedar contigo, tomar una copa y hablar cara a cara, sin tener este objeto entre medio de nosotros.


    —A mí también me gustaría. —admitió ella al fin, luchando contra esa sensación que se iba abriendo paso en ella, aquel temor a que le volvieran a hacer daño.


    Shauna dejó su respuesta en el aire, no era una negativa rotunda, tampoco una aceptación explícita, pero que dejaba la puerta abierta a los sueños de Noah. Y a los de ella.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal sintió como Tyron la atravesaba con la mirada desde que puso el primer pie en el Sanctuary. Intentó mantenerse firme, como si su mirada no le intimidara, pero sentía como si de repente su cuerpo se hubiera vuelto más pesado y le costaba más caminar con soltura. Él le siguió con los ojos hasta que ella tomó asiento en un taburete alto junto a la barra, al fondo del local. Tras atender a uno de los cuatro clientes que había en el bar, Tyron se acercó a ella.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con tono serio.


    —¿Te molesta que haya venido? —Ella de nuevo se sintió pequeña ante su mirada, como cuando tan solo era una adolescente. Se empezó a arrepentir de haberse dejado llevar por el entusiasmo de Shauna.


    —No, no es eso. Sólo es que me sorprende verte aquí.


    —Zoe ya estaba dormida y Shauna se ofreció a cuidarla. —comenzó a explicar ella, en una verborrea guiada por sus nervios a flor de piel.


    Tyron se giró antes de terminar de escuchar sus palabras y se alejó para atender a otro cliente que reclamaba su atención alzando su mano. Krystal tragó saliva. Quizá no había sido buena idea venir a verle tras la turbulenta despedida del último día, quizá tenía que haber dejado pasar más tiempo.


    Poco después, Tyron regresó junto a ella y depositó un botellín de cerveza helada sobre la barra, enfrente suya, aprovechando para rozar de manera sutil su mano mientras de manera inconsciente, se mordisqueaba el labio inferior y deslizaba su lengua sobre ellos, humedeciéndolos, mientras clavaba sus ojos azules sobre ella. Krystal sintió una descarga eléctrica que nacía de aquella caricia aparentemente desinteresada y se extendía por todo su cuerpo, provocándole un estremecimiento. Cogió la botella y le dio un trago largo. De pronto se sentía sedienta y acalorada.


    —Luego hablamos. —sentenció él, regresando a la otra punta de la barra.


    Krystal dio otro sorbo a su bebida mientras echaba un vistazo al resto del establecimiento. Reparó en una mesa de billar, vacía, que no estaba allí la última vez que visitó el Sanctuary. Le pareció una buena alternativa mientras hacía tiempo para que Tyron le ofreciera la conversación que tenían pendiente. Aquello la mantendría distraída y disminuiría la velocidad con la que estaba dando cuenta de su bebida, evitando así que se emborrachara rápidamente.


     


    No sabría concretar cuánto tiempo había transcurrido hasta que Tyron se acercó de nuevo hasta el lugar en el que ella se encontraba, portando un par de cervezas. Justo a tiempo. Unos instantes antes había terminado la anterior.


    —Te echo una partida. —sugirió él, dejando su bebida en una pequeña repisa mientras agarraba un taco de billar y se situaba a su lado, esperando su turno.


    —Siento lo del otro día. —Krystal balbuceó una disculpa mientras se centraba en que la bola blanca golpeara otra bola rayada, no atreviéndose a mirarle a los ojos, con miedo de lo que podía descubrir en ellos.


    —No, perdóname tú. Fui un poco capullo. —dijo él, haciendo que ella alzara la mirada y, sin dejar de hablar, utilizó su turno para que la bola lisa morada entrara en la tronera—. Entiendo cuales son tus prioridades ahora. Creo que no estoy preparado para ir a tu casa. Esa niña despierta recuerdos que prefiero dejar enterrados.


    —Te comprendo. Pese a que cuando nació dormía fatal, ahora nunca suele despertarse por la noche. Eso sí… Es bastante madrugadora. —Ella esbozó una sonrisa mientras tenía que inclinarse sobre la mesa de billar para alcanzar la bola blanca en un tiro imposible.


    —Ya lo vi. Será cuestión de invertir el orden. —sugirió Tyron con voz ronca mientras sus dedos se deslizaban por la porción de piel que dejaba descubierta su camiseta en aquella postura, entreteniéndose en seguir los trazos de su tatuaje. 


    Krystal falló el golpe, ni siquiera rozó la bola blanca. Su atención estaba más pendiente en los dedos que tenía sobre su piel, en aquella caricia.


    —Mmmm. —Él ronroneó mientras su mano seguía ascendiendo por su columna vertebral—. Eres cruel, llevas toda la noche torturándome. Sabes que ese tatuaje me vuelve loco.


    Una descarga eléctrica nacida de la yema de esos dedos ásperos se extendió por su espalda, provocándole un estremecimiento. Esa mano se deslizó hacia la parte anterior de su cuerpo, colándose por debajo de la ropa mientras Tyron se inclinaba sobre ella, buscando su cuello. Krystal inclinó la cabeza hacia un lado, dejando que la boca de Tyron se posara sobre su piel, recibiendo aquel primer beso con un suave gemido. De pronto, siendo consciente de donde se encontraban, se separó, azorada.


    —Tranquila, hace unos minutos que estamos solos. —susurró él, mientras la giraba hasta colocarla frente a él.


    Posó su mano con delicadeza sobre la mejilla de Krystal, atrapándola unos instantes con su mirada azul, normalmente fría, pero que en aquel momento ardía de deseo por ella, antes de avasallar su boca, anhelante. Ella entreabrió sus labios, permitiendo aquella grata incursión, sintiendo cómo su cálida lengua buscaba la suya. Con sus bocas todavía entrelazadas, él la obligó a retroceder un par de pasos, hasta que estuvo aprisionada entre la mesa de billar y aquel cuerpo tentador que, como un fuego abrasador, amenazaba con querer fundirse con ella. La instó a que se sentara sobre el borde del billar, mientras él se colaba entre sus piernas, pegándose más a ella, de tal manera que pudo sentir su erección, atrapada bajo sus vaqueros contra la fina tela de sus leggings. 


    Las manos de Tyron volaron bajo su camiseta, arrebatándosela, tirando hacia abajo de la tela del sujetador, de manera un tanto brusca, desesperada, liberando sus senos. Ella se echó hacia atrás, colocando sus manos sobre el tapete verde que recubría la superficie de la mesa de billar, mientras la lengua de Tyron abandonaba su boca y descendía recorriendo su cuello para deleitarse con la piel de sus pechos. Lamió, succionó y mordisqueó sus pezones, arrancando leves gemidos de placer de los labios de Krystal que ella, de manera inconsciente, trataba de contener.


    —Estamos solos, no hay ninguna niña a la que poder despertar y el local está insonorizado. Grita todo lo que quieras. —dijo Tyron, de nuevo acercándose a su oído, acariciándola con la sensualidad de su voz mientras movía su pelvis contra ella. 


    Krystal sintió como la excitación empapaba su ropa interior.


    —Tyron, como sigas así me voy a correr. —suspiró, jadeante, mientras intentaba contenerse, esperando que él alcanzara el mismo nivel de placer que ya rozaba ella.


    —Hazlo, nena. —ordenó él, sujetándola por las nalgas, atrayéndola más hacia su cuerpo para que la fricción pudiera traspasar las prendas de tela que separaban sus cuerpos.


    Ella empezó a gemir, dejándose llevar por las sensaciones que provocaba en su cuerpo, sintiendo como el océano de aquellos ojos azules estaba a punto de golpearla con una oleada de placer. Tyron, viendo que él también podría acabar antes incluso de empezar, lo que le dejaría fuera de combate durante varios minutos, se separó lo justo para permitir que su mano se introdujera bajo el pantalón en busca de su objetivo.


    —¿Te has depilado? Joder, nena, eso no se hace. —gruñó, ronco, en su oído cuando sus dedos se encontraron con su piel suave, enardecido con el hallazgo.


    Ella sonrió, con las mejillas sonrosadas y sus pupilas dilatadas, satisfecha con el efecto provocado por su pequeña sorpresa.


    Los dedos de Tyron resbalaron hacia su interior, absorbidos por esa humedad que bañaba su sexo. La penetró varias veces con dos de ellos, tan profundo como le permitía la longitud de sus falanges, antes de retirarlos para torturar con movimientos circulares el clítoris de Krystal y volverse a hundir en ella. De nuevo Tyron posó su frente sobre la de ella, observando sus ojos brillantes, en aquella escasa distancia, sin perder detalle de cada gesto de su rostro teñido de gozo, mientras con una mano apoyada en su espalda la mantenía pegada a él y con la otra seguía profundizando en ella, incrementando la velocidad. 


    Una de las manos de Krystal se perdió entre los mechones rubios de Tyron, aferrándose a ellos por detrás de la nuca, mientras la otra seguía apoyada sobre la mesa de billar. Sus gemidos competían con el sonido de la música que todavía sonaba de fondo en el local, mientras los dedos de él seguían introduciéndose repetidamente en su interior para después masajear su clítoris con fruición, cada vez más rápido hasta que el orgasmo llegó con una fuerte sacudida que la hizo temblar, como un terremoto nacido en sus entrañas. Krystal lo recibió exhalando un grito de placer. Tyron atrapó ese aliento en su boca mientras le mordía el labio inferior, dejando que el beso salvaje se tornara en un dulce roce.


    —Vamos arriba. —ordenó él, concediéndole tan solo unos segundos de tregua.


    Él la ayudó a ponerse en pie, mientras se agachaba a recuperar del suelo la camiseta de ella. Posó una mano sobre su cintura mientras la guiaba hacia el piso superior, como si le doliera romper el contacto con su piel.


    Krystal accedió en primer lugar a la estancia que hacía las veces de vivienda de Tyron. Apreció unas leves modificaciones en el salón que precedía a su dormitorio, con el sofá desplazado para dejar espacio a un banco de musculación en un rincón. 


    Una vez dentro de la habitación, se quedaron frente a frente, inmóviles, observándose, con los ojos fijos en el otro, diciéndose tantas cosas sin necesidad de utilizar palabras. Fue ella la siguiente que movió ficha, comenzando de nuevo el juego. Bajo la atenta mirada de Tyron se fue desnudando, lentamente, empezando por sus botas. Le siguieron los leggings y se exhibió unos instantes ante Tyron antes de continuar. Sus manos buscaron a la espalda el cierre del sostén, que dejó caer al suelo. Sin apartar sus ojos verdes de él, arrastró los laterales de sus bragas hacia abajo, dejando que se unieran en el suelo con el resto de la ropa.


    Un murmullo de aprobación ante la imagen de ella completamente desnuda escapó entre los labios de Tyron, que sintió la necesidad de humedecérselos, deslizando la lengua sobre ellos. La visión que tenía frente a él le había dejado la garganta repentinamente seca. Cada vez resultaba más molesta la opresión de sus vaqueros sobre su miembro ávido de ella.


    Krystal retrocedió unos pasos de espaldas, hasta sentarse sobre el edredón que cubría la cama de Tyron.


    —Ven. —exigió, con una mirada traviesa.


    Él se descalzó, tragó saliva y obedeció, hasta quedar a pocos centímetros de ella. Se sacó por los hombros la camiseta que llevaba, negra, con el anagrama del club mientras devoraba a Krystal con los ojos. Ella le respondió con una mirada igual de sugerente mientras se recreaba en aquellos abdominales duros, trabajados, deslizando sus manos sobre su vientre hasta que se juntaron sobre el botón del pantalón vaquero. Lo desabrochó y tiró de él hacia abajo. No llevaba ropa interior, con lo cual, ese gesto liberó por fin a su sufrido prisionero. 


    Krystal recorrió su amplitud con los dedos, comenzando como una caricia hasta cerrar la mano alrededor de su polla, deslizándola sobre ella mientras acercaba la lengua al glande. Aumentó la fricción de sus dedos sobre la longitud de su miembro, arrancando gruñidos a Tyron, cuya respiración empezaba a volverse entrecortada, antes de introducírselo en la boca. Jugueteó con su lengua, provocándolo, lamiéndolo antes de iniciar un rítmico movimiento de vaivén sobre él que amenazaba con quebrar la cordura de Tyron. Cada vez más excitado, cada vez más necesitado, apartó los mechones ondulados del rostro de Krystal para poder observarla mejor, mientras sostenía su cabeza en un vano intento de mantener un mínimo de control. Viendo inútiles sus esfuerzos se rindió a aquella boca, a aquella lengua, se rindió a ella. Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás recreándose en las caricias de Krystal.


    —Estoy a punto… —le avisó, en un susurro, con su voz rasgada, ronco de deseo.


    Ella alzó la mirada y, lejos de apartarse, incrementó aún más la velocidad de su fricción hasta que sintió cómo se contraía, derramándose en el interior de su boca, emitiendo un rugido casi animal.


    —Joder, nena. —Su respiración seguía alterada.


    Se agachó hasta quedar a su altura para devorar su boca, que aún mantenía reminiscencias de su sabor, agradecido, antes de invitarla a que le acompañara a tumbarse sobre la cama.


    Krystal se tendió de espaldas y Tyron se acomodó a su lado. Antes de que el sueño los atrapara, comenzó a acariciar su piel, recorriendo con las yemas de sus dedos cada centímetro del cuerpo de ella, dándole a su propio organismo los minutos necesarios para recuperarse. Todavía quedaba mucha noche por delante.


    Sus labios tomaron el relevo de sus manos, besando cada rincón, entreteniéndose con los puntos erógenos de Krystal, hasta que su pulso volvió a acelerarse. Descendió hasta situarse entre sus piernas, se deleito con aquella zona desprovista de vello, la observó y la acarició antes de besarla, antes de penetrarla con su lengua, succionando con suavidad su clítoris hasta que el cuerpo de Krystal suplicó pidiendo más, retorciéndose de placer bajo sus caricias. 


    Él volvía a endurecerse, hambriento por hundirse en ella, por volver a arrastrarla hasta la cima. Ascendió de nuevo por su cuerpo, volviendo a dejar un reguero de besos a su paso hasta perderse de nuevo en su boca. Las piernas de Krystal se enredaron en torno a su cintura con una invitación tácita a profundizar en ella. 


    Una suave estocada, lenta, profunda, un gemido ronco, un jadeo sordo, mientras sus cuerpos se acomodaban el uno al otro como si hubieran sido creados para estar unidos. Él se meció sobre ella que contrarrestaba sus movimientos para incrementar el placer mutuo, imprimiendo cada vez mayor potencia y velocidad a sus embestidas, para estallar, esta vez juntos, en un intenso orgasmo en perfecta sincronía que los dejó extasiados y sin respiración.


    Tyron se dejó caer a su lado, con su frente perlada de pequeñas gotitas de sudor que también bañaba el cuerpo de Krystal. Las caricias se volvieron mimos, con besos dulces y pausados hasta que sus latidos desbocados se fueron calmando. Alargando unos segundos el último beso, la rodeó con uno de sus brazos, acomodándose a su vera.


    —¿Vas a quedarte a pasar la noche? —dijo él.


    —¿Quieres que lo haga? —Ella respondió con otra pregunta, dudando de qué era realmente lo que él deseaba. Su respuesta, por si ella fuera, ya la tenía muy clara.


    —No. —susurró él y, tras una breve pausa que añadió énfasis a sus palabras, añadió—. No, no quiero que lo hagas. Lo necesito.


    —Entonces, lo haré. —afirmó ella, dejando escapar un suspiro, aliviada, mientras sus dedos seguían acariciando el brazo de Tyron, enredándose con los trazos de su tatuaje—. ¿Puedo decírtelo o vas a volver a huir? 


    Él alzó la mirada hasta toparse con sus ojos, le sonrió, somnoliento y asintió antes de recuperar su postura previa.


    —Te quiero, Tyron.


    —Y yo a ti, peque, y yo a ti. —ronroneó, arrastrando sus palabras en un murmullo mientras buscaba su refugio, aquel lugar donde podía aspirar el aroma de su piel, todavía teñido con las huellas del deseo, junto a su cuello, y se dejaba vencer por el sueño.


     


    Las primeras luces del alba colándose por la ventana arrullaron su piel, despertándolos de manera sutil.


    —Lo siento, tengo que irme. —susurró ella, regresando a las mismas caricias que habían propiciado que Tyron cayera dormido.


    —Lo sé. ¿Quieres que te acompañe?


    —No, no hace falta. Tengo el coche aparcado aquí al lado.


    —¿Puedes quedarte diez minutos más?


    Ella se separó para consultar el reloj, quedando ambos tumbados de lado, uno frente al otro.


    —Está bien, pero sólo diez minutos. Tengo una visita concertada en una guardería.


    —¿Vas a llevar a la cría a la guardería?


    —Sí. Ahora que ya ha crecido un poco, me gustaría que se relacionase con otros niños y así puedo aprovechar para acabar mis estudios universitarios. Me jodería no lograr el título ahora que sólo me quedan cuatro asignaturas.


    De pronto, Tyron reparó en el colgante con forma de pantera que pendía de una cadena de plata del cuello de Krystal. No pudo evitar que sus dedos lo acariciaran de manera automática. 


    —¿La echas mucho de menos? —preguntó ella.


    —Cada segundo de mi puta vida. —Su mirada azul se volvió triste. —La salvaste a ella y ahora me has salvado a mí.


    —Lo hiciste bien.


    —¿Lo qué?


    —Cuidar de ella. Lo hiciste bien.


    —La cagué, como siempre. —Él tragó saliva. Se notaba que le costaba horrores hablar de su hermana fallecida—. Quizá una decisión tomada antes y todo habría sido diferente. Me duele el alma de vivir con la culpa a mis espaldas.


    Krystal de nuevo se había colado por esa rendija a la que sólo ella podía acceder, amenazando con destrozar aquella coraza, dejándolo vulnerable. Fue consciente de lo que estaba a punto de suceder así que finalizó la conversación, no quería hacerle más daño y lo envolvió en un abrazo. Sintió cómo él inhalaba su aroma y su respiración se iba relajando. Le dio el tiempo necesario para recomponerse, para sellar aquellas grietas que se habían formado en su muro.


    —Lo siento… tengo que irme. —dijo, cuando supo por la cadencia de su respiración que lo estaba consiguiendo.


    —Lo sé, dame unos segundos más, sólo unos segundos. —suplicó él, intentando retenerla.


    Tyron inspiró profundamente antes de separarse de ella, sabiendo que Krystal tenía miedo a romper ese contacto. Ella se levantó de la cama y comenzó a vestirse.


    —Nos vemos. —se despidió ella, depositando un beso sobre su mejilla.


    —Gracias, peque. —susurró Tyron, cuando ella ya abandonaba su habitación.


    Tyron permaneció tendido de espaldas sobre su colchón, con la mirada clavada en el techo de la habitación, aprovechando que las sábanas todavía estaban impregnadas de ella, disfrutando de su recuerdo, con una lágrima traviesa descendiendo por la misma mejilla que ella había besado instantes antes, escapando por aquella dolorosa herida abierta que, siete años después, todavía seguía sangrando.
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    Capítulo 9


     


     


    Cuando Krystal abrió la puerta del apartamento, Shauna y Zoe estaban desayunando.


    —¡Mami! —La pequeña saltó de la silla, dejando su tazón de leche con galletas a medias.


    Su madre la alzó en brazos mientras se deshacía en carantoñas con su hija.


    —Bueno… ¿qué tal ha ido la noche? —preguntó su amiga con picardía—. ¿Lo habéis arreglado?


    La sonrisa que dibujaron los labios de Krystal no daba lugar a dudas de cuál era la respuesta a su pregunta.


    —Voy a darme una ducha, que llego tarde a la entrevista para la guardería de Zoe.


    —La niña ya está preparada. ¿Quedamos para comer?


    —Por supuesto. Te llamo luego.


    Krystal fue directa a la ducha. Se desnudó y contempló su reflejo en el espejo. Acarició su piel y añoró que esas manos no fueran las de Tyron. Le dio pena enjabonar su cuerpo, como si el agua estuviera borrando las huellas que su tacto abrasador había dejado en ella.


     


    Pese a andar con el tiempo justo, al final Krystal llegó cinco minutos antes a su cita con la directora de la guardería. Le enseñó las instalaciones y le presentó a las educadoras. Krystal quedó encantada y, al parecer, su hija también, que enseguida se lanzó a probar todos aquellos nuevos juguetes. Junto con la directora, idearon un plan de adaptación de la niña que se inició aquella misma mañana. Un par de horas que Krystal aprovechó para formalizar la matrícula en las cuatro asignaturas que le restaban para obtener su título universitario.


    Cuando llegó al restaurante en donde había quedado en reunirse con Shauna, su amiga ya la estaba esperando. Zoe había salido hambrienta de la guardería y había tenido que hacer una parada técnica en un banco del parque para que la pequeña comiera. Ahora estaba recostada en su silleta, con largos parpadeos que indicaban que en breve iba a quedarse dormida.


    —Siento el retraso. —se disculpó, aparcando la silleta a un lado y tomando asiento frente a su amiga.


    —Oh, no pasa nada, tranquila. —Shauna tecleó un mensaje en el móvil antes de depositarlo sobre la mesa.


    Apenas unos segundos después, el dispositivo vibró sobre la superficie. Shauna se vio tentada en cogerlo para leer la respuesta, pero en consideración con Krystal, lo dejó estar, aunque le suponía un gran esfuerzo ignorar aquel mensaje.


    —¿Con quién andas escribiéndote? —inquirió Krystal, intrigada, al advertir la necesidad de su amiga de coger su teléfono.


    —Con Noah…


    —¿Con mi Noah? —preguntó sorprendida, aunque ya sabía que después de la frustrada boda, ellos dos habían estrechado lazos.


    —Con tu ex - Noah. —corrigió Shauna, sacándole la lengua, arrancando las carcajadas a su amiga.


    —¿Y? ¿Hay tema? 


    —Llevamos hablando desde que cancelaste la boda, prácticamente a diario. Él insiste en venir a verme, pero yo… —comenzó explicando la chica morena.


    —Ya te dije que por mi parte no hay ningún problema. De lo que hubo, sólo queda amistad. 


    —Pero… ¿y si él todavía sigue sintiendo algo por ti? ¿Y si yo sólo soy un capricho para olvidarte?


    —No creo que Noah sea así. Creo que ya ha olvidado lo que sentía por mí. Dale una oportunidad.


    —No quiero que me vuelvan a hacer daño. —confesó al fin Shauna.


    —¿Qué te vuelvan a hacer daño? —inquirió Krystal, dándose cuenta que las palabras de su amiga ocultaban una historia que ella desconocía.


    Shauna suspiró. Era hora de desprenderse de esa capa de “chica dura” y descubrir su pasado y una vez que las palabras empezaron a brotar, ya no pudo detenerlas. Le habló de su familia, de Rick, le contó su historia de amor adolescente, le contó también cómo todos le dieron la espalda cuando se quedó embarazada, su intento de crearse una nueva vida y cómo sus pasos le habían llevado al Sanctuary. Con cada frase que sus labios pronunciaba se iba sintiendo más ligera, como si la mochila de su pasado se volviera más liviana al compartir las penurias que guardaba en ella. Aprovechó que mencionaba a Tyron para cambiar de tema.


    —Bueno, y… tú y el jefe, ¿qué tal?


    —Anoche muy bien, pero ya sabes, hasta que se le vuelva a cruzar el cable. Lo intenta, pero su pasado le impide avanzar. Sus recuerdos se le enredan entre las piernas y le hacen volver a caer.


    —Sigue luchando por él. No te rindas y no dejes que él se rinda. Y hablando del jefe, tengo que marcharme ya, no quiero desatar su ira. Aunque algo me dice que hoy estará de buen humor. —Shauna le guiñó un ojo a su amiga, pícara, mientras se levantaba de la mesa y dejaba un billete para pagar su parte.


    —Shauna, lánzate. Aunque duela, siempre queda algo que hace que merezca la pena. Te lo digo por experiencia. 


     


    ♪♪♪


     


    Tyron ya estaba detrás de la barra cuando Shauna llegó al Sanctuary, sentado en una silla y revisando unos papeles. Su postura ya denotaba que estaba más relajado que el día anterior. Todavía no había clientes en el bar. Preparó una taza de café para ella y otra para su jefe y se sentó junto a él.


    —¿Qué tal? —dijo, sin poder contener la risa.


    —¡Serás cabrona! —repuso él, simulando enfado, pero enseguida esbozó una sonrisa—. En vez de cuervos os teníais que haber tatuado cotorras. Gracias por hacerla venir.


    —Hombre, lo hice pensando en mí. Cualquiera te aguantaba en ese estado. —bromeó ella.


    Tyron le propinó un amistoso empujó en el hombro. Tantas horas compartidas había forjado entre ellos una camaradería especial. Krystal, Leslie y él eran su familia, pese a las reservas de su jefe. Apenas conocía unos detalles de su vida antes de abrir el Sanctuary, unas pinceladas que Krystal había revelado en aquellas noches de chicas en las que su amiga pedía consejo para evitar que Tyron se hundiera. Aún así, la relación que tenía con él podía asemejarse a la de un hermano mayor, protector. Él no había hecho nunca preguntas y sabía que ella tampoco debía hacerlas. Y pese a no hacer preguntas, nunca había dudado en defenderla, como aquella ocasión en la que el hombre para el que había trabajado dos años cuidando de su mujer enferma, el hombre al que había robado, se personó en el Sanctuary.


     


    Su rostro perdió todo rastro de color cuando lo vio cruzar la puerta del local. Habían transcurrido varias semanas desde aquel delito y ella casi hasta lo había relegado al baúl del olvido. Pero ahí estaba su pasado, poniéndole de nuevo la zancadilla. Intentó huir, quiso esconderse en el almacén, pero ya era demasiado tarde. Él ya la había visto y se dirigía directo hacia ella.


    —¡Zorra estúpida! ¡Devuélveme mi dinero! —vociferó mientras avanzaba con paso firme, amenazante, haciendo que varias cabezas giraran en su dirección.


    Shauna retrocedió unos pasos hasta que su espalda se topó contra la pared. No tenía escapatoria. Y cuando ya pensaba que aquel hombre, aquella bestia furiosa iba a darle alcance, alguien se interpuso entre ellos dos. El cuerpo de Tyron, imponente, de brazos cruzados y con las piernas ligeramente separadas la protegía de aquel malnacido.


    —Fuera. —dijo, calmado pero con tono imperativo.


    —¡Esa niñata me ha robado!


    —¡Fuera! —repitió, elevando el tono de voz, dejando caer los brazos a cada lado del cuerpo y tensando los músculos, como un animal preparándose para el ataque.


    —¡Aparta, tengo que hablar con esa zorra! —insistió el hombre, recortando más la distancia que lo separaba de Tyron pero sin llegar a tocarle.


    —Tienes dos opciones. —repuso él, sin perder la calma, manteniendo esa pose intimidatoria de su cuerpo, complemento ideal a esos ojos azules, gélidos y amedrentadores—. O te marchas de aquí por tu propio pie o lo haces en camilla. Tú decides.


    Aquel hombre le mantuvo la mirada unos segundos hasta que al final, viendo que Tyron hablaba muy en serio, capaz de cumplir su amenaza sin que le temblara el pulso, lo pensó mejor y reculó. 


    —Gracias. —susurró ella.


    —Vuelve al trabajo. —respondió él, sin más.


    Unas horas después, el local se vació, quedando tan solo ellos dos. Tyron, sin mediar palabra, puso un vaso con hielos y dos dedos de whisky frente a ella. Shauna se lo bebió de trago, sin darle tiempo a regresar la botella a su sitio, se lo rellenó.


    —Es cierto que le robé. —comenzó Shauna.


    —No es necesario que me des ninguna explicación. —repuso él, tajante.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo.


    Shauna empezó a relatar su historia mientras Tyron volvía a poner una copa para él y otra para la camarera. Se sentaron en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Ella le contó cómo empezó a trabajar en casa de ese hombre, cuidando a su esposa enferma y cómo acabó todo.


    —Me parece de puta madre lo que hiciste. Y si hubiera conocido la historia previamente, te juro que ese se marcha de aquí en ambulancia. —Tyron no estaba bromeando. Sus ojos escrutaron a Shauna quien de pronto sintió como su mirada azul la desnudaba. 


    Algo se revolvió en su interior, y de pronto, deseó que fueran sus manos quienes le arrancaran la ropa. Como si él pudiera leer aquel anhelo en su rostro, se abalanzó sobre ella, devorando su boca. Sus manos volaron por debajo de la tela que cubría su piel, le despojaron de ella y, antes de que se dieran cuenta de cómo habían llegado allí, estaban semidesnudos sobre el suelo del local, con Tyron abriéndose paso entre sus piernas. Fue un polvo rápido, intenso y salvaje que sin embargo la hizo gritar de placer como nadie había conseguido hasta entonces. Después, él, simplemente, se retiró de ella y se incorporó mientras se arreglaba la ropa.


    —Es tarde. Cierra antes de marcharte. Nos vemos mañana.


    Quizá fue porque se encontraba en un momento más susceptible, pero se sintió dolida ante su fría despedida. Incluso una lágrima amenazó con derramarse cuando lo vio alejarse hacia el piso superior. Se reprendió, no podía permitirse que Tyron despertase en ella nada más que una potente atracción sexual. Él era una máquina del sexo pero, como tal, jamás se implicaba más allá del puro placer físico.


    Y entonces, le vio con ella. Krystal también había empezado a trabajar en el Sanctuary. No tardó en convertirse en una de sus mejores amigas y por lo que le había contado, era una vieja conocida del jefe. Así que aquella Nochebuena, con el alcohol fluyendo por sus venas y la música que había incitado un baile que había caldeado el ambiente no se les ocurrió mejor fin de fiesta que hacer un trío.


    Ella se encontraba postrada de rodillas, enredada entre las piernas de Krystal mientras Tyron, a su espalda la penetraba al mismo tiempo que masturbaba a su amiga. Y entonces, justo después de que su jefe la obsequiara con un fabuloso orgasmo, reparó en la mirada de ambos. Había una conexión brutal entre los dos y de pronto se sintió intrusa en aquella intimidad que compartían. Allí descubrió que Krystal era especial para Tyron, tan especial que él no dudaría en arriesgar su vida para salvarla.


     


    —¿Has hablado de Noah con Krystal? —la pregunta de Tyron la trajo de vuelta al presente.


    —Sí.


    —¿Y? ¿Te ha ayudado a tomar una decisión?


    —Sí, creo que lo voy a intentar...


    —Me alegro. Creo que nunca había visto ese brillo en tus ojos. Y me gusta. —comentó, mientras la despeinaba, con un gesto muy fraternal, similar al que podía haber dedicado a su hermana pequeña.
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    Capítulo 10


     


     


    Tras hablar con Tyron y Krystal, Shauna decidió dar la espalda a su pasado para poder vivir el presente. Se deshizo de aquel temor que le invadía cada vez que terminaba una conversación telefónica con Noah y se dejó llevar. 


    —Entonces, ¿puedo ir este fin de semana a verte? Tenemos que celebrar tu cumpleaños.


    —No creo que sea buena idea. Estamos a tope en el Sanctuary y tengo que meter un montón de horas. Hay dos chicas nuevas que todavía no han cogido el ritmo y no quiero sobrecargar al jefe, ya sabes, no le conviene. No quiero que te pases todo el fin de semana contemplándome mientras sirvo copas. Será mejor que lo dejemos para más adelante.


    —Está bien, pero me muero de ganas de verte.


    Y ella también. Le hubiera encantado poder pasar el día de su cumpleaños con él, pero, siendo realista, con la carga de trabajo que había durante los fines de semana en el bar, no iba a prestarle la atención que se merecía, la atención que deseaba darle, así que, lo más sensato era posponerlo para otro día.


     


    ♪♪♪


     


    Noah colgó el teléfono, sonriendo. No iba a dejar escapar la oportunidad de poder pasar el cumpleaños de Shauna con ella, aunque tuviera que estar viéndola servir copas durante toda la noche. No se le ocurría imagen más hermosa que sus ojos pudieran contemplar. Él sería su sorpresa, su regalo de cumpleaños.


    Metió algo de ropa y un neceser en una pequeña maleta que dejó situada junto a la entrada de su apartamento. Al día siguiente, en cuanto acabara de trabajar saldría directo hacia la capital. Se había cogido la tarde libre. Comería algo en la cafetería junto a la clínica y emprendería las casi dos horas de trayecto que le separaba de su objetivo.


    Había reservado una buena habitación en un hotel cerca del Sanctuary con una bañera de hidromasaje y una cama kingsize. Con suerte no tendría que ocuparla solo.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron estaba tumbado sobre el sofá, haciendo tiempo hasta que llegara su hora para bajar al bar. Sus labios seguían la letra de la canción que sonaba por los altavoces. Era algo que hacía de manera inconsciente cada vez que escuchaba música pero que le ayudaba a centrarse en eso y olvidarse de todo lo demás. Era la adaptación a su válvula de escape, a la guitarra que no se había atrevido a tocar desde el accidente, desde que su brazo derecho dejó de ser el que era. Quizá los demás no notaran esa pérdida de movilidad, se esforzaba mucho para que así fuera. Pero él sí que lo notaba.


    El tono de un mensaje entrante interrumpió la canción en mitad del estribillo. Se incorporó para comprobar que se trataba de Leslie.


     


    Leslie:


    Lo siento jefe, no me encuentro bien.


    No creo que pueda ir hoy a trabajar.


     


    "Mierda", pensó. Le iba a tocar cubrirla.


     


    Tyron:


    Ok, rubia. No te preocupes.


    Cuídate.


     


    Deseó que por fin su costoso tratamiento para quedarse embarazada hubiera dado sus frutos y no se tratara de otra intoxicación hormonal como la última vez. Él era el único que conocía que Candice y ella habían decidido dar un paso más. Leslie le había pedido un préstamo para someterse a ese tratamiento ya que no conseguían el aval del banco. No iba a aceptar que ella le devolviera el dinero. La había cagado en su boda no estando a la altura. Aquel sería su regalo, aunque algo tardío.


    Se dirigió hacia el baño para darse una ducha antes de bajar al local, intentando que el agua caliente relajara sus músculos ya doloridos por el paso de la semana.


    Estuvo trabajando solo alrededor de tres horas hasta que llegaron los refuerzos, Shauna y una de las camareras nuevas, Gia o Lia. No recordaba con exactitud cual era su nombre, ya se lo aprendería si conseguía aguantar más de una semana. Últimamente no tenían mucha suerte con las nuevas incorporaciones, quizá su humor de perros día sí y día también tenía algo que ver. 


    En cuanto ocuparon su lugar tras la barra, se tomó un pequeño descanso. Las primeras horas de los viernes solían ser bastante tranquilas con un flujo pausado de clientes, sin embargo, aquel día parecía que todos se habían puesto de acuerdo en ir a tomar algo antes de la cena.


    —¿Y Leslie? - preguntó Shauna.


    —Está enferma. Hoy no viene.


    —Ohm vaya, mañana la llamaré.


     


    ♪♪♪


     


    Un vaso resbaló entre sus dedos en cuanto vio el cliente que acababa de acceder al local. El ruido del cristal al quebrarse llamó la atención de Tyron que giró la cabeza en su dirección para después dejarse guiar por la imagen que habían capturado sus ojos de color miel.


    Noah caminaba hacia ella. Vestía unos vaqueros negros y una camisa gris que se ceñia a su espalda, sin embargo, la prenda que mejor le sentaba era aquella sonrisa plasmada en su rostro.


    —Hola. —saludó, acercando una silla alta a la franja de la barra que atendía Shauna, depositando su chaqueta de cuero sobre ella.


    —Te dije que no vinieras este fin de semana. —Ella simuló enfado, pero el brillo de sus ojos la traicionó.


    —Tenía sed y quería tomar algo. Ha sido una coincidencia acabar en este bar.


    —¿A dos horas de tu casa? Está bien. ¿Qué te pongo?


    Una cerveza, por favor.


    Y en aquel momento se inició un juego de miradas, una serie de gestos insinuantes, un no tan inocente roce al servir una nueva bebida que fueron incrementando la temperatura y desnudando la necesidad creciente que sentían el uno por el otro. Shauna estaba a punto de hacer una pequeña pausa para ir a los servicios y proponerle a Noah sin palabras que lo siguiera cuando su jefe se plantó a su lado.


    —Anda, deja de babear y marchate. —le dijo Tyron.


    —Pero… mi turno todavía no ha acabado… hoy me tocaba cerrar.


    —Yo te cubro. Ya me lo devolverás. Ahora vete y disfruta.


    —Gracias jefe. Te debo una.


    —Shauna cogió su cazadora vaquera y el bolso del almacén y agarró la mano de Noah para sacarlo del local.


    —Nos vamos. —anunció.


    Él se dejó guiar hacia la salida. No habían hecho más que pisar la calle cuando Noah apresó su cuerpo contra la pared para besarla con vehemencia, calmando ese deseo que estalló en su pecho nada más verla. Sus lenguas entrechocaron fundiéndose en una danza anhelante. Las manos de Shauna se enredaron en la parte posterior de su cuello y se aferró a ese punto para acercarse más aún al cuerpo de Noah quien, hambriento buscaba por debajo de la ropa de ella un contacto más estrecho. Sus respiraciones se habían acelerado presa del deseo y ambos necesitaban más.


    —Estoy alojado en un hotel a un par de calles de aquí. —consiguió articular él, jadeante, en su boca.


    Alcanzaron su objetivo en apenas unos minutos. Las prendas que vestían amenazaban con ser consumidas por las llamas que manaba de su piel así que se deshicieron de ellas sin miramientos antes incluso de que la puerta de la habitación se cerrase. Un botón de la camisa de Noah se perdió en el suelo enmoquetado y las bragas de Shauna quedaron rasgadas colgadas de un tobillo mientras Noah la empujaba hasta caer de espaldas sobre el colchón de la cama kingsize. 


    Ella separó las piernas, ofreciéndose a él. Noah observó durante un instante aquel manjar que se abría ante él antes de inclinarse sobre ella para degustarlo. Su lengua trazó círculos alrededor de su clítoris, succionándolo en una tortura deliciosa mientras Shauna se deshacía en gemidos que pedían más. Ignoró su miembro que se tensaba ante la respuesta de Shauna reclamando un poco de atención y se centró en proporcionarle placer. Introdujo la lengua en su sexo, bebiendo de ella, haciéndola enloquecer. Se ayudó de sus dedos, penetrándola al mismo ritmo que su lengua mientras Shauna moviendo sus caderas buscando más roce, más fricción hasta que estalló en su boca, exhalando un grito que acarició los oídos de Noah.


    Se colocó un preservativo hábilmente con una mano mientras iba dejando un rastro ascendente de besos por su piel para encontrar el camino de regreso. Se entretuvo memorizando cada centímetro de su piel bronceada mientras las manos de Shauna se perdían recorriendo su cuerpo, trazando el contorno de su espalda, acariciando sus pectorales marcados, mordisqueando su cuello hasta que por fin sus bocas volvieron a juntarse para saciar su sed. Los labios de Noah estaban impregnados por el propio sabor de su sexo y aquello la excitó aun más. 


    Su polla se fue abriendo paso entre sus piernas hasta quedar rozando su entrada. Ella elevó levemente las caderas para permitirle el acceso y una vez que empezó a deslizarse en su interior, Noah la embistió llegando hasta el fondo. Ambos gruñeron y gimieron mientras él volvía a lanzar una estocada tras otra, cada una más intensa que la anterior. Incrementaron el ritmo cegados por el placer y cuando Noah empezaba a notar cómo rozaba la cima, convencido de que la iba a arrastrar con él, Shauna dio un giro brusco para quedar encima de él. Se incorporó hasta quedar sentada y apoyando las manos sobre su pecho empezó a mecerse sobre él, atrapando su verga en su interior para después liberarla levemente. Noah amasó sus pechos, pellizcando sus pezones, pasando a deslizar las manos hacia sus glúteos, sujetándola con firmeza adoptando un ritmo enfebrecido conforme se iba acercando el final. La apretó más contra él mientras su miembro se tensaba una última vez antes de derramarse en su interior al mismo tiempo que las contracciones de los músculos de ella a su alrededor le ayudaban a vaciarse.


    Shauna se dejó caer desmadejada sobre su cuerpo, con la respiración entrecortada, todavía reticente a que él abandonara su calor. Él acarició su espalda, deslizando sus dedos sobre la columna vertebral, produciendo un escalofrío en su piel extremadamente sensible y receptiva.


    —Creo que necesito un baño. ¿Me acompañas? —dijo Noah, saliendo de debajo de su cuerpo.


    Fue al baño y abrió el grifo del agua caliente, dejando que la bañera se llenara. Vertió el contenido del bote de jabón con el logotipo del hotel y mientras se iba formando la espuma, se introdujo en su interior. Una vez acomodado, tendió una mano hacia Shauna para ayudarle a que entrara ella. La bañera era amplia, semicircular con espacio de sobra para dos personas. Aun así, se situaron muy juntos, con sus cuerpos pegados. Noah apoyado en la pared de la pila y Shauna sentada entre sus piernas. 


    Las manos de Noah capturaron un buen montón de espuma antes de distribuirla, en un suave masaje, sobre la piel de Shauna. Enjabonó sus pechos, provocando que sus pezones se endurecieran de nuevo ante su contacto. No fue lo único que se endureció. Su miembro volvía a estar lista para el siguiente asalto. Una de sus manos se deslizó entre las piernas de Shauna para comprobar si ella también estaba preparada. La penetró con dos dedos mientras ella se retorcía contra su cuerpo, acrecentando aún más la necesidad insaciable que tenía de volver a hundirse en ella. Shauna se incorporó levemente para girarse y quedar frente a él. Se sentó despacio sobre sus piernas ayudándose de una mano para guiarlo a su interior. Comenzó a ascender y descender sobre él, lento al principio para ir incrementando paulatinamente el ritmo.


    —Necesitamos un condón… —jadeó Noah, maldiciéndose por no haber dejado uno a mano.


    —Tranquilo tomo la píldora. Me gusta tomar otras precauciones porque además de un embarazo te puedes ganar otros premios, pero contigo quiero hacer una excepción.


    Aquella muestra de confianza, aquel deseo de sentirse sin barreras aún enardeció más a Noah que le besó el cuello mientras la atraía más hacia su cuerpo intensificando su fricción. Adoptaron un ritmo enfervorecido, transformando el agua burbujeante de la bañera en un turbulento oleaje al ritmo de sus movimientos hasta que de nuevo, se desató la tormenta entre ellos con un rayo electrificante que descargó en el punto exacto en el que permanecían unidos. El mar quedó en calma con sus cuerpos ya satisfechos. 


    Permanecieron unos minutos abrazados hasta que fueron conscientes de que la temperatura del agua había descendido. Envueltos en sendas toallas para secar su piel mojada regresaron al dormitorio y buscaron el calor bajo las sábanas, juntando de nuevo sus cuerpos desnudos en un abrazo. Agotados, no tardaron en dormirse.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal escuchó un leve ruido proveniente de fuera de su habitación. Echó un vistazo al reloj de su teléfono móvil. Eran cerca de las 7 de la mañana, su pequeño terremoto de ojos azules probablemente estaría despertándose ya. Se dejó caer de nuevo en el colchón, intentando estirar al máximo aquellos escasos minutos que le quedaban antes de que Zoe la reclamase. 


    Percibió cómo se habría la puerta de su habitación. Su hija ya había aprendido a bajarse sola de la cama. Cerró los ojos, intentando simular que seguía dormida, pero no pudo evitar sonreír ante su juego al imaginarse la cara que pondría la niña. Rindiéndose, abrió los ojos. La mirada azul con la que se topó no era la que esperaba.


    —Tyron, ¿qué haces aquí? Zoe estará a punto de despertarse. —dijo, incorporándose hasta quedar sentada.


    —Lo sé, pero estoy muy cansado. —susurró él, mientras se quitaba a un tiempo el calzado y la camiseta y se dejaba caer a su lado.


    Tyron no había vuelto a visitar su apartamento desde aquella inoportuna interrupción de su hija, hacía ya tres semanas. Sus encuentros se habían limitado a un par de lunes en el sobrepiso del Sanctuary. La “Noche de chicas” se había transformado en la “Noche de Tyron”.


    Ella se levantó y abandonó la cama, lo que arrancó una mirada reprobatoria de Tyron, demasiado agotado incluso para protestar. 


    —Venga, quítate los vaqueros y métete dentro.


    Él sólo gruñó. Ella se acercó por detrás y colando sus manos por debajo de su cintura, buscó el botón del pantalón para soltarlo. Descendió la cremallera y antes de dar tiempo a que su entrepierna reaccionase al roce, deslizó el vaquero por sus piernas hasta despojarle de él. Le quitó también los calcetines y le dejó solo con unos boxer ajustados de color negro. No pudo reprimir una leve caricia siguiendo el diseño del tatuaje de la pierna, un ave fénix renaciendo de sus cenizas. Aquella imagen decía tanto de él. Tyron protestó cuando las yemas de sus dedos rozaron una de las cicatrices que se ocultaban en el dibujo.


    —Lo siento. —susurró ella.


    Le obligó a moverse ligeramente para poder cubrirle con las sábanas que habían quedado atrapadas bajo su cuerpo. De sus labios escapó algo más parecido a un gemido de dolor, la expresión de su rostro era rígida, tirante, se le veía incómodo y molesto. La sobrecarga de trabajo había acentuado una vez más las secuelas de aquel maldito accidente. Krystal tomó asiento en el borde del colchón y sus manos comenzaron a masajear su espalda, intentando deshacer los nudos de sus músculos tensos. Prestó especial atención a un punto en concreto, bajo su escápula derecha, un punto que solía tener más resentido. 


    —Ummm. —ronroneó él, a medias entre el sufrimiento y el placer, sintiendo el efecto de la magia que las manos de Krystal ejercían sobre él—. Esto es casi mejor que el sexo.


    —Pensaba que le tocaba cerrar a Shauna esta noche.


    —Y así era, pero recibió la visita de tu ex y preferí darle unas horas libres antes de que sus miraditas pusieran cachondo a todo el personal.


    —No sabía que Noah iba a venir, Shauna no me lo dijo. —Krystal parecía dolida, pensando que su mejor amiga no confiaba en ella.


    —Fue una sorpresa.


    —¿Están aquí?


    —No, se fueron al hotel en el que está alojado. No creo que le apeteciera mucho venir a follar a la misma casa en la que están su ex y su hija…


    —Ups… igual va siendo hora de que me busque algo para nosotras dos…


    —Jajaja, creo que sí… ¿Qué casa te gustaría?


    —Me encantaría una casa con jardín para que Zoe pudiera jugar. Amplia, espaciosa, bien comunicada y cerca de esta zona. No podría soportar estar lejos de Shauna y de ti...


    Cuando su mirada volvió a reparar en él, observó su gesto más relajado, con la mandíbula distendida. Su torso ascendía y descendía al ritmo de unas respiraciones pausadas y profundas. Se había dormido. Ella se acostó de nuevo junto a él, quien de manera instintiva se desplazó hasta adoptar su postura favorita, con la cabeza hundida en su cuello.
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    Capítulo 11


     


     


    Como si supiera que Tyron necesitaba de esos minutos junto a Krystal, Zoe dio un poco de tregua a su madre y se despertó casi una hora más tarde.


    —Tyron, tengo que levantarme ya


    —Está bien… ¿Te importa que me quede? Estoy demasiado agotado como para volver hasta el Sanctuary.


    —Por supuesto que no, quédate todo lo que necesites. Te cerraré la puerta para que estés más tranquilo. Por cierto, mi tía vendrá a media tarde a por la niña… Tenía unos días libres y ha alquilado un apartahotel aquí en la ciudad para pasar algo de tiempo con nosotras. Esta noche se quedará la niña a dormir con ella.


    —Entonces, ¿nos veremos luego? —Su voz cansada sonaba esperanzada.


    —Sí. —aseveró ella, inclinándose para rozar sus labios en un beso dulce. Él reaccionó rápidamente y atrapó su boca, intensificándolo, intentando retenerla unos segundos más.


    Krystal encendió la televisión para poner unos dibujos animados que entretuvieran a su pequeña mientras preparaba el desayuno. No solía abusar de ellos, pero eran un buen recurso para evitar que Zoe hiciera demasiado ruido. Depositó una bandeja con su café, el tazón de leche de la niña y unas magdalenas caseras en la mesita frente al sofá. Se sentó en el suelo, con la espalda apoyada y Zoe no dudó en encaramarse a sus piernas. Así, en aquella postura tan cómoda, desayunaron juntas. Su móvil vibró en repetidas ocasiones con un aluvión de mensajes entrantes, todos de su mejor amiga: 


     


    Shauna:


    Krys, no te asustes.


    He pasado la noche fuera, con Noah.


    Ha sido fantástico.


    En un rato vamos al apartamento.


    No te importa, ¿verdad?


    Quiere ver a la niña y yo necesito ponerme unas bragas que no estén rotas.


     


    Krystal estalló en carcajadas. Zoe, pese a no comprender qué había divertido tanto a su madre, la imitó con una amplia sonrisa. 


    Pasó buena parte de la mañana dedicada a los juegos con aquella infatigable criatura, escogiendo los más tranquilos aunque era inevitable que cada poco tiempo un grito de alegría escapara de la garganta de la pequeña. De vez en cuando, su cabeza se giraba de manera involuntaria hacia el pasillo, intentando detectar algún movimiento al otro lado de la puerta de su habitación. Se lo imaginó tumbado boca abajo, en la misma posición que lo había dejado, con la sábana escurriéndose hacia abajo, dejando su espalda perfectamente cincelada al descubierto, con el tatuaje tribal que servía de nexo de unión a sus otros tatuajes sobre su columna vertebral y deseó volver a masajear esos músculos, esta vez con un fin diferente a aliviar su dolor. Al parecer, la noche de pasión desenfrenada de su amiga había suscitado en ella cierta envidia.


    El sonido de la llave girando en la cerradura de la puerta principal le pilló en uno de esos momentos, y de pronto, se sintió azorada, como si le hubieran sorprendido haciendo algo malo.


    —¡Noah! —La pequeña Zoe corrió a su encuentro.


    Krystal se puso en pie y se acercó a la pareja.


    —Feliz cumpleaños, Shauna. —dijo mientras envolvía a su amiga en un abrazo, dedicándole una mirada cómplice que no necesitaba más palabras.


    —Hola Krystal. —saludó Noah.


    —Hola. —respondió ella, depositando dos besos en sus mejillas—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien. —contestó, desviando su mirada hacia Shauna—. ¿Y tú?


    —Muy entretenida con este pequeño terremoto.


    —Ya me imagino.


    —Noah, men. —Zoe agarró su mano y lo guío de regreso a la alfombra para enseñarle su alijo de juguetes nuevos.


    —Zoe… deja tranquilo a Noah. —intervino Krystal, dedicándole una mirada de disculpa por el comportamiento de su hija.


    —No, no pasa nada. Me apetece jugar con ella.


    Él tomó asiento frente a la niña, cruzando sus piernas a lo indio y comenzaron a hacer un puzzle de seis piezas. Zoe sacaba la lengua en un gracioso gesto de concentración.


    —¿Qué os parece si comemos todos juntos? —preguntó de pronto Noah.


    Shauna se derritió al ver aquella bonita estampa y lanzó una mirada a Krystal, buscando su aprobación. Nada más le apetecía en el mundo que poder celebrar su cumpleaños rodeado de las personas más importantes en su vida. Porque sí, las conversaciones que había mantenido con Noah durante las últimas semanas lo habían situado en lo más alto de la lista y lo acontecido la noche anterior no había hecho más que corroborarlo. Quizá esa reunión resultara incómoda y hasta violenta en un principio por el pasado entre Krystal y Noah pero sabría que los tres se beneficiarían pues ella había sido testigo de la conexión especial que había entre su amiga y Tyron, la misma conexión especial que había sentido con Noah la noche anterior.


    —De acuerdo. —asintió Krystal. —Luego vendrá mi tía a por ella, voy a preparar una mochila con sus cosas…


    —¡Perfecto! ¿Vamos a un italiano? —sugirió Shauna.


    Una expresión de duda ensombreció el rostro de Krystal. Su mejor amiga la percibió y colocando una mano en su hombro, preguntó:


    —¿Todo bien, Krys?


    —Tengo a Tyron en mi dormitorio. —confesó, desviando su mirada hacia el pasillo que daba acceso a las habitaciones, sintiendo un repentino calor ascendiendo por sus mejillas, tiñéndolas de un tono más oscuro.


    —¿Y crees que se apuntará? —preguntó Noah, de forma inocente. No había rastro de resentimiento en sus palabras, sólo la simple curiosidad de cuántos serían al final para comer.


    —No. —negó tajante ella.


    Como si hubiera escuchado que estaban hablando de él, el aludido apareció por la puerta de la habitación.


    —¿Cómo estás? —se interesó Krystal.


    Tyron no contestó. En cambio, dio un completo repaso a Noah. Su mirada, fría e inquisidora, lo dejó petrificado. Sus ojos azules se desviaron un instante hacia Shauna para después volver a centrarse en él. La advertencia estaba clara.


    Después se acercó a Krystal y posando una mano en su cintura, le susurró dos palabras al oído que sólo ella pudo escuchar y que dibujaron una sonrisa en su rostro que permaneció tatuada allí durante horas, "Te quiero".


     


    —Joder, acojona. —confesó Noah cuando Tyron desapareció por la puerta, soltando despacio el aire que había retenido.


    Ambas chicas estallaron en carcajadas ante la explosión de franqueza de Noah.


    —Es un aviso para que te portes bien conmigo. —explicó Shauna.


    —Ya… eso me ha parecido. Ni se te ocurra contarle entonces lo que ha pasado esta noche…


    —¡No quiero oír más! ¡Me vais a pervertir a la niña! Me la llevo para prepararnos. —Krystal, exageradamente escandalizada, cogió a su hija del suelo, abandonando el salón, conteniendo a duras penas la risa. Nunca había sido buena actriz.


    Dos meses antes había estado a punto de casarse con ese hombre y ahora, ni siquiera la incomodaba que se jactara de sus relaciones sexuales con su mejor amiga. Todo resto de sentimiento que iba más allá de una profunda amistad, había sido barrido por el huracán “Tyron”.


    Entró en su habitación dispuesta a cambiarse de ropa. La cama seguía revuelta, no se había molestado en estirar las sábanas. Tocó la parte del colchón que había ocupado, todavía mantenía su calor y añoró volver a sentirlo pegado a su piel. Reprimió el impulso de desnudarse y enterrarse en el lugar que había ocupado, seguro que aún mantenía su aroma, y se centró en cumplir su objetivo. 


    Cambió su cómodo atuendo de estar en casa por unos vaqueros de color jaspeado, rasgados a medio muslo, una camiseta negra con escote de pico y mangas de encaje que se anchaban en su extremo y unas botas estilo camperas. Zoe, sentada en el suelo junto a su madre, jugaba a enredarse con la camiseta que ella se acababa de quitar en un divertido intento de ponérsela. Cuando se disponía a salir de su habitación, un papel sobre la mesilla captó su atención. Una nota doblada con unas llaves entre medio: “Aquí tienes las llaves de mi Santuario”. Se las guardó en el bolsillo. Aquello no era un pasito hacia adelante, aquello era un gran salto. 


    Después hizo una visita al dormitorio de Zoe. Recogió unos juguetes tirados por el suelo de la habitación mientras en una mochila metía un pijama, un par de juegos de ropa de recambio, sus juguetes preferidos y alguna otra cosa más. Vistió a la niña con vestido negro, unos leotardos a rayas multicolores y unas botas negras. Cuando lo tuvo todo listo, regresó al salón.


    —Espero no haber tardado mucho. —se disculpó, aunque cuando los vio enredados entre caricias sobre el sofá, descubrió que su demora no les había causado ningún trastorno, al contrario, ambos hubieran suplicado por unos minutos más a solas.


    Shauna se fue a dar una ducha y a cambiarse de ropa. Noah estuvo tentado de acompañarla, pero entonces, casi con toda probabilidad, llegarían tarde al restaurante. 


    Veinte minutos después, salían del apartamento.  Fueron los cuatro en el mismo coche, a pesar de que el de Noah se encontraba aparcado junto a la puerta, escogiendo el de Krystal por la sillita para bebés.


     


    ♪♪♪


     


    Shauna se equivocaba, desde el principio la comida transcurrió distendida. No se trataba de la expareja de su mejor amiga a punto de convertirse en su propia pareja, no. Eran tres buenos amigos que conversaban, se reían y una niña que, sin quererlo, se convertía en el centro de atención. Shauna y Noah aparcaron las ganas que se tenían para un momento en que estuvieran a solas.


    Como broche final a una comida perfecta, uno de los camareros se acercó a la mesa, portando un pequeño pastel con una vela encendida. Pese a que el obsequio era para Shauna, Zoe, en cuanto vio la tarta empezó a botar en su asiento, aplaudiendo de emoción. 


    —Ven aquí, enana. Ayuda a tu tía a soplar la vela. —Shauna ayudó a que Zoe se sentara sobre sus piernas, y añadió, desviando su mirada hacia Noah—. Hay que pedir un deseo.


    Noah sonrió. Y Krystal, para quien la escena no había pasado desapercibida, también. 


    Antes de que pudiera pedir el café, Krystal rebuscó un billete en su cartera.


    —Chicos, lo siento, tengo que irme. He quedado para dar un paseo con mi tía y tomar algo antes de que se quede con la peque. ¿Nos vemos luego en el Sanctuary?


    —Eso está hecho. Enseguida tendré que ir yo para allá. —manifestó Shauna consultando la hora en su móvil.


    Justo cuando tenía el teléfono en su mano, este vibró anunciando un mensaje entrante. Era de Tyron.


     


    Tyron:


    Yo abro. Vente a las 8.


    Considéralo mi regalo de cumpleaños.


     


    Shauna alzó la mirada de la pantalla con una sonrisa pícara.


    —Tenemos casi tres horas para nosotros. —dijo, insinuante.


    Noah se apresuró para acercarse a la barra del local y pagar la cuenta mientras Shauna solicitaba un taxi para regresar a su apartamento, ya que Krystal se había llevado su vehículo. Empezaron a regalarse las primeras caricias en los asientos traseros del taxi, bajo furtivas miradas que les dedicaba el conductor a través del espejo retrovisor. Decidieron contenerse hasta estar a salvo de ojos indiscretos. 


    


    ♪♪♪


     


    —Gracias por lo de ayer, jefe. —dijo Leslie, posando una mano sobre el hombro de Tyron.


    —No hay de qué, rubia. ¿Te encuentras mejor?


    —Sí, estoy bien, seguro que se trataba de otra falsa alarma. —comentó, resignada.


    —Tu cara no dice lo mismo. —apuntó Tyron, clavando en ella aquellos ojos azules capaces de leer a la persona que tuvieran delante como si de un libro abierto se tratara.


    —Esto está pudiendo conmigo, estoy cansada. —confesó, con sus ojos vidriosos, humedecidos por un llanto contenido—. Y temo que pueda pasarnos factura a Candice y a mí.


    —¿Por qué no te tomas unos días libres? Vete con Candice a un sitio bonito, unas pequeñas vacaciones.


    —Pero… aquí hay mucho jaleo…


    —No te preocupes por el Sanctuary, parece que esta vez las nuevas van a aguantar más de una semana. Yo me encargo. Vete.


    —Pero… es sábado.


    —Vete ya. Le diré a Shauna que sigues estando enferma, pero a veces, una terapia con amigas resulta mucho más reparadora que una charla con el gruñón de tu jefe.


    —Gracias, Tyron. Hablaré con ellas, pero nos tendrás que dejar libre a Krystal para una “Noche de chicas”.


    —Haré un esfuerzo por mis Tres Cuervos.


     


    ♪♪♪


     


    Karen recibió a su sobrina con un abrazo envolvente.


    —Hola tía, ¿qué tal estás? —saludó ella.


    —Muy bien, pero os echaba de menos. 


    Dieron un largo paseo por la ciudad hasta que tomaron asiento en un banco frente a un parque infantil en donde Zoe compartía sus juguetes con unos niños de su misma edad, sentada en el arenero. Lo que podían llegar a entretenerse aquellos renacuajos llenando y vaciando cubos de arena.


    —La razón de que esté aquí no es solo que os eche de menos. —comenzó Karen—. Bueno en realidad sí, que quiera estar más cerca de mi familia es lo que ha propiciado este viaje.


    —No te sigo.


    —Estoy aquí porque la última vez que te visité, con motivo del congreso, conocí a un colega que se interesó por mis méritos profesionales, estaba impresionado con mis artículos científicos y me insinuó que le gustaría que ocupara la jefatura de cirugía del hospital del que él es director.


    —¿Vas a venir a vivir aquí? —Krystal no cabía en sí de gozo ante aquella posibilidad. En esa gran ciudad tenía a sus amigas y a Tyron, pero tenían sus propias vidas, sus ocupaciones y ella, a veces, se encontraba sola, sentía que necesitaba un poco de ayuda con su hija, sentía que necesitaba a su familia.


    —Todavía no es seguro. Tengo varias entrevistas esta semana, tengo que ver si me convencen las condiciones del puesto, pero, por si acaso, quería ir echando un vistazo a la ciudad y tantear algún alojamiento más estable en caso necesario.


    —Yo también tengo que buscar un nuevo piso… 


    —¿Ha pasado algo con Shauna? —La interrumpió, alarmada.


    —Sí, pero para bien. Ha empezado a salir con Noah, creo que ella necesita su espacio. Ya va siendo hora de que este cuervo abandone el nido.


    —¿Qué cuervo? —la metáfora pilló descolocada a Karen.


    —Nada, Tyron se refiere a nosotras como los “Tres Cuervos” por el tatuaje que nos hicimos juntas. ¿Te gustaría vivir conmigo?


    —No, Krystal. Estoy aquí porque necesito estar más cerca de ti, pero no quiero que mi presencia afecte a tu vida, y por tu vida me refiero a tu relación con Tyron. Al igual que Shauna, tú necesitas tu espacio y yo el mío. 


    —¿Y cuando empezarías el nuevo trabajo? 


    —Si todo va bien, en enero. —Para eso faltaban casi tres meses.


    —Me encantaría tenerte aquí, tía. 


     


    ♪♪♪


     


    A Zoe no le costó mucho separarse de su madre para quedarse esa noche con Karen, estaba emocionada ante la idea de pasar la noche fuera de casa. No era la primera vez que no dormía con su madre pero sí la primera vez que era consciente de ello. Aquello facilitó las cosas a Krystal, que tenía una espinita clavada en su orgullo de buena madre por dejar a la niña con su tía para disfrutar de una noche con sus amigos.


    Llegó al Sanctuary prácticamente al mismo tiempo que Shauna y Noah.


    —Pensaba que ya estarías trabajando. —comentó Krystal a su amiga.


    —Tyron me ha dado unas horas libres.


    —Espero que las hayáis aprovechado. - dijo, guiñándole un ojo, traviesa.


    —Sí, lo hemos hecho. —corroboró su amiga, echando un vistazo a Noah que intentó esquivar su mirada, aparentando estar turbado por la confesión sin tapujos de Shauna.


    Ella ocupó su lugar tras la barra, dispuesta a comenzar su turno.


    —Ya estoy aquí, jefe.


    —Ya veo. Espero que todavía te queden fuerzas suficientes para rendir en tu trabajo. —contestó, un tanto seco, mientras de sus labios escapaba una sonrisa cómplice.
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    Capítulo 12


     


     


    Era una noche de sábado cualquiera en el Sanctuary. El local atestado de gente, las camareras corriendo de un lado para otro, atendiendo la barra, recogiendo vasos vacíos, sirviendo mesas… Pero entre los muchos clientes, aquella noche había uno especial, ella. 


    Krystal estaba sentada en una silla alta junto a Noah charlando animadamente mientras Shauna entre servir una cerveza y otra a los clientes, se acercaba de vez en cuando a unirse a ellos. No sintió celos de ver cómo Krystal se divertía con su ex. Sabía que él había ganado y ella se lo recordaba cada vez que sus ojos verdes le imploraban que se uniera a ellos. No lo hizo, se mantuvo al margen, no le gustaba mostrar a los demás la parte de él que ella sacaba a la luz, no estaba preparado para ello. 


    Declinó una nueva invitación silenciosa para acercarse a ellos, simulando concentrarse en el trabajo. Sabía que si se acercaba a ella, el influjo que ejercía sobre él echaría por tierra todo el esfuerzo para reprimir lo que realmente quería hacer. Demasiada gente, demasiadas cosas prohibidas que tendrían que esperar a que estuvieran a solas. Confiaba en que la noche acabara con ellos dos enredados en su cama de una forma bien diferente a los minutos que habían compartido esa misma mañana. Joder, se puso duro de sólo pensarlo. Carraspeó y obligándose a apartar la mirada de ella, se centró en un par de clientes que, apoyados en la barra, esperaban a ser atendidos.


    Sus ojos repararon en su camarera favorita desde que Krystal dejara de trabajar en el bar. Shauna estaba apilando vasos usados para devolverlos al otro lado de la barra cuando un grupo de clientes se acercó a ella. No eran usuarios habituales del local. No hacía mucho rato que habían entrado pero habían consumido alcohol suficiente como para que, sólo con ellos, la noche saliera rentable.  Por su forma de vestir y su edad, dedujo que se trataba de alguna comida de empresa o quizá alguna otra celebración como algún divorcio reciente.


    Se mantuvo expectante porque, aunque sabía que su cuervo de rizos morenos tenía suficiente experiencia y recursos para deshacerse de los babosos, tuvo un mal presentimiento.


    —Rick, por favor vete. - leyó en los labios de Shauna, pues a aquella distancia la música hacía imposible escuchar sus palabras.


    “Rick” aquel nombre había activado algo en su cerebro. Su mente viajó años atrás, a los inicios del Sanctuary, a un momento de confesiones de Shauna. No podía tratarse del mismo Rick.


     


    ♪♪♪


     


    Shauna abandonó un momento la barra para darse una vuelta por el local para recoger los vasos vacíos, necesitaba poner el lavavajillas situado bajo la barra con urgencia, si no, a ese ritmo, pronto se quedarían sin vasos limpios. Ya tenía un buen montón apilados, cuando se acercó a un grupo de clientes que desentonaban ligeramente con el resto por su vestimenta, más elegante, donde prevalecían las americanas en vez del cuero. “Comida de empresa que se les ha ido de las manos o feliz divorcio”, pensó. Era bastante frecuente ver algún que otro grupo de ese tipo por el local que, lejos de disfrutar del ambiente heavy - rock que ofrecía el Sanctuary, sólo buscaban una copa de calidad a un precio asequible.


    De pronto, su rostro palideció. Una de aquellas siluetas le resultó familiar. No podía ser posible. “Rick”. Habían pasado más de seis años desde que lo vio por última vez pero aún así reconoció aquel cuerpo que al parecer había seguido trabajando en el gimnasio, con su pelo adornado por alguna que otra cana que lejos de restarle atractivo lo hacía más interesante. Con su corazón desbocado, agachó la mirada. Intentó alejarse de allí antes de que él la reconociera, amparándose en la tenue iluminación del local y la cantidad de alcohol que debía correr por sus venas, por el gran número de vasos que acababa de sumar a su columna. No lo consiguió.


    —¿Shauna? ¿Eres tú? —preguntó en tono ebrio que no dejaba lugar a dudas de que varios de esos vasos eran suyos.


    Ella lo ignoró y trató de marcharse de allí, pero él la sujetó firmemente por el brazo para obligarla a que se girase hacia él.


    —¡Coño! Sí que eres tú. Joder, estás más buena que la última vez que te vi. Me estás poniendo muy cachondo… pero ahora no sería ilegal...


    —Rick, por favor, vete. —suplicó Shauna, intentando zafarse de su agarre, pero él la sujetó por la cintura, con más fuerza, acercándola a su cuerpo, de tal forma que pudo sentir en su piel que lo que decía era cierto.


    Shauna estaba asustada, no solía reaccionar así, estaba acostumbrada a los clientes pesados y borrachos que intentaban tomarse alguna concesión extra, pero aquel caso era diferente. Dejó caer la pila de vasos que se hizo añicos al estrellarse contra el suelo, reclamando la atención de todo el local. Noah se había acercado y se dispuso a intervenir.


    —Eh, tío, déjala en paz. —dijo, colocando su mano en el hombro de Rick, en tono conciliador. Nunca había sido amigo de la violencia.


    Los amigos de Rick tomaron partido y se deshicieron sin dificultad de Noah, apartándolo de un empujón, con tan mala suerte que tropezó y cayó de espaldas, golpeándose la cabeza contra la pared, quedando ligeramente aturdido.


    Y fue entonces cuando estalló el huracán "Tyron". Él sí recurrió a la violencia, había aprendido a golpes lo eficaz que podía llegar a ser.  Separó con brutalidad las manos de Rick del cuerpo de Shauna y se ensañó con él. Perdió todo rastro de cordura, ya no era Tyron, se había transformado en el lobo alfa protegiendo a su manada y no se detendría hasta que la amenaza cesara.


    Los vigilantes de seguridad intervinieron, llevándose a Rick a una esquina pero Tyron seguía obcecado con él. Estaba descontrolado. Sus propios miembros del equipo de seguridad intentaban contenerlo pero pese a ser más fuertes y corpulentos que él, no conseguían doblegarlo.


    Krystal se plantó delante de él a sabiendas de que se arriesgaba a llevarse un golpe de sus puños y posó las manos sobre sus hombros. Aquel tacto sobre su piel pareció hacerle reaccionar y al fin estableció contacto visual y se encontró en sus ojos verdes. Se quedó inmóvil, pero seguía con el cuerpo tenso, conteniendo a duras penas aquella ebullición de ira y antes de que la tormenta volviera a desencadenarse, Krystal lo condujo hasta el almacén, cuya puerta quedaba a pocos metros de ellos.


     


    ♪♪♪


     


    Una vez que se cerró la puerta tras ellos, Tyron comenzó a pasearse nervioso de un lado a otro, como un animal enjaulado. Al menos allí estaban solos y sabía que a ella no le haría daño, más allá de verle en aquel estado que le desgarraba el alma. La similitud con otras dos situaciones en las que él se había hallado tan fuera de sí, se abrió paso entre sus recuerdos: cuando la protegió de un posesivo Mark, en aquel mismo lugar, borracho, que le hacía daño y la vez que mató a su padre tras ver morir a su hermana entre sus brazos.


    Y entonces los cabos se fueron atando solos. Pese a la frialdad y la indiferencia que mostraba de cara a la galería, Shauna, que había estado a su lado en los momentos más duros, tragándose sus cabreos, se había convertido en una buena amiga, en parte de su familia, en una hermana. 


    Sólo intentaba anticiparse a ese error que llevaba torturándole años, no haber sido capaz de reaccionar antes evitando la muerte de Zoe. Llegar a esa conclusión la hundió aún más, la destrozó por dentro.


    —Tyron, mírame. —ordenó, buscando sus ojos, unos ojos que se habían perdido en sus recuerdos—. Cálmate. Deja atrás el pasado, entiérralo y vuelve aquí conmigo.


    Krystal volvió a buscar su contacto, repitiendo con firmeza sus palabras. Él no lo evitó, pero se mostraba molesto. Ella colocó su mano sobre su mandíbula inferior y le obligó a que centrara su mirada en ella. Krystal percibió la angustia en sus ojos azules y él vio las lágrimas que rebosaban los suyos. Y aquella lluvia que descendía por sus mejillas amainó el temporal. Tyron cayó de rodillas frente a ella, apoyando la cabeza sobre su vientre. Ella acarició sus cabellos rubios mientras se agachaba para quedar a su altura y lo rodeaba con sus brazos. Él enterró la cabeza en su cuello, en el refugio que le ofrecía su piel, su olor. Ella no dejó de mesar sus cabellos en ningún momento, en silencio, sintiendo como a poco la llama de furia se iba apagando, con su respiración entrecortada calmándose paulatinamente.


    Cuando ya habían transcurrido unos minutos desde que su pulso volvía a un ritmo normal, Krystal se separó lentamente de él para volver a mirarle a los ojos.


    —¿Estás mejor?


    Él se mostró reacio a esa momentánea pérdida de contacto pero asintió. Ella se puso en pie y le ayudó a incorporarse, asiéndole por el brazo. Un quejido escapó de la garganta de Tyron.


    —¿Estás bien? —preguntó ella, de nuevo preocupada.


    —Me duele la muñeca. —contestó él, mientras con su mano izquierda inmovilizaba la derecha, para minimizar el dolor.


    —Vamos, te llevaré al hospital para que te miren si te has roto algo.


    Abandonaron el almacén. Krystal seguía manteniendo una mano sobre los hombros de Tyron, como si con ese simple gesto evitara que el volviera a precipitarse en los recuerdos de su pasado.


    Se paró un instante frente a Shauna, que temblaba sentada en un taburete, entre los brazos de Noah.


    —¿Estáis bien? - preguntó.


    Los dos asintieron, aunque la expresión de ambos distaba mucho de aquella afirmación.


    —¿Y él? —demandó Shauna, haciendo un gesto con la cabeza señalando a Tyron, quien tenía la mirada clavada en el suelo, perdida en ninguna parte.


    —Me lo llevo al hospital, creo que se ha roto la muñeca. Luego hablamos.


    Durante el trayecto hasta el hospital, Tyron siguió en silencio. Krystal posó la mano sobre su muslo y él reaccionó colocando la suya sobre ella, entrelazando los dedos con fuerza, aferrándose a ese agarre como si se hallara al borde de un precipicio del que sólo ella podía salvarlo.


    


    ♪♪♪


     


    Los seguratas acompañaron amablemente a Rick y a sus amigos hasta la salida del local, con una tácita invitación a que no se les ocurriera volver nunca más por allí. El altercado también provocó la migración de la mayoría de los clientes. 


    Shauna le tendió una mano a Noah, que seguía sentado en el suelo, mientras otra de las camareras cogía una escoba para deshacerse de los miles de cristales rotos que adornaban el suelo.


    —¿Estás bien? —preguntó ella.


    —Sí, ¿y tú? —Noah se incorporó gracias a su ayuda.


    Shauna asintió, pero su cuerpo temblaba. Noah, tras unos segundos de mareo al recuperar la bipedestación, la guió hasta una de las sillas altas y la instó a que tomara asiento. Conmovido, la envolvió en un abrazo que, sin embargo, y pesar de la cercanía, a Shauna le resultó distante.


    La puerta del almacén se abrió para dar paso a Krystal y a un Tyron visiblemente devastado. Ella les anunció que se iban al hospital.


    —Shauna, vete ya, yo me ocupo de esto. Después de lo de hoy, creo que podremos cerrar pronto. —le comentó una compañera.


    —Te acompaño. - se ofreció Noah.


    No hablaron durante el trayecto hasta el apartamento de Shauna, aunque por los dedos tamborileantes de él sobre el volante, ella supo que quería preguntarle muchas cosas. 


    Una vez en casa, Shauna se preparó una taza de leche caliente. La visita de esa noche le había dejado fría pero dudaba mucho que el vaso humeante que tenía entre sus manos pudiera hacerle entrar en calor.


    —¿Quién era ese tío? —preguntó al fin Noah, rompiendo su silencio.


    —Era Rick. Hacía seis años que no le veía. Era el mejor amigo de mi padre y yo… era poco más que una niña, estaba enamorada y me acabé acostando con él...


    —¿¿Qué?? —Noah sintió como la historia se volvía a repetir. De pronto se sintió asfixiado, le costaba respirar, tenía que salir de ahí. ¿Por qué era tan jodido el destino que le volvía a castigar nuevamente de la misma forma?—. Tengo que irme


    —Noah, espera. No siento nada por él, esto no cambia nada… Por favor, no te vayas…


    —No, Shauna, no puedo, otra vez no. Necesito tiempo. Tengo que irme.


    Shauna se arrebujó en el sofá, agarrándose las rodillas y liberó por fin las lágrimas que necesitaba derramar, por la traición de su pasado y por el abandono de Noah. Entendía que su historia le recordara a la que había vivido unos meses atrás con Krystal, pero ella sabía que era totalmente diferente y aquello dolía, dolía demasiado. 


    A pesar del miedo se había arriesgado y ahora sufría las consecuencias del final de una historia que no había hecho ni empezar.


     


    ♪♪♪


     


    Por fortuna, su estancia en el hospital fue muy breve. Una radiografía que confirmaba sus sospechas y una escayola desde los dedos de su mano derecha hasta el codo. Regresaron directamente al Sanctuary, al apartamento del piso superior. No habían intercambiado ni una sola palabra desde que abandonaron el almacén, horas antes.


    Tyron se sentó en el borde de la cama, con los brazos apoyados sobre las rodillas, inclinado hacia adelante, con la vista fija en sus botas.


    —Estás muy callado. —apuntó ella.


    —No quiero decir lo que pienso, no quiero decir lo que siento porque me da miedo.


    Ella se sentó a su lado y rodeó sus hombros con un brazo.


    —Joder, Krystal, me ha gustado reventarle la cabeza a ese imbécil, esa sensación de poder, de superioridad, me engancha… ¿sentiría mi padre lo mismo?


    —Tyron, él pegaba a tu familia, tú has defendido a la tuya. Hay un muro muy grande que separa ambas situaciones.


    —¿Y si algún día traspaso la barrera?


    —No lo harás…


    —Joder, Krystal, ¿cómo estás tan segura? ¿No lo ves, no ves que me estoy convirtiendo en él? —él se levantó y comenzó a caminar por la habitación, desazonado.


    —No digas eso, Tyron, por favor, no te tortures. Cálmate. —Ella le siguió, intentando volverle a ofrecer el consuelo de sus brazos.


    Krys, no puedo más, no puedo detener mi cabeza, me ahogan tantos pensamientos… Ayúdame. —Su voz sonaba desgarrada.


    Krystal le obligó de nuevo a tomar asiento en el borde de la cama, le abrazó, pero sabía que eso no era suficiente. Entonces, tuvo una idea. Su válvula de escape. La música. Se incorporó tan repentinamente que pilló por sorpresa a Tyron, que se quedó observándola, extrañado.


    Se dirigió al sofisticado equipo de música y buscó el nombre de uno de sus grupos favoritos, el grupo al que fueron a ver siete años atrás, en aquel mismo lugar. Mientras empezaban a sonar las primeras notas de la intro, se acostó sobre el colchón.


    —Ven. Túmbate conmigo. —Él obedeció—. ¿Recuerdas nuestro primer concierto?


    Él sonrió, sin añadir nada más.


    —¿Por qué me invitaste a ir?


    —Porque estabas pasando una mala época con lo de mi hermana y Mike y te sentías sola. Y me gustaba cómo me mirabas.


    —Te tenía pánico.


    —Lo sé. Y aún así, pese a que el miedo te paralizaba, no te rendiste a él y me diste una oportunidad para intentar averiguar si debajo de esa coraza gélida que te aterraba había algo de lo que mi hermana te había contado.


    —Sí… y descubrí que había mucho más.


    —¿Todavía te doy miedo?


    —No, tú eres el único que te tiene miedo. Bueno, quizá el tío al que le acabas de partir la cara también te teme…


    Él forzó una sonrisa.


    —Cántame.


    —¿Qué?


    —Deja tu mente en blanco y sólo cántame.


    Él acató la orden. Se acomodó a su espalda y con sus labios casi rozando su oído, comenzó a cantar, siguiendo el ritmo de la música que bañaba la habitación. Su voz rasgada comenzó a impregnar cada poro de su piel, su sonido era muy intenso, como un orgasmo a cámara lenta. Nunca se había sentido tan parte de él como en aquel instante.


    Apenas once minutos después, en la mitad de la tercera canción, su voz fue sustituida por unas respiraciones profundas, pausadas. Se había quedado dormido. Krystal, en cambio, no pudo dormir. Estaba preocupada por su amiga. Se estiró para alcanzar su móvil con cuidado para no perturbar el descanso de Tyron. Comprobó la hora, ya eran las ocho de la mañana. Tenía un mensaje de Shauna de hacía unos cincuenta minutos.


     


    Shauna:


    ¿Cómo está el jefe?


    Krystal:


    Algo más tranquilo. ¿Y tú?


    Shauna:


    Noah se ha ido.


     


    Su amiga respondió al instante, como si tuviera el móvil en la mano. Al parecer, Shauna tampoco había podido conciliar el sueño aquella noche.


    Krystal estaba inquieta, con el móvil en la mano. Percibía el desasosiego de su amiga en las palabras de sus mensajes, pero tampoco se atrevía a dejarle solo. 


    —¿Qué pasa, peque? —preguntó él, notando sus movimientos.


    —Shauna. —respondió ella—. Sé que me necesitas, pero Shauna está sola.


    —Tranquila, vete, estoy bien, en serio. En un rato bajaré al bar, tengo mucho que preparar para el concierto de esta noche, creo que me va a llevar más tiempo del que pensaba. —Miró la escayola de su brazo—. Estaré ocupado. Me vendrá bien.


    —Llámame si me necesitas.


    —Te necesito siempre… - murmuró él, derritiéndola con aquella mirada tan suya que te penetraba hasta el alma.


     


    ♪♪♪


     


    Shauna se sobresaltó al escuchar la llave girando dentro de la cerradura de su apartamento. Sus ojos hinchados y enrojecidos por el llanto se iluminaron cuando vieron entrar a su mejor amiga por la puerta. Sin mediar palabra, se levantó del sofá para abrazarla. Creía que no era posible, que ya había agotado todas sus lágrimas, pero se equivocaba, allí estaba llorando otra vez en los brazos de Krystal.


    —Gracias por venir, Krys. No sabes cuánto necesitaba que lo hicieras.


    —Sí, lo sé, por eso estoy aquí.


    —¿Y Tyron?


    —Él también sabe que me necesitabas.


    —Tengo miedo de perder algo que ni siquiera había empezado. Me siento muy a gusto a su lado, me siento yo misma. Es como si siempre hubiera estado incompleta y ahora hubiera encontrado en él esa parte que me faltaba. —confesó sin preámbulos.


    —No tires todo por la borda. Dale tiempo. Probablemente esté asustado, pensando que la historia se repite… demuéstrale que no es así.


    —Joder, Krystal, esto no me había pasado nunca… No sé lo que sentía por Rick, era sólo una niña, pero sí sé lo que siento por Noah. Le quiero. 


     


    ♪♪♪


     


    La luz de la mañana sorprendió a Noah de la misma forma que cómo se acostó,  dando vueltas en aquella cama gigante de hotel que le traía tan gratos recuerdos de la noche del viernes. Cómo era posible que todo se hubiera torcido así en tan poco tiempo. Todo era perfecto, parecía un sueño… y en cuestión de minutos se había transformado en pesadilla. Pero él no quería despertar.


    Optó por levantarse de la cama y darse un baño. Mierda, la bañera de hidromasaje. Otra parte de aquella maldita habitación que le recordaba lo jodidamente memorables que habían sido aquellas intensas horas con ella.


    Abrió el grifo, girando la válvula hacia la marca azul, dejando que el agua fría calmara su espalda, dolorida por el golpe. ¡Qué patética había sido su actuación! Le hubiera gustado ser un poco más como Tyron para defender a su chica. ¿Su chica? ¿Realmente iba a ser su chica? ¿O iba a volver a los brazos de ese amor del pasado? No, esta vez no podía rendirse. Lo de Krystal lo tuvo claro en cuanto vio cómo miraba a Tyron. Pero esta vez era diferente, esta vez era Shauna la que lo miraba a él de esa misma forma. Pero tenía miedo, mucho miedo.


    El debate interno lo estaba carcomiendo. Necesitaba hablar con alguien, dar salida a todos esos pensamientos. Pero allí solo conocía a tres personas: Shauna, el origen de su polémica; Krystal, su ex que le había dejado por un amor del pasado que resultó ser su alma gemela y Tyron, quién le pareció la única opción viable.


    No tenía su número de teléfono y tampoco quería pedírselo a Krystal así que se lo jugó todo a una baza, confiando en que él estuviera en el Sanctuary. 


    Intentó desayunar algo antes de encaminarse hacia allí, pero tenía el estómago cerrado. No eran ni las doce de la mañana. Era una estupidez. El local no abriría hasta la tarde, lo más probable es que Tyron estuviera en el piso de arriba durmiendo hasta el mediodía o quizá estaba en el apartamento con Krystal y Shauna. El recuerdo de aquella mujer le hizo dar un paso hacia delante en lugar de regresar por donde había venido, coger su coche y volver a casa. 


    Empujó la primera puerta que daba a la antesala. Se sorprendió al encontrarla abierta. Y aún se sorprendió más cuando la segunda puerta cedió ante su empujón.


    —¡Está cerrado! —escuchó la voz potente de Tyron desde un rincón del local.


    Lo localizó detrás de la barra, reponiendo las cámaras frigoríficas, apañándoselas como podía con su brazo derecho escayolado.


    —Ah, eres tú. ¿Qué quieres? —preguntó en tono seco.


    —Quería agradecerte lo de ayer…


    —Lo hice por Shauna, no por ti. —le interrumpió.


    —Lo sé… pero Shauna me importa y te agradezco que evitaras que le hicieran daño.


    —Y si te importa… ¿Por qué la dejaste sola?


    —No quiero que vuelva a pasar. Yo estaba enamorado de Krystal, aunque la irrupción de Shauna, como un tornado salvaje en mi vida hizo un ovillo con todo lo que sentía por ella y lo transformó en simple amistad. No quiero volver a sentirme traicionado, no puedo.


    —¿Es muy pronto para un trago? —preguntó Tyron, cogiendo un par de cervezas y sentándose en una de las mesas, haciendo un gesto para que Noah ocupara una silla en frente suya.


    —Gracias. —dijo, mientras aceptaba el botellín y le daba un largo sorbo.


    —Hay una gran diferencia entre Krystal y Shauna. Krystal me quería y tras el accidente, la aparté de mi lado, no quería atarla a mí, no quería hundirla conmigo, ella no se merecía eso. Ella lo aceptó, aunque no estuviera de acuerdo. Y entonces apareciste tú, cuando ella se ahogaba, como un soplo de aire fresco y la sacaste a flote, le diste la fuerza necesaria para luchar por ella y por su hija, y que además quisiera rescatarme a mí. Shauna, en cambio, está enamorada de ti. Rick solo es un fantasma del pasado que ha regresado para atormentarla. Y por muy dura y fuerte que parezca, Shauna solo tiene miedo de que le hagan daño, como tú.


    —He sido un estúpido. Debería ir a hablar con ella.


    —Ahí la tienes. —dijo Tyron señalando un punto tras él, la puerta del local, que acababa de abrirse para dar paso a Shauna.


    —Pensaba que el local no abría hasta la tarde.


    —Cierto, pero el Sanctuary no es sólo un bar, es el refugio de las almas perdidas y la de Shauna ahora mismo lo está y necesita reencontrarse con la tuya. Os dejo solos.


    Dicho esto, Tyron se levantó y se dirigió al almacén para seguir con los preparativos de la noche dejándoles un poco de intimidad.


     


    —Hola Shauna. —saludó él con timidez.


    —Hola. —contestó ella, tomando asiento en la silla que había dejado libre Tyron.


    —¿Cómo estás?


    —Bueno, he tenido días mejores. El viernes, por ejemplo.


    —Lo siento mucho, me comporté como un estúpido. Me asusté, temí que la historia se volviera a repetir...


    —Rick solo es una parte de mi pasado que quiero olvidar. Para mí lo de ayer no cambia nada, todo está igual. Bueno, él está un poco más roto. —dijo, haciendo un gesto hacia Tyron—. Y no me refiero sólo al brazo, pero ella lo sanará, otra vez.


    —Te quiero Shauna. Pensaba que estaba enamorado de Krystal, pero entonces llegaste tú, arrasando con todo y he visto realmente qué es el amor. No te voy a mentir, me jodió que Krystal me plantara la víspera de la boda, pero tú me hiciste ver lo que había entre ella y Tyron y ahora lo entiendo porque es lo que yo siento por ti. 


    Una lágrima descendió por la mejilla de Shauna, pero aquella era mucho más dulce que las que había derramado durante la noche anterior. Se levantó y recortó la distancia que le separaba de Noah para abrazarle.


    —Yo también tengo miedo, miedo de volver a confiar en alguien y sentirme traicionada. Pero me asusta mucho más estar sin ti. Esto es una locura, apenas nos conocemos, pero siento que tú me completas. Te quiero Noah.


    El abrazo dio paso a un beso dulce, tierno, reparador, de esos que cicatrizan heridas. Sus labios se fundieron, deteniendo el tiempo hasta que una voz los interrumpió, rompiendo aquella magia.


    —Bueno, me alegro de que todo se haya arreglado, ahora, a trabajar. Hay mucho que organizar para esta tarde y yo soy un jodido manco. —Tyron les había permitido unos minutos de arrumacos antes de interrumpir y aunque su tono pretendía ser frío, autoritario y hosco, sus ojos no decían lo mismo.


    —Me pongo a ello, jefe. Gracias.


    —Gracias Tyron…. Ya que estoy aquí, ¿puedo ayudar? —se ofreció Noah.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron:


    Necesito que vengas al Sanctuary a echarme una mano


     ya que yo tengo una rota por salvarte el culo.


     


    Aquel fue el mensaje, claro y explícito, que le envió Tyron a Shauna una vez que ella ya se había desahogado con su mejor amiga.


    —Tengo que irme, Krys. El jefe me reclama. Gracias.


    En cambio, el que ella recibió era muy diferente: 


    Tyron:


    Noah está aquí.


     


    Krystal observó cómo se marchaba su amiga. Cuando cerró la puerta, fue directa al baño, necesitaba una ducha para eliminar todo ese cansancio acumulado por una noche en vela. La adrenalina le había ayudado a mantenerse despierta, pero ahora que todo parecía de nuevo encarrilado, notaba que sus párpados empezaban a pesar. Le hubiera gustado encerrarse en su habitación y dormir un rato, pero había quedado con su tía para comer y recoger a su hija, así que tuvo que conformarse con un par de tazas de café cargado. Cambió su albornoz por unas mallas negras adornadas por unas franjas de cuero, unas botas estilo motero y una camiseta larga, de corte desigual, de color gris con adornos negros. Completó su atuendo con un abrigo negro de entretiempo.


    Llegó diez minutos tarde a la cita con Karen. Pese a las altas dosis de cafeína que debían correr por sus venas, se sentía torpe y lenta.


    —Hola tía, hola cariño, ¿qué tal ha ido la noche?


    —Bien, Zoe se ha portado estupendamente. ¿Y tú? ¿Qué tal la celebración del cumpleaños de Shauna?


    —Un desastre… Un imbécil vino al bar, se metió con ella, Tyron le defendió, acabó en el hospital con la muñeca rota y Shauna y Noah discutieron.


    —Vaya…


    —¿Te puedo pedir un favor?


    —Sí por supuesto…


    —¿Me echarías un cable esta noche también? Leslie está enferma, Tyron con un brazo roto y Shauna… no sé como estará Shauna y hay un concierto en el Sanctuary. Creo que les vendrá bien una ayuda extra.


    —¿Quieres que me quede con la niña?


    —Sí, por favor.


    —Encantada. Zoe, ¿quieres quedarte conmigo esta noche también? Comeremos helado. —preguntó Karen a la niña, que aplaudió contenta mientras daba grititos de alegría.


    —Gracias, tía. 


    —Para eso está la familia. Y me siento orgullosa de poder estar aquí para ayudarte. Dame la dirección de la guardería, mañana la llevaré yo y así podrás descansar. Porque tienes pinta de no haberlo hecho esta noche.
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    Capítulo 13


     


     


    Krystal cedió el coche a su tía y decidió acercarse caminando al Sanctuary, aprovechando que hacía una tarde agradable. 


    Cuando estaba tan solo a un par de calles de su destino, reparó en una mujer que caminaba delante de ella. Al parecer, ambas llevaban la misma dirección. Era una de esas chicas exuberantes, provocativa y con un aura peligrosa que no dejaba indiferente a nadie, que sabía el efecto que ejercía su cuerpo en los demás y no dudaba en aprovechar cada una de sus curvas. Llevaba un minúsculo top negro ajustado, que parecía más bien un sujetador, adornado con flecos, una minifalda granate de cuero y unas botas altas de tacón que aún estilizaban más sus largas piernas, acompañado todo ello de un peinado imposible con sus cabellos decolorados con reflejos en tono rosa y las puntas teñidas de un llamativo tono fucsia.


    La mujer, como si se hubiera sentido observada, se giró brevemente hacia ella y exageró su forma de caminar, adentrándose en el Sanctuary.


     


    ♪♪♪


     


    Caitlin se dirigía con paso firme a su lugar de trabajo. No solía trabajar los domingos, pero al haber programado un concierto en el Sanctuary para esa noche, tenía que meter horas extra. Se había enterado de la pelea de la noche anterior por un asiduo al bar, invitado esporádico a su cama, que había implicado a su jefe. Lástima no haber estado allí para verlo. Cómo le hubiera gustado ver esa exhibición de poder de Tyron, esos potentes brazos y esos músculos marcados en acción. “Umm”, se estaba excitando sólo de imaginárselo. 


    Desde que entró a trabajar al local, hacía algo más de un mes, había fijado en él su objetivo. Tarde o temprano, Tyron caería en sus redes.


    —Olvídate de él, no tienes nada que hacer. —le había repetido en más de una ocasión su compañera tras la barra, Shauna, al confesarle sus intenciones.


    —Eso ya lo veremos, guapa. —solía contestarle ella, creyendo que su compañera de trabajo era en realidad su rival en la lucha por la conquista del jefe. Aquella chica morena, de pelo rizado no estaba mal, pero poco tenía que hacer ante la poderosa Caitlin o Pink, como la llamaba él.


    Quizá lo conseguiría aquella misma noche. Su look era propicio para ello, agresivo y sexy al mismo tiempo, como ella. Observó por el rabillo del ojo que una chica de melena castaña la seguía. Por su estilismo supuso que se trataría de otra camarera nueva. Había visto desfilar a cerca de una docena por el Sanctuary en el tiempo que ella llevaba allí. Sentía los ojos de la chica clavados en ella, sabía que su imagen resultaba impactante. Exageró su caminar con un contoneo algo exagerado de caderas que habían vuelto loco a más de uno.


    Accedió al local por la puerta trasera y se encontró a un Tyron cabreado dando órdenes ultimando los detalles. Shauna y un hombre que no conocía, las acataban.


    —¡Esas sillas al almacén! ¡Los sofás contra esa pared!


    Llevaba un brazo escayolado. Y vio allí su oportunidad. Caminó decidida hacia él.


    —Oh, cariño, ¿qué te ha pasado? ¿necesitas algo? —se interesó, excesivamente solícita, mientras dejaba que sus manos acariciaran su brazo, recreándose en aquellos bíceps firmes.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron no rechazó el contacto de Pink mientras hacía un repaso mental sobre cómo avanzaban los preparativos: la mesa de mezclas ya estaba instalada, el técnico de sonido ya había llegado, el escenario estaba listo, el grupo comenzaría en una hora más o menos la prueba de sonido. La sala tras el escenario que hacía las veces de camerino también estaba preparada. Parecía que todo marchaba según lo previsto. Incluso se podía tomar el lujo de descansar unos minutos. Se sentó en uno de los taburetes para los clientes que había junto a la barra, se sintió extraño, poco acostumbrado a estar al otro lado.


    —Pink, sé buena y ponme un café bien cargado. —demandó a la camarera, apartándola de su lado con un ligero toque en la parte alta de su cadera. Era mucho más sencillo buscarles un mote a sus camareras que acordarse de cuál era su nombre real y más con el trasiego de chicas nuevas de los últimos meses.


    La joven, con una sonrisa de suficiencia, pasó al otro lado de la barra para cumplir presta los deseos de su jefe. Cada vez veía más cerca la oportunidad de que esa noche su jefe cumpliera los suyos.


    Tyron reparó en Krystal, que permanecía a escasa distancia, con su gesto torcido en una expresión que identificó como enfado.


    —No te he visto llegar, peque. —fue su saludo.


    —Ya, estabas ocupado. —repuso ella, furiosa. Se sentía como si le estuvieran robando en sus propias narices—. Venía a ver qué tal estabas, pero ya veo que te cuidan bien...


    La actitud de Krystal, como si él le perteneciera, la ira reflejada en sus ojos verdes ante las atenciones de otra mujer le puso a mil.


    —¿Estás celosa? —preguntó él, atrapándola con su mirada, hurgando en ella hasta dejar su alma expuesta.


    Ella se limitó a agachar la cabeza, cohibida, sin querer admitirlo, pero ese gesto habló por ella. Él alzó los labios en una media sonrisa extremadamente sensual.


    —Entonces marca tu territorio y defiende lo que es tuyo.


    Ese tono de voz, imperativo, conjugado con aquellos ojos que le decían "soy tuyo y haz que todo el mundo lo sepa" le instaron a recortar la distancia que los separaba. Se situó frente a él, entre sus piernas, ligeramente abiertas, apoyadas en el reposapiés de la silla. Sin apartar ni un instante su mirada, Krystal alzó una mano para acariciar un hematoma en su pómulo, fruto de la reyerta de la noche anterior. 


    Tyron dejó que sus dedos se posaran sobre la cintura de ella mientras la mano de Krystal se deslizaba hacia su nuca, atrayendo su rostro hacia el suyo, capturando su boca en un beso posesivo, intenso. Tyron dejó escapar un gemido ronco dejando que su mano se colara por debajo de la tela de la camiseta de Krystal, rozando la piel de su espalda, haciendo que se pegase a su cuerpo. Sus lenguas se buscaron, colisionaron, se acariciaron y bailaron juntas una danza abrasadora que los hizo desearse aún más.


    —¿Crees que le habrá quedado claro? —preguntó ella, separándose unos escasos centímetros.


    —No lo sé, repítelo por si acaso. —susurró él mientras se lanzaba de nuevo a sus labios, hambriento, sumergiéndose en aquella boca que ahuyentaba los demonios de su pasado y anestesiaba el dolor de sus heridas.


    De pronto, se perdieron uno dentro del otro y fueron transportados a un lugar en el que sólo estaban ellos dos, con una leve música de fondo que aportaba la perfecta banda sonora a sus caricias.


     


    ♪♪♪


     


    Pink puso una taza de café sobre la barra, justo al lado de Tyron, con un ruido exagerado, mientras fulminaba con la mirada a aquella intrusa que le había robado la posibilidad de poder tirarse a su jefe aquella noche. Shauna, testigo de toda la escena, se colocó tras la barra, a su lado.


    —Te dije que no tenías nada que hacer… y  no por mí, si no por ella.


    Esas palabras, esa visión de Tyron comiéndole la boca a aquella desconocida cayó sobre ella como un jarro de agua fría.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron abandonó dolorosamente sus labios para beberse el café casi de trago.


    —¿Tú quieres algo, Krys? —le preguntó, negándose a perder el contacto con su cuerpo.


    —¿Me regalas una camiseta del Sanctuary? —pidió, con una sonrisa pícara que lo dejó descolocado.


    —Por supuesto. Shauna, dale una.


    —Voy un segundo al baño. —dijo ella, escapando dolorosamente de sus manos, cogiendo la prenda embalada en una bolsa de plástico que le tendía su amiga.


    Krystal regresó apenas un par de minutos más tarde, con la camiseta estampada con el logo del local sustituyendo la prenda gris que llevaba puesta previamente y, pasando por debajo de la trampilla, se coló tras la barra del bar.


    —¿Qué haces? —preguntó Tyron, sorprendido.


    —Trabajar. Estoy un poco oxidada, pero espero que el jefe sea indulgente conmigo… —expuso, con una sonrisa provocadora.


    —¿Tú trabajabas aquí? —preguntó Pink. Si sus ojos hubieran sido un arma blanca, Krystal yacería desangrada sobre el suelo del local.


    —Sí, bonita. —respondió Shauna por ella—. Te presento a Krystal, uno de los Tres Cuervos del Sanctuary. Además, por si todavía no te has dado cuenta, Krystal era y es la preferida del jefe.


    —¿En serio? —Tyron todavía no daba crédito a lo que estaba haciendo.


    —Con Leslie enferma y tú lisiado, creo que te viene bien que os eche una mano.


     —Algo oxidada si que estás. —apuntó Shauna dirigiéndose a su amiga— Te has creído que esto es un bar de jubilados.


    Rebuscó en uno de los cajones y, con unas tijeras en la mano, se acercó a Krystal para tunear la camiseta de su amiga, pronunciando su escote, dejando intuir sutilmente el encaje de su sostén y recortando una franja de varios centímetros de su parte inferior, descubriendo parte de su vientre y su espalda, mostrando la imagen que llevaba tatuada en tinta negra.


    —¡Eh! ¡Que es nueva! —protestó Krystal entre risas.


    —Así está mucho mejor.


    —Joder, nena, eso no se hace. —gruñó Tyron, con voz ronca, intentando tragar saliva, con la garganta seca, sintiendo como algo se tensaba dentro de sus pantalones,  abrumado con las alas de ángel que asomaban por encima de sus mallas. Su ángel de la guarda.


    Tyron carraspeó, intentando despegar sus ojos de la piel expuesta de Krystal, traicionado por su subconsciente que le obligó a humedecerse los labios. Tras un gran esfuerzo, desvió su atención hacia Shauna y cambió de tema.


    —Shauna, no creo que hoy usemos la sala VIP porque el grupo tiene que marcharse enseguida tras el concierto, nos han hecho un favor hoy añadiendo esta fecha que no estaba programada, pero por si acaso, vete a prepararla.


    —¿Hay zona VIP? - preguntó Noah.


    —Sí, es una sala pequeña que hay arriba. —explicó Shauna.


    —Enséñasela y que te ayude. La quiero lista en una hora. —ordenó Tyron.


     


    ♪♪♪


     


    Shauna arrastró a Noah de la mano hacia el piso superior. Tras el vendaval que azotó su relación la noche pasada, que amenazó con quebrar aquellos lazos que estaban tejiendo alrededor de sus vidas, se sentían más fuertes, más unidos. Quizá también la ausencia de sueño y el cansancio intensificaban aquellas sensaciones.


    —¿Ves lo que te decía? ¿Los has visto? —dijo Shauna, refiriéndose a Krystal y Tyron—. Lo que hay entre ellos trasciende cualquier relación de amistad o de pareja que puedas imaginar. Juntos son, simplemente, perfectos.


    —Como nosotros. —apuntó Noah, besándola a su vez.


    Ella abrió la puerta de la sala superior y accionó los interruptores de la luz.


    —¡Que cabrón! —exclamó, echando un vistazo a su alrededor.


    —¿Qué pasa? 


    —Que la sala ya está lista.


    —¿Entonces?


    —Eso quiere decir que tenemos una hora para nosotros solos.


    —Empieza a caerme bien ese tío.


    —Y por lo que parece, tú a él también. —murmuró Shauna mientras se abalanzaba sobre él, colgándose de su cuello y bebía de sus labios.


    Noah la arrinconó contra la pared, profundizando el beso, mientras ella alzaba una pierna y envolvía su cintura con ella. La música de la prueba de sonido en el piso inferior llegaba amortiguada pero ellos tan solo escuchaban los latidos desbocados de sus corazones que se aceleraban con el ritmo marcado de su pasión desenfrenada, apurando hasta el último segundo de esos sesenta minutos de tiempo concedido.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron volvió a apoyarse en el taburete que tenía dentro de la barra mientras observaba cómo la gente comenzaba a desalojar lentamente el local una vez que las luces se encendieron al finalizar el concierto. Al ser domingo, no tardaría en quedarse vacío. Lo agradeció. Estaba deseando dejarse caer sobre su cama, a ser posible, acompañado, aunque dudaba mucho que pudiera hacer otra cosa que no fuera dormir. 


    El concierto había sido todo un éxito con un aforo aproximado al setenta y cinco por ciento. Todo un logro teniendo en cuenta que muchos de los asistentes tenían que currar al día siguiente, incluso muchos de ellos provenían de ciudades cercanas. 


    La inestimable ayuda de Krystal atendiendo tras la barra había sido como recibir un soplo de aire fresco en esa semana de trabajo agotador, aunque para él se tornaba más abrasador que las mismas llamas del infierno cada vez que sus ojos se perdían en esa porción de piel desnuda tatuada. Maldito tatuaje. ¿Por qué ejercía en él aquel efecto? No había podido resistirse a acariciar las alas de su ángel  en cada ocasión en que él y Krystal se cruzaron tras la barra. Un leve roce que provocaba un estremecimiento en ella y un gruñido sensual en él.


    —¿Estás bien? –preguntó Krystal, preocupada, acercándose a él. Al parecer, no estaba disimulando las molestias que le ocasionaba su cuerpo tan bien como creía.


    —Sí, solo estoy cansado. Llevo prácticamente tres días sin dormir. —contestó, acercándola a su cuerpo, rodeándola con su brazo izquierdo, posando su frente sobre la de ella, para pasar al instante a besar dulcemente sus labios—. ¿Y tú, peque?


    Un bostezo escapó de la boca de Krystal mientras apoyaba la cabeza en su hombro. Tyron acarició sus cabellos castaños con un gesto tierno.


    —Vamos arriba. Shauna está con los del grupo. Pink, cuando esto se vacíe, cierra el bar, mañana ya habrá tiempo de limpiar. No puedo más. —Tyron se incorporó y, posando la mano sobre la franja de piel tatuada que llevaba torturándole toda la noche, guió a Krystal hacia el piso superior.


    La chica del pelo rosa los miró alejarse, con una mezcla de desdén y envidia y una expresión de derrota al saberse totalmente vencida.


     


    Tyron encendió las luces de su apartamento, dejando las llaves sobre la encimera de la cocina americana. Se sentó sobre el sofá para quitarse al fin las botas. Al tener solo una de sus dos manos operativas, la operación le llevó un rato.


    —Uff, me muero de hambre. ¿Hay algo para comer? —Krystal inspeccionó la nevera.


    —Creo que hay un trozo de pizza de ayer en un plato.


    —Aquí está. Voy a calentarla, ¿quieres? —Ella metió el plato en el microondas y se apoyó sobre la encimera.


    Por fin consiguió su objetivo de descalzarse. Se incorporó, dispuesto a ir directo a la cama cuando reparó en la postura de Krystal y aquel tatuaje que lo tenía obsesionado y lo excitó hasta tal punto que se olvidó de lo cansado que estaba. Se acercó a ella, como un depredador, mientras se sacaba la camiseta por los hombros y la dejaba caer sobre el suelo. Se situó a su espalda, deslizando los dedos de su mano izquierda dibujando el tatuaje, ascendiendo por encima de su columna vertebral mientras sus labios ocupaban el lugar que habían dejado libre sus dedos, besando aquel diseño de dos alas adornadas con motivos tribales.


    —Joder, no sé por qué me vuelve tan loco tu tatuaje.


    —Porque está hecho por y para ti. —dijo ella, girándose hacia él para besarle.


    Él aceptó el beso pero, aprisionándola con su cuerpo, le impidió que cambiara de posición. La apretó más contra la encimera, clavándole su erección, mientras su mano lisiada descansaba sobre la cintura de Krystal y la otra se desviaba hacia la parte anterior de su vientre y rebuscaba bajo el sostén su pecho. Lo liberó de la prenda de tela, desplazándola hacia arriba y abarcó con su mano su seno turgente, masajeándolo, atormentando su pezón, mientras restregaba sus caderas contra ella.


    Ella gimió, sintiendo como aquel roce incrementaba su deseo que iba empapando su ropa interior. Estaba tan mojada, pero necesitaba más y así se lo hizo saber.


    —Te necesito dentro de mí. —jadeó.


    Tyron tiró hacia abajo de las mallas que cubrían su cuerpo. Ella movió sus piernas para deshacerse de ellas. Sólo una mínima tira de tela de su tanga protegía el fruto prohibido. La desplazó hacia un lado e introdujo un dedo en su sexo, enardecido al comprobar lo húmeda que estaba, lo preparada que estaba para recibirle. Dejó escapar un gruñido gutural, casi animal. Estaba tan duro que creía que iba a estallar. Se desabrochó el pantalón, ansioso, excarcelando su miembro de la prisión de sus vaqueros y se hundió en ella, en un primer envite, fuerte, intenso, resbalando sin dificultad hacia su interior, arrancando un grito a Krystal. 


    La penetró a un ritmo salvaje, con rápidas embestidas, profundas que alcanzaban ese punto exacto de su interior que la llevaba cada vez más cerca del cielo. Tyron ignoró los calambres de su pierna, el dolor de su brazo y el cansancio acumulado, cegado por esa exigencia imperiosa de enterrarse en ella una y otra vez. Gruñidos desesperados, gemidos de placer y quejidos de dolor se mezclaban en su garganta.


    En una última estocada, penetrante, dura, golpeó una vez más ese punto estratégico,  una detonación que la catapultó hasta la cima, transformando los jadeos de Krystal en un grito vivo que inundó la estancia. Un hormigueo nacido en la parte baja de la espalda de Tyron, le hizo tensarse, un bramido animal surgía de sus entrañas al mismo tiempo que se derramaba en su interior en un orgasmo brutal, exprimido por las contracciones de las paredes vaginales de Krystal, con su cuerpo todavía convulso por el placer. 


    Tyron, extasiado, se desplomó sobre ella, abrazado a su espalda. Krystal se recreó en aquella agradable sensación de tenerlo sobre su cuerpo, de estar envuelta con su piel, todavía dentro de ella, hasta que sintió como su respiración agitada se iba calmando. ¿Sería capaz de dormirse así, en esa postura, sobre ella?


    —¿Tyron? —le llamó.


    Él reaccionó, incorporándose bruscamente. Al hacerlo, su presión sanguínea descendió ligeramente, lo que le provocó un leve mareo. Trastabilló pero Krystal lo sostuvo para evitar que cayera. Estaba pálido y sudoroso.


    —¿Te encuentras bien?


    —Estoy agotado. —susurró él, con los ojos cerrados.


    —Vamos, te llevaré a la cama.


    Él se dejó manejar como un muñeco y cuando estuvo frente a su colchón, literalmente, se dejó caer. Estaba dormido, o inconsciente, antes de entrar en contacto con la superficie mullida. Krystal terminó de quitarle la ropa, comió una porción de pizza que se había vuelto a enfriar y tras desnudarse completamente, se deslizó junto al cuerpo de Tyron. Al sentirla, él la buscó entre sueños hasta abrazarla.


    —Te quiero, Krys. —susurró, dormido.


     


    Tyron se despertó sobresaltado, horas después, con una sensación de angustia y desasosiego provocado por un sueño que no conseguía recordar.


    —¿Pasa algo? —preguntó Krystal, somnolienta, que había notado el espasmo de su cuerpo.


    —No, nena, vuélvete a dormir. —La tranquilizó él, mientras se centraba en el aroma de su cuerpo y en la suavidad de su piel para intentar conciliar el sueño de nuevo. Las caricias de Krystal enredando sus dedos entre las hebras de sus cabellos le facilitaron enormemente la tarea.


     


    La siguiente vez que despertó, lo hizo con un aroma a pan tostado y café recién hecho pero con una sensación de vacío a su lado al encontrarse solo en la cama. Se levantó y rebuscó en su armario unos pantalones deportivos cortos. Guiándose por su olfato, caminó hacia la estancia principal de su apartamento. Krystal había preparado un suculento desayuno sobre la misma encimera que había sido testigo de su lujuria.


    —Buenos días. —dijo ella con una sonrisa al verlo. Estaba descalza, vestida únicamente con una camiseta suya, una de las muchas que tenía con el logo del club.


    —No me has despertado. No me gusta dormirme contigo y despertarme solo. —protestó él, mientras buscaba de nuevo el contacto con ese cuerpo que tanta falta le hacía.


    —¿Estás cojeando? —preguntó Krystal, al ver cómo se desplazaba, algo torpe por el salón.


    —No te preocupes, peque, estoy bien. A veces a mi pierna le cuesta arrancar.


    Tyron y Krystal se sentaron en un par de sillas altas mientras empezaban a comer tímidamente. Ella dio un pequeño mordisco a una tostada, él bebió un trago de su café.  Era la primera vez que compartían una escena tan cotidiana como aquella. Ambos se dieron cuenta de aquel detalle e intercambiaron unas miradas cómplices.


    —Voy a ver cómo está el Sanctuary. —dijo él, apurando el último trago de su café.


    —¿Quieres que te ayude? Tengo un rato antes de ir a recoger a Zoe a la guardería.


    —No hace falta. Yo me encargo. —Él se despidió con un suave beso en su mejilla. Aprovechó que ella detenía un instante el paseo de su tostada hacia la boca para saborear la caricia de sus labios sobre su piel para robarle un mordisco de su tostada—. Después de este fin de semana tan movidito, creo que os vendría bien una noche de chicas. Y acordaros de avisar a Leslie.


    —Sí, yo también lo había pensado. No creo que venga Les, hablé con ella ayer y me dijo que aún no se encontraba bien.


    —Créeme, se apuntará. —aseveró él, saliendo ya por la puerta.


    —¿Qué estás ocultando? 


    Su respuesta fue una sonrisa maliciosa.


     


    ♪♪♪


     


    Tal y como había asegurado Tyron, Leslie se apuntó a la noche de chicas. Su amiga llamó al timbre del apartamento hacia las ocho de la tarde. Se había ofrecido a traer las pizzas. 


    Shauna y Zoe estaban sentadas en el sofá viendo una película infantil mientras Krystal preparaba el biberón de la noche para su hija. Era el único que tomaba ya, porque “ya era mayor”, según decía la pequeña, pero esos sorbos de leche caliente le ayudaban a conciliar el sueño.


    Leslie depositó las pizzas sobre la mesa enfrente del sofá y tomó asiento entre la pequeña y Shauna, para dedicar todas sus atenciones a la niña. Krystal la observó, irradiaba felicidad en aquellos instantes que compartía con su hija. No parecía encontrarse mal. Se sentía intrigada por descubrir qué era lo que le había mantenido apartada del Sanctuary durante los últimos días.


    Pese a que la pequeña quería disfrutar de ese rato con “sus tías”, se durmió nada más terminar la leche, con la cabeza apoyada sobre el muslo de Leslie y sus piernas sobre Shauna. Krystal la cogió con sumo cuidado en brazos, cada día pesaba más, y la llevó hasta su cama. La arropó y tras darle un beso de buenas noches, regresó al salón, entornando la puerta de la habitación.


    —Bueno, ya me han contado la fiesta que se lió el otro día en el bar. —comenzó Leslie, para romper el hielo.


    Shauna le relató su fabulosa noche de viernes con Noah, su pelea del sábado y la mejor reconciliación del domingo gracias, en parte, a la intervención del jefe. Krystal, por su parte, sin profundizar excesivamente en la crisis de Tyron perdiéndose de nuevo en su pasado, también contó su parte.


    —¿Y tú? ¿Por qué no has venido a trabajar? —interrogó Krystal.


    —Me encontraba agotada psicológicamente y le pedí unos días libres al jefe.


    —¿Por qué? ¿Qué te pasa? —preguntó Shauna.


    Leslie guardó silencio durante unos segundos. Sabía que tenía que desahogarse con sus amigas, aquella charla iba a ser una terapia reparadora para ella, pero tenía que buscar en su mente las palabras adecuadas.


    —Candice y yo queremos tener un bebé. —soltó, sin más.


    —¡Pero eso es estupendo! —respondieron sus amigas al unísono.


    —Sí, en teoría es estupendo. Deja de serlo cuando por ser un matrimonio de lesbianas te cierran las opciones de tratamiento o, en el mejor de los casos, te inflan los precios. La cosa empeora cuando en el primer reconocimiento le dicen a Candice que ella no puede tener hijos y toda la responsabilidad recae en mí. Y mi puto cuerpo se niega a quedarse embarazado a pesar de estar atiborrada de hormonas.


    Una vez que abrió las compuertas de su boca, todas aquellas frustraciones se vertieron, como si hubieran estado contenidas en una presa a punto de reventar, con las paredes ya agrietadas, con las lágrimas filtrándose a través de esas rendijas. Sus amigas la escucharon, en silencio, sin saber muy bien cómo consolarla.


    —ue te eche un polvo el jefe, que te quedas embarazada sólo con que te mire con esos ojazos. —bromeó Shauna, en clara referencia al desliz de Tyron y Krystal, fruto del cual una pequeña de casi dos años descansaba al otro lado del pasillo.


    Las tres se miraron durante unos segundos, alternando entre una y otra hasta que al final soltaron una carcajada liberadora ante la burrada que acababa de soltar la chica morena.


    —¿Tyron lo sabe? —preguntó Krystal.


    —Sí, él es el que me ha prestado la pasta para costear el tratamiento.


    —¡Qué cabrón! —susurró la mujer de los ojos verdes, más para ella misma que para sus amigas.


    —No quería contaros nada porque no sé cuánto me va a llevar esto. Pensaba que iba a ser algo sencillo, un par de inyecciones, una inseminación y bombo al canto. Pero ya llevamos varios meses intentándolo y creo que la relación con Candice se empieza a resentir. Quizá no sea buena idea esto de formar una familia, quizá es una señal para una retirada a tiempo.


    —¡No seas tonta! Lo que tienes que hacer es relajarte, todo ese estrés no debe ser nada bueno y yo me sé de un par de cuervos capaces de hacer que por una noche te olvides de tus problemas.


    Y así fue. Las tres amigas, por una noche, volvieron a ser las mismas chicas que compartieron una vez piso. Sólo ellas tres, cuando las preocupaciones quedaban diluidas entre unos chupitos de tequila. Durante horas brindaron, rieron, lloraron y acabaron abrazadas, inmortalizando el instante con un selfie.  


     


    ♪♪♪


     


    Tyron se incorporó levemente ante las repetidas vibraciones de su teléfono móvil sobre la mesilla, anunciando varios mensajes entrantes, que le impedían centrarse en la música que llenaba la estancia. La mayoría de sus momentos a solas estaban envueltos en aquella banda sonora.


    Había recibido tres mensajes diferentes, de cada uno de sus Tres Cuervos. La misma foto y un gracias debajo, salvo por un añadido de su cuervo favorito de ojos verdes “Te quiero, Ty”.
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    Capítulo 14


     


     


    Tyron:


    Buenos días, peque


    ¿Te apetece echar un café después de dejar a la cría en al guarde?


     


     Le extrañó aquel mensaje de Tyron y más que eso, también le asustó. No era típico de él querer verla por la mañana. Era cuando él aprovechaba para descansar tras una noche de trabajo, una noche que para él solía empezar a media tarde. 


    Desde aquel “turbulento” fin de semana, hacía ya varias semanas, en el que habían llegado a compartir un desayuno como si de una pareja normal se tratara, sus encuentros volvían a resumirse a las visitas que ella hacía los lunes al Sanctuary una vez que su hija se había dormido en la que daban rienda suelta a la pasión de siete largos días de tensión sexual acumulada y las escasas ocasiones en las que él iba a su apartamento, casi siempre a altas horas de la madrugada y con la simple intención de dormir unas pocas horas a su lado.


    Lo notaba raro, algo distante, como si él volviera a estar cerrándose en sí mismo, pero no sabría decir exactamente qué era lo que llevaba a pensar aquello. Él seguía comportándose como siempre, pero un mal presentimiento empezaba a gestarse en su interior. Quizá la culpa de todo la tuviera aquel inocente desayuno que le hizo soñar que ella y Tyron podían tener una relación al uso.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal:


    Tengo clase en la uni hasta las 11.


     


    Él tenía el móvil en la mano cuando recibió el mensaje. Lo estaba esperando.


     


    Tyron:


    Ok. Me paso a las 11 entonces.


     


    Contestó y dejó el móvil aparcado sobre la mesa. Abrió y cerró varias veces su mano derecha, aunque le habían quitado la escayola hacía ya un par de semanas, todavía notaba su muñeca algo resentida, en un brazo que acumulaba varias lesiones y que nunca volvería a ser el mismo. Subió el volumen de su equipo de música, dejando que el sonido atronador de las guitarras eléctricas se adueñara de la estancia. 


    Paseó por su pequeño refugio, desgastando el suelo con sus pies descalzos. Estaba nervioso. No sabía si su estado era debido a lo que estaba a punto de hacer o si estaba causado por otra noche aterradora en la que aquel desgarrador sueño le había impedido descansar. Tras otra dura jornada de trabajo en el Sanctuary y más de una hora dando vueltas en su cama, por fin había logrado conciliar el sueño del que fue abruptamente sacado tan solo un par de horas después por unas imágenes que le aterraba recordar.


    Cuando despertó con su corazón agitado, empapado de un sudor frío y con una opresión en el pecho que le impedía respirar estuvo tentado de acudir a ella, al cobijo que sólo el cuerpo de Krystal le ofrecía. Pero, consultando la hora, vio que no llegaría antes de que la hija de ella despertara. Y ver a aquella pequeña alimentaria aún más su pesadilla. Lo sentía, sentía de verdad no poder darle más a aquella niña, darle más a Krystal pero el yugo de su padre lo tenía atado de pies y manos. No podía arriesgarse a convertirse en él y para eso, lo más sencillo era mantenerse alejado de Zoe.


    Se desnudó y se introdujo bajo el grifo de la ducha. No le importó que el agua que resbalaba por su cuerpo estuviera fría, le resultaba incluso reconfortante. La música seguía llegando hasta sus oídos, algo distorsionada por el ruido del chorro al caer, pero aún pudo distinguir la canción que sonaba, una canción potente con una letra desgarradora y llena de rabia. Se centró en que su voz rivalizara con la del cantante de aquel grupo, intentando que su mente quedase vacía de cualquier otro pensamiento.


    Se vistió con su atuendo habitual, unos vaqueros azules, una camiseta negra de manga larga, lisa, con dos botones en la parte delantera que no se molestó en abrocharse, unas botas negras adornadas con tachuelas metálicas y una chupa de cuero. Cogió dos cascos con la intención de desplazarse en moto hasta la universidad. Pese a que su espalda y su pierna se resentían al utilizar aquel vehículo,  disfrutaba de aquella sensación de libertad que le producía volar sobre ella y ese día, más que ningún otro, necesitaba sentirse libre.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal repasó las notas inconexas que había tomado durante la clase, esperando que las manecillas del reloj avanzaran los siete minutos que distaban para darla por finalizada. Frases sin sentido, otras inconclusas y varios garabatos que su mano había dibujado de manera inconsciente mientras sus pensamientos barajaban varios escenarios posibles al encuentro que se produciría instantes después.


    Se despidió de manera distraída de un par de compañeros de clase con sus ojos ya posados sobre la figura imponente de Tyron, que le esperaba apoyado sobre su moto. Tuvo un flashback del pasado, cuando era a su hermana a quien iba a buscar a la salida del instituto. ¡Qué diferentes eran las sensaciones que tenía cuando lo veía entonces a verlo ahora! Antaño le aterraba que esos ojos azules se fijaran en ella, le atravesaran y jugasen con ella como si fuera una marioneta a su merced. Ahora, en cambio, le daba miedo que no lo hicieran.


    —Hola, peque. ¿Qué tal ha ido la clase? —saludó él. Le pareció que su postura era tensa.


    —Aburrida. ¿Cómo estás? —preguntó ella al reparar en las ojeras que bordeaban su mirada cansada.


    —Una noche larga. —dijo, sin más—. ¿Dónde podemos tomar un buen café?


    —Podemos ir aquí al lado, a la cafetería del campus. —sugirió ella.


    —Ok, vamos.


    Krystal le guió hasta el edificio que albergaba la cafetería. Una vez en el interior, Tyron escogió una mesa al fondo y tomó asiento, escogiendo la silla que le permitía una visión global del local. Ella pidió un café con leche y él un café solo y un bocadillo, recordando de pronto que no había desayunado esa mañana. 


    Tyron la miraba en silencio, así que fue ella quien tomó la palabra para romper el hielo.


    —Mi tía ha aceptado un puesto de trabajo aquí, en la ciudad.


    —¿Karen se muda aquí? —repuso él. Krystal sabía la mutua aversión que se profesaban.


    —Sí. Ha encontrado un pequeño apartamento cerca del hospital que está muy bien de precio. Se trasladará aquí para Navidad.


    —Estupendo. Así te puede echar una mano con la cría.


    —¿Por qué querías quedar? ¿Querías hablarme de algo? —inquirió ella, tras varios minutos de conversación banal.


    —Vamos a dar una vuelta. —propuso Tyron, consultando el reloj. Se levantó, pagó la cuenta y salieron del local, dejando la pregunta de Krystal en el aire.


    Le tendió uno de los cascos, se colocó el otro y se subió a la moto, esperando que ella se montara tras él. Krystal se agarró con fuerza a su cintura, metiendo sus manos por debajo de la cazadora de cuero para posarlas sobre el abdomen firme que se intuía sobre la camiseta. Se pegó a su espalda, aspirando su aroma que, unido al olor del cuero, hacían una mezcla demencial.


    —¿A dónde vamos? —preguntó, pero su voz se perdió ahogada entre el viento y el ruido del motor.


    Krystal intentó adivinar cuál era su destino por las calles que atravesaban. Parecía que se dirigían en dirección al Sanctuary, pero pasaron de largo. Atravesaron un puente sobre un pequeño río y Tyron detuvo el vehículo al otro lado, en una urbanización recién construida.


    —Hemos llegado. —dijo él, inclinando levemente la moto para que ella pudiera apearse sin problemas.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó ella, extrañada.


    —Necesitas una casa. Quizá te guste ésta...


    —Pero…


    —Hola pareja. —saludó un hombre de unos cincuenta años que, aparentemente, les estaba esperando frente a una de aquellas casas—. ¿Pasamos a verla?


    Un pequeño camino embaldosado perpendicular a la acera daba acceso a la entrada principal. Junto a ésta, una puerta metálica el doble de grande que correspondía al garaje. Era un modesto unifamiliar compuesto por una planta baja y una altura, delimitada de la casa anexa por un seto bajo. Accedieron a la vivienda detrás de aquel hombre que Krystal supuso acertadamente que sería un agente inmobiliario. Una única y gran estancia les recibió, preparada para albergar un amplio salón - comedor y una cocina integrada estilo americano parcialmente montada. Al otro lado, una puerta que daba acceso a un pequeño jardín de unos treinta y pico metros cuadrados. En el piso superior, tres habitaciones, la más grande provista de un enorme baño. Otro baño más pequeño en esa misma planta y un aseo en el piso inferior completaban la distribución de la construcción.


    —¿Te gusta? —preguntó él, con un extraño brillo de ilusión en sus ojos azules, un brillo muy raro de ver, intentando leer en los gestos de Krystal su opinión—. Es lo más parecido que he encontrado a la descripción de tu casa ideal. Aunque creo me dormí antes de que terminaras de contármelo.


    —Es perfecta, Tyron. —contestó ella. Aquella podía ser, sin duda alguna, la casa de sus sueños, pero a todas luces, salía de su presupuesto que era prácticamente nulo—. Pero no puedo pagarla. No tengo trabajo, estoy viviendo gracias a unos pocos ahorros y a la pensión que me pasas por Zoe… En cuanto acabe la carrera me pondré a buscar algo pero ahora es difícil compatibilizar las dos cosas con la niña…


    —Es tuya. —la interrumpió él, entregándole una copia de las llaves. El hombre de la inmobiliaria entregó una carpeta a Tyron con los documentos y les dejó a solas.


    —¡¡¿Qué?!! —Parecía que los ojos se le iban a salir de sus órbitas. Tyron sonrió, una sonrisa sincera, una sonrisa preciosa—. No puedo.


    —El Sanctuary funciona bien, puedo permitirme cargar con una hipoteca. Siempre has dado todo por salvarme, sin pedir nada a cambio. Me abriste los ojos, me acogiste en tu casa, me sacaste del pozo… Es lo mínimo que puedo hacer por ti. Es complicado. Soy complicado. Tú necesitas una nueva vivienda para ti y para tu hija y yo necesito un lugar en el que poder refugiarme… Por favor, acéptala.


    —Vamos, que esto es lo que en nosotros equivale a vivir juntos.


    —Algo así. —respondió de manera críptica.


    —La pagaremos a medias. En cuanto encuentre un trabajo me haré cargo de parte de los gastos…


    —Ya sabes que no hace falta. Ni todo el dinero del mundo puede compensar lo que te debo. Es un regalo. Por favor, acéptala. —volvió a insistir con una súplica en sus ojos azules.


    Krystal enmudeció mientras unas lágrimas descendían por sus mejillas. Sin argumentos para rebatir su decisión, sin conseguir que las palabras acudieran a sus labios, sólo acertó a murmurar un simple “Gracias” que se quedaba corto para expresar todo el hervidero de emociones que bullía en su interior.


    Ella alzó sus brazos para entrelazar las manos alrededor del cuello de Tyron y se fundieron en un beso tierno, dulce y breve. Después él, se separó lentamente de sus labios para dejar que su cabeza reposara, sobre ella, junto a su cuello, dejándose acariciar por su fragancia.


    —Tyron… —llamó ella, al sentir que su respiración se había vuelto más calmada y profunda.


    Él reaccionó incorporándose de manera brusca, traspuesto.


    —¿Te estabas quedando dormido de pie? 


    —Joder, sí, eso parece.


    —¿Volvemos ya? Tengo que ir a recoger a Zoe y creo que tú tienes que descansar. —propuso ella, mientras le despeinaba, traviesa. Él gruñó, pero asintió.


    Él la llevó de regreso al campus, en donde Krystal tenía aparcado su coche. Paró la moto justo a su lado y la observó mientras abría la puerta y echaba su bolso al asiento del copiloto.


    —Y lo de buscar trabajo… Había pensado que… tal vez… si tú quieres… —Cuánto le costaba a Tyron pedir algo—. Cuando acabes los estudios... ¿podrías echarme una mano en la gestión del Sanctuary? Después del accidente me propuse limitarme a esa función, pero odio el papeleo y prefiero estar detrás de la barra. 


    —Por supuesto, me encantaría. Si te parece bien, puedo empezar mañana, los viernes no tengo clase.


    —Genial. Pásate después de dejar a la niña en la guardería. Te explicaré cómo funciona todo. Nos vemos, peque.


     


    ♪♪♪


     


    Otra noche sin apenas pegar ojo. Otra vez aquella puta pesadilla. Estaba agotado y aún le esperaba lo más duro de la semana, dos jornadas maratonianas tras la barra del bar. Dudó si tomarse un café cargado o un whisky con hielos para templar la ansiedad fruto de aquel horrible sueño. Incluso se contempló varias ocasiones las manos, notando todavía aquel líquido caliente y viscoso resbalando por su piel. 


    Optó por la segunda opción. Cogió un vaso ancho, se echó un par de hielos y dos dedos de una botella de whisky reserva de doce años. Antes de que tuviera oportunidad de dar el primer sorbo y perderse entre los matices de la bebida, escuchó una voz jovial al otro lado de la puerta. Fue a abrirle con el vaso, todavía intacto, en su mano.


    —¿Whisky? ¿A las nueve de la mañana? —Un tono serio se impuso a su sonrisa previa.


    Él simplemente agachó la cabeza, esquivando aquellos ojos verdes que lo juzgaban. Dejó el vaso sobre la encimera y deslizó la mano por su melena, echando sus cabellos hacia atrás, un tanto arrepentido.


    —¿Tampoco has descansado hoy? —preguntó ella, suavizando de nuevo sus gestos, a la vez que se acercaba hacia él.


    —Dejaremos lo del trabajo para la semana que viene. Necesito que me ayudes, Krys. No puedo hacer frente a un fin de semana sin haber dormido, por favor...


    —¿Lo de siempre? —preguntó ella, desviando la mirada de manera inconsciente hacia su pierna.


    —Sí. —contestó, sin atreverse a rectificar sus suposiciones.


    —Vamos.


    Ella tomó asiento en una esquina del sofá y dejó que él se tumbara, acurrucado junto a ella, con la cabeza apoyada sobre sus piernas. Comenzó a acariciarle la cabeza, enredándose entre las hebras de sus cabellos rubios, suaves y ondulados. Las yemas de sus dedos rozaron sin querer una zona ligeramente más abultada de su cuero cabelludo, una cicatriz escondida entre su melena que automáticamente le llevó de vuelta al instante en el que se produjo, el momento en el que estuvo a punto de perderle para siempre. Una sensación de congoja al revivir aquel fatídico momento le obligó a reprimir una lágrima. 


    —Descansa, Ty, descansa, campeón. —susurraba repetidamente, intentando que aquella tensión marcada en los fieros rasgos de él se fuera relajando. 


    Tardó aún varios minutos más en conseguir que su cuerpo dejase de parecer el de un animal salvaje dispuesto a abalanzarse sobre su presa, pero al final su rostro se volvió sereno y su respiración pausada. Mientras velaba su sueño, sin cesar en sus caricias, con su otra mano ojeó en la pantalla de su teléfono móvil varios catálogos de decoración para tomar ideas para amueblar su casa. Quería mudarse allí cuanto antes para que Shauna y Noah tuvieran la intimidad que se merecían en sus, cada vez más frecuentes, visitas a la ciudad. Sabía que en una de aquellas visitas, Noah ya no se marcharía más.


    —Tyron. —susurró ella, zarandeándole con suavidad. Había postergado al máximo aquel momento, pero se le echaba el tiempo encima para ir a recoger a su hija.


    Él se giró, desperezándose y abrió sus ojos clavándolos en ella, con su tono azul colmado de una inmensa gratitud. Ella le amaba. Le amaba tanto que dolía, pero la caricia de aquella mirada sobre su alma anulaba cualquier rastro de sufrimiento.


    —Gracias. —dijo él a la vez que se incorporaba para dejarla marchar.


    La acompañó hasta la puerta de su apartamento para despedirla con un beso que quería atarla aún más a él. Se quedó inmóvil durante unos segundos después de que ella se fuera, anclado en ese beso, anclado en sus ojos verdes. Cuando su cuerpo pudo reaccionar, caminó hasta la encimera en donde reposaba el vaso de whisky, aguado. Lo tomó entre sus dedos y se lo bebió de trago.


    Aquella pesadilla le atormentaba incluso despierto.
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    Capítulo 15


     


     


    Diciembre estaba siendo un mes de locos. Cinco conciertos en dos semanas. Parecía que los grupos se habían puesto de acuerdo para aterrizar en el Sanctuary en aquellas fechas. Todos se habían puesto hasta arriba de meter horas extras, especialmente el jefe. Con suerte, de cara a las próximas navidades, la cosa se relajaría un poco.


    —Esta tarde vendrán a montar la habitación de Zoe. —le comentaba Krystal mientras tomaban un café.


    —¡Qué bien! Aunque me da pena que te vayas. —repuso Shauna.


    —¡No seas mentirosa! Así podrás follarte a Noah en cualquier esquina de la casa sin interrupciones.


    Shauna se ruborizó y Krystal estalló en carcajadas. Dos días atrás, al volver de la compra, ella y su hija habían sorprendido a la pareja en una actitud más que cariñosa. 


    —Fue culpa mía. Tenía que haberte avisado de que estábamos en casa.


    —Es tu casa, lo lógico es que hagas lo que quieras y cuándo quieras. Aunque yo también te echaré de menos. —admitió Krystal.


    Ambas habían hecho un merecido receso en sus obligaciones. Krystal estaba repasando unas facturas y organizando unos documentos de cara a cerrar el año en el Sanctuary y Shauna había preferido ir a la mañana a limpiar el local después el concierto del día anterior tras acabar la noche exhausta.


    —Por cierto, Noah me ha pedido que pase la Navidad con su familia.


    —¿Y qué le has contestado?


    —Todavía nada. Quiere presentarme a sus padres, pero no estoy preparada. Joder, que hace cuatro meses se iba a casar contigo. Me parece que vamos demasiado deprisa.


    —Son buena gente. —aseguró Krystal—. Les caerás bien.


    —¿Y si no lo hago? Tengo que competir con la huella que tú dejaste.


    —Le planté la víspera de la boda. Creo que no tendrás problemas para superarme.


    —Y tú? ¿Qué planes tienes?


    —Mi tía Karen se muda aquí a finales de la semana que viene. Tenía pensado cenar en Nochebuena con ella y la niña, las tres, en plan tranquilo. ¿Por qué no les invitas a cenar en tu casa en vez de ir tú allí? Así por lo menos estarás en tu terreno.


    —¡Ey! ¡Qué gran idea! Voy a escribirle ahora mismo.


    —Bueno, nena. Me vuelvo arriba a seguir con mi trabajo.


    —¡Nos vemos! Yo acabo de recoger esto y me voy a comer, a ver si con un poco de suerte me da tiempo a dormir un rato que esta noche nos toca faena otra vez.


     


    ♪♪♪


     


     Krystal subió las escaleras hacia el piso superior. Antes de ocupar la silla frente al ordenador, se asomó hacia la puerta que ella misma había dejado entreabierta, que daba acceso a la zona que Tyron tenía acondicionada como su apartamento. Él la había esperado despierto, pese a que el cansancio pesaba ya sobre sus espaldas, alegando que con su sabor en los labios podría descansar mejor.


    La había recibido con un beso cálido que enseguida se convirtió en ardiente incitando unas manos que acariciaban su cuerpo, buscando la piel por debajo de la ropa. Ella le había parado los pies.


    —Yo tengo que trabajar y tú tienes que descansar. —le había dicho.


    Él no puso muchas pegas y se dejó caer sobre el sofá, ni siquiera le dio tiempo a llegar hasta la cama. Ahora permanecía tumbado boca arriba, con la pierna derecha doblada y ligeramente elevada en esa postura que solía mitigar los calambres. Krystal no pudo reprimir el impulso de acercarse a él. No llegó a tocarle, pero él debió sentir su presencia ya que abrió los ojos y, agarrándola de la mano, susurró:


    —Quédate conmigo.


    —No puedo, tengo que trabajar…


    —No pasa nada, hablaré con tu jefe. —dijo él con una sonrisa cargada de picardía.


    Esa sonrisa ya había derrumbado sus defensas pero el sonido del teléfono sonando en el despacho, la hizo recular.


    —No contestes. —suplicó él.


    —Puede ser importante. Tengo que atender la llamada.


    Krystal se apresuró a descolgar el teléfono antes de que se cortara la llamada.


    —Sala Sanctuary, ¿dígame?


    —Hola buenas, soy Ronnie, guitarra de los Cursed Angels, ¿podría hablar con Tyron?


    —Sí, un segundo. —Ella se había hecho cargo de casi toda la gestión del local, mostrando grandes dotes para ello, sus estudios le estaban siendo útiles al fin, liberando de gran carga de trabajo a Tyron, salvo la programación de los eventos en directo que seguía siendo él quien lo hacía personalmente. No porque no confiara en ella, si no porque disfrutaba con esa parte del trabajo.


    Le entregó el teléfono inalámbrico a Tyron mientras le informaba de quién era su interlocutor. Él se incorporó hasta quedar sentado. Le sorprendió que le llamara el guitarrista directamente, cuando de normal esos asuntos los trataba con el mánager de la banda. Tenía buena relación con el grupo. Habían tocado ya un par de veces en el Sanctuary. En una de ellas, incluso, él había acabado haciendo un duelo vocal con el cantante. Tyron les seguía la pista y sabía que no habían sacado ningún nuevo disco por lo que aún le extrañó más que quisieran cerrar una nueva fecha con el local.


    —No sé, déjame pensarlo. Ya, ya sé que andáis con el culo pelado. Mañana te doy un toque.


    Krystal, de vuelta a su escritorio, escuchó un pequeño fragmento de la conversación que había mantenido Tyron que se prolongó durante varios minutos. Una vez que colgó, se acercó a ella para depositar el aparato sobre su base.


    —¿Otro concierto a la vista? —se interesó ella.


    No obtuvo respuesta. Alzó la mirada y se quedó pasmada con la expresión del rostro de Tyron, rígido y con una mirada nerviosa.


    —¿Qué pasa? —preguntó, preocupada.


    —Quieren que yo sea el cantante.


    —¡¡¿Qué?!!


    —El vocalista del grupo se ha pirado en mitad de la grabación del nuevo disco y la discográfica les está metiendo presión. O cumplen el plazo o rescinden el contrato. Y no tienen tiempo material para hacer audiciones y buscar a un nuevo cantante antes de que finalice el plazo. Se acordaron de la vez que estuvieron aquí y me han llamado.


    —¡Pero eso es estupendo! La música siempre ha sido tu válvula de escape. Es una gran oportunidad.


    No, mi válvula de escape era la guitarra, la voz es un simple sustituto desde… Ya sabes.


    Pero se te da bien. ¡Tienes una voz increíble! —Krystal hizo una pequeña pausa, antes de lanzar la siguiente pregunta, con reservas—. ¿Has vuelto a tocar la guitarra desde… ya sabes?


    —No, no me atrevo. —Abrió y cerró varias veces su mano derecha, probablemente lo hizo sin darse cuenta.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No lo sé, sería sólo para la grabación del disco, después, con más tiempo, ya buscarían a alguien para la gira de promoción.


    —Hazlo. Échales un cable. Puede resultar divertido. —le animó ella, con una sonrisa—. Deja que otros puedan disfrutar de tu maravillosa voz.


    —Tal vez lo haga.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron accedió a ayudar al grupo en la grabación de la parte vocal del disco. Intentó hacer creer a los demás que se trataba de una estrategia de marketing para conseguir futuros bolos en su local porque no se atrevía a admitir que necesitaba hacer aquello.


    Así que el lunes, tras otra noche sin dormir, se vistió con su mejor coraza de hielo e indiferencia cuando realmente estaba hecho un manojo de nervios, como aquel chiquillo ilusionado que suplicaba a su madre una guitarra para su octavo cumpleaños, y se dirigió al estudio de grabación.


    Aunque llegó temprano, el resto de los miembros del grupo ya le estaban esperando, lo que le hizo sentirse incómodo. Recibió una serie de saludos y presentaciones cordiales del resto del equipo encargado de la grabación que no mitigaron esa sensación de ser un intruso. 


    Un objeto captó su atención, apoyado sobre una silla, una guitarra eléctrica. Escuchó su llamada, esa fuerte tentación a acariciar sus cuerdas que reprimió con una punzada de dolor, viéndose incapaz de que su brazo derecho respondiera a sus exigencias tal y cómo aquel instrumento se merecía.


    —Joder tío, no te haces a la idea del favor que nos haces. Te debemos una y muy gorda. —le saludó Ronnie, el dueño de aquella guitarra con un gesto de camaradería.


    Tyron le respondió de la misma manera, sin poder evitar lanzar una mirada envidiosa a aquellos ágiles dedos capaces de complacer a esa amante ávida de música.


    Le hicieron escuchar lo que tenían hasta entonces tendiéndole un puñado de hojas manuscritas con las letras de las diferentes canciones que iban a componer el próximo trabajo de los Cursed Angels. Tyron agarró los papeles y dejó que sus ojos pasearan por aquellas líneas intentando encajar aquellas palabras con el ritmo de la música, primero mentalmente, con sus labios moviéndose en silencio para que poco a poco su voz fuera cogiendo fuerza, olvidándose de las otras ocho personas que le observaban, evadiéndose una vez más entre aquellas notas que aliviaban su alma torturada, convirtiéndose en una más.


    —Es mucho mejor de lo que recordaba.


    —Este tío tiene un puto don.


    Comentaban varias voces a su alrededor, pero él no las escuchaba. Para Tyron solo existía ese momento entre él y aquella nueva canción.


     


    ♪♪♪


     


    Por fin había llevado sus últimas cosas a la nueva casa. La mayoría de ellas todavía embaladas en cajas amontonadas en el garaje,  que le habían obligado a dejar su coche aparcado fuera, y otras pocas dispersas por el suelo del salón. Esperaba que, en breve, alguna pertenencia de Tyron se uniera a las suyas. Aunque daba por imposible una convivencia juntos, confiaba en que él sintiera una parte de aquella vivienda como su hogar. No en vano, él había sido el artífice de convertir la casa de sus sueños en una realidad.


    Krystal tiró de una cena precocinada para dar por finalizada aquella jornada. Presa de la emoción acumulada durante ese día, la niña no tardó en dormirse, con una sonrisa plasmada en su angelical rostro en su nueva habitación de paredes color lila con una cama "de mayor" y un armario a juego en tonos blanco y púrpura.


    A ella le costó algo más. Tras una película bastante aburrida durante la cual no había pasado más de diez minutos sin comprobar su teléfono móvil por si tenía algún mensaje nuevo, decidió irse a la cama. 


    Seguía sin tener noticias de Tyron. Le había escrito un mensaje hacía ya varias horas interesándose de cómo le había ido el día pero todavía no había recibido respuesta. No quería volver a insistir. El móvil vibró en su mano y desbloqueó la pantalla, ansiosa anticipando que podía tratarse de un mensaje de él.


     


    Shauna:


    Buenas noches, excompañera de piso.


    Espero que disfrutes de tu nueva casa.


    Te echaré de menos.


    ¡Pon fecha para la inauguración oficial!


     


    El mensaje era de Shauna y estaba acompañado por una foto de ella poniendo morritos acompañada de Noah, abrazados en el sofá.


     


    Krystal


    Jajaja. Ya veo cuánto me echas de menos.


    Te ha costado poco buscarme sustituto.


    Shauna:


    Estaba tan triste que he tenido que buscar consuelo.


    ¿Sabes algo de cómo le ha ido hoy al jefe?


    Krystal:


    No, aquí estaba, a ver si decía algo.


    Pero me voy a acostar ya.


    Una mudanza puede ser agotadora.


    Buenas noches.


    Shauna:


    ¡Buenas noches!


    Krystal apagó la luz, puso una música de fondo, costumbre que había heredado de Tyron y, tras unos minutos de dar vueltas y varias miradas de reojo a su teléfono, se rindió al sueño.


     


    Un ruido amortiguado la puso en alerta. Tardó unos segundos en recordar que se encontraba en la nueva casa y entonces identificó que aquel sonido provenía del piso inferior. Unas botas ascendieron las escaleras hacia el piso superior y poco después, una mano cerrada sobre la manilla de la puerta, la empujaron. Krystal se había sentado sobre su cama, expectante.


    —Hola, nena. ¿Te he despertado? Lo siento. —dijo Tyron, observándola mientras se descalzaba, sin apartar sus ojos de ella.


    —Eh… no… no pasa nada. —balbuceó Krystal.


    —Bueno, realmente no es cierto, me alegro de haberlo hecho. —dijo él, torciendo su gesto en una sonrisa y, tras despojarse de su camiseta, reptó sobre el cuerpo de Krystal, como un depredador al acecho hasta que alcanzó su objetivo, apresando sus labios.


    —¿Qué tal ha ido? —preguntó ella, intentando eludir su beso.


    —Bien. —dijo él, volviendo a atrapar su boca.


    —¿No me vas a contar nada más?


    —Quizá luego. Apenas he comido nada en todo el día y estoy muy hambriento. —susurró, con voz ronca, mientras sus ojos azules ya habían empezado a devorarla.


    —Pero luego te dormirás.


    —No me dejes hacerlo. —pidió él, con picardía.


    Tyron se incorporó de nuevo para terminar de desnudarse. Hizo a un lado las sábanas que cubrían el cuerpo de Krystal y, estirando de su pie, la obligó a tumbarse. Volvió a postrarse sobre ella y mientras sus labios iban recorriendo cada centímetro de su piel, sus manos iban desnudándola, dejándola expuesta. 


    Jugueteó con sus pechos, acariciándolos, haciendo que su tacto endureciera sus pezones. Se entretuvo lamiendo la piel de su vientre, recorriendo con la lengua la cicatriz de su cesárea, trazando círculos alrededor de su ombligo. Dejó que una de sus manos descendiera un poco más, rozando con las yemas de los dedos su sexo, que se humedeció ante aquellas caricias exquisitas. Un leve gemido de deseo contenido escapó de sus labios e incitó a Tyron a saciar su apetito de ella. 


    Lamió su centro con suavidad, saboreándola antes de atacar con fruición su plato favorito. Los gemidos tenues de Krystal se transformaron en gritos de placer conforme él la llevaba cada vez más cerca de ese ansiado orgasmo. La penetró con su lengua, mientras la sostenía por las nalgas, manteniéndola pegada a su rostro, intentando controlar los movimientos desesperados de Krystal que aferraba con fuerza sus cabellos para lograr que aquella tortura culminara pronto. Ella se tensó un instante antes de que su interior estallara como en un espectáculo de pirotecnia. Inclinó la cabeza hacia atrás y antes de que su cuerpo satisfecho pudiera relajarse, Tyron ascendió sobre ella y con una suave estocada se hundió en su interior. Ella, con su respiración todavía alterada, le recibió con un jadeo.


    —Y ahora vamos a por el postre. —gruñó de una manera tan sensual que despertó en su cuerpo, todavía sensible, más ganas de él.


    Tyron acompañó los movimientos lentos de sus caderas con unas caricias exigentes de su boca que recorrió el cuello de Krystal, ascendiendo por el arco de su mandíbula hasta capturar su boca dejando que sus lenguas se enredaran, danzando juntas como las llamas de una hoguera, un fuego abrasador que provocaban sus cuerpos unidos. 


    Separaron sus bocas para mirarse a los ojos, para perderse en ellos. Conforme el calor envolvente del interior de Krystal abrazaba su erección, él fue intensificando sus embestidas, profundizando cada vez un poco más, dejándose llevar por la excitación producida por la fricción de su piel.


    Krystal ya estaba de nuevo preparada para recibir otra de aquellas majestuosas sacudidas. Sus manos, nerviosas, arañaban sus hombros, recorrían su espalda, descendían por su columna vertebral, empujaban sus glúteos animándole a que se impulsara un poco más fuerte y volvían a ascender, rasgando su piel, provocando un escalofrío en él, un estremecimiento, al mismo tiempo que su miembro se tensaba antes de derramar su simiente dentro de ella. Entre jadeos, dejando escapar ese rugido tan suyo, mientras vaciaba sus últimas gotas dentro de ella, continuó sus acometidas hasta que ella se aferró con fuerza a sus cabellos, tirando con fuerza de ellos mientras era golpeada por una nueva oleada de placer, aún más potente que la anterior.


    Todavía con su corazón latiendo atropelladamente, se retiró de ella para dejarse caer a su lado, cambiando sus caricias previas por otras mucho más suaves, más tiernas, pero negándose a romper el contacto con su piel, mientras buscaba la seguridad que le ofrecía aquel lugar junto a su cuello, acomodándose en su refugio. Besó su frente, rozó levemente sus labios y, cerrando los ojos, susurró:


    —Tenías razón… voy a dormirme… pero ha estado bien… el grupo… el nuevo disco es potente… 


    Krystal sonrió. Ella también se encontraba exhausta y somnolienta. Así que, envuelta en sus brazos, cerró sus ojos y acompañó a Tyron.


     


    ♪♪♪


     


     Tyron se despertó con un grito ahogado atravesado en su garganta, bañado en sudor frío. Se incorporó de golpe y echó un vistazo al cuerpo que tenía a su lado. 


    —¿Estás bien? —preguntó ella, todavía adormecida, al notar el aire frío del vacío que había dejado el cuerpo de Tyron al levantarse.


    —Sí. Voy a picar algo. Era cierto que apenas he tenido tiempo para comer. Vuelve a dormirte, peque. —mintió él, intentando que su voz sonara serena, cuando sentía su corazón bombeando a toda prisa.


    Bajó al piso inferior, no quería correr el riesgo de despertar a la niña que dormía en la habitación al final del pasillo. Sólo le faltaba eso para incrementar aún más la angustia de la pesadilla que le tenía sobrecogido. Abrió el grifo de la cocina y dejó que corriera el agua. Se lavó la cara, intentando que el contraste de la baja temperatura arrancara aquella horrible imagen que tenía grabada en su mente, tan nítida que sus ojos podrían estar visualizándola en ese preciso instante. Rebuscó en el mueble bar, en la nevera, pero no encontró ni gota de alcohol, así que se conformó con llenar un vaso de agua y beberlo de un trago. 


    Cerró los ojos y se masajeó las sienes forzándose a recuperar la calma. Cuando consiguió que la velocidad de sus latidos regresara a un ritmo normal, volvió a la habitación. No sabía cuantos minutos había durado su ausencia, pero Krystal dormía de nuevo. Se sentó a su lado y observó aquella serenidad que chocaba tanto con las sensaciones que bullían en su interior. Le acarició la mano, continuando por su muñeca y, sin darse cuenta, centró su contacto en la porción de piel en la que sentía su pulso palpitante.


     


    ♪♪♪


     


    Un agradable cosquilleo en su piel, la hizo despertar. Sus ojos verdes chocaron con la mirada de él, que le observaba embelesado.


    —¿Qué haces? —preguntó, ruborizada.


    —Mirar cómo duermes.


    —¿Por qué?


    —Porque necesito alimentarme de tu calma, necesito alimentarme de ti. —susurró, con un deje extraño en la voz, al mismo tiempo que se acostaba sobre ella, dejando que sus manos se mimetizaran con la piel de Krystal con unas caricias impacientes.


    Tyron necesitaba sentirla viva, sentir su piel caliente después de aquella pesadilla que le había dejado helado y no se le ocurrió mejor manera de hacerlo que llenando la habitación con sus jadeos, con sus gritos de placer que ahogaban esa angustia que él sentía dentro. 


    Sus labios buscaron de manera enfebrecida su boca, bebieron de ella, con un hambre insaciable, como si le faltara el aire, como si sólo pudiera respirar a través de ella. Se posicionó entre sus piernas y se hundió en ella de una manera un tanto brusca iniciando un ritmo de estocadas rápido, con desesperación, con la cabeza apoyada junto a su hombro, evitando el contacto visual en todo momento, que a Krystal le hicieron retroceder a un momento de su pasado, en el que Tyron destilaba aquella misma ansiedad, aquella misma necesidad de ella, encerrados en el almacén del Sanctuary envueltos en un sexo primitivo que le llevaron a cometer un descuido fruto del cual, ella se quedó embarazada.


    Sus pensamientos se vieron momentáneamente nublados conforme sentía acercarse un nuevo orgasmo a pasos agigantados, un orgasmo salvaje que, automáticamente, la dejó desmadejada, mientras él, seguía con ese ritmo, casi frenético, buscando su propia liberación. El cuerpo de Tyron se tensó mientras sentía como estallaba en un clímax un tanto amargo. Se derrumbó sobre Krystal y, sin atreverse a mirar su rostro, cerró los ojos. Tras unos minutos de silencio, se durmió acunado por el vaivén de su pecho, siguiendo el ritmo pausado de su respiración. Esta vez, sin embargo, los rasgos de su rostro parecían rígidos, casi de sufrimiento.


    —¿Qué te pasa, Tyron? ¿Qué me estás ocultando? —inquirió Krystal, con un murmullo de su voz que no obtuvo respuesta. 
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    Capítulo 16


     


     


    ¿Por qué había dejado que Noah la engatusara con aquellas palabras que acariciaron sus oídos? "Shauna, ahora tú eres mi familia y quiero pasar las navidades contigo". ¿Le habían podido sus ganas de estar con él? ¿Había sido el brillo de sus ojos negros que la habían hechizado? ¿En qué maldito momento pensó que la idea de Krystal de invitar a la familia de Noah a su casa era buena? ¡Si a ella ni siquiera le gustaban esas fechas! Creía que era la hipocresía elevada a su máxima expresión. Y, sin embargo, allí estaba ella, tras pasarse media mañana en el mercado, enfrascada en una actividad frenética en su cocina, entre platos, alimentos y recetas que había ojeado en Internet. 


    Pese a que aún faltaban más de diez horas para la cena, Shauna estaba convencida de que no iba a darle tiempo. Decidió desahogar esa ansiedad que la paralizaba y la avocaba al fracaso, con su amiga.


    —Krystal, ¿cómo me convenciste de esto? No se me da bien cocinar, voy a hacer el ridículo ante los padres de Noah. Vaya carta de presentación. ¿No podíamos habernos limitado a un café o una barbacoa? —decía ella de manera atropellada, sosteniendo el móvil con el hombro mientras sujetaba un cazo con una de sus manos y revolvía su contenido con un cucharón en la otra.


    —Tranquila, lo harás bien. Los padres de Noah son gente sencilla, les caerás bien. Me han contado que su anterior pareja era madre soltera y le plantó la víspera de la boda. No tienen el listón muy alto. Además, a quien tienes que impresionar es a él y ya lo tienes a tus pies. Es sólo una cena. Luego me paso y te echo una mano mientras me invitas a una copa de vino, ¿vale?


    —Sí, por favor.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal aborrecía la Navidad, pese a que de niña era su época favorita del año. Pero todo cambió el año en que perdió a sus padres. Desde entonces, esas fechas sólo le reportaban dolor, soledad y recuerdos tristes. Igual que a su tía, que se había acostumbrado a pasarlas de guardia en el hospital, intentando evitar que otras familias tuvieran que vivir la misma tragedia que azotó a la suya.


    Aquel año, sin embargo, las dos se habían propuesto hacer un esfuerzo por Zoe, que con casi dos años ya era más consciente de lo que le rodeaba. Querían que esa pequeña pudiera disfrutar de la ilusión y de la magia que les había acompañado antaño, que su sonrisa inocente barriera las lágrimas que sus corazones heridos querían verter. 


    Karen se empeñó en que su pequeño apartamento fuera la sede de la celebración ya que la casa de Krystal todavía tenía las huellas de la mudanza inconclusa. Su tía había colocado guirnaldas decorando el salón y en una esquina, bien visible desde el resto de la estancia, había ubicado un gran abeto de Navidad, esperando que la niña lo coronara con un adorno especial que sus pequeñas manitas habían creado en la guardería, con cierta ayuda de su monitora.


    Krystal aprovechó la siesta de su hija para darse un capricho y mimar su cuerpo con un relajante baño de espuma. Escogió una de las muchas listas de reproducción de música que compartía con Tyron, compuesta en su mayoría por baladas y mientras cerraba los ojos, sumergió su cuerpo hasta la barbilla, deseando poder compartir ese baño con él. Su mente dibujó su cuerpo, cinceló su rostro, pintó sus ojos en su cabeza y ese anhelo que sintió fue rápidamente sustituido por una sensación creciente de preocupación al rememorar su último encuentro hacía ya diez días, su expresión tensa y la corazonada de que le ocultaba algo. Desde entonces, sólo habían intercambiado unos pocos mensajes en los que él se mostraba esquivo y distante, alegando que estaba demasiado ocupado entre el grupo y el Sanctuary. 


    Abandonó la bañera con cierta pereza, se envolvió la melena en una toalla de rizo y se puso el albornoz. Parecía que se había sincronizado con su hija pues en ese preciso instante escuchó cómo la llamaba desde su habitación.


    Había escogido un vestido de fiesta para la niña, especial para aquella ocasión que tuvo que dejar colgado en el armario, ya que Zoe insistió en ponerse un disfraz de su personaje favorito de dibujos animados, obsequio de su tía Shauna. No llegaba a los dos años de edad y ya era toda una batalla convencerla de la ropa con la que tenía que vestirse. No quería ni imaginar qué sucedería cuando llegara a la adolescencia. “Tan cabezota como tu padre, digo… obstinada”, pensó, lo que le generó una sonrisa.


    Para ella escogió un elegante vestido negro, justo por encima de la rodilla, anudado al cuello y que dejaba su espalda al descubierto. Un chollo que había encontrado una tarde de rebajas. A gusto se hubiera decantado por unas mallas deportivas o incluso un pijama, pero Karen había insistido en que debían vestirse de gala. Se peleó con las medias y tras dos pares agujereados, optó por unas medias negras, hasta el muslo que se sujetaban con unas bandas de silicona. No se esmeró demasiado en su peinado ni en su maquillaje, un recogido sencillo con una pinza que parecía hasta elegante gracias a una espuma fijadora que potenciaba sus ondas, un brillo de labios y una sutil sombra de ojos. Completó su atuendo con unos zapatos negros de tacón que usó en la boda de su amiga Leslie y un abrigo largo, ideal para los días más crudos del invierno.


    Antes de salir de casa, desbloqueó la pantalla de su móvil, buscó en la agenda el nombre de Tyron y tecleó un mensaje breve: 


     


    Krystal:


    Hola, ¿qué tal estás?


     


    Lo guardó en el bolso sin esperar a la indicación de que había sido entregado. Probablemente no obtendría respuesta. Era su cumpleaños y sabía que aquella fecha era una de las más duras para él, hacía veintiún años, si las cuentas no le fallaban, que se había desatado el infierno en su vida y, catorce años después, cuando el corazón de su hermana dejó de latir entre sus brazos, fue consumido por sus llamas. Deseó que acabara el día buscándola para compartir con ella su dolor.


     


    Krystal llegó temprano a casa de Shauna, a la casa que hasta hacía unas pocas semanas habían compartido. Dejó el enorme bolso con las cosas de la niña en la entrada, con varias prendas de recambio, ahora que su pequeña “ya era mayor” y se había empeñado en prescindir del pañal y, aunque, en general, solía controlar los esfínteres, los “accidentes” eran habituales. Le ayudó a Zoe a desprenderse de su abrigo y lo colgó, junto con el suyo, en el perchero junto a la entrada. 


    Su amiga la recibió con el pelo recogido en una coleta alta y el rostro y su ropa manchada de salsa.


    —¡Guau, nena! ¡Estás increíble! ¿Y quién es esta hermosa princesa?


    —¡Tía! ¡No soy una pinchecha! ¡Soy Zoe! —dijo la pequeña, ocultando con su mano las risas inocentes que escapaban de su boca.


    —No se puede decir lo mismo de ti. Venga, ¿qué te queda por hacer? Préstame un delantal y vete a darte una ducha y a vestirte.


    —¡Oh, Krys, eres la mejor!. El asado se está haciendo a fuego lento, la crema de marisco creo que ya está lista, pero necesito que la pruebes.


    —Vale, yo me ocupo.


    Krystal rebuscó en el bolso de las cosas de la niña y sacó unas hojas y un estuche con rotuladores.


    —Cariño, haz un dibujo para decorar la casa de tía Shauna. Yo voy a ayudarla con la cena.


    Su hija respondió con esa cálida sonrisa que la caracterizaba y ese brillo en sus ojos azules, del mismo tono que los de su padre pero al mismo tiempo tan diferentes a los suyos y se tumbó en el suelo, rebuscando entre los múltiples colores el rotulador morado, su favorito.


    Pese a lo apurada que había encontrado a Shauna, su amiga ya lo tenía todo controlado. Supuso que los nervios por conocer a la familia de Noah le estaban jugando una mala pasada. Echó un vistazo al asado en el horno, con una pinta deliciosa que le hizo salivar. La crema de marisco estaba exquisita. No conocía esa faceta de “cocinillas” de su mejor amiga. Sólo quedaba recoger un poco la cocina y sacar dos copas para llenarlas con vino blanco frizzante y brindar con su amiga.


    —Lo vas a bordar. —la animó cuando la vio aparecer con un vestido azul eléctrico corto y de manga larga, con unos elegantes adornos de lentejuelas y su larga melena morena recogida en un sofisticado moño digno trabajo de peluquería.


    —¿En serio?


    —Por supuesto. —aseveró con convencimiento.


    —Brindemos entonces. ¡Por esta noche!


    —¡Y por nosotras!


    Ambas alzaron sus copas, las chocaron y se las llevaron a los labios, dando un pequeño sorbo.


    —¿Mañana también comes con Noah y su familia? - preguntó Krystal.


    —No, sus padres y sus hermanos se van unos días a esquiar. En cambio, Noah se queda aquí, dice que ahora soy su familia y prefiere pasar sus vacaciones conmigo.


    —¿Por qué no os venís a comer a mi casa? Estaremos Karen, la niña y yo, las tres solas. Mi tía me echará una mano para organizar todas las cajas que todavía tengo desperdigadas por el salón. Podéis apuntaros Noah y tú.


    —Oh, me parece estupendo no tener que cocinar yo. Y seguro que Noah estará encantado de pasar un rato con Zoe.


    —Ojalá a Tyron se le pegara un poquito de ese cariño que le tiene Noah.


    —Estoy segura de que, a su manera, él la quiere.


    —No tengo la menor duda, sería capaz de dar su vida por la de la niña, pero desearía que él no fuese sólo una sombra en la vida de su hija.


    Krystal consultó el reloj, visiblemente incómoda con el tema que estaban tratando, intentando zanjarlo.


    —Debería irme ya. Zoe, cariño, ¿Has terminado ya el dibujo para la tía Shauna?


    —¡Espera! Teno que pintá a la pinchecha —Pese a sus lógicos errores de pronunciación, el lenguaje de aquella pequeña era sorprendentemente maduro y fluido para su edad, ya se lo habían comentado en más de una ocasión en la guardería.


    Unos minutos después, la niña hacía entrega, orgullosa, de una gran obra de arte abstracta.


     


    ♪♪♪


     


    Al final y pese a todos sus agobios, hasta le sobró tiempo. Se sentó al sofá y cogió un libro, intentando leer pero no había manera de concentrarse. Lo cambió por el mando de la televisión y buscó una selección de sus videos musicales favoritos. Aunque lo estaba esperando, el sonido del timbre la sobresaltó. Shauna inspiró profundamente un par de veces, intentando, sin éxito, templar sus nervios, y abrió la puerta.


    Noah la saludó con un tierno beso mientras la agarraba por la cintura. El roce de sus labios ejerció como bálsamo para su ansiedad. Cuando el hermano de Noah comenzó a gritar improperios, haciéndose el escandalizado, del tipo “¡Eh, eh! ¡Que no estáis solos!”, él abandonó su boca e hizo las presentaciones. Shauna se había ruborizado y miraba cohibida a sus invitados. No era una reacción habitual en ella, siempre mucho más abierta y resuelta.


    El padre de Noah le dedicó una sonrisa cálida mientras su madre la estudiaba de arriba a abajo, creándose una primera impresión de ella que Shauna dudó que fuera buena, antes de acercarse para saludarla con dos besos cordiales en las mejillas, un tanto fríos. Aquella reacción contrastó con la calurosa bienvenida de sus hermanos, los mellizos Alice y Joey de veintiún años. 


    —Joder, hermanito, qué buen gusto tienes. —alabó el chico mientras la abrazaba, mucho más efusivo que su madre, quizá demasiado.


    —No le hagas caso a mi hermano, Shauna, es un crío. —Alice excusó el comportamiento de su hermano, pese a que eran de la misma edad ella siempre había sido más sensata. Repitió el mismo gesto que su madre aunque mucho más cercano y sincero. En un instante, sintió una conexión especial con ella.


    Aunque la velada comenzó de una manera afable, tratando temas generales para romper el hielo, la familia de Noah, concretamente su madre, quiso saber algo más de ella.


    —¿Cuántos años tienes, Shauna? —preguntó.


    —Veintitrés. —respondió ella.


    —¿Y tu familia? ¿Cómo es que no pasas las navidades con ella? —continuó el interrogatorio.


    —No me llevaba bien con ellos, hace años que no tengo relación. —respondió con una verdad a medias, ocultando que se había marchado de casa cuando todavía no había cumplido los diecisiete años.


    —Oh… entiendo. —Otra vez aquella maldita sensación de sentirse juzgada que hacía tambalear su habitual seguridad.


    —Shauna es una luchadora, una mujer valiente que ha sabido salir adelante sin el apoyo que su familia le negó. Eso es su pasado y debe quedar atrás. Sin embargo, esto es su presente y espero que sea su futuro. —Noah le echó un cable, buscando su mano temblorosa bajo la mesa.


    —¡Así se habla, hermanito! —repuso su hermano, mientras le lanzaba una miga de pan, acertando en su pecho.


    —¡Joey! ¡Compórtate! —le reprendió su madre, visiblemente abochornada por el comportamiento de su hijo pequeño. Al parecer, era la única a la que le había incomodado su espontaneidad, ya que el resto de la mesa había estallado en carcajadas, Shauna incluida, aunque en su caso fue más una sonrisa de satisfacción al ver que aquella mujer no podía controlarlo todo “Tú tampoco eres tan perfecta”, pensó.


    La madre de Noah carraspeó, intentando recuperar la atención de todos los comensales.


    —¿Cómo os conocisteis? —otra pregunta incómoda, otro proyectil certero que daba en el clavo.


    —Shauna es amiga de Krystal.


    —¿En serio? ¿Es amiga de la persona que te plantó la víspera de la boda? No escarmientas. —La mujer alzó las cejas en una expresión que no daba lugar a dudas de cuál era su opinión.


    —Sue, por favor. —intentó mediar su marido.


    Mamá, no empieces. Krystal es una mujer increíble y encima, gracias a ella, he conocido a otra mujer que lo es aún más. —Noah acompañó su discurso dedicando un guiño cómplice a su pareja.


    —Espero que esta vez no te precipites...


    —Ya tengo edad suficiente para tomar mis propias decisiones, aunque no te gusten, aunque me lleven a equivocarme. Haremos las cosas a nuestro ritmo. La vida está para vivirla, para cometer errores, para aprender de ellos y para hacernos más fuertes. No me arrepiento de ninguna de mis decisiones.


    —No parece que hayas aprendido de tus errores. —murmuró su madre, más para sí misma, pero sus palabras no escaparon de los oídos de su esposo.


    —¡Basta, Sue! Tu hijo está feliz, alégrate por él. Y si, dios no lo quiera, la cosa no funciona, estaremos allí para apoyarle, al fin y al cabo, esa es nuestra labor como padres. —El padre de Noah parecía mucho más sensato.


    Alice desvió la conversación hacia ella y sus estudios. Estaba cursando tercero de Medicina en una universidad de renombre con unas buenas notas y se le auguraba un futuro prometedor. Había regresado a pasar un par de semanas con sus padres a los que no veía desde que comenzara el curso y que estuvieron encantados de centrarse en su hija. 


    Shauna suspiró aliviada mientras intentaba seguir la conversación de Alice aunque los dedos traviesos de Noah recorriendo su muslo, colándose bajo la tela de su vestido se lo ponían difícil. Cerca de la medianoche, sus invitados se retiraron al hotel en el que estaban alojados. A la mañana siguiente tenían que levantarse temprano para el viaje.


    En cuanto cerraron la puerta, se pusieron a recoger la mesa.


    —Bueno, ¿qué te ha parecido? —preguntó Noah. Parecía más nervioso que ella.


    —Tu familia es muy simpática.


    —Perdona a mi madre. —le interrumpió él—. Se encariñó de Krystal, aunque le costó aceptarla. Creo que nuestra ruptura le afectó más a ella que a mí.


    —No pasa nada. Ha sido todo muy rápido. No quería correr tanto, pero siento que ya no puedo frenar.


    —Yo tampoco. Ni puedo, ni quiero. Al resto ya te los has ganado. A mi madre, dale tiempo. Estoy seguro de que enseguida se encariñará también contigo. Mi madre es la típica mujer, criada bajo una estricta educación que se deja guiar por lo estipulado socialmente como correcto. Cualquier cosa que se sale de ahí la altera como, por ejemplo, una chica que se marchara de casa con dieciséis años o una madre soltera. O que mi nueva novia sea la mejor amiga de mi ex. Pero una vez que consigue superar esas barreras, es una buena mujer, ya lo verás.


    —Eso espero.


    De pronto, Shauna dejó los platos sucios apilados sobre el fregadero y se dirigió hacia la entrada para coger su abrigo.


    —¿Qué haces? ¿A dónde vas? —preguntó Noah, sorprendido.


    —He cenado con tu familia, ahora te toca a ti terminar la velada con la mía.


    —¿Con la tuya? Me he perdido.


    —Sí, con mi verdadera familia. La que siempre ha estado a mi lado, la que me apoya sin juzgarme, la que me protege… —Sus ojos color miel se iluminaron—. Nos vamos al Sanctuary. Pasaremos a por Krystal de camino.


     


    ♪♪♪


     


    Las carcajadas de la pequeña Zoe les transportó al escenario de una de esas sitcom americanas en las que las tres disfrutaban de una cena idílica entre una decoración quizá un poco excesiva. Karen, acostumbrada a la comida de batalla del hospital, no era muy hábil en la cocina, tan diestra en el manejo con el bisturí en el quirófano y tan torpe con el cuchillo en el arte culinario. Aun así, el resultado fue más que aceptable. 


    Las risas fueron sustituidas por una respiración profunda y pausada cuando la niña se quedó dormida en el sofá. Karen la tapó con una manta y puso unos cojines en el suelo, por si, en sueños, se giraba, para amortiguar una posible caída al suelo. Y ellas retrocedieron al pasado para sumergirse en nostálgicas anécdotas de cuando alrededor de esa mesa en Nochebuena había dos personas más, los padres de Krystal. 


    —Ojalá hubieran tenido la oportunidad de conocerla. —dijo ella, suspirando, mientras una lágrima agridulce humedecía sus mejillas.


    El sonido de llamada de su teléfono móvil quebró aquel instante. El nombre de “Shauna” aparecía en la pantalla. Lástima, ella hubiera preferido que se tratara de él.


    —Dime. ¿Cómo que estáis aquí abajo? Vale, me parece estupendo que queráis ir al Sanctuary, pero yo no puedo...


    Karen se acercó hasta su sobrina y tocándole el hombro, le susurró.


    —Vete con ellos.


    —Pero, ¿y tú? ¿Y la niña?


    —He tenido un día duro esta mañana en el trabajo, no tardaré en acostarme y tu hija ya duerme plácidamente. Vete con tus amigos, disfruta y mañana nos vemos en tu casa.


    —Gracias tía. —Krystal la abrazó, se enjugó las lágrimas que todavía se resistían a abandonarla y cogiendo su abrigo y su bolso, bajó a la calle donde le esperaban Noah y Shauna.


     


     


     

  


  


   


  
    [image: ]


    Capítulo 17


     


     


    Las calles aledañas al local estaban prácticamente desiertas. Era una noche fría, con el cielo despejado, lo que pronosticaba heladas matutinas, aunque la proximidad del mar solía evitar unas temperaturas excesivamente bajas. Únicamente tres o cuatro coches aparcados entre los que distinguió el de Tyron y su moto, justo enfrente de la puerta. Estacionaron en un hueco frente a ésta.


    El local estaba extrañamente apacible, con la música a un volumen más bajo del habitual y con la luz algo más potente, sin llegar a perder esa atmósfera de oscuridad que envolvía la sala. Tan sólo había unos pocos clientes, no superarían la media decena y, al fondo, Tyron y Leslie tras la barra, acompañados por Candice al otro lado que, sobre un taburete alto, conversaba con ellos en tono jovial.


    Shauna avanzó con paso decidido por el local, directa a un hombre de unos cincuenta años que estaba sentado con los codos apoyados en la barra, un vaso vacío y la mirada triste y perdida, anclada en la pared, en un tablón lleno de fotos de momentos memorables del local.


    —Hola Charlie. —dijo ella, saludándole con un beso en la mejilla—. ¿Quieres que te ponga otra?


    —Hola, preciosa. Feliz Navidad. —contestó el hombre, esbozando una sonrisa cargada de dolor—. No, gracias. Creo que ya es hora de parar.


    Noah y Krystal, en un segundo plano, miraron a su amiga con una expresión interrogante, mientras seguían su ruta hasta llegar junto a sus amigos.


    —Es Charlie, uno de los habituales. Su hijo murió hace dos años de leucemia. Su matrimonio no resistió la pérdida y él se quedó sin hijo y sin familia. Su hijo era cliente habitual, viene casi todos los días, se sienta en el mismo sitio y mira una de las fotos en las que aparece él. Dice que aquí le siente más cerca.


    Tyron saludó al trío con un movimiento de su cabeza mientras volvía a rellenar su vaso y se lo bebía casi de trago. Su expresión era dura, con los sentimientos que despertaban aquel día perfectamente resguardados tras su mejor coraza de piedra.


    —¿Qué queréis tomar? —preguntó a los recién llegados.


    —Un gin tonic, jefe. —dijo Shauna.


    —Yo quiero otro, pero suave. —pidió Krystal.


    —Una cerveza para mí, por favor. - demandó Noah.


    Tyron preparó las bebidas y las colocó sobre la barra, enfrente de ellos. Abandonó el refugio que le ofrecía el mostrador y pasó tras ellos sin prestarles atención hasta colocarse junto a Charlie que recogía su abrigo del colgador, dispuesto a regresar a casa.


    —Dime cuánto te debo, chaval.


    —Nada, a esta última ronda invita la casa.


    —Como tratéis así a muchos clientes, no os va a salir rentable el negocio.


    —Tú no eres como los demás clientes, Charlie.


    —Gracias, Tyron.


    Tyron se despidió de él con un amistoso toque en el hombro. Esperó a que abandonara el local y después comprobó que el resto de sus clientes estaban servidos, antes de regresar junto al grupo de amigos. 


    Se acercó a Krystal por detrás, situándose a su espalda y su mano, sin pedir permiso, acarició la porción de piel que dejaba al descubierto su vestido, prestando especial atención a los trazos de aquel tatuaje que lo volvía loco. Ella intentó disimular el escalofrío que le produjo aquel roce, manteniéndose firme, centrada en la conversación que mantenía con sus compañeras pero ya se había perdido en las yemas de esos dedos en su espalda. Él deslizó la mano hacia la cintura para atraerla más hacia su cuerpo, en un gesto posesivo. Rozó levemente su cuello con los labios, mientras de su garganta emergía un sonido similar a un ronroneo. Su presencia, de nuevo, desestabilizaba aquel muro, la esencia de Krystal se filtraba por sus rendijas hasta acariciarle allí donde más lo necesitaba.


    —¿Cómo estás? —preguntó ella, girando la cabeza para mirarle.


    —Algo mejor desde que has llegado.


    Krystal se regodeó en aquella sensación de protección y seguridad que le proporcionaba estar envuelta en sus brazos.


    —Bueno, chicos, ahora que ya estamos todos...


    La voz de Leslie reclamando la atención de los congregados, les hizo regresar del lugar en el que sólo ellos dos se encontraban, volviendo a ser conscientes de que había más gente en el Sanctuary. Tyron esbozó una media sonrisa antes de que su amiga continuara.


    —Candice y yo queríamos anunciaros algo… ¡Estoy embarazada! ¡Vamos a ser madres!


    Un clamor de vítores y felicitaciones, abrazos y enhorabuenas se expandió eclipsando la música de fondo. Se escucharon las voces de todos los presentes, a excepción de la de Tyron, que seguía perdido en su refugio junto al cuello de Krystal.


    —¿Tú lo sabías? —susurró ella, que había sentido cómo los labios de él se arqueaban en aquel gesto sobre su piel.


    —Sí, me lo dijeron hace unos días. Al parecer me he convertido en su confidente. —contestó, con resignación.


    —El ángel caído aunque no derrotado siempre ha sido un gran apoyo para los Tres Cuervos. —replicó ella, en clara alusión al mural que decoraba la entrada al Sanctuary.


    Mientras el resto se deshacía en halagos y preguntas a las futuras madres, Tyron y Krystal volvieron a escaparse a su propio universo, a ese en el que tan sólo existían ellos dos, como si la gente de su alrededor se desvaneciera por arte de magia. Tal y como ella había vaticinado, Tyron no tenía un buen día y necesitaba zambullirse en sus ojos verdes. La giró para que quedara frente a él, dejando que la caricia de su mirada templara el frío que llevaba sintiendo durante días en su interior.


    Ella alzó los brazos para rodear su cuello y buscó, de manera deliberada, la cicatriz de su cuello que permanecía oculta bajo el tatuaje de la clave de sol, camuflada por su melena de cabellos rubios. Krystal le abrazó con su cálida sonrisa.


    —¿Por qué haces eso? —preguntó él, extrañado por su gesto.


    —Porque sé que hoy es la que más te duele.


    Él asintió, cerrando con fuerza los ojos, posando su cabeza sobre el hombro de Krystal, escondiendo en su cuello una lágrima que se había colado entre las rendijas de su muro de piedra, una gota de agua derretida de la coraza de hielo que durante años había protegido su corazón. Él se forzó a regresarla al lugar que le correspondía, encerrada entre el dolor de su pasado.


    —¿Quieres que nos vayamos, Ty? —preguntó ella, sintiendo en sus gestos, en la tensión de sus músculos, la angustia y desesperación que precedía a su derrumbamiento.


    —Sí, por favor. —murmuró él, de forma apenas audible.


    No se molestaron en despedirse del resto de sus amigos, incluso se habían olvidado de que había alguien más en el local a parte de ellos dos. Tyron se deslizó un segundo detrás de la barra de bar para coger una botella de alcohol de alta graduación al azar y, sosteniendo a Krystal de la mano, abandonaron el Sanctuary.


     


    Una vez fuera, él accionó el botón del mando del coche para desbloquear las puertas y ocupó el asiento del conductor.


    —Sube. —ordenó él.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Krystal.


    —Enseguida lo sabrás, no está muy lejos.


    Un trayecto de apenas un par de minutos en coche hasta que Tyron lo estacionó en un pequeño aparcamiento desierto, junto a la playa. Abrió el maletero y cogió una manta y la botella.


    —¿A la playa?


    —Cuando mi hermana se quedaba a dormir contigo, solía venir mucho aquí. Me aliviaba escuchar el murmullo del mar, a veces suave cuando estaba en calma, otras violento cuando las olas rompían contra las rocas cuando se avecinaba tormenta… Unas veces era cómo me quería sentir, aquella paz que anhelaba y otras veces reflejaba cómo me estaba sintiendo, con rabia, como una furiosa tempestad, estrellándome contra las piedras.


    Con el calzado en la mano, caminaron por la arena hasta que Tyron pareció llegar al lugar deseado. Se envolvieron con la manta, lo suficientemente amplia para que pudieran sentarse sobre ella, protegiéndoles del contacto con la fría arena, y cubriendo sus hombros.


    —Y ahora, ¿cómo te sientes? 


    —Como un náufrago vagando a la deriva, exhausto, sin fuerzas para seguir nadando, a punto de rendirme al mar y dejar que el océano me engulla. Por eso he traído a mi salvavidas conmigo. —Dio un trago largo de la botella, ofreciéndosela a continuación a ella, que rechazó con un gesto de su cabeza.


    —¿Y qué puedo hacer?


    —Lo que ya estás haciendo. Estar a mi lado. —Hizo una pausa mientras su mente regresaba al pasado—. Hace ya más de veinte años y aún recuerdo cada una de las palabras que pronunció como despedida.


    —Nunca me has hablado de tu madre.


    —Era muy parecida a Zoe, siempre vestida con esa sonrisa perenne, a pesar de los hematomas que adornaban su rostro. Le encantaba bailar. Cuando Zoe era tan sólo un bebé, la cogía en brazos y danzaba por el salón, conmigo como único espectador privilegiado que estallaba en carcajadas cuando las dos acababan mareadas de dar tantas vueltas. Éramos felices, cuando él no estaba, éramos felices… —Su voz se quebró con su mirada azul diluyéndose entre la oscuridad del océano. Se ayudó de otro sorbo, aún más largo que el anterior para ayudar a deshacer el nudo de angustia cerrado sobre su garganta.


    Ella rozó el dorso de su mano. Él se giró hacia ella, con su mirada velada por las lágrimas que se negaba a derramar. Krystal se conmovió ante aquellos ojos azules, a veces fríos, intimidatorios y otras veces, como en aquella ocasión, capaces de decir cualquier cosa, de expresar tanto dolor, sin palabras. Tyron entrelazó sus dedos con los de ella, con fuerza,  negándose a romper ese contacto.


    —Siempre he creído que podrías ser más parecido a tu madre que a él. Siempre anteponiendo el bienestar de los que te importan por encima del tuyo propio.


    —No, Krys, ojala fuera así, pero tengo ese punto violento de mi padre, una agresividad que a veces escapa a mi control. Ya lo has visto en más de una ocasión.


    Ella guardó silencio. Sabía que intentar mostrarle a Tyron cómo lo veía ella era una batalla perdida, la huella de su pasado, la marca de su padre estaba demasiado arraigada en él. Se limitó a buscar su contacto, a envolverle entre sus brazos, a recordarle que podía contar con ella, que ya no era necesario que librara solo aquella batalla contra sus demonios. 


    El aire frío se filtró entre el abrigo y la espalda descubierta que dejaba el atuendo escogido para esa noche, lo que provocó que un escalofrío recorriera su cuerpo.


    —¿Tienes frío, peque? —preguntó él, regresando al presente, regresando a ella y a sus ojos verdes.


    —Un poco. De haber sabido que iba a acabar de madrugada en la playa en pleno diciembre, hubiera escogido un atuendo más apropiado en vez de este vestido.


    Él sonrió, pero seguía siendo una sonrisa triste y la estrechó aún más entre sus brazos, frotando su cuerpo, intentando que la fricción calentara su piel. En cambio, lo que consiguió su contacto fue despertar su anhelo por ella.


    —Deja que te de calor. —susurró, con voz ronca, mientras con una mano colocada en su nuca la obligaba a permanecer a escasos centímetros de su rostro, con una chispa de pasión abriéndose paso entre el sufrimiento que mostraban sus ojos, dejando su dolor relegado a un segundo plano.


    Y, efectivamente, su mirada teñida de deseo, la abrasó. Cuando sus ojos la liberaron, fueron sus labios los que se apropiaron de ella, atrapando su boca, con su lengua invadiendo su interior. El empuje de su cuerpo sobre ella la instó a tumbarse y Tyron quedó tendido a su lado, aguantando la mayor parte de su peso en su brazo izquierdo, mientras su mano derecha, ya completamente recuperada de su reciente fractura, desabrochaba su abrigo y se entretenía acariciando su cuerpo por encima del vestido. A pesar de la tela que la cubría, ella sintió el tacto ardiente de sus dedos sobre su piel. 


    Tyron, sin abandonar su boca, bebiendo de sus labios, como un animal sediento perdido en el desierto, desabrochó la porción de tela que mantenía su vestido anudado al cuello, para estirar hacia abajo de la prenda, descubriendo sus pechos ya que el corte de su vestido lo hacía incompatible con llevar sujetador.


    El aire frío y las lentas caricias de sus dedos, endurecieron sus pezones. Él se separó de sus labios y contempló el espectáculo que la combinación de la tenue iluminación de unas farolas lejanas y la luz de la luna vertían sobre su desnudez. Con un gruñido de satisfacción, su lengua jugó con su pecho, con calma, sin prisa, una dulce tortura que provocó que Krystal arqueara la espalda, entre gemidos, borrando cualquier resto del frío que había sentido. La erótica caricia de aquel sonido sobre los oídos de Tyron provocó que su miembro se tensara aún más, encerrado en sus pantalones, reclamando más atención. 


    Él volvió a avasallar su boca, mientras se acostaba sobre ella, haciéndose un hueco entre sus piernas abiertas y se mecía sobre ella, restregando su erección, todavía atrapada, contra su centro, haciendo que su excitación humedeciera su lencería, gritando con voz muda que su cuerpo ya estaba preparado para él y necesitaba acogerlo en su interior.  Sus fosas nasales fueron golpeadas por la exótica mezcla del aroma de su piel, el cuero de su cazadora y el olor a salitre que el viento arrancaba del mar, una exquisita fragancia que terminó por extasiarla. 


    Las manos de Krystal buscaron con ansiedad el contacto con su piel, deslizándose por debajo de su camiseta, acariciando su espalda, juntándose sobre su abdomen, memorizando cada músculo, desviándose hacia el botón de su pantalón. Tyron se incorporó ligeramente para facilitarle la maniobra. Los dedos hábiles de Krystal lo desabrocharon y tras bajar la cremallera, arrastraron pantalón y calzoncillos hacia abajo, únicamente lo necesario para liberar su polla. Tyron se apoyó esta vez sobre su codo derecho, ligeramente ladeado para que su otra mano se colara entre sus cuerpos, desplazando a un lado la tela íntima que cubría la entrada a su sexo. Se entretuvo unos instantes, dejando que sus dedos se empaparan de esos fluidos que ansiaban albergarle dentro, rozando sus pliegues, mientras Krystal se retorcía contra su mano, exigente.


    —Joder, nena. —Fue lo único que alcanzó a decir, antes de hundirse en su interior con una estocada precisa y profunda, incapaz de aguantar un segundo más fuera de su cuerpo.


    Krystal cerró sus manos apresando los mechones rubios de Tyron entre sus dedos, tirando de su cabeza hacia atrás para obligar a  que sus ojos azules, hambrientos, también la follaran. Y mientras sus caderas se balanceaban entrando y saliendo de ella, con un ritmo vehemente que transformó sus respiraciones en un jadeo entrecortado, su mirada la penetraba hasta acariciar lo más profundo de su alma.


    —Nena, córrete para mí. —instó él, mientras aceleraba aún más sus embestidas, más fuertes, más profundas ejerciendo un férreo control sobre las propias sensaciones de su cuerpo, postergando su final ignorando ese impulso de dejarse llevar hasta que ella alcanzara el clímax.


    Krystal, obediente, arqueó su espalda una última vez para recibir una ola nacida en el mismísimo océano que golpeó su cuerpo con un placer inconmensurable que la dejó temblando. Un grito apoteósico emergió entre los labios de Krystal, cruzando la noche, un grito que derrumbó todas barreras de contención de Tyron que se tensó con un rugido bronco, mientras dejaba que el cuerpo de ella, todavía convulso, lo arrastrara al paraíso.


    Se dejó caer sobre ella, mientras buscaba aplacar su respiración alterada en su boca, con besos mucho más dulces, alargando el contacto entre sus labios, convirtiendo la danza de sus lenguas en un baile lento.


    Krystal aflojó sus dedos, más pálidos por la fuerza con la que todavía se aferraban al cuello de Tyron, sustituyendo ese firme agarre por unas suaves caricias.


    —Me encanta ser yo quien te provoque este placer. —susurró él, entre beso y beso, acomodándose, buscando de manera inconsciente su postura favorita, con sus labios posados sobre la piel de su cuello, inhalando su aroma con cada una de esas respiraciones pausadas que lo llevaban a dormirse.


    —Sí, sólo tú. —respondió ella, depositando un delicado beso sobre su frente, cerrando a su vez los ojos.


     


    Cuando ya empezaba a sentir los efectos de aquella serenidad que le otorgaba la presencia de Krystal junto a él, un breve momento de lucidez lo hizo reaccionar.


    —Vamos a casa antes de que nos quedemos dormidos y mañana encuentren nuestros cuerpos congelados. —susurró, mientras se subía los pantalones y se incorporaba. 


    Tendió su mano para ayudar a Krystal a levantarse, que también se había quedado traspuesta. La ausencia del calor del cuerpo de Tyron sobre ella, el azote del viento del que él le había protegido borró de un plumazo los vestigios de somnolencia. Se anudó de nuevo el vestido y se abrochó el abrigo hasta el cuello. Aún así, la pérdida del contacto de Tyron la había dejado helada. Él, con una expresión mucho más relajada en su rostro que al comienzo de la noche, le regaló una de sus preciosas sonrisas y pasó su brazo por encima de sus hombros, atrayéndola hacía él.


    —¿Te importa conducir tú? Creo que me he pasado bebiendo. —rogó él, mientras comprobaba que se había bebido, él solo, más de dos tercios de la botella y tiraba el resto a una papelera a su paso.


    —Está bien, pero antes tengo que conseguir que la circulación retorne a mis dedos.


    Caminaron descalzos hasta el coche. Tyron ocupó directamente el asiento del copiloto y mientras Krystal se sentaba a su lado, él introdujo la llave en el arranque y tras hacer rugir el motor, puso la calefacción.


    —¿A tu casa o a la…? —Krystal dejó la pregunta inconclusa, no sabiendo que pronombre posesivo utilizar para referirse a la vivienda que ocupaba: “¿Mía? ¿Nuestra?”


    —¿La niña? —inquirió él, sin apreciar la duda terminológica que turbaba a Krystal.


    —Se ha quedado a dormir en el apartamento de Karen. - respondió ella.


    —Entonces, a la nuestra. 


    "A la nuestra, ha dicho a la nuestra" pensó ella, mientras ponía en marcha el coche, intentando disimular su sonrisa. Él giró la cabeza hacia la ventanilla para ocultar a su vez, un gesto similar. "Con qué poco se conformaba Krystal para ser feliz", pensó.


    Justo cuando el interior del vehículo empezaba a alcanzar una temperatura agradable, llegaron a su destino. Entraron en la vivienda y dejaron caer sus respectivos calzados sobre el parqué de la entrada. Tyron cerró la puerta y aprisionó el cuerpo de Krystal contra la pared, devorando su boca. Ella también lo recibió con hambre, alzando una pierna que terminó enroscándose en su cintura. Él empujó contra ella, dispuesto a iniciar el segundo asalto, pero su pierna derecha no opinaba lo mismo. Un dolor lacerante nacido en ese punto en su rodilla se extendió en sentido ascendente como una mecha prendida por su columna vertebral dejándole momentáneamente aturdido y sin respiración. 


    Krystal, que había permanecido con los ojos cerrados para que sus demás sentidos intensificaran las sensaciones que Tyron vertía sobre su cuerpo, los abrió, extrañada al ver que él se había parado en seco. Una mueca de dolor se había fijado en su rostro, algo pálido.


    —Tyron, ¿estás bien? —preguntó alarmada.


    —Yo… necesito descansar… —balbuceó él, antes de que otra nueva punzada le obligara a apretar los ojos con fuerza. 


    Cuando el primer latigazo fue dando paso a un dolor sordo, soltó el aire que había estado reteniendo y empezó a caminar, renqueante hacia las escaleras que daban acceso al piso superior. Se quedó plantado frente a ellas, como si se trataran de una pared escarpada por la que tenía que escalar usando tan solo sus pies y manos desnudas. Krystal percibió la duda en sus ojos y se situó a su derecha, rodeándose de su brazo, dispuesta a suplir las capacidades mermadas de su pierna lisiada.


    —Gracias. —susurró él, despojándose de su cazadora y dejandose caer sobre la cama.


    —Venga, métete en la cama.


    Krystal le ayudó a desprenderse de sus pantalones y calcetines y después estiró el edredón que había quedado atrapado bajo el cuerpo de Tyron para taparle. Él gruñó, todavía dolorido, se incorporó para sacarse la camiseta por los hombros y lanzarla al suelo y buscó una postura para mitigar sus molestias.


    —¿Vienes conmigo? —suplicó él, con la certeza absoluta de que sólo con ella a su lado podría conseguirlo.


    —Si, voy. —respondió ella, desnudándose hasta quedar únicamente en ropa interior.


    —¡Mierda! —rugió él ante el espectáculo que se desarrollaba frente a sus ojos, sabiendo que su pierna lo había dejado fuera de juego.


    Krystal se agachó para recoger la prenda que Tyron había desechado instantes antes y cubrió su torso desnudo con ella.


    —¿Mi camiseta? ¿En serio? Llevo con ella puesta todo el día, he estado en el bar trabajando…


    Ella respondió con una sonrisa y se deslizó bajo las sábanas a su lado. Él se desplazó hasta abrazarla, buscando ese ansiado contacto.


    —Mierda, hueles a mí. —protestó.


    —A mí me encanta.


    Él volvió a gruñir, contrariado, centrándose en discernir esas pequeñas notas de la fragancia de Krystal que se filtraban entre su propio aroma, potenciadas por su reciente actividad sexual. Cuando estaba a punto de ceder al sueño, una imagen traicionera se filtró entre sus pensamientos adormecidos, la misma imagen que llevaba dos meses atormentándolo en sus pesadillas. 


    De pronto sintió pánico de dormir, tenía miedo de que aquel sueño se apoderara de él, de quedar a su merced en una pesadilla incontrolable que amenazaba con destruir su cordura. Sin embargo y por mucho que lo intentaba, no podía resistirse a ese influjo mágico que ella ejercía sobre él y acabó rindiéndose a esa lucha que tenía perdida mucho antes de empezar, dejándose atrapar por los brazos de Morfeo.


    Por fortuna, aquella noche, sus pesadillas le dieron una tregua y le permitieron descansar junto a su ángel.


     


    ♪♪♪


     


    —Les, me parece que hoy nos toca cerrar a nosotras. —comentó Shauna al observar cómo Tyron y Krystal se dirigían a la salida sin ni siquiera despedirse de ellos.


    —¿Recuerdas la primera vez que ella vino?


    —Cómo olvidarlo. Saltaban chispas entre ellos. Más vale que al final dejaron que el fuego prendiera.


    Las anécdotas de los Tres Cuervos del Sanctuary coparon la conversación durante las siguientes dos horas y, para cuando quisieron darse cuenta, tan solo quedaban ellos cuatro en el local.


    —Hora de retirarse. Les, vete a casa que te conviene descansar. Noah y yo cerramos.


    Recoger y limpiar el local les llevó unos pocos minutos, se notaba que la afluencia al local aquella noche había sido escasa. Shauna desconectó el equipo de música y apagó las luces, quedando la sala a oscuras salvo los indicadores de las salidas de emergencias.


    Cuando sus ojos se fueron acostumbrando a aquella oscuridad se toparon de lleno con la mirada lobuna de Noah que había comenzado a devorarla sin tocarla siquiera.


    La arrinconó contra la pared, clavándole su erección en el bajo vientre. Sus manos ascendieron por los laterales de sus muslos, alzando el vestido a su paso.


    —Llevo deseando hacer esto desde que te he visto con este vestido. —dijo, lanzándose en una incursión salvaje dentro de su boca.


    —Tyron podría volver en cualquier momento. —dijo ella, con la respiración acelerada, con sus manos acariciando la espalda de Noah por debajo de su camisa, desobedeciendo la idea de su cerebro de detenerse.


    —No creo que se vaya a escandalizar. —apuntó él, entre jadeos, sintiendo que toda la excitación contenida durante toda la velada se materializaba de pronto en una suprema necesidad de hundirse en ella.


    El tanga negro de encaje acabó resbalando por las piernas de Shauna hasta el suelo.


    —Tienes razón. —cedió ella, de pronto ansiosa por desabrochar el pantalón de Noah y eliminar esa barrera de tela que se interponía entre ellos dos.


    Noah la sostuvo por las nalgas y la alzó, ayudándose del apoyo de la pared para mantenerla en el aire. Ella rodeó su cintura con las piernas y sus cuerpos encajaron como dos piezas de un puzzle perfecto. Fue un polvo rápido, brutal, una exhibición de sexo salvaje culminando en un orgasmo sincrónico que los dejó exhaustos y momentáneamente satisfechos.


     


    Una vez de vuelta en el apartamento de Shauna se lo tomaron con más calma, dilatándose en caricias, besos tiernos y algo más de conversación.


    —Me da igual lo que piense mi madre. Me da igual que crea que de nuevo me estoy precipitando. —le susurraba él al oído, intercalando unos besos suaves en el lóbulo de la oreja entre sus palabras—. Siento que esto no es suficiente, verte unos pocos días al mes, estar el resto del tiempo contando los minutos que restan para volver a reencontrarme contigo mientras algo se retuerce en mi interior y me impide respirar.


    —¿Qué quieres decir? —Las palabras de Noah la estaban apabullando ante el desconocimiento de lo que él tenía en mente.


    —Voy a dejar mi trabajo en la clínica. Quiero mudarme aquí, a esta ciudad. Buscaré un apartamento, es demasiado pronto para iniciar una vida juntos, necesitamos conocernos más pero no soporto la distancia que nos separa. Necesito saber que, si un día estás triste, puedo plantarme en unos minutos en la puerta de tu apartamento para darte ese abrazo que mis palabras en la distancia no pueden ofrecerte. 


    —Me encantaría tenerte cerca. Las pocas horas libres que el Sanctuary me deja libre los fines de semana son insuficientes para saciarme de ti. Necesito empezar a compartir una película, una cena o un paseo contigo. Me da miedo avanzar muy rápido, pero de tu mano, me lanzaría sin dudarlo al vacío.


     


    ♪♪♪


     


    Una noche sin pesadillas. Por fin. Quizá había conseguido doblegar a ese demonio que llevaba consumiéndole durante las últimas noches. Abrió los ojos y descubrió la imagen más hermosa a su lado. Sin poder reprimir una sonrisa, comenzó a acariciar su mejilla, recolocando uno de sus mechones despeinado tras su aventura en la playa por detrás de su oreja, para tener una mejor visión su ese rostro perfecto. 


    El leve cosquilleo de sus dedos la despertó y esa imagen que Tyron contemplaba se tornó sublime cuando los ojos verdes de Krystal le bañaron con su brillo.


    —Siento haberte despertado. —se disculpó él, sin poder separar sus dedos de su piel, extendiendo esas caricias por el resto de su cuerpo.


    —No pasa nada. ¿Qué tal estás? ¿Y la pierna?


    —Bien, ya no me duele. Podría acostumbrarme a despertar cada día así. —Sus labios atraparon de manera delicada la boca de Krystal, paladeando su sabor, atesorando cada matiz de aquellos labios que devolvían el pulso a su corazón agónico.
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    Capítulo 18


     


     


    Ese “Podría acostumbrarme a despertar cada mañana así” pronunciado en la mañana de Navidad, había removido todas las mariposas de su estómago que chocaban entre sí, haciendo saltar chispas en su colisión y abandonaban su cuerpo en forma de una enorme sonrisa. Sin embargo, no tardó en darse cuenta de que se trataba de otro espejismo más en su relación. Ellos no podían ser una pareja al uso, ellos eran Tyron y Krystal, una pareja condenada a sufrir. 


    —Tengo que levantarme ya, mi tía no tardará en venir con la niña. Me va a ayudar a organizar un poco todo este desastre de cajas. Y luego vendrán a comer Noah y Shauna. —Krystal alargó el nombre de su amiga, haciendo extensible su invitación a él.


    —¿Puedo quedarme un rato más en tu cama? —preguntó él.


    “Tu cama”. Allí estaba la primera señal. Apenas unos minutos después de un paso hacia adelante, él se arrepentía de ese avance y volvía a retroceder. Ella se obligó a restarle importancia a la semántica. 


    Tyron abandonó su habitación casi tres horas más tarde, con todos los invitados ya presentes. Iba descalzo, ya que sus botas estaban todavía junto a la entrada y con la cremallera de la cazadora de cuero abrochada hasta el cuello para que nadie se diera cuenta que, bajo esa prenda, su torso estaba desnudo.


    —¿Te quedas a comer, Tyron? 


    Él se incorporó ojiplático, no tanto por la pregunta si no por quién la había pronunciado: Karen. Karen le había invitado a comer. La escrutó extrañado pero no respondió. En lugar de eso, se acercó a Krystal desde atrás, y atrapándola por la cintura, se agachó hasta su oído.


    —Me debes una camiseta. —susurró él, en tono lascivo, mientras dejaba resbalar sus labios hasta su mejilla en lo que podía parecer un beso inocente pero que encerraba tanto deseo.


    Ella se giró clavando su mirada en aquella cremallera, como si sólo con ese gesto pudiera bajarla para disfrutar de la piel desnuda de ese abdomen perfecto. Él sonrió, ladino, descifrando aquella pasión que intentaban disimular esos ojos verdes, penetrándola a su vez, con una intensa mirada que hizo que sus piernas temblaran.


    —Nos vemos, peque. —se despidió, abandonando la casa, dando por finalizado ese juego erótico de cruce de miradas.


    Krystal se giró, de repente consciente del lugar en el que estaba y de que había gente a su alrededor, algo abochornada, como si sus invitados hubieran sido testigos a voz en grito de todo lo que sus ojos se decían en silencio. Cuando estaba junto a él era capaz de absorberla de una manera que se olvidaba casi hasta de su propio nombre.


    Las carcajadas de la pequeña niña ante un juego compartido con sus tíos Shauna y Noah la hicieron olvidarse de la estela de su fragancia y se centró en su hija. Tomó asiento junto a sus amigos para incorporarse al juego. Su mejor amiga le sonrió cómplice, cada vez Tyron se mostraba más cariñoso con ella delante de otras personas. Krystal volvió a ruborizarse.


     


    ♪♪♪


     


    Desde entonces, había pasado ya un mes y sus únicos encuentros se resumían en unos breves minutos compartidos cada mañana de viernes, cuando él la esperaba a que llegara al Sanctuary antes de marcharse al estudio de grabación con el grupo.


    —Hola nena. —la saludaba, ya preparado para marcharse, aprisionándola contra la pared, sumergiéndose de lleno en esos labios, atrapándolos, degustándolos, saboreándolos sediento, necesitado, y cuando su cuerpo empezaba a pedirle algo más de ella, se detenía.


    —¿Cómo estás? Pareces cansado. —solía preguntarle ella, mientras mesaba sus cabellos intentando ahondar en esos ojos azules.


    —Lo estoy, ando muy liado, pero enseguida terminaremos el disco y tendremos más tiempo.


    —¿Por qué no vienes alguna noche a casa? —Krystal sabía que no debía lanzar esa pregunta pero sus labios ignoraron a su cerebro.


    —No puedo, peque. Lo justo consigo arrastrarme hasta aquí al terminar el turno en el bar. 


    —No es bueno que metas tantas horas, esto va a acabar contigo.


    —Estamos buscando gente, parece que al final hemos encontrado a alguien que aguanta mi mal humor. En cuanto cojan un poco de soltura, podré disfrutar de algo más de tiempo libre, pero, mientras tanto, tengo que hacerlo.


    Krystal se separó de él, con la decepción visible en su rostro. Ella tampoco podía pedirle a Shauna que hiciera de niñera de Zoe en su día libre ahora que ya no vivían juntas. Menos aún cuando era el único momento en que su mejor amiga podía disfrutar de un valioso tiempo con Noah y hacer las típicas cosas que se supone que hace una pareja: ir al cine, una cena romántica… No podía ser tan egoísta, aunque envidiaba esa “normalidad” que al parecer, ella misma tenía vetada. Tampoco se atrevía a solicitárselo a su tía, todavía estaba poniéndose al día con su reciente cambio de trabajo, un puesto que en un futuro no muy lejano le reportaría una enorme satisfacción pero que, ahora, de momento, sólo le ocasionaba una merma importante de su tiempo libre debido al montón de horas extras que se veía obligada a hacer para ponerse al día.


     


    ♪♪♪


     


    Se odiaba a sí mismo por ocultarle la verdad. Sí, estaba cansado, pero no por sus dos trabajos con el grupo y el local, aquello era un bálsamo que le mantenía distraído del verdadero problema. Tras aferrarse con uñas y dientes a aquella quimera de que había conseguido superar sus pesadillas, de que había sido algo temporal, éstas habían regresado con más fuerza, convirtiendo su descanso en una agonía. 


    Y pese a lo mucho que necesitaba a Krystal a su lado, la sola idea de poder hacerle daño, le paralizaba y le instaba a mantenerse alejado de ella, salvo aquellos escasos minutos que se regalaba cada viernes, en que se perdía en ella buscando en el roce de sus labios esa descarga eléctrica que provocaba que su corazón volviera a latir.


    Sus ojos se deslizaron por el calendario de pared del fondo del local hasta fijarse en un número en concreto de la siguiente semana: 27, 27 de enero. ¿Por qué aquella fecha lo descolocaba tanto? Era el segundo cumpleaños de Zoe, la hija de Krystal, que llevaba ese nombre en honor a su hermana. Sabía por Shauna que iban a celebrar una fiesta por todo lo alto en casa, incluso habían invitado a varios niños de la guardería y a sus padres.


    Krystal no le iba a pedir que fuera, conocía sus razones y las respetaba. Desde el nacimiento de la pequeña, había actuado como si él no tuviera nada que ver con esa niña, cosa que agradecía, aunque mucha gente ya sabía su secreto. Era innegable el parecido entre ambos, aquellos ojos azules que había heredado de él, la delataban. Sabía que ella se moría de ganas de que él diera el paso de iniciar un acercamiento, pero no podía, no estaba preparado, demasiados fantasmas revoloteando a su alrededor.


    Para él iba a ser un día más que echarse a sus espaldas. No tenía por qué afectarle, sin embargo, ahí estaba él, incapaz de despegar sus ojos de aquel 27 de enero que parecía llamarle desde la pared.


    —Bueno, Tyron, ¿qué me dices?


    —¿Qué? —preguntó él, volviendo a conectar con la realidad, dejando que la voz de Ronnie se filtrara entre sus pensamientos, haciéndole reaccionar.


    La discográfica estaba realmente satisfecha con el resultado del nuevo trabajo que vería la luz en tan solo unas semanas. Ronnie le había invitado a comer en un bar cercano al estudio para celebrarlo y Tyron vio una excusa perfecta para matar ese tiempo hasta que entrara a trabajar en el Sanctuary.


    —¿Has escuchado lo que te acabo de decir?


    —Ni una puta palabra. —admitió él.


    Su compañero sonrió ante su alegato de sinceridad, pero enseguida se dibujó en su rostro un gesto de preocupación.


    —¿Estás bien? Pareces distraído…


    —Sí, perdona, tengo la cabeza a mil cosas. ¿Qué decías?


    —Después de escucharte en el disco, nuestros fans no nos va a perdonar que sea otro cantante distinto a ti quien nos acompañe de gira.


    —¿Qué?


    —He estado hablando con los chicos y queremos que lo tuyo con los Cursed Angels no sea algo temporal, te queremos en el grupo. ¿Qué dices? —Una enorme sonrisa iluminaba los ojos castaños de Ronnie—. Además, así podríamos acelerar más las cosas, nos podríamos meter de lleno ya en la promoción del disco, videoclip, gira… Y no tener que hacer un puto casting para buscarte sustituto, que, dicho sea de paso, tío, no nos lo ibas a poner fácil. Eres un puto crack.


    —No… no puedo. —titubeó, mientras sentía que algo se rompía en su interior, de pronto con prisas por salir de ahí.


    —Pero… ¿por qué? —preguntó Ronnie incrédulo—. No me esperaba una negativa, tío, tienes un puto don, conectas con la música a niveles insospechados.


    —Tuve un accidente hace algo más de dos años y desde entonces, mi salud es un tanto inestable, una bomba de relojería que puede estallar en cualquier momento. No creo que pudiera seguir el ritmo del grupo… Perdona, tengo que irme. —dijo, abrumado, lanzando un billete junto a su plato prácticamente intacto.


    Visiblemente nervioso, abandonó el local, sin saber si el motivo de su turbación era la proposición de Ronnie o el hecho de que acababa de confesar a una persona a la que apenas conocía las secuelas de su accidente, secuelas que intentaba disimular incluso ante sus Tres Cuervos. Su respuesta podía haberse limitado a una negativa, sin más explicación, o podía haberse inventado cualquier excusa, pero no, tuvo que decirle la puñetera verdad. Aquello lo dejó descolocado.


     


    Seguía dándole vueltas al asunto, distraído, camino al Sanctuary, al refugio de su alma perdida cuando sus ojos resbalaron por el escaparate de una juguetería, concretamente sobre un peluche con forma de gato. Una réplica casi exacta del que él le había regalado a su hermana cuando era tan solo un bebé para calmar su llanto, ejerciendo de hermano mayor, y que le había acompañado prácticamente durante toda su vida, hasta aquel fatídico día que se la arrebataron en sus manos. La fecha del calendario volvió a azotar su mente y, en un impulso, entró a hacerse con él.


     


    ♪♪♪


     


    —Puedes quedarte en mi apartamento hasta que encuentres algo. —sugirió Shauna en el coche, de camino a casa de Krystal. 


    Noah acababa de dejar su trabajo en la clínica de la Dra. Nichols. Había esperado un mes para que le encontraran sustituto y que se pusiera al día. 


    —Si voy a tu apartamento es probable que ya no me quiera marchar nunca de allí. —contestó él, dotando a sus palabras de un cariz jocoso cuando realmente encerraban tanta verdad.


    —Quizá sea eso lo que quiero. 


    —¡¿Hablas en serio?! —Noah no cabía en sí de gozo.


    —Tú ibas rápido en nuestra relación y yo acabo de meter el turbo. Es una tontería que yo tenga un apartamento de tres habitaciones y tú alquiles otro. Podríamos compartir gastos.


    —De todas formas, te van a seguir sobrando dos dormitorios. —Él le guiñó un ojo, en actitud provocativa y Shauna estuvo tentada de dar la vuelta y regresar a casa, ya se unirían a la fiesta de la niña un poco más tarde, después de su propia fiesta, pero ya habían llegado a su destino.


    Krystal les abrió la puerta, mientras Zoe se colaba entre sus piernas para saludar a los recién llegados.


    —¡Noah! ¡Tía Shauna! ¡Hoy es mi cumple! ¡Teno dos años! ¡Ya soy mayor! —exclamó, entusiasmada mientras les abrazaba.


    —Hola, gracias por venir. Pasad, pasad y cuando la cosa esté más tranquila ya me contareis a qué viene esa sonrisa que lleváis ambos estampada en la cara…


    Noah y Shauna fueron los últimos invitados en llegar a la fiesta infantil. Cuatro o cinco terremotos devoraban gusanitos sobre la alfombra del salón mientras sus padres les observaban a cierta distancia, picoteando de un pequeño aperitivo que habían elaborado entre Krystal y su tía, quienes permanecían vigilantes a que todo se desarrollara según lo previsto, cosa bastante complicada teniendo en cuenta la impredecibilidad de aquellos pequeños.


    Shauna se acercó a una de las ventanas, había percibido un movimiento junto a la entrada. Observó durante unos minutos al individuo apostado junto al camino embaldosado, mirando a la casa con cara de pánico.


    —Venga, ánimo, que tú puedes. —dijo en voz alta, pero al ver que daba un paso atrás, decidió echarle una mano—. Krystal, cariño, creo que deberías salir un momento.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella, hasta que vio su sombra perfilada a través de las cortinas.


     


    ♪♪♪


     


    ¿Qué demonios estaba haciendo ahí? “Joder, tío, no lo pienses, venga, da un puto paso más”. Pero estaba petrificado, sus pies permanecían anclados en el suelo. Se forzó a mover uno de ellos hacia adelante, avanzando un paso, pero, inconscientemente, a continuación retrocedió dos. Cuando ya se había rendido ante esa lucha interna contra su pasado, decidido a regresar por donde había venido, una voz lo detuvo.


    —¡Tyron!


    Había estado tan enfrascado librando esa cruenta batalla que ni siquiera se había percatado de que la puerta se había abierto. Ella salvó la distancia que los separaba a la carrera, temerosa de llegar demasiado tarde.


    —Hola. —saludó, plantándose ante él.


    —Lo siento, lo he intentado, pero no puedo. —se disculpó él, dándole el regalo, el peluche con forma de gato con un enorme lazo de color púrpura a modo de collar. Parecía avergonzado, con su mirada clavada en el suelo.


    —Gracias por intentarlo. Sé lo que esto supone para ti. ¿Vendrás luego?


    —No lo sé. —respondió sin más y dándose la vuelta, se marchó, derrotado.


    Ella lo observó alejarse, mientras inspiraba profundamente, intentando reprimir las lágrimas que se habían agolpado en torno a sus ojos. Al final tuvo que usar la manga de su jersey para deshacerse de ellas antes de regresar forzando una sonrisa a la fiesta de cumpleaños.


    —¿No ha podido? —le preguntó Shauna, rozando su hombro para ofrecerle consuelo.


    —No. —contestó Krystal, lanzando una mirada envidiosa a Noah, que se había sentado en un círculo con el grupo de niños que lo miraban embelesados mientras les narraba un cuento gesticulando exageradamente.


    —Tranquila, lo conseguirá.


    —¡Mamiiiii! —Zoe salió disparada hacia ella al ver que su madre tenía otro regalo para ella.


    —Es de parte de un amigo, cariño. —De nuevo Krystal volvía a sentir aquella estúpida humedad en sus ojos.


    —¡Un gatito! —La niña abrazó el peluche entusiasmada y regresó junto a sus amigos para no perderse el desenlace de la historia de Noah.


     


    ♪♪♪


     


    Para las diez de la noche, Krystal consiguió que su casa dejara de parecer la zona cero de un huracán. Los invitados se habían marchado hacia las ocho de la tarde, su tía, Shauna y Noah le habían ayudado a recoger mientras la pareja daba la noticia de su decisión de vivir juntos. Ella, obviamente se alegró por sus amigos, pero no pudo evitar otra amarga punzada de envidia. 


    Tras una pequeña disputa para conseguir que Zoe cambiara el disfraz que le habían regalado por un pijama, también nuevo pero menos brillante que su “vestido de pinchecha”, acostó a la pequeña que se durmió incluso antes de que su madre le diera el beso de buenas noches. La niña estaba agotada y ella también. Pero antes de irse a la cama, quiso disfrutar durante unos instantes del silencio que reinaba en su hogar, tan ausente durante la celebración. 


    Se descalzó, echó sus vaqueros manchados de zumo al cubo de la ropa sucia y, únicamente vestida con un jersey azul de cuello ancho y un par de calcetines del mismo color cuya elección había sido una simple coincidencia, se acomodó en el sofá, subiendo los pies.


    Ahora que todo estaba en calma, veía las cosas de otro modo, incluso con cierto atisbo de esperanza. Tyron había estado muy cerca de lograrlo. Que no hubiera conseguido entrar en casa no restaba importancia a que hubiera dado ese primer paso de acudir allí, con un regalo, al cumpleaños de su hija. 


    Rebuscó una imagen entre las miles de fotos que habían inmortalizado la jornada. Pulsó el botón de compartir y seleccionó su nombre en la agenda.


    Krystal:


    Parece que a alguien le ha gustado tu regalo


     


    Escribió al pie de la foto en la que aparecía Zoe abrazada al peluche, dormida plácidamente en su cama. La respuesta fue casi automática.


     


    Tyron:


    ¿Ya se ha dormido?


    Krystal:


    Sí, después de subirse por las paredes con la tarta,


    le ha dado el bajón y se ha dormido agotada


    Tyron:


    Jajaja, conozco bien esa sensación…


    ¿Me invitas a una copa?


    Krystal:


    ¿No trabajas?


    Tyron:


    No, hoy no. Me he cogido el día libre


    Krystal:


    Ya era hora de que lo hicieras.


    Pásate cuando quieras.


     


    No habían transcurrido ni dos minutos desde que el mensaje apareciera como leído, cuando escuchó una llave girar dentro de la cerradura.


    —Hola. —saludó él.


    —¡Qué rápido!


    —Estaba por aquí cerca.


    —¿Cómo de cerca?


    —Aparcado dos casas más allá. —respondió, rascándose la cabeza.


    —¿Qué quieres tomar? —preguntó Krystal, bajando sus pies al suelo para atender a su nuevo invitado.


    —No te levantes, ya me sirvo yo. ¿Quieres una? —dijo, abriendo la nevera y mostrando un botellín de cerveza.


    —Sí, por favor.


    —¿Qué tal ha ido la fiesta de cumpleaños? —Tyron tomó asiento a su lado, en el sofá mientras daba un sorbo al líquido ambarino.


    —Buff, ha sido aterradora. Esos niños son como pequeños vampiros que te chupan la energía.


    —Lo siento… —titubeó él, en clara alusión a su intento fallido de acudir a la fiesta. Krystal posó un dedo sobre sus labios, instándole a callar.


    —Tranquilo, no pasa nada. Sé que lo has intentado. ¿Qué tal estás? ¿Cómo va el trabajo con el grupo? Últimamente apenas nos hemos visto... 


    —Lo sé, he estado bastante ausente. Ven aquí, te he echado de menos. —dijo él, tirando de su mano para que ella se sentara sobre sus piernas, a horcajadas, quedando frente a frente. Sus manos se perdieron por debajo de su jersey, acariciando la espalda de Krystal mientras continuaba hablando—. Bien, el grupo bien. Me han pedido que me una oficialmente a ellos, ya sabes… videoclips, giras y todo eso…


    —¡Eso es genial! ¿Y tú qué les has contestado? —preguntó ella, con las manos entrelazadas tras el cuello de Tyron.


    —Les he dicho que no podía.


    —¿Por qué?


    —No me fío de mi pierna.


    —Has conseguido recuperar una vida prácticamente normal. Y has aprendido a disimular muy bien el dolor, casi ni te lo noto…


    —Ya, pero…


    —¿Quieres hacerlo? ¿Quieres unirte a ellos?


    —Creo que sí… —Tyron la acercó más contra su cuerpo para apresar su boca, tirando suavemente de sus labios, con su lengua haciendo una incursión en su interior, en una búsqueda desesperada de rozarse con la suya, mientras sus dedos ascendían en una sutil caricia sobre su columna vertebral provocando un estremecimiento que manifestó en forma de gemido ahogado.


    Rompieron el beso para que las manos de él le despojaran hábilmente del jersey y sus ojos se enzarzaron en un mudo diálogo mientras ella comenzaba a mecerse, de manera muy suave sobre él, acompañando su movimiento de un dulce ronroneo, acrecentando la tensión aprisionada en los vaqueros de Tyron, restregándose contra su erección, sintiendo como su propia excitación iba empapando su ropa interior. Krystal continuó aquella fricción demencial, cada vez más intensa, atormentando a Tyron, llevándolo al límite, mientras ella se veía también cerca de su propio final. El ronroneo de Krystal había sido sustituido por una respiración agitada y aquellos jadeos acariciando los oídos de Tyron fueron más de lo que él pudo soportar.


    —No me tortures así, nena. —suplicó él, con la voz ronca por el deseo y una mirada voraz que no dejaba dudas de cuántas ganas tenía de ella—. Déjame entrar.


    Las manos de Krystal buscaron el botón de su pantalón para desabrocharlo y retiró las prendas de Tyron lo justo para liberar su miembro. Él apartó a un lado la lencería que cubría su entrada, con tanto ímpetu que rasgó la tela. Un estorbo menos. Krystal alzó levemente las caderas y volvió a descender sobre él, atrapándole en su interior. 


    —¡Joder! —exclamó él, cuando su polla se deslizó completamente en su sexo, sin dificultad, encajando a la perfección con su cuerpo.


    Con cierta brusquedad, Tyron tiró del sostén de Krystal hacia abajo, y masajeó sus pechos, llevándoselos a la boca, lamiéndolos, mordisqueándolos. Y mientras su lengua los asolaba sin piedad, sus manos se clavaron en sus nalgas para hundirse más en ella, más adentro, más profundo, contrarrestando su vaivén hasta que pulsó el botón que la hizo estallar entre sus brazos, con sus jadeos ahora convertidos en gritos extasiados. Y como si sus cuerpos estuvieran programados, él no tardó en seguirla. Un espasmo acompañado de un gruñido de placer mientras se deshacía en ella, con las contracciones del interior de Krystal exprimiéndole hasta la última gota.


    Ella se dejó caer sobre el cuerpo de Tyron, apoyando la cabeza en su hombro, mientras él acariciaba sus cabellos castaños, sintiendo en aquel contacto tan cercano los latidos desbocados de su corazón que poco a poco iba recuperando su ritmo normal.


    —¿Nos vamos a la cama, peque? —sugirió él.


    Ella asintió. Se puso en pie y buscando su mano, lo guió hacia el piso superior. Krystal se deshizo del sujetador y de las bragas que Tyron había dejado inutilizables y se deslizó bajo las sábanas. Él la imitó y sus cuerpos se buscaron bajo el nórdico de plumas para dormir abrazados.
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    Capítulo 19


     


     


    Apenas resultaba reconocible debido a la sangre que bañaba su rostro. Sin embargo,  aquellos ojos verdes fijos más allá de él, traspasándole, la hacían inconfundible. Era ella. Un rictus de desconcierto fijado en su cara, una pregunta muda atascada en su garganta: “¿Por qué?"


    Él la sostenía entre sus brazos, con sus manos manchadas por aquel líquido viscoso, todavía caliente, mientras su cuerpo comenzaba a enfriarse. No lograba recordar qué había sucedido, pero no le quedaba la más mínima duda de que él era el causante de aquella situación.


     


    Un grito desgarrador emergió de su garganta y se incorporó bruscamente. La oscuridad de la habitación era insuficiente para arrancar aquella imagen de su mente. Con el rostro desencajado, la respiración entrecortada y su corazón latiendo atropelladamente se puso en pie.


    —Tyron, ¿estás bien? —le preguntó Krystal. Su alarido le había despertado. 


    Él no pareció escucharla. No podía respirar, como si estuviera hundiéndose en el océano, dando bocanadas de agua salada que abrasaban sus pulmones. Tenía que escapar de allí. 


    Bajó las escaleras y salió al jardín exterior. El aire gélido azotando su cuerpo prácticamente desnudo, empapado en sudor parecía aplacar ligeramente aquellas llamas. Se sentó en un banco y, apoyando los codos sobre sus rodillas, enterró la cabeza entre sus manos.


     


    Krystal rescató la camiseta de Tyron del suelo y la usó para cubrir su cuerpo mientras, rauda, se dirigía a la habitación de su hija. Tras comprobar que seguía plácidamente dormida, totalmente ajena a esa tempestad que intuía que se acababa de desatar en su casa, fue en su busca.


    La puerta trasera de la vivienda entreabierta le dio una pista de dónde se encontraba. Los músculos de su espalda se movían al ritmo de su respiración agitada.


    —¡Tyron, Tyron! —volvió a llamarle, pero él seguía sin contestar.


    Se colocó a su lado y rozó su hombro. Su primera reacción fue apartarse de ese contacto hasta que reconoció a la dueña de esa mano que lo tocaba.


    —Tyron, ¿estás bien? —insistió ella.


    —Sí, tranquila. —mintió descaradamente, cuando todo en él indicaba lo contrario, la tensión de su mandíbula apretada, sus músculos contraídos, su respiración acelerada y un dolor tan profundo en su mirada azul que desgarró su alma.


    —Creía que te gustaba ser sincero. —comentó ella.


    Touché. Él desvió la mirada, derrotado.


    —Lo siento, no quería preocuparte.


    —Vamos adentro, te vas a quedar helado. —dijo ella, tirando de su brazo, forzándole a regresar al interior. Lo guió hasta el sofá y una vez allí, sentados el uno junto al otro, lo envolvió con una manta.


    —¿Qué te pasa, Tyron? ¿Pesadillas otra vez? —Él asintió—. ¿Quieres hablar de ello?


    —No. Pero creo que no tengo otra opción.


    Él relató aquella imagen que tenía grabada a fuego. Ese sueño que comenzaba como un recuerdo, creyendo que se trataba del cuerpo herido de su hermana que se iba apagando entre sus brazos hasta que sus ojos verdes le atravesaban, infligiendo una herida que se tornaba mortal cuando le golpeaba la certeza de que él era el culpable de que ella se desangrase en sus manos.


    —He intentando aguantar, Krys, créeme que lo he intentado. Confiaba en que desaparecerían pero ya no puedo más.


    —¿Cuánto llevas así?


    —No lo sé, dos o tres meses. Al principio no conseguía recordar lo que había soñado, era tan solo un despertar amargo con una sensación de desasosiego, pero con el paso del tiempo, ha ido a peor.


    —Pensaba que yo podía ayudarte.


    —Y así era. Hasta que los demonios caprichosos te utilizan en mi contra. Mi puta mente enferma se empeña en convertirte en la protagonista de mis pesadillas. Durante mucho tiempo has sido la única persona capaz de ahuyentar los fantasmas de mi pasado, pero no puedo luchar contra los del presente ni los del futuro. Ya no soporto la sensación de verte morir entre mis brazos cada noche. Sé que es un sueño, sé que no es real, pero duele como si lo fuera. Tengo pánico de perderte, de que mi carácter violento y agresivo escape a mi control y pueda llegar a hacerte daño de verdad. 


    —Vas a volver a marcharte. —No era una pregunta, si no una afirmación, la revelación de lo que estaba a punto de suceder.


    —Déjame que huya, te prometo que volveré a ti cuando esté preparado. Dame tiempo para que pueda aprender a controlar mis demonios. —Sus ojos azules estaban bañados en la humedad de un llanto contenido.


    —Nada de lo que te diga va a hacerte cambiar de opinión, ¿verdad?


    —No, peque.


    —¿Esta va a ser siempre nuestra historia?


    —Lo siento, pero es todo lo que puedo ofrecerte. Me gustaría poder actuar de otra manera, pero ya sabes cómo soy. 


    Ella agachó la cabeza, cabizbaja.


    —Cuando las luces se apagan y parece que el concierto ha terminado, aún queda tiempo para un bonus track. Si el grupo merece la pena, solo tienes que tener un poco de paciencia y esperar. Pero si mientras esperas surge un grupo nuevo, un disco nuevo que te llama la atención, no dudes en escucharlo. —continuó hablando él.


    —Nunca habrá grupo que te sustituya. Siempre esperaré a ese bonus track, tarde lo que tarde en volver a escena.


    Krystal lo abrazó. Ahora que sabía que lo estaba volviendo a perder, sentía la necesidad de ese contacto con su cuerpo, de atesorar cada segundo que permaneciera junto a él.


    —¿Puedo pedirte un último favor antes de que te marches? —preguntó ella, separándose un instante, lo justo para leer en su mirada la respuesta a su proposición, pero sin que sus manos dejaran de tocar su piel.


    —Sí, ojos verdes.


    —Pasa una última noche a mi lado antes de irte.


    —De acuerdo, pero no quiero lágrimas.


    —Lo intentaré.


    —Aceptaré el ofrecimiento del grupo. Creo que será lo mejor.


    —¿Mami? —se escuchó una voz proveniente del piso superior.


    —Será mejor que me marche. ¿Crees que podrás escaparte el lunes que viene? 


    —Sí, creo que sí. Te lo confirmaré. —respondió ella con un nudo en la garganta.


    Ambos ascendieron juntos las escaleras pero con rumbos diferentes. Él se fue a la habitación a recuperar su ropa y ella a atender a su hija.


    Cuando Krystal salió con su hija en brazos, él ya no estaba. Ese nudo que atenazaba su garganta se empezaba a soltar, liberando todo lo que quería encerrar en sus entrañas.


    —¿Mamá, tas tiste? —preguntó la pequeña, viendo dos perlas transparentes que adornaban el rostro, casi siempre risueño, de su madre.


    —No, cariño. Mamá está bien. —Esta vez era ella la que mentía a su hija para no preocuparla. 


     


    ♪♪♪


     


    Krystal fue directa a casa de su mejor amiga, a su antiguo apartamento. Shauna la recibió con una camiseta de tirantes y un short que usaba a modo de pijama, con cara de haber sido sacada de su cama prematuramente.


    —Krystal, ¿qué haces aquí?


    Ella no pudo contestar. Todo el llanto que llevaba reteniendo desde que Tyron confesó que se marchaba estalló, como una vieja presa que ya no podía retener más la presión del agua contra sus paredes ajadas. 


    Su amiga le ofreció el consuelo de sus brazos mientras Noah, abandonando la habitación de su amiga se acercaba a ellas para interesarse por Krystal, pero cuando vio su rostro desencajado, se ocupó de distraer a la niña mientras las dos amigas hablaban.


    —¿Qué ha ocurrido? —volvió a insistir Shauna unos minutos después, cuando las lágrimas de Krystal se iban agotando y su desesperación había dado paso a una triste calma.


    —Lo mismo de siempre… Tyron se va.


    —Será imbécil. —masculló su amiga—. Y ¿por qué ha sido esta vez?


    —Ha vuelto a perder la batalla contra su pasado. Me ha pedido que lo deje marchar, que volverá, pero eso no quita para que duela menos. Shauna, necesito un favor, necesito que cuidéis a la niña el lunes. Será nuestra última noche juntos hasta… —Se le atragantó el final de la frase. No sabía cuánto tiempo necesitaría él antes de estar preparado para regresar, ¿unas pocas semanas? ¿Meses? ¿Años? Las lágrimas volvieron a acudir a sus ojos sin ser invitadas.


    —Por supuesto, nos ocuparemos de la niña. Estamos aquí para lo que necesites. ¿Verdad, Noah?


    —Sí, sí, cuenta con nosotros. —La imagen que Noah tenía frente a sus ojos le recordó a aquella Krystal que había rescatado cuando llegó a su clínica, con su vida destrozada y una única ilusión naciendo en su vientre. Le dolía ser testigo nuevamente de su sufrimiento.


     


    ♪♪♪


     


    Mientras caminaba hacia donde había dejado aparcado su vehículo, Tyron volvió a releer una vez más aquel mensaje. Lo había recibido el mismo día que habían estado comiendo juntos, pero hasta ese instante no había tomado su decisión, cuando vio que tenía que hacer lo que menos quería, alejarse de ella. Al menos le quedaría algo a lo que agarrarse en su inestable existencia, la música.


     


    Ronnie:


    Piénsatelo. Nos adaptaremos a ti.


    Espaciaremos las fechas.


    No creo que nuestro trabajo sea tan duro 


    como pasar más de 50 horas semanales tras la barra.


    Podemos probar con unas pocas fechas.


    Por favor, piénsatelo. 


    Te necesitamos.


    Tyron:


    Ok. Cuenta conmigo.


    Ronnie:


    No te arrepentirás, tío.


     


    Cinco minutos más tarde llegaba al Sanctuary. Subió las escaleras de dos en dos y, una vez que cerró la puerta tras de sí, subió el volumen de su equipo de música mientras se preparaba un buen desayuno a base de whisky y un vaso con hielos.


     


    El tono de llamada de su teléfono se fue abriendo paso a través de su mente abotargada por el alcohol. Se frotó los ojos con fuerza, deslizó una mano por sus cabellos y cuando las conexiones de su cerebro volvieron a ponerse en marcha, contestó.


    —¿Sí? —Su voz sonaba áspera.


    —¿Te he despertado?


    —¿Qué pasa, Ronnie?


    —He comunicado la noticia al resto y he hablado con el manager. Quiere que nos pongamos las pilas y recuperemos el tiempo perdido. Está negociando con un afamado director de videoclips musicales la grabación de nuestro primer single y quiere que empecemos cuanto antes la promoción del nuevo álbum. Nos va a concertar algunos eventos con varios medios especializados, ya sabes, presentaciones, entrevistas y un par de canciones en acústico…


    —¡Ey, tío! Para el carro. Necesito unos días para organizar el local antes de dejarlo todo. —“Y para despedirme de ella", pensó—. Dame al menos hasta el martes de la semana que viene.


    —Ok. Veré lo que puedo hacer.


     


    Los siguientes días fueron frenéticos. Mejor. Menos tiempo para pensar en otras cosas, menos tiempo para pensar en ella y el dolor que sabía que le causaba con su marcha. Era por el bien de ambos. Él ya no podía aguantar más aquella agonía de saber que sus pesadillas podían volverse reales, de que podía, de nuevo, acabar con la única persona que quedaba en este mundo que le importaba, ya que a las otras dos ya las había matado, su madre y su hermana. Putas decisiones incorrectas. Esperaba que, esta vez, al menos, no se equivocase.


    Tenía que delegar la gerencia del local. Por suerte, Shauna ya tenía experiencia en ello y Krystal seguro que le podría echar una mano. Su lugar tras la barra tendrían que repartírselo entre las nuevas incorporaciones. Seguramente sería necesario contratar a una o dos personas más de refuerzo.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal pasó la semana contando las horas para ese último encuentro. Deseando que llegara y que después, por arte de magia, el tiempo se paralizase en un instante compartido con él.


    Tuvo la vana esperanza de que lo vería el viernes a la mañana, cuando fuera a trabajar al Sanctuary pero para cuando ella llegó después de dejar a Zoe en la guardería, él no estaba. Con un nudo en el estómago, otro más que añadir a la lista, intentó concentrarse en sus funciones pero sólo podía pensar en que, después de la noche del lunes, él se marcharía y, pese a la firme promesa de que iba a regresar algún día a su lado, no podía evitar romperse.


     


    Por fin llegó el ansiado y temido día. A media tarde, mientras la pequeña escogía emocionada qué juguetes iba a llevar a casa de sus tíos Shauna y Noah para pasar la noche, ella aprovechó para darse una ducha. Se vistió con unos pantalones de cuero que se ajustaban a su figura como un guante y una camiseta de tirantes de estilo gótico en tonos morados y negros, con un amplio escote que se ceñía a su pecho, resaltándolo. Con el pelo todavía húmedo, se aplicó una espuma que convirtió sus habituales ondas en unos rizos más marcados.


    Guardó los juguetes elegidos por su hija en un enorme bolso con el resto de objetos necesarios para pernoctar en casa de su amiga. Se plantó allí hacia las siete de la tarde. Saludó a la pareja, les dio excesivas e innecesarias instrucciones para el cuidado de su pequeña y tras unos breves minutos de conversación, se excusó, alegando que necesitaba aprovechar hasta el último segundo de aquel día a su lado. Shauna la comprendió, mientras Noah farfullaba una serie de adjetivos poco agradables en alusión a Tyron.


     


    No tuvo dificultad para estacionar su coche a escasos metros del local. Los lunes eran el día más tranquilo. El Sanctuary estaba poco concurrido, una decena de clientes a lo sumo: un par de solitarios y varios grupos de dos o tres personas apostados a lo largo de la única barra abierta, atendida por él.


    Su corazón caprichoso, decidió detenerse un segundo  cuando sus ojos atisbaron su imagen. Ataviado con lo que se había convertido en su uniforme de trabajo: unos vaqueros elásticos rasgados sobre sus rodillas y una camiseta negra con el logo del bar, ligeramente ajustada, lo necesario para remarcar la  perfección del cuerpo que se escondía bajo la tela. Le saludó con un tímido gesto de cabeza y caminó hacia el fondo del local, buscando una silla vacía en una esquina tranquila. 


     


    ♪♪♪


     


    En cuanto la vio despojarse del abrigo escuchó la llamada de la piel desnuda que mostraba su camiseta de tirantes. Se demoró más de lo deseado, atendiendo a unos clientes que se empeñaban en pedirle algo de beber precisamente en ese instante, pero en cuanto todos estuvieron debidamente atendidos, se escabulló, pasando por debajo de la barra para situarse tras ella.


    —Llegas temprano. —susurró él con sus labios ya recorriendo el contorno de su hombro, mientras una mano se aferraba a su cintura.


    —Tenía ganas de verte. —repuso ella con sinceridad.


    —Y yo, peque, pero tengo que trabajar, no te puedo dedicar toda la atención que me gustaría. —Esta vez sus labios acariciaban su cuello, con adoración y ternura.


    —Lo sé, no te preocupes, me conformo con verte. —Otra vez esas estúpidas lágrimas que amenazaban con verterse.


    Él sonrió y tras una caricia tenue sobre su mejilla, depositó un beso sobre sus labios antes de regresar a su lugar, al otro lado de la barra.


    —¿Has cenado? ¿Quieres que pida algo para comer aquí?


    —No, no he cenado, pero, la verdad, no es que tenga mucho apetito. —confesó ella. Apenas había sido capaz de probar bocado en todo el día.


    —Pediré algo para picar de todas formas. ¿Quieres una cerveza?


    Ella asintió y apenas unos segundos después, ya tenía un botellín, casi helado, frente a ella.


     


    El repartidor llegó cuarenta minutos después precedido de una visita inesperada que caminó directa a la esquina en la que, nuevamente, ellos compartían miradas.


    —Shauna, ¿qué haces aquí? —preguntó Tyron.


    —Empezar a ejercer como jefe.


    —¿Y la niña? —inquirió Krystal, con un toque de preocupación que rayaba el pánico.


    —Ya se ha dormido. Noah cuidará de ella, ya sabes que tiene buena mano con los niños. Después del cumpleaños de Zoe está pensando incluso en buscar trabajo en una guardería. La verdad es que le pega. Venga, menos hablar. Marchaos ya.


    —Gracias. —susurró ella, visiblemente emocionada, con sus ojos nuevamente humedecidos.


    —Te debo una, Shauna. —apuntó él, mientras abandonaba la barra y agarraba con una mano la bolsa de papel con la cena y con la otra, arrastraba a Krystal en dirección a las escaleras sin darle tiempo a que cogiera su abrigo.              


     


    ♪♪♪


     


    La guió hasta el sofá y ella tomó asiento. Él sacó dos botellines de cerveza de la nevera, se situó a su lado y colocó el contenido de la bolsa de papel sobre la mesita auxiliar. Krystal se jugaba tanto aquella noche que era incapaz de reaccionar, mostrándose excesivamente cohibida. 


    —¿Quieres? —dijo él, ofreciéndole una patata frita, mientras él daba un mordisco a una hamburguesa.


    Ella negó con la cabeza.


    —Estás muy callada. —observó él.


    —Tengo miedo de que si hablo, no pueda controlar mis lágrimas. —confesó ella.


    —Peque, olvídate de mañana, centrémonos en esta noche.


    —Créeme que lo intento, pero no es tan fácil. —La visión de una pequeña maleta negra, preparada junto a la puerta, no ayudaba.


    —Ven aquí, nena. —ordenó él, tirando de Krystal, arrimándola más a su cuerpo. Él también necesitaba sentirla cerca aquella noche. Incluso alzó una de sus piernas para que descansara sobre su muslo.


    Tyron la acarició con su mirada y esos ojos azules actuaron como bálsamo para la angustia de su interior, mientras acercaba una patata a su boca. En esta ocasión, ella no pudo negarse y mordisqueó el alimento, hasta que sus labios rozaron suavemente la yema de sus dedos, provocándole una cálida sensación que se extendió por su cuerpo como las llamas de un incendio descontrolado. 


    Tyron intentó tragar saliva, pero de pronto, su garganta estaba seca. Se ayudó con un sorbo de cerveza. El frío líquido ambarino aplacó ese calor abrasador. Krystal, con sus ojos verdes clavados en su boca, se humedeció los labios de manera inconsciente.


    —¿Tienes sed? —preguntó él y sin dejar tiempo para escuchar la respuesta, sus labios se posaron sobre los de Krystal.


    El roce de aquella boca, su sabor mezclado con los matices de la cerveza, el contraste entre la temperatura de su piel y el frescor de la bebida le arrancaron un gemido. Su lengua se abrió paso, sondeando su interior, en busca de su compañera de baile. Aquella danza erótica amenazó con quebrantar su cordura.


    —Más despacio. —susurró él, separándose de ella, haciendo gala de un gran autocontrol, con la respiración entrecortada y apoyando su frente en la de ella.


    Ella abrió los ojos como si hubiera sido abruptamente sacada de un sueño del que no quería despertar pero al toparse con la devoción con la que Tyron la observaba comprendió que aquella noche compensaría con creces la huella que dejaría su ausencia.


    —Pensándolo bien. Yo tampoco tengo tanta hambre. Al menos no de la que se sacia con comida. —dijo él, con una sonrisa pícara, poniéndose de pie y tirando de ella hacia la habitación.


     


    De pie, se colocó frente a ella, con las manos perdidas en su cintura, maldiciendo hasta el aire que se interponía entre sus cuerpos. Posó de nuevo su frente sobre la de ella, con su nariz rozándose, con sus labios tan cerca de su boca que la besaba con cada palabra que pronunciaba.


    —Quiero aprovechar cada puto segundo de esta noche, quiero grabar en mi cuerpo cada una de tus caricias, quiero tatuar mis manos en tu piel.


    Sus manos ascendieron lentamente por los costados de Krystal, arrastrando a su paso la camiseta que dejó caer al suelo. Sus dedos recorrieron con suma delicadeza cada fragmento de piel que había quedado descubierta. Krystal tomó el relevo, sacando por los hombros la prenda que cubría su torso, que fue a hacer compañía a su camiseta, venerando su cuerpo con los labios, trazando con la lengua cada relieve de sus músculos.


    Continuaron desnudándose sin prisa, negándose a caer ante esa excitación que los apremiaba, memorizando cada milímetro de sus cuerpos. Tras deshacerse de cada prenda de ropa, tejían con caricias y besos una tela invisible que cubría hasta el último recoveco de su piel.


    Tras aprenderse hasta el último detalle de sus cuerpos, sus bocas se enzarzaron en una lenta desesperación, como si cada uno necesitara respirar el oxígeno de los labios del otro mientras él retrocedía o ella le empujaba hacia la cama, hasta que la parte posterior de las piernas de Tyron toparon contra el colchón, quedando sentado sobre él.


    Ella se arrodilló entre sus piernas para acariciar una zona a la que todavía no había prestado excesiva atención, recorriendo con la lengua la amplitud de aquella erección que la reclamaba. Un quejido bronco emergió de la garganta de Tyron cuando su miembro se endureció aún más al aventurarse en la calidez de su boca, con la justa presión que ejercían los labios de Krystal sobre él mientras lo recorrían de una manera devastadoramente pausada.


    Turbado, su cabeza daba vueltas, mareado, amenazando con perder el sentido, sumido en aquel placer enloquecedor. Con una mano se apoyaba en el colchón mientras la otra se enredaba entre los cabellos de ella.


    —¡Joder, nena! —masculló—. Por favor…


    Era incapaz de encadenar más de dos palabras que tuvieran significado. Necesitaba que ella acelerara, que acabara con esa exquisita tortura pero era incapaz de pedirlo porque su cerebro había olvidado cómo se hacía. Sus miradas conectaron por un instante y ella entendió la súplica en sus ojos y accedió a su muda demanda.


    —No puedo más… —advirtió él, jadeante, viendo que había traspasado el límite y ya no había manera de frenar lo inevitable.


    Ella, en vez de separarse de él, incrementó un poco más el ritmo, aumentando más la fricción mientras él perdía el control de su cuerpo, cayendo de espaldas sobre el colchón mientras se tensaba y estallaba en su boca en un potente orgasmo que lo dejó sin respiración.


    —Joder, nena, vas a acabar conmigo. —consiguió articular él cuando su cerebro consiguió recuperar el riego sanguíneo y parte de sus funciones.


    Krystal se tumbó sobre él, a horcajadas, buscando su boca para fundirse con sus labios. Él sintió sobre su vientre desnudo la humedad que impregnaba su sexo palpitante y, aunque todavía no se había recuperado de su reciente orgasmo, volvió a excitarse. Ambos rodaron sobre la cama hasta que ella perdió la posición y quedó tendida de espaldas. Era su turno. 


    Extendió sus manos y sus labios por todo su cuerpo, iniciando una peligrosa ruta descendente hasta perderse entre sus piernas. Lamió su centro, despacio, con calma mientras la estimulaba con sus dedos. Ella se retorcía contra él, contra su boca, contra su mano, buscando más fricción, buscando su liberación y cuando ya estaba a punto de lograrla, él se detuvo en seco.


    —¿Vas a vengarte? —preguntó ella, frustrada.


    —Por supuesto. —respondió él, lanzando una mirada lasciva que aún la encendió más.


    Repitió el mismo procedimiento hasta en tres ocasiones. Los gemidos de placer de Krystal se tornaban lastimeros cada vez que él se detenía, dejándola a las puertas de la locura. Terminó apiadándose de ella y se lanzó a devorarla con avidez mientras sus dedos la masturbaban complacientes.


    —No pares, por favor. —suplicó ella, entre jadeos, arqueando la espalda, estrujando las sábanas entre sus manos con tanta fuerza que sus dedos perdieron parte de su color.


    Un grito inundó la estancia cuando una fuerte descarga eléctrica se extendió desde el punto en el que la lengua de Tyron hacía contacto con su cuerpo alcanzando cada una de sus terminaciones nerviosas.


    Sin otorgarle un respiro, se colocó sobre ella, haciéndose un hueco entre sus piernas y pese a que su dureza reclamaba el centro de Krystal, todavía convulso, se obligó a regresar a ese ritmo calmado, a esas miradas cómplices, a un cruce de palabras mudas y a un lenguaje silencioso de intercambio de caricias. 


    Tras unos largos minutos que se quedaron cortos Tyron comenzó a mecerse sobre ella, rozando levemente la entrada de Krystal con su miembro, impregnando su extremo con la lubricación natural de ella. Ella alzó las piernas, rodeando su cintura, para permitirle un mejor acceso y él se deslizó en su interior. Exhalaron un gemido al unísono al sentir la tremenda conexión entre ellos e iniciaron un ritmo de balanceo demoledoramente lento, sin permitir que sus cuerpos apenas se separasen, besándose con la mirada.


    —Ojala esto durara toda la noche, ojala esta noche durara eternamente. —musitó ella, sintiendo sus ojos anegados. Los cerró con fuerza y consiguió reprimir su llanto. 


    —Te quiero nena, te quiero más que a mi vida. —murmuró él con una sinceridad arrolladora mientras vertía en su boca todo el amor que profesaban esas palabras.


    Sus estocadas se volvieron algo más intensas, intentando alcanzar un punto más profundo en su interior, como si estar dentro de ella no fuera suficiente para él. Acompañados por la banda sonora de sus gemidos y jadeos, del roce de su piel perlada en sudor, terminaron estallando en llamas, perfectamente compenetrados, derritiéndose en el mismo fuego provocado por su pasión, fundiéndose en un solo ser.


    Exhausto, Tyron se dejó caer sobre ella, negándose a abandonar su interior, mientras, de nuevo, el protagonismo retornaba a esas caricias suaves y a esos besos lentos.


    —No quiero dormir. —confesó Krystal, sintiendo cómo la extenuación de la noche la empujaba hacia una inoportuna somnolencia que le haría renunciar a esas últimas horas junto a él.


    —Vamos a la ducha. —musitó él, con voz ronca, invadido por una sensación similar a la que experimentaba ella.


    Tyron se puso en pie y la arrastró hasta el baño. Abrió el grifo y cuando el agua alcanzó la temperatura deseada, se introdujeron bajo ella. El líquido cayendo sobre ellos como una cálida lluvia surtió el efecto deseado. Desnudos y abrazados, sus bocas, de nuevo hambrientas, se buscaban mientras sus manos recorriendo sus cuerpos mojados volvían a despertar su deseo bajo el agua caliente que sin embargo parecía hielo en comparación con el fuego que manaba de sus cuerpos.


    Tyron masajeó sus pechos, los lamió, los chupó y los mordisqueó vertiendo pequeñas descargas de placer con sus caricias. La agarró firmemente por sus nalgas y la acercó más a él, para que notara en su vientre las ganas que tenía de volverse a hundir en ella. Aprisionó su cuerpo contra la pared, para que su espalda apoyada contra ella le ayudara a sostener su peso mientras las piernas de Krystal se enroscaban en su cintura. Con un envite certero, él se introdujo en ella, acoplándose maravillosamente al interior de su cuerpo. Esta vez, la desesperación se impuso a la calma, porque sabían que aquella iba a ser la última vez en… ¿cuánto tiempo? Daba igual, seguro que era demasiado. 


    Krystal inclinó la cabeza hacia atrás, para que el agua deslizándose por su rostro camuflara las lágrimas que ya no podía retener. Él simuló no darse cuenta. Turbados por un cúmulo de emociones, unas embestidas intensas, exigentes, les llevaron a alcanzar la cima en un tiempo récord. Un rayo atravesó sus cuerpos al unísono, un golpe certero alcanzó a Krystal con una sensación de goce indescriptible que, sin embargo, desató también todo aquel dolor que tanto empeño había puesto para mantener encerrado aquella noche, liberándolo en forma de un angustioso llanto. Tyron, conmovido, la depositó con suavidad sobre el suelo y la envolvió entre sus brazos.


    —Lo siento. —susurró él en su oído, acariciando con ternura los cabellos de Krystal mientras ella temblaba con la cabeza escondida en su cuello. Él también se permitió el lujo de dejar escapar un par de lágrimas ahora que ella no podía ver su rostro.


    Permanecieron unos minutos abrazados, mientras el agua seguía cayendo sobre sus cuerpos. Cuando Krystal consiguió serenarse un poco y ambos empezaban a quedarse fríos, cerraron el grifo y abandonaron la ducha. Tyron secó el cuerpo de ella con mimo y regresaron a la cama, para acurrucarse bajo el edredón nórdico, dejando que sus extremidades se enredaran, con sus dedos entrelazados, mientras se regalaban sus últimas caricias sumidos en un estado de aletargamiento.


    La vibración del teléfono móvil de Tyron sobre la mesilla puso fin a ese sueño.


     


    Ronnie:


    Tío, te espero frente al Sanctuary.


    


    En algún momento, el sol había dado por finalizada aquella noche sin que ellos se dieran cuenta.


    —Tengo que irme. —anunció él, tragando saliva para deshacer el nudo que se había formado en su garganta.


    Ella no pudo decir nada. Le siguió mientras se levantaba y los dos se vistieron en silencio, lanzándose miradas tristes. Tyron cogió su maleta y mientras se dirigía a la puerta, buscó la mano de ella. Krystal no dudó en ofrecérsela.


    —Antes de que te vayas, me gustaría darte una cosa. —Las palabras se le quedaban atascadas pero tras un gran esfuerzo, consiguió pronunciarlas. Krystal rebuscó en su bolso un pequeño paquete y se lo entregó—. Ábrelo cuando estés solo.


     


    ♪♪♪


     


    Ronnie estaba dentro de su coche. En cuanto los vio aparecer, los saludó con una sonrisa que contrastaba drásticamente con la cara larga de ambos. Tyron abrió el maletero, guardó su equipaje dentro y lo cerró con un golpe un tanto brusco. Después se giró hacia ella, posó las manos sobre su cintura, atrayéndola hacia él y dejó que sus labios inundaran su boca en un beso apasionado que sabía a despedida.


    —Sé feliz. —dijo él.


    —Vuelve pronto. —contestó ella.


    Dolorosamente, rompieron el contacto entre sus cuerpos y Tyron se introdujo en el vehículo, ocupando el asiento del copiloto.


    —¿Es tu novia? —preguntó Ronnie mientras arrancaba el motor.


    —Ya no. —contestó él, subiendo el volumen de la radio del coche, para que la música ahogara más preguntas que no tenía ganas ni fuerzas para contestar. Su mano apretó con fuerza el pequeño paquete que escondía en su bolsillo.
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    Capítulo 20


     


     


    Cuando vio alejarse aquel vehículo de color burdeos con Tyron en su interior, algo dentro de ella se quebró, aquella porción de su ser que había soñado con que un futuro juntos era posible, fragmentada por el duro golpe de la realidad de su relación tormentosa avocada al sufrimiento. Devastada por su marcha,   regresó al lugar en el que habían compartido su última noche, se dejó caer sobre su cama que aún olía a ellos y se envolvió en el edredón que conservaba su aroma. Cerró los ojos y dejó que su imaginación le engañara, creyendo que era el calor de su cuerpo quien la rodeaba. 


    Y así, acunada por sus recuerdos durmió unas pocas horas hasta que la alarma que había programado en su teléfono móvil para que no se le pasara la hora de recoger a su hija, la despertó.


    El recibimiento de la sonrisa inocente de Zoe actuó como un dulce bálsamo para sus heridas, un potente hemostático que detuvo al instante aquella hemorragia que parecía consumirla. Cada lágrima derramada, cada noche en vela bañada en dolor, bien valía la recompensa de aquellos ojos azules, tan iguales y al mismo tiempo tan diferentes a los de su padre, que la admiraban como si verla a ella fuera lo más fascinante que podría suceder en su mundo. Siempre le estaría agradecida por haberle dado la oportunidad de ser madre.


    Había perdido la cuenta de las llamadas perdidas y los mensajes de Shauna preocupándose por ella. Le había contestado con un escueto "Estoy bien" que no terminó de convencer a su amiga. Pero aquella tarde quería ahogar su pena en lo más maravilloso que él le había dado. Las horas transcurrieron como minutos entre risas, besos, abrazos, juegos y obras de arte infantiles que acabaron decorando parte del salón.


    Pero cuando su pequeña se durmió, abrazada al peluche con forma de gato que se había convertido en su fiel compañero, la soledad cayó sobre ella como una pesada manta que intentó deshilachar a base de grandes cucharadas de helado. Una sonrisa melancólica la hizo retroceder en el tiempo, a cuando era tan sólo una adolescente y compartir aquel mágico antídoto solucionaba todos los problemas de la hermana de Tyron, la persona por la cual su hija, la hija de ambos, llevaba ese nombre.


     


    ♪♪♪


     


    El rodaje del videoclip iba a tener lugar en una nave abandonada en la mitad de la nada que había sido invadida por la vegetación dando al entorno un aire post apocalíptico ideal para aquel primer single.


    Mientras duraba la grabación se iban a alojar en una casa rural en un pueblo cercano al enclave escogido. Aquella primera noche, después de instalarse en lo que durante la próxima semana iba a ser su hogar, se pusieron al día de cómo iba a transcurrir el rodaje. Tyron permanecía en un discreto segundo plano. Pese a los esfuerzos de Ronnie para que se sintiera aceptado, él seguía viéndose como el sustituto. El encargado de dirigir la grabación reparó en su mirada intensa, que, en silencio, parecía estudiar al resto del grupo.


    —Ummm creo que podríamos sacarle partido a esos ojos.


    El batería masculló unas palabras poco inteligibles que no parecían ser demasiado agradables, confiado en que Tyron no le escuchaba, sentado como estaba en la otra punta de la habitación, sin embargo, aunque no entendió sus palabras, guiándose por el tono de ese comentario, lo fulminó, haciendo uso de esos gélidos ojos azules, tal y como había aprendido a hacer desde que era un niño, mientras daba un largo trago a una cerveza. 


    Un rato después, tras terminar su tercer botellín, Tyron se puso en pie.


    —Me voy a la cama. —anunció en voz alta, sin dirigirse a nadie en concreto.


    No dio más explicaciones. No se encontraba cómodo entre aquel grupo que parecía uña y carne. Necesitaba un poco de soledad. Le ardía en el bolsillo aquel objeto que le había entregado Krystal y tenía que descubrir que escondía.


    Ronnie le observó mientras se alejaba, intrigado por aquella oscuridad enigmática que rodeaba al nuevo miembro de su grupo. El resto de sus compañeros se mostraran algo más reacios a aceptarle, todavía escocidos por la traicionera marcha de su predecesor, sin embargo, él tenía la certeza de que Tyron estaba en el lugar que le correspondía y pronto demostraría con creces que así se trataba.


     


    Su habitación, de claro estilo rústico, contaba con una cama con un armazón de madera, un armario que ni siquiera se molestó en usar, con su ropa todavía en la maleta abierta sobre el suelo y un baño completo. Se descalzó y se sentó al borde de la cama. Rebuscó el presente de Krystal en su bolsillo, envuelto en una bolsita de papel de regalo rojo. Lo abrió con sumo cuidado y el mundo pareció detenerse un instante cuando comprobó de que se trataba. Una cadena de plata vieja de la que pendía un colgante digno de un delicado trabajo de orfebrería. No dudó en abrochárselo al cuello.


    Se dejó caer de espaldas sobre el colchón mientras cogía su teléfono móvil, buscaba su nombre en la agenda para teclear unas palabras de agradecimiento por aquel detalle:


     


    Tyron:


    Gracias por velar por mí incluso en la distancia.


     


    Silenció las notificaciones, puso algo de música y cerró los ojos. Sus dedos recorrieron el contorno del colgante, como había hecho cientos de veces con la imagen que representaba, tatuada en la espalda de ella, unas alas con intrincados trazos tribales que ahora habían tomado relieve. Y, con su mano aferrada a aquella preciada joya, aquella noche, consiguió dormir.


     


    ♪♪♪


     


    Se acostó, sabiendo que aquella noche le iba a costar especialmente conciliar el sueño, pese a que apenas había descansado unas pocas horas después de una mágica última velada en su compañía en la que se habían dicho tantas cosas compartiendo silencios.


    Su cama se le antojó extrañamente grande y vacía, como si ese colchón estuviera destinado a albergar otro cuerpo a su lado, su cuerpo. Tras una infinidad de cambios de postura, al fin la oscuridad y una tenue música de fondo que le recordaba tanto a su voz susurrando en su oído, le fueron empujando a un estado de somnolencia. Cuando estaba a un paso de alcanzar esa meta, la vibración de su móvil la volvió a catapultar a un estado de vigilia.


     


    Tyron:


    Gracias por velar por mí incluso en la distancia.


     


    Aquello indicaba claramente que había recibido su regalo. Sus dedos teclearon automáticamente una respuesta que eliminó al instante. Volvió a intentarlo. Una y otra vez sin que ninguna de las frases escritas le convenciera. Las opciones abarcaban un amplio abanico entre un frío e impersonal “De nada” a una súplica desesperada de “Vuelve conmigo.” Al final optó por un acertado “Siempre podrás contar conmigo.”


     


    Después de un breve periodo de tiempo de autocompasión en el que Krystal se otorgó el privilegio de hundirse, recuperó las riendas de su vida. Se centró en finalizar aquellos estudios que se le habían atragantado durante años. Enterrar su nariz entre las páginas de aquellos libros de economía distraía su mente del recuerdo de una poderosa mirada de ojos azules.


    Tres intensas semanas después, tras los exámenes de febrero, consiguió el ansiado aprobado en las cuatro asignaturas que le separaban de su título universitario. Tras obtenerlo, se volcó en echar una mano a Shauna que había quedado al cargo del Sanctuary tras la fuga de su jefe. Amplió su ya habitual jornada del viernes, extendiéndola al resto de la semana y pasó a hacerse cargo de la gestión del local: pedidos, facturas, turnos, organización de eventos, etc. Entre las dos, consiguieron que el establecimiento continuara ese buen camino que a base de un gran esfuerzo había conseguido Tyron, manteniendo e incluso incrementando los beneficios.


    Pese a su negativa inicial, Leslie tuvo que renunciar a seguir trabajando mientras avanzaba su embarazo. Las continuas náuseas y una prematura ciática le obligaron a cogerse la baja mucho antes de lo que le hubiera gustado, cuando el ser que crecía en su vientre apenas era perceptible desde el exterior. Y, en un acto de desesperación se vieron forzadas a contratar a Noah de manera provisional como refuerzo para el fin de semana que complementaba su trabajo en el Sanctuary con un contrato en prácticas en una escuela infantil.


    Krystal no volvió a tener noticias de Tyron durante semanas tras ese último mensaje de agradecimiento por su obsequio. Por suerte, gracias a las redes sociales, pudo seguirle la pista: una entrevista para una conocida emisora de radio, una breve actuación acústica captada por un móvil, algún pequeño fragmento de un concierto en los que la imagen parecía ser capturada por una mano afectada de Parkinson en el que el sonido también dejaba mucho que desear, varias instantáneas con algún incrédulo fan cuya sonrisa no cabía en el rostro y se agarraba a él sin importarle que estuviera empapado tras su actuación. Aquellas personas anónimas no podían ni imaginarse cuánto las envidiaba. A ella tampoco le hubiera importado estar en ese instante entre sus brazos, aspirar su aroma y perderse en él.


     


    ♪♪♪


     


    Sus manos teñidas de sangre, los ojos de ella vacíos clavados más allá de su rostro… Otra vez la misma pesadilla. Tyron se incorporó bañado en sudor, con su respiración acelerada, con un grito ahogado en su garganta. La tenue iluminación de las luces Led de color azul que bañaba la oscuridad de la noche, evitando que ésta fuera completa, le ayudó a tomar conciencia del lugar en el que se encontraba, de los kilómetros que le separaban de ella y aquello le hizo sentirse mejor. Alejado de ella no podría hacerle daño, por mucho que le doliera su ausencia, por mucho que añorara el sabor de su piel, su aroma, la caricia de aquellos ojos verdes y, especialmente, el refugio junto a su cuello.


    Después del subidón de la noche, no sabía cómo había sido capaz de dormirse, quizá fue el suave ronroneo del autobús sobre el asfalto que les llevaba a su próximo destino que le había acunado como si fueran los brazos de una madre. Había subido al escenario por primera vez. ¡Menuda inyección de adrenalina! ¡La mejor puta droga que había probado nunca! Y eso que había catado unas cuantas.


     


    Después de la grabación del videoclip del primer sencillo del nuevo disco, se habían dedicado a hacer un poco de promoción. Tres o cuatro eventos con revistas y emisoras de radio especializadas en el sector en los que la entrevista siempre versaba sobre lo mismo, la marcha del anterior cantante y el lugar que había ocupado Tyron. Ronnie, como alma del grupo, era casi siempre el encargado en contestar las preguntas a no ser que hubiera alguna específica para algún otro miembro del grupo. 


    —Dick era un cantante excepcional, ¿creéis que vuestra nueva adquisición estará a la altura? En estudio, con los múltiples arreglos, todo puede sonar bien. 


    “Nueva adquisición”, ni que fuera un instrumento comprado de oferta por Internet, pensaba Tyron cuando usaban aquellas palabras para referirse a él.


    —No tenemos la menor duda. ¿Queréis una demostración? —respondía Ronnie altivo mientras cogía una guitarra acústica que, curiosamente, tenía situada a su lado tras la silla que ocupaba. 


    Un par de temas clásicos del rock en los que Tyron demostraba su gran versatilidad en el manejo de sus cuerdas vocales, una canción de algún otro disco del grupo y unos segundos de uno de los temas del nuevo. Y cuando esa canción estaba a punto de llegar al punto álgido, ambos se detenían, generando un murmullo en los pocos asistentes al evento, ávidos por unos exclusivos segundos más.


    —Y si queréis más, tendréis que venir a vernos en directo.


    Y, mientras tanto, su agente empezaba a concretar fechas para una gira de más de seis meses por medio mundo, más de setenta conciertos cerrados en salas con un aforo entre mil y dos mil quinientas personas. Tyron puso como condición para la gira evitar una de esas salas que cumplía con todos los requisitos para albergar una de esas actuaciones, el Sanctuary. 


     


    Tan solo restaban unos pocos minutos para subir al escenario. Los miembros de los Cursed Angels esperaban en una sala que habían habilitado expresamente para ellos con varios sofás rodeando una mesa central en la que ya descansaban varios botellines de cerveza vacíos. 


    —A ver cómo se desenvuelve en el escenario. —escuchó cómo le comentaba el bajista al batería—. Sólo es un jodido camarero con una buena voz.


    Tyron escuchó aquel comentario, impasible. Su rostro no mostraba indicios de que le hubiera afectado aquellas palabras. Permanecía serio, imperturbable y sólo se limitó a dedicarles una de esas típicas miradas suyas que parecía hacer encoger a su objetivo.


    —Tranquilo, lo harás bien. —intentó animarlo Ronnie que también había sido testigo de esas palabras.


    —Lo sé. —contestó Tyron con cierta prepotencia.


    Estaba nervioso, incluso había vomitado un par de veces en su camerino, su estómago revuelto sólo era capaz de tolerar unos pocos sorbos de agua, pero no iba a dejar que nadie lo supiera. Así que, tal y como había hecho durante años, se puso su disfraz, se vistió con su mejor coraza de hielo y salió a escena, dispuesto a callar bocas.


    Iba vestido con unos pantalones negros elásticos que se ajustaban a sus piernas como un guante, adornado con unas cadenas que iban desde una hebilla a su bolsillo, una camisa negra de manga larga, remangada a la altura del codo, con tres botones sueltos, dejando a la vista parte de su torso y el colgante con la forma de las alas de su ángel. Unas botas camperas y varias pulseras de cuero alrededor de sus muñecas completaban su look, un look bastante discreto para ceder todo el protagonismo a su voz.


    Además de convencer a su propio grupo, se tenía que enfrentar a un público algo reticente. El cambio de cantante en un grupo, por ser la cara más visible del mismo, siempre costaba más. Nada más pisar el escenario ya se había ganado a gran parte del público femenino de las primeras filas. No era sólo por su físico espectacular que aquel vestuario acentuaba aún más, si no su pose arrogante y su mirada de “perdonavidas” que alimentó las fantasías de muchas de esas mujeres.


    En cuanto empezaron a sonar las notas de la primera canción del repertorio, Tyron se olvidó de sus manos temblorosas y del público que tenía enfrente que buscaba el mínimo error para crucificarlo. Se olvidó de que aquella era su primera vez y se entregó a la música como si hubiera nacido para estar allí arriba. Comenzaron con el sencillo que daba nombre al nuevo álbum para enganchar con uno de sus éxitos de sus discos anteriores. Después un breve discurso por su parte, en el que se presentaba como nuevo cantante del grupo y con un modesto “espero estar a la altura” comenzaba con otro tema con el que se metió a los más escépticos en el bolsillo.


     


    No era sólo su voz, era su carisma, su actitud, su soltura sobre las tablas. Su sola presencia bastaba para llenar el escenario. Despedía un magnetismo brutal del que no pudieron escaparse ni sus compañeros de escenario, encandilando desde el primero hasta el último de los espectadores que, hora y media después, cuando el grupo se despidió tras un par de bises con la foto de rigor, no concebían que pudiera existir otra persona que ocupara su lugar.


    De vuelta al backstage, el resto del grupo se deshizo en halagos hacía él, exageradamente condescendientes para compensar sus dudas previas, pero Tyron recordaba todavía sus palabras, “sólo es un jodido camarero con buena voz”. Tras su demostración, ellos ya le habían aceptado como parte del grupo, pero aún faltaba que Tyron los admitiera a ellos.


    —Eres un puto crack. —le felicitó Ronnie, el único que había creído en él desde el principio y se permitió el lujo de contestarle con una media sonrisa mientras entrechocaban el vidrio de dos botellas de cerveza.


    —¡Ey, tío! ¿A dónde vas? —preguntó John, el batería, viendo que Tyron se ponía en pie tras acabar de un trago largo su segundo botellín.


    —Me voy al bus. —dijo, sin más.


    —¡Te vas a perder la fiesta! ¡Ahora viene lo mejor de toda la puta gira!


    —¡Seguro que tienes una fila de “chochitos” dispuesta a que les arranques las bragas! —comentó otro de los miembros.


    —¡Joder, que tío más raro! Le ponen un manjar en bandeja y lo rechaza. Bueno, ¡más para nosotros!


    —¡Igual es gay! - apuntó otro.


    —Pues entonces mejor que se marche, no vaya a ser que me toque rabo. —dijo entre carcajadas el batería, atragantándose con su bebida.


    —¡Qué bestias sois! —comentó Ronnie, el más comedido del grupo mientras observaba como Tyron abandonaba ya la sala, con una toalla blanca alrededor de su cuello con la que se secaba los restos de sudor de su frente.


    Tyron estaba eufórico, incluso le hubiera gustado mezclarse con aquellos payasos, aunque sabía que aquellos ojos verdes que tenía clavados en su retina le impedirían participar en aquel peculiar “banquete” por muy tentador que fuera, pero notaba su pierna pesada y, aunque las molestias no eran muy fuertes, sabía que le quedaba mucha gira por delante y no quería cagarla. Tenía que forzarse a descansar. Necesitaba tumbarse un rato y no quería que el resto del grupo descubriera esa debilidad. 


     


    Como si el sueño reiterativo que lo había despertado pudiera ser premonitorio, agarró su teléfono móvil y sin molestarse en comprobar qué hora era, marcó su número, necesitaba escuchar su voz, necesitaba comprobar que estaba bien. La persona al otro lado de la línea tardó varios segundos en contestar.


    —¿Tyron? —preguntó extrañada, con unas notas de preocupación abriéndose paso entre su tono somnoliento.


    Joder, cómo había echado de menos esa voz.


    —Ya sabes cómo va este juego. —repuso algo hosco—. Ya hemos jugado más veces. No me hagas preguntas porque no pienso responderlas. Sólo tienes que hablarme, de lo que quieras. 
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    Capítulo 21


     


     


    Cuando Krystal escuchó la vibración de su teléfono móvil en silencio sobre la mesita de noche y vio en la pantalla que se trataba de él creyó que todavía estaba soñando. Inmediatamente pasó a un sentimiento de preocupación al ver que eran más de las cuatro de la madrugada.


    —Ya sabes cómo va este juego. —comenzó él. Su voz sonaba especialmente seria y distante, seguramente camuflada bajo su coraza—. Sólo tienes que hablarme, de lo que quieras.


    Sí, conocía el juego y le dio miedo recordar en qué momento habían jugado, cuando un Tyron adicto luchaba con acallar con su voz la llamada de esas sustancias que lo incitaban a volver a caer. Tuvo pánico de que se encontrara en la misma situación y que ella nuevamente se hallara lejos para ayudarle. Puto cabezota, ¿por qué tenía que huir siempre? 


    Krystal se tuvo que conformar con escuchar su respiración al otro lado del teléfono mientras le informaba de cómo iba su negocio, de su carrera universitaria ya por fin concluida, de su hija, de lo orgullosa que estaba de que por fin él hubiera podido cumplir su sueño, de su música… Tras más de cincuenta minutos de monólogo, Tyron pronunció un débil y adormilado “Gracias” antes de interrumpir la comunicación.


    Después de esa llamada vinieron otras que se producían cada siete o diez días. Quizá solo estuviera cansado y necesitara la pequeña ayuda de su voz para dormir. En varias ocasiones era ella misma la que cortaba la llamada al comprobar que, tras unos segundos de silencio, al otro lado sólo se escuchaban las respiraciones pausadas de Tyron.


    De todas formas, independientemente del motivo por el que se produjeran, escuchar su respiración al otro lado le hacía sentirle más cerca. Incluso solía cerrar los ojos, fantaseando con que Tyron estuviera tumbado a su lado, vertiendo ese aliento sobre la piel de su cuello, acariciándola con sus labios mientras se quedaba dormido.


     


    ♪♪♪


     


    Una vez más, él era el primero en levantarse. Había cosas que nunca cambiaban y esta era una de esas. No es que no disfrutara de las fiestas después de los conciertos, pero no le gustaba perder el control y desfasar hasta tal punto que al día siguiente la noche apareciera como una nebulosa de alcohol, sexo y drogas como hacía el resto del grupo. Ronnie prefería despertar lúcido con un ligero dolor de cabeza y aprovechar esos ratos para compartir su soledad con la guitarra en vez de pasar la mitad del día agonizando en su propia resaca. Era cuando mejores ideas le arrancaba a su instrumento.


    —Buenos días. ¿Falta mucho para llegar?


    Tyron apareció vestido únicamente con un vaquero tan roto y desgastado que no dudó de la comodidad de aquella prenda, descalzo y sin camiseta. Se acercó a la nevera, cogió una cerveza y se dejó caer en frente suya. Su presencia no solo llenaba el escenario, estar en el mismo espacio que él, bajo el escrutinio de aquellos ojos azules capaces de leer hasta tu código genético hacía que el aire se volviera más denso.


    —Creo que aún faltan unas dos horas aproximadamente. Buen desayuno. —contestó Ronnie.


    —¿Quieres? - preguntó él, haciendo amago de levantarse para coger otra.


    —No gracias, todavía creo que me duran las de ayer.


    —¿Buena juerga?


    —No tanto como el resto. Tú te retiraste pronto.


    —Prefería descansar. —Tyron dejó que sus ojos resbalaran sobre el tatuaje de escorpión de su antebrazo hasta posarse sobre los dedos que rasgaban las cuerdas de su guitarra. Automáticamente, vio como él abría y cerraba su puño derecho con fuerza, incluso con rabia, diría. No era la primera vez que observaba ese gesto en él y lo tenía intrigado, otra cosa más por descubrir de su enigmática personalidad.


    —¿Qué pasó? —indagó con la certeza de que las reservas de Tyron probablemente le dejaran sin respuesta. Él le miró interrogante, sin saber a qué se refería. 


    —El accidente. —le aclaró.


    —Un hijo de puta que invadió nuestro carril, di un volantazo para esquivarlo pero el coche se empotró contra un muro y quedé atrapado entre los restos del coche.


    —¿Ibas solo?


    —No, yo iba de copiloto.


    —¿Y el conductor?


    —Ella está bien.


    —¿Y tú?


    —Me destrocé la pierna derecha. —Otra vez sus palabras se acompañaban de ese gesto repetitivo de su mano.


    —Pues no se te nota.


    —Me he recuperado bastante bien, no pensaban que podría hacerlo, pero soy así de cabezota. Aunque a veces tengo calambres que me dejan clavado y la pierna no me responde.


    —Joder, me va a reventar la cabeza… Menuda ida de olla ayer. —Fueron interrumpidos por Dave, el bajista, que se arrastró hasta la nevera para beber casi un litro de agua de trago mientras se tomaba un par de analgésicos.


    Tyron aprovechó la interrupción para levantarse y regresar al cubículo donde dormía, a su único espacio de intimidad en aquel autobús en movimiento en el que convivían.


    “¡Mierda!”, pensó Ronnie observándole marchar. Por primera vez había conseguido que Tyron se abriera a él y le permitiera empezar a conocerle. Su reto era descubrir qué escondía esa hermética personalidad y cuanto más difícil era su meta, más ahínco ponía en alcanzarla.


     


    ♪♪♪


     


    La gira estaba siendo todo un éxito. Allá donde iban, arrasaban y él despejaba las dudas sobre su papel en el grupo nada más pisar el escenario. Por desgracia, su pierna no le seguía el ritmo, gracias a la sobredosis de adrenalina que experimentaba frente al público, conseguía mantenerla a raya durante la hora y media larga que solían durar los conciertos, pero después, los calambres extendiéndose desde su extremidad hacia su columna vertebral le impedían descansar bien y, como la pescadilla que se muerde la cola, aquello empeoraba la situación. 


    Cada pocos días, cuando sentía que ya no podía más, recurría a ella, a su ángel de la guarda, una llamada telefónica, una voz dulce que acunaba sus oídos hasta conseguir dormirle, consiguiendo un grado de desconexión que hubiera resultado reparador si no fuera porque bajar así la guardia volvía a ceder el poder a los demonios del pasado que se divertían distorsionando sus recuerdos y vertiendo sobre su frágil mente indefensa imágenes que le atormentaban.


     


    Llevaban aproximadamente un mes y medio de gira, Tyron no sabía exactamente a qué día estaban hasta que vio el cartel que anunciaba el concierto de aquella noche al entrar en la sala.


    —Zoe. —pensó. No fue consciente de que había pronunciado su nombre en alto hasta que Ronnie habló a su espalda.


    —¿Qué has dicho? 


    —No, nada. —respondió, esquivo.


    ¿Cómo podía seguir doliendo tanto después de ocho putos años? ¿Por qué los recuerdos no se habían ido difuminando con el paso del tiempo? La culpa. El saberse culpable de aquella muerte, el no haberla podido evitar por no tomar una decisión a tiempo le impedía pasar página.


    Por suerte, como el resto de los días, en cuanto pisó el escenario, se olvidó de todo lo demás, tan sólo existía el público, el grupo y la música. Durante esa hora y media dejaba de ser Tyron, un alma torturada, un cúmulo de malas decisiones, una concatenación de errores para ser sólo una voz. Una voz que se extendía por cada rincón de la sala, haciendo vibrar al público que se desgañitaba intentando que sus voces se fundieran con la suya.


    Pero tras ese breve inciso de hora y media, al bajar del escenario, la cruda realidad de su mísera existencia volvía a golpearle sin piedad. Aquella noche, se escabulló tras las felicitaciones del resto del grupo y del equipo técnico que había tras él para que todo saliera a la perfección y huyó directamente hacia el autobús, en donde podría gozar de unas pocas horas de soledad. Un grupo de chicas apostadas detrás de una valla que buscaban como trofeo unos pocos minutos a su lado, observaron su retirada con decepción, mientras un miembro de seguridad decidía quiénes serían las afortunadas de conocer al grupo.


    —Tyron, ¿estás bien? —escuchó como Ronnie preguntaba tras él haciendo amago de seguirle hasta que vio que Tyron lo ignoraba. 


    Otro miembro de seguridad apostado junto a la puerta del bus le facilitó el acceso. Él se encargaría de que nadie le molestase. Sin siquiera ducharse, se limitó a despojarse de su camisa empapada y de sus botas y, con la única compañía de una botella de whisky reserva de 12 años, se dejó caer sobre su camastro, corriendo la cortina para obtener más intimidad. No había cenado así que el líquido dorado, descendiendo por su garganta con una sensación ardiente, no tardó en nublar sus sentidos. Cogió su teléfono y buscó en la lista de llamadas recientes el último contacto. No tardaron en contestar al otro lado, como si hubieran estado esperando aquella llamada.


    —Sabía que hoy llamarías. —Fue el saludo de Krystal—. Sé que no me vas a contestar, pero me gustaría saber cómo estás. Hoy es un día duro para ti…


    —Ese no es el trato. Las reglas del juego no van así.


    —Un juego que te has inventado tú.


    —Si no te gusta, siempre puedes dejar de jugar.


    —¡No! ¡Espera! No me cuelgues, Tyron. Sólo es que me mata no saber cómo estás.


    —Cómo este yo nunca ha importado. Lo importante eres tú. Por favor, ya sabes lo que tienes que hacer… Háblame, de lo que quieras, sólo necesito tu voz.


    Tras casi una hora de perderse en su voz, cuando ya empezaba a notar esa magia que sólo su ángel era capaz de obrar, el cansancio le jugó una mala pasada y perdió su férreo control durante unas décimas de segundo.


    —Te echo de menos. —escapó de sus labios, sin que pudiera detener esas cuatro palabras.


    —Entonces vuelve conmigo. - escuchó su réplica al otro lado, notando la voz de Krystal bañada en lágrimas.


    Cortó la llamada y en apenas dos tragos se acabó la botella de alcohol. Se iba a levantar a por otra cuando escuchó que alguien accedía al autobús. Dedujo que se trataba de Ronnie porque unos instantes después comenzó a escuchar las notas que arrancaba a su guitarra y desechó su idea de aprovisionarse de más bebida. No estaba de humor para enfrentarse a su compañero y ver cómo se abría a él, tal y como se había abierto a la guitarra, quizá porque su mente consideraba a Ronnie como una extensión de aquel instrumento que lo tenía obsesionado desde niño. 


    Aquella noche ya había hablado más de la cuenta.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal se había convertido en la fan número uno de los Cursed Angels, más concretamente del cantante, aunque ya era fan suya mucho antes de que fuera quien era ahora, desde que sólo era Tyron. Se sabía de memoria los próximos conciertos, siempre sonaba su voz de fondo en casa, mientras cocinaba, mientras jugaba con su hija, incluso la pequeña tarareaba sus canciones y, cuando ésta se dormía, navegaba en la red durante horas en busca de crónicas de conciertos, de fotos y momentos capturados que lo acercaran un poco más a ella, especialmente ahora que habían cesado las llamadas. Ella se culpaba de ello.


    Su último contacto había sido en el aniversario de la trágica muerte de su hermana. Krystal estaba segura de que aquella noche la llamaría pues, pese al paso inexorable del tiempo, la herida seguía abierta. Intentó averiguar cómo se encontraba pero tras un breve tira y afloja que ella sabía que tenía perdido de antemano optó por desistir antes de que Tyron pusiera fin a la llamada. Necesitaba, al menos, sentir su respiración al otro lado de la línea.


    —Te echo de menos. —pronunció él, con una voz ronca, adormilada, arrastrando sus palabras, dejando entrever en su habla los efectos del alcohol y quizá de alguna sustancia más.


    —Entonces vuelve conmigo. —le contestó sin pensar y aquellas palabras obtuvieron como respuesta el pitido indicativo de una llamada finalizada y después, sólo silencio.


    Un silencio que se extendió durante días, durante semanas. Unos mensajes que se quedaron sin respuesta incluso un par de llamadas que osó hacer que no obtuvieron contestación. Quizá si no hubiera replicado nada, él se hubiera vuelto a poner en contacto con ella, pero no había sido ella la que había hablado, si no su corazón.


     


    ♪♪♪


     


    Ronnie, con su guitarra colgada del cuello, le recordó el nombre de la ciudad en la que se encontraban antes de salir a escena. Con tantos kilómetros a sus espaldas, dormirse borracho en una ciudad y despertarse con resaca unas horas más tarde en otra, sin haber logrado un sueño reparador, lo tenían bastante desorientado y eso que seguía pasando de las fiestas que se organizaban después de cada actuación. Le extrañaba que el resto del grupo se acordara incluso de sus nombres visto el estado deplorable en el que se subían al bus algunas noches. Más vale que tenían a Ronnie para poner un poco de cordura y evitar que todo se fuera a pique. 


    El guitarrista deslizó una mano peinándose hacia atrás su media melena morena y, tras intercambiar una sonrisa cómplice con Tyron, ambos irrumpieron en el escenario y camuflados por una máquina de humo, cada miembro ocupó sus respectivas posiciones. Un juego de luces combinado con las primeras notas de la canción, el público gritando enardecido en una calurosa bienvenida para dar comienzo al espectáculo.


    Aproximadamente hora y media más tarde, se despedían de un público aún más enfervorecido, cuerpos sudados, puños en alto y cientos de voces coreando sus nombres. El mejor momento de su puta existencia.


    Sin embargo, aquella noche, cuando estaba a punto de abandonar el escenario, un latigazo nacido de un punto concreto de su maltrecha pierna se extendió por todo su cuerpo, como si hubiera sido alcanzado por un rayo dejándole momentáneamente sin respiración. Tyron se quedó paralizado, clavado en el suelo, con un rictus de dolor en su rostro, viendo como las luces de los focos empezaban a tornarse borrosas. Ronnie, que iba justo detrás suya, se percató de ese gesto en su cara y simulando felicitarle por otra actuación espectacular, se acercó a él, colocándose a su derecha para servirle de apoyo. Tyron, se dejó arrastrar, clavando los ojos en su compañero con un "Gracias" en su mirada más claro que si lo hubiera pronunciado.


    Sin ser muy consciente de cómo había llegado hasta allí, de pronto se vio sobre uno de los sofás del autobús. A su lado Ronnie lo observaba con cara de preocupación y algo más alejados permanecía el bajista y un miembro de seguridad.


    —Tío, ¿estás bien? 


    —Eh… sí… sólo necesito descansar. —mintió.


    —Dave, vuelve adentro, enseguida voy yo. —Ronnie despachó a su compañero que no dudó de la veracidad de las palabras de Tyron y los dejó a solas, deseoso por no perderse otra apoteósica juerga.


    El miembro de seguridad le acompañó regresando a su ubicación original, apostado junto a la puerta del autobús.


    —¿Es la pierna? ¿Has tomado algo para el dolor? —insistió Ronnie una vez que se quedaron a solas.


    —No, no he tomado nada.


    —Tengo unos relajantes musculares y unos analgésicos que me recetaron para una tendinitis en el hombro. Te irán bien.


    —No, gracias. —consiguió declinar la oferta, no sin un gran esfuerzo.


    —En serio, tío, un par de pastillas de esas, una cerveza y esta noche dormirás como un bebé.


    Tyron no pudo negarse una segunda vez. Se autoconvenció de que tenía derecho a tomar unos analgésicos y unos relajantes musculares, que sólo eran medicamentos, cuando realmente lo que acababa de hacer era asomarse al abismo y la oscuridad del fondo volvía a llamarle, gritando su nombre.


    Más que dormir, aquella noche Tyron cayó inconsciente. La mezcla de la medicación con un poco de whisky (media botella aproximadamente) y un estómago prácticamente vacío formó una bomba explosiva que desconectó su cerebro durante unas horas. Justamente lo que necesitaba.


     


    Cuando sus neuronas volvieron a hacer sinapsis, las notas de una guitarra se fueron filtrando en su mente. El autobús estaba de nuevo en movimiento, debía ser cerca del mediodía por la cantidad de luz que se colaba a través de las cristaleras de la parte delantera. El aroma a café recién hecho despertó su apetito y se sirvió una taza, acompañándola de una pieza de fruta y un par de tostadas. Se sentó frente a Ronnie mientras daba un mordisco a un trozo de ese pan crujiente.


    —Buenos días, ¿cómo estás? —saludó el guitarrista, levantando la vista de las cuerdas para fijarla en él.


    Tyron no contestó y se limitó a dar otro mordisco a su desayuno.


    —¿Es de tu chica? —preguntó Ronnie, centrándose en el colgante que pendía del cuello de Tyron, para disimular que había dado un repaso un tanto excesivo a su cuerpo semidesnudo.


    —¿Qué estás tocando? —inquirió a la vez él, desviando el tema, abriendo y cerrando su puño, con la mirada fija en el aguijón del escorpión tatuado en el antebrazo de Ronnie, que parecía clavarse en sus entrañas, ahondando en la herida porque su puta mano derecha ya no era capaz de hacer lo mismo.


    —Unos acordes que no llegaron a canción. —respondió melancólico, como esas notas que arrancaba a su guitarra.


    —Repítelo. —ordenó él mientras apuraba su taza de café.


    Ronnie obedeció.


    —Otra vez. —insistió Tyron, cerrando los ojos, con su mente en blanco, sólo centrado en ese sonido, sintiendo como cada nota acariciaba una parte de su alma, intentando sanar esa parte de su interior que estaba rota.


    De pronto empezó a tararear, continuando la melodía. Ronnie le imitó con su guitarra y, tras unos minutos, Tyron le puso letra:


     


    No matter what I can say now (no importa lo que pueda decir ahora)


    I know I can’t turn back time (sé que no puedo volver atrás en el tiempo)


    but I still believe I will find (pero sigo creyendo que encontraré)


    some kind of peace inside (algún tipo de paz interior)


    some kind of lie to save me (algún tipo de mentira para salvarme)


    from facing the truth I fear (de enfrentar la verdad que temo)


    so hurt it doesn’t feel anymore (tan herido que ya no se siente)


    hope for a sign that never comes (esperando una señal que nunca llega)


    so lost I can’t find my way home (tan perdido que no puedo encontrar el camino a casa)


    and when it slides under my skin (y cuando se desliza bajo mi piel)


    taking away all I can be (quitando todo lo que puedo ser)


    wasting all I had inside of me (desperdiciando lo que tenía dentro de mi)


    till I was left (hasta que me quede)


    with nothing I could give to you (sin nada que pueda darte)


     


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Ronnie, cogiendo un cuaderno para tomar anotaciones.


    —Una canción. —respondió Tyron. “Y mi alma abierta en canal”.
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    Capítulo 22


     


     


    Leslie dio a luz a un precioso y sano niño a mediados de julio. Un ternero de casi tres kilos y medio al que pusieron de nombre Bruce, una retorcida alusión a Tyron. Bruce, como Bruce Springsteen, conocido como “The Boss”, “El jefe”.


    Además de avisar a sus amigas, también le escribió un mensaje a él, adjuntando una foto del recién nacido.


     


    Leslie:


    Bruce ya está con nosotros.


    Gracias por todo.


    Tyron:


    Enhorabuena.


    Espero que los dos estéis bien.


    Leslie:


    Sí, todo bien.


    Y tú, ¿cómo éstas?


     


    Mensaje leído casi al momento de enviarlo pero que quedó sin respuesta.


     


    Poco rato después, aparecieron los otros dos cuervos en el hospital, acompañadas de Noah, la pequeña Zoe y un peluche enorme.


    — Quiero ver al bebé. —demandó la niña, encaramándose a la cuna en la que Bruce dormía plácidamente.


    Krystal cogió a su hija en brazos para que viera a su nuevo primo. Un brillo especial iluminó el rostro de la pequeña y llena de orgullo susurró, intentando en vano que sus palabras no llegaran a los oídos de los adultos, como si de la confesión de un secreto se tratase.


    —¡Yo cuidaré de ti, Bruce! Seremos los mejores amigos.


    Una sonrisa unánime se extendió por el rostro de todos los presentes.


    —¿Sabes algo de Tyron? —preguntó entonces Leslie, haciendo que la expresión de Krystal se oscureciera.


    —No, hace dos meses que no me llama. He intentado hacerlo yo, pero tampoco responde… Estoy preocupada...


    Noah resopló.


    —¿Por qué no pasas de él? Está claro que él se lo está pasando en grande con su grupo, no hay más que ver las fotos de sus fans en las redes sociales.


    —Noah, cariño, no te metas. —le reprendió Shauna. Él gruñó pero acató obediente la orden de su novia—. ¿Por qué no vas a verle? Hemos intentado que vengan al Sanctuary y no ha habido manera, pero en septiembre tocan aquí cerca, a unas dos horas, ¿por qué no te acercas?


    —No sé… la niña…


    —Nosotros te la cuidamos. —dijo Shauna, golpeando el pecho de Noah para incluirle. Él soltó un gruñido malhumorado, pero asintió.


    No creyó que fuera buena idea, pero le pudieron sus ganas de verle.


     


    ♪♪♪


     


    Después de aquella primera vez, vinieron otras muchas más. Por mucho que se repetía que sólo eran medicamentos, en su interior sabía cual era la cruda verdad, seguía siendo un puto yonki y se había vuelto adicto a esa desconexión de su cerebro por unas horas, sin pesadillas, sin dolor. Sólo una agria sensación de culpabilidad, pero sabía cómo acallarla.


    —¿Cuánto falta para que acabe la gira? —preguntó a Ronnie, en otra de sus ya habituales sesiones creativas.


    —Un par de meses. Ya estamos en la recta final. ¿Cansado?


    —No sé ni dónde estoy ni qué fecha es. Lo único que siento como real es este puto autobús.


    —Con los años te vas acostumbrando y al final, cuando vuelves a casa, incluso echas de menos la carretera.


    Ronnie empezó a tocar las notas del último tema en el que estaban trabajando, un tanto apartado del estilo al que estaban acostumbrados los Cursed Angels, algo más melódico. Sus ojos fueron automáticamente al puño derecho de Tyron, esperando desencadenar en él aquel gesto que se había convertido en habitual.


    —La pierna no es la única secuela que te dejó el accidente, ¿verdad?


    —Eres más listo de lo que pareces. —respondió él, cogiendo un par de cervezas de la nevera y tendiendo una a su compañero, con una media sonrisa enigmática.


    —Serás cabronazo...


    Con Ronnie había surgido una camaradería que no se daba con el resto de los componentes del grupo. Se respetaban, se toleraban, pero poco más. Con el guitarrista sin embargo, se encontraba cómodo, se sentía más él mismo, quizá por esa conexión que siempre había tenido con el instrumento que Ronnie manejaba a la perfección o porque gracias a la banda sonora de la música que creaban se sentía libre.


     


    ♪♪♪


     


    Incluso cuando Krystal aparcó su coche en las calles aledañas a la sala en la que los Cursed Angels iban a actuar esa noche, siguió pensando que se trataba de una mala idea. Pero sus pasos ya la guiaban hasta la fila de gente que se agolpaba a la entrada, esperando su turno. 


    El sudor de sus manos había arrugado el trozo de papel de su entrada que tendió al portero, que tras estamparle un cuño con el logo del local en la parte interna de su muñeca, le permitió el paso. Tras echar un rápido vistazo al local, localizando los baños, se dirigió a la barra. Dudó entre pedir una cerveza o un botellín de agua, ya que quería regresar esa misma noche a casa, a no ser que surgiera un plan mejor. Se decantó por la primera opción, todavía era temprano y necesitaba una dosis de alcohol para templar sus nervios.


    Buscó un lugar discreto hacia mitad de la sala para pasar desapercibida entre el resto del público para disfrutar de él de una forma anónima. Las luces del local bajaron, indicativo de que el concierto estaba a punto de comenzar. Una nube de humo que cuando se disipó dejó a la vista al grupo posicionado en escena. Tyron al frente, en mitad del escenario que parecía quedarse pequeño ante su presencia, vestido íntegramente de negro, con un pantalón de cuero adornado con cuerdas en los laterales y una camisa, remangada, ligeramente abierta y en mitad de su pecho, el colgante que ella le había regalado. La música empezó a sonar, entre vítores y alaridos entusiastas de los asistentes al evento pero ella no era capaz de escuchar nada a excepción de esa voz que parecía acariciarle. Era curioso como siempre había ocultado sus sentimientos bajo un muro de hielo que te hacía dudar si había sangre corriendo por sus venas y sin embargo, podía transmitir tanto con su jodida voz.


     


    El concierto se encontraba en su punto álgido, lo que indicaba que se acercaba el final. Un cambio de ritmo en mitad de una canción, el escenario sumido en penumbra, excepto un único foco azul que le iluminaba a él, con ambas manos posadas sobre el micrófono, con la vista clavada en el suelo. Una frase, mientras alzaba la mirada y clavaba sus ojos en una persona del público. En ella.


     


    And I Hope to find you there (y espero encontrarte allí)


     


    Al instante, el resto de las luces volvían a encenderse y el grupo acompañaba su voz.


     


    Standing in the edge of the world (de pie en el borde del mundo)


     


    Krystal dio un paso atrás, empujada por la intensidad de esa mirada. No, no podía ser. No podía haberla visto entre las más de mil doscientas personas que llenaban el local. Pero ella lo había sentido, sus ojos azules atravesándola, abrazando su corazón y haciendo que su latido se detuviera por un instante.


     


    ♪♪♪


     


    Desde que subió al escenario, había sentido un cosquilleo extraño en la nuca y cuando sus ojos repararon en ella lo entendió. Al principio creyó que se trataba de una alucinación, la nostalgia jugándole una mala pasada pero acabó rindiéndose a todos los instintos que le gritaban que ella era real.


    Era un error que ella estuviera allí. Y aún sería un error mayor que ella se acercara a él. Se sentía demasiado débil como para rechazarla, no podía estar con ella, todavía no, no estaba preparado, no quería que lo volviera a ver hundiéndose en el fango… Así que ideó una estrategia para volver a alejarla.


    Desde aquella ocasión en que su pierna le dejó paralizado sobre el escenario, Ronnie había cogido por costumbre colocarse a su derecha al finalizar el concierto, para felicitarle y servirle como muleta humana en caso de necesitarlo.


    —¿Te vas al bus? —preguntó su compañero.


    —No, esta noche no, me apetece un poco de juerga. —dijo, lascivo, recorriendo con la mirada al grupo de chicas dispuestas a terminar la noche con una emoción más fuerte que un concierto de música.


    Tyron se acercó a la valla en el que una mole de dos por dos impedía el acceso a las chicas. Escogió a una de ellas, una que sobrepasaría en uno o dos años como mucho la mayoría de edad, con el pelo corto, morena con las puntas teñidas de un llamativo color rojo, vestida con una minifalda de cuero y un top corto que dejaba a la vista su ombligo adornado con un piercing. Tendió su mano hacia ella para ayudarla a pasar al otro lado, suscitando un murmullo de envidia en el resto de chicas. Se secó el sudor del rostro con una toalla y pasó uno de sus brazos por encima de los hombros de la chica. No le hacía falta mirar más allá para saber que Krystal lo estaba observando, podía sentir su cercanía. Metió una de sus manos en el bolsillo del pantalón donde tenía un mensaje preparado para enviar y se abalanzó a devorar la boca de la chica. Un beso un tanto insulso pero muy efectivo para su cometido.


     


    ♪♪♪


     


    Tras concluir el concierto, Krystal dudó durante unos segundos si debía acercarse o no, pero no se había pasado más de dos horas al volante para nada. Además, tenía que comprobar si realmente la había visto o tan solo habían sido imaginaciones suyas.


    Se acercó al escenario y entonces lo vio, detrás de las vallas custodiadas por personal de seguridad, agarrado a una chica, comiéndole la boca de una manera brutal que desgarró un trocito más de su interior. De pronto, su móvil vibró en su bolsillo.


     


    Tyron:


    No deberías haber venido.


     


    Otro pedacito más que se rompía. Krystal abandonó la sala de manera apresurada, chocando en su camino con varias personas que le dedicaron unas miradas contrariados y alguna que otra palabra malsonante. No le importó. Lo único que necesitaba era encerrarse en su coche y dar rienda suelta a todas esas lágrimas que le escocían en los ojos.


    Como un capricho del destino, al girar la llave dentro del contacto, empezó a sonar aquella canción por los altavoces del coche, hasta llegar a la parte en la que él había clavado su mirada en ella. Y entonces lo entendió. Entendió el significado velado de aquella frase. “Espero encontrarte allí” pero no era ni en esa sala, ni en ese momento.


     


    ♪♪♪


     


    —Parece que estás un poco tenso. Yo puedo ayudarte. —dijo la chica, empujando a Tyron hasta que éste se sentó en el sofá.


    Cogió un vaso vacío, le preparó un gin tonic algo cargado y extrajo un par de cápsulas de un llamativo color azul de una bolsita que colgaba de su cuello. Las abrió y vertió su contenido en la bebida que le acababa de preparar. Le tendió el vaso, invitándole a beber. Tyron, sediento, dio un trago largo.


    —Esto te ayudará a relajarte y yo me ocuparé del resto. —dijo ella mientras se arrodillaba en el suelo entre sus piernas afanándose por desabrochar su pantalón.


    Tyron miró a su alrededor. A un par de metros de distancia, sentado en el mismo sofá que él, Ronnie había perdido sus manos bajo la escasa ropa de una rubia de larga melena. Por los gruñidos y gemidos que escuchaba más allá, supuso que el resto del grupo también había empezado su particular fiesta.


    Liberó su miembro y empezó a acariciarlo hasta que consiguió la consistencia deseada, lo enfundó en un condón antes de engullirlo y empezó a deslizar sus labios sobre él con fruición. Tyron intentó recordar su nombre, pero aquel dato no acudía a su memoria, bastaría con un simple "Nena". Aquella palabra no sabía igual en sus labios cuando se refería a ella, a la dueña de aquellos ojos verdes que no podía quitarse de la cabeza. Cerró los ojos e intentó imaginar que aquella boca que rodeaba su polla le pertenecían a ella. Pero la sensación no era ni por asomo parecida.


    Abrió los ojos y los desvió hacia Ronnie, quien tenía a la rubia encajada sobre él, cabalgándole a un ritmo frenético. Como si su guitarrista hubiera sentido el toque de sus ojos, cruzó una mirada con él justo en el preciso instante en que Ronnie se agarraba con fuerza a los muslos de la rubia mientras su cuerpo se tensaba en la antesala previa al clímax.


    La sustancia disuelta en su bebida ya empezaba a surtir efecto y sentía como la cabeza empezaba a darle vueltas pero al parecer, por los comentarios de la chica, no parecía afectar a su erección. Echó la cabeza hacia atrás y se dejó hacer. Su cuerpo le vendió y se corrió en un orgasmo amargo que sabía a traición. Apartó a la chica de un empujón, se deshizo del preservativo y volvió a subirse el pantalón. Se bebió el resto de la bebida, sabiendo que lo que ella había echado en su interior lo dejaría fuera de juego durante un rato y abandonó la sala, airado, arrancándose el colgante que pendía de su cuello, dejando que cayera al suelo.


    Llegó dando tumbos al autobús, tropezó al subir las escaleras pero consiguió mantener el equilibrio y llegar a su cubículo. Se dejó caer sobre el camastro y dejó que el alcohol y las drogas lo narcotizaran para no ser capaz de alcanzar el móvil para llamarla. 


    Cuando despertara, el autobús seguiría su camino hacia el próximo destino y ella ya estaría de regreso a casa. La había jodido, en apenas unos minutos había echado por la borda todo lo que ella había luchado por él durante los últimos dos años. Y la única forma que se le ocurrió para afrontarlo fue precipitándose, de nuevo, de cabeza y con impulso, dentro de ese pozo sin fondo.
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    Capítulo 23


     


     


    Algo había cambiado en Tyron durante aquel concierto. Lo supo en cuanto bajaron del escenario y le dijo que se apuntaba a la fiesta post concierto. No fue ese hecho en sí el que le llamó la atención, pese a ser la primera ocasión en lo que llevaban de gira en que se unía al resto del grupo, si no la expresión de sus ojos, mucho más fría y distante.


    Lo tenía sentado al lado, a un par de metros de distancia y pese a la rubia despampanante que se acomodaba a horcajadas sobre sus piernas, no podía evitar lanzarle miradas furtivas mientras se lo montaba con aquella morena de pelo corto. Joder, ¿qué tenía aquel tío que extendía su magnetismo incluso fuera del escenario?


    Intentó concentrarse en lo que tenía entre manos, aferrándose a las caderas de la chica, encajándose en su cuerpo y estableciendo un ritmo rápido, acorde a esa necesidad de liberación pero de nuevo, su mirada se desvió hacia Tyron, inclinado con la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y como si supiera que le estaba observando, él alzó la cabeza y clavó sus ojos azules en él, que se enredaron con los suyos accionando el detonador que hizo que estallase dentro de la rubia.


    Vio como Tyron volvía a dejarse caer sobre el respaldo del sofá, viendo como su cuerpo se tensaba antes de correrse en la boca de la groupie y, sin dar tiempo a que su respiración agitada se recuperase, se puso en pie, empujando a la chica con cierta brusquedad, tanta que perdió el equilibrio y abandonó la estancia, arrancándose antes el colgante que pendía de su cuello.


    Ronnie hizo un lado a la chica que tenía aún sobre su cuerpo y, con delicadeza, ayudó a la morena a recuperar el equilibrio y recogió el objeto de Tyron del suelo, antes de que alguna de las dos reparase en él y se apropiara de aquel trofeo. Despachó a las dos chicas con educación y salió tras él.


    Pese a que no habría tardado ni diez minutos en llegar hasta el autobús de gira, para cuando accedió al vehículo, Tyron ya estaba dormido, o, mejor dicho, inconsciente, sobre el camastro que tenía asignado. Ni siquiera se había molestado en descalzarse. Ronnie se ocupó de ello. Bajó la cremallera de sus botas camperas y tiró de ellas. Después quiso despojarle del pantalón de cuero para que estuviera más cómodo. Se ganó un gruñido y una patada que logró esquivar mientras Tyron se giraba para quedar tendido de lado. Ronnie no insistió más. Rebuscó una manta y se la echó por encima. En aquella posición, si vomitaba, al menos, no se ahogaría con el contenido de su estómago.


     


    Él también se acostó, estaba cansado. Había sido una noche intensa. Sin embargo, no consiguió dormir. Ojala su mente estuviera un poco más obnubilada, aunque no hasta el punto de llegar al estado de su amigo, para dejar de darle vueltas a lo ocurrido aquella noche. 


    Aunque era capaz de sentir placer con la compañía de una o varias mujeres, siempre le habían atraído más los hombres, pese a que una arraigada educación estricta le había impedido dar rienda suelta a esos impulsos y lo había mantenido en secreto. 


    Era innegable que Tyron tenía un cuerpo de infarto, unido a esa expresión ruda, de “chico malo”, de “perdonavidas” y esos ojos que no dejaban indiferente a nadie, pero de ahí a que su orgasmo hubiera sido accionado por aquella mirada, había una gran diferencia. Porque no tenía ninguna duda de que había sido así ya que en ese instante había olvidado por completo que había otro cuerpo encima del suyo, incluso había olvidado que existían más personas presentes en esa sala a parte de ellos dos. 


    Se volvió a empalmar sólo por recordarlo. Joder, ¿qué le estaba pasando? Su mano, aprovechando que su cerebro se hallaba distraída entre tanta cavilación, se dirigió a su miembro y empezó a acariciarlo. En cuanto notó como éste se endurecía más ante su contacto, se detuvo, arrepentido, sintiendo como si estuviera traicionando la amistad de Tyron.


    Tras varios minutos de dar vueltas nervioso en su cama, al final consiguió conciliar el sueño, un sueño bañado por una mirada azul que revolvía algo en su estómago que le hacía intuir que lo que sentía por su compañero de grupo rebasaba la pura atracción física.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron corrió salvando los escasos metros que separaban su cama del baño del autobús, sorteando las botas que estaban a los pies de su cama y vació el contenido de su estómago sobre el inodoro y alrededores. Podría achacarlo a los excesos de la noche anterior, pero sabía que la culpa era la causante de que su estómago se retorciera de aquella manera. La culpa de haberla fallado, otra vez. Ya había perdido la cuenta de las ocasiones en las que eso había sucedido. 


    Regodeándose en esa sensación de derrota, de fracaso absoluto, decidió dejar que su ángel desplegase las alas y volara libre. Quizá en esta ocasión lo lograra. Ella no se merecía lo que él le estaba haciendo, no se merecía seguir sufriendo. 


    —Sigue con tu vida, pequeña. No estoy hecho para ti. Sólo sirvo para hacerte daño. — dijo a su reflejo en el espejo mientras se refrescaba el rostro con agua fría. 


    Renunciar a ella o intentar hacerlo, era el reto más difícil al que se había enfrentado nunca. Una parte de él no quería hacerlo, quería regresar junto a ella, esa parte que se desangraba hasta quedar vacía al decirle adiós.


     


    Después de limpiar el desaguisado que había organizado, Tyron abandonó el minúsculo cuarto de baño y se dirigió a la parte delantera del vehículo.


    —¿Has visto mi móvil? —preguntó a Ronnie, que, como cada mañana, estaba sentado en uno de los sofás, acariciando su guitarra.


    —Te lo dejé en esa mesa de ahí. —contestó él, señalando con su cabeza el lugar en el que reposaba su teléfono.


    Él lo cogió, tecleó las mismas palabras que había dicho frente al espejo, lo puso en silencio y lo volvió a dejar en el mismo lugar. No tardó en empezar a vibrar: varios mensajes, una llamada… Tyron lo volvió a coger, rechazó la llamada y lo apagó.


    —¿Cómo te encuentras? Ayer te agarraste una buena. —Ronnie intentó entablar conversación.


    —De puta madre. —contestó él con su rostro impertérrito pese a que aquel dolor desgarrador se extendía por sus entrañas como un virus mortal y sentía que en cualquier momento, ante el más leve movimiento, su cabeza podría estallar. Hizo una pausa antes de soltar una pequeño proyectil que acertaría de lleno en su compañero—. Oye, Ronnie, respecto a lo de ayer… Me siento halagado, pero este rollo no va conmigo.


    —Pero… ¿qué dices? No… no sé a qué te refieres. —Los dedos de Ronnie se detuvieron en seco mientras todo rastro de color desaparecía de su rostro.


    —Hay una sutil diferencia en cómo me miras tú y cómo me mira el resto. Ellos lo hacen con envidia, tú lo haces con deseo.


    —¿Insinúas que soy gay? —Ronnie se revolvía en su asiento, visiblemente nervioso, lo que delataba que había sido descubierto—. ¡Si ayer nos follamos a unas groupies!


    —Sí, claro. Tú pensando en mí y yo pensando en otra. —rebatió Tyron, echando por tierra los argumentos de su compañero, mostrando una sonrisa de suficiencia—. Lo de ayer fue una masturbación delegada.


    Combatiría su dolor con la versión más perversa de sí mismo y para ello tenía que romper los lazos que lo mantenían unido con aquellos que le importaban, empezando por Ronnie. Entre ellos había una complicidad que no había experimentado con nadie gracias a su guitarra, a ese instrumento que tanto le obsesionaba pero que tenía vetado. Era mejor acabar con ello cuanto antes. Una leve laceración que evitaría una muerte prematura.


     


    ♪♪♪


     


    No había sido una buena noche. Cuando creía que había agotado todas sus lágrimas, Krystal giró la llave dentro del contacto y arrancó el vehículo. Buscó una emisora de ritmos latinos pese a que aquella música no le agradaba, y subió el volumen de la radio. Lo que menos necesitaba en aquel instante era volver a escuchar su voz. Condujo hasta casa sin detenerse y, una vez allí, se dejó caer sobre el sofá. Se envolvió en una manta y se sorprendió de que, nuevamente, tenía más lágrimas para derramar. El agotamiento hizo que en un punto de la madrugada, se quedara dormida.


    Cuando el sol se colaba ya con fuerza entre las cortinas, la vibración de su teléfono móvil que aferraba entre sus manos como si de un salvavidas se tratara, la despertó.


     


    Shauna:


    Hola guapa, la niña se ha portado genial.


    ¿Qué tal fue la noche?


    Krystal:


    Mal


    Shauna:


    Vente a casa, comemos juntas y nos cuentas.


     


    El abrazo con el que la recibió su hija reparó parte de esos fragmentos en los que se había roto la noche anterior. Su sonrisa, la inocencia bañando su mirada azul resultaban reconfortantes. Krystal dejó que la pareja le relatara las anécdotas banales de su experiencia como niñeros antes de que el ambiente se volviera algo más lúgubre cuando ella empezó a narrar lo que había sucedido. 


    Noah se apartó un poco de ellas, dejándoles un poco más de espacio e intimidad, pero desde la cocina en donde se afanaba por preparar un suculento menú para la comida no pudo evitar escuchar la conversación de las dos amigas, sintiendo cómo le hervía la sangre hasta tal punto que no le quedó otra que volver a intervenir.


    —¡Tyron es un hijo de puta! Y lo ratifica a cada paso que da. Pero no sé qué ostias os pasa para que lo tengáis idealizado. Os creéis que es un cachorro apaleado que se escuda tras esa imagen de tipo duro cuando realmente es un lobo que disfruta despedazando a sus presas.


    —Noah, ya basta, por favor. —replicó Shauna enfadada.


    —No, esta vez no, Shauna. Yo recogí los pedazos rotos de Krystal cuando él volvió a pisotearla una vez más y veo que vamos a tener que volver a hacerlo. Y tú, que dices ser su mejor amiga, en vez de abrirle los ojos, te pones de parte de ese cabrón.


    —¡Cállate, deja de juzgarle! ¡No le conoces, Noah! ¡No le conoces porque él no quiere que le conozcas! ¡Es precisamente esa imagen la que quiere que tengas porque… —El sonido de un mensaje entrante interrumpió su réplica. Krystal desvió su mirada hacia la pantalla.


     


    Tyron:


    Sigue con tu vida, pequeña.


    No estoy hecho para ti.


    Sólo sirvo para hacerte daño.


     


    —¡No, no, no! —gritó Krystal, sintiendo que acababa de quebrarse lo poco que quedaba en pie en ella. Escribió apresuradamente un mensaje, pulsó el botón de llamada pero tras unos interminables segundos de espera, se cortó. Volvió a intentarlo.


    —“El número marcado no se encuentra disponible.”—le contestó una voz mecánica al otro lado de la línea.


    —No, otra vez no, por favor… —sollozó ella al borde de la desesperación.


    Shauna leyó el mensaje en voz alta, asomándose por encima del hombro de Krystal, quien parecía haber quedado petrificada con el teléfono en su mano.


    —Mira, es la primera vez que estoy de acuerdo con él.


    —Noah, vete a dar una vuelta. Hablaremos más tarde.


    Él agarró su abrigo, las llaves del coche y se marchó sin pronunciar una sola palabra de protesta.


    —Shauna, no quiero perderle, no puedo perderle.


    —Lo sé, Krys, lo sé.


     


    ♪♪♪


     


    Noah se subió al coche y condujo durante varios minutos, algo más de media hora, hasta un aparcamiento improvisado en un saliente de la carretera frente al mar. Allí, simplemente se limitó a apagar el motor y dejar que su mirada se perdiera en la inmensidad azul del océano.


    Aquella era la segunda discusión que tenía con Shauna desde que eran pareja. Bueno, no habían llegado a discutir, él había empezado a despotricar sobre Tyron y ella, con una frase le había dejado claro que ese capullo de ojos azules era intocable. Noah seguía sin entender el por qué. Si su comportamiento tenía una explicación que la justificase, por qué narices no se la contaban. 


    Por un instante tuvo miedo de que no aceptar a Tyron le llevase a perder a Shauna, era lo mejor que le había pasado en su vida, un rayo de luz que sumiría su existencia en una total oscuridad si tenía que renunciar a ella. Pero Krystal era su amiga, una de más mejores y no podía verla sufrir así por él.


    Noah echó otro vistazo al horizonte por donde el sol hacía ya rato que había iniciado su descenso. No se había percatado hasta ese momento de que ya estaba anocheciendo. 


    Consultó su móvil. No había recibido ningún mensaje de Shauna. Con dedos temblorosos, tecleó él unas palabras.


     


    Noah:


    ¿Puedo volver a casa o tengo que buscarme un hotel?


     


    Releyó lo que había escrito. Podría malinterpretarse la entonación que quería darle. No espero respuesta y accionó el botón de llamada. Antes de que escuchase la voz de Shauna al otro lado de la línea, empezó a dar explicaciones.


    —Siento el mensaje, no quería sonar borde, sólo quería saber si podía volver ya, me da miedo que no me quieras contigo… yo solo… es que Krystal me importa…


    —Si, Noah, puedes volver. Krystal se ha marchado hace poco a su casa. Tenemos que hablar. Creo que te debo, que te debemos unas cuantas explicaciones. —le interrumpió ella. Su tono de voz era calmado, no percibió ningún atisbo de enfado en él, lo que le dio esperanzas.


    Hizo el trayecto de regreso en tiempo record. Esperaba no haber sido captado por ningún radar cometiendo una infracción por exceso de velocidad.


    Llamó al timbre con una mezcla de ansiedad, ilusión y unas gotitas de pánico que se manifestaron como una sensación de estómago revuelto, lo que le recordó que se había marchado antes de comer y no había ingerido nada. Shauna lo recibió descalza, con un conjunto deportivo que hacía las veces de pijama. Sin mediar palabra, sus labios acariciaron de forma suave los suyos.


    —Lo siento. —pronunciaron los dos al unísono, lo que generó que una sonrisa se dibujara en sus rostros.


    —¿Cómo se encontraba Krystal? —se interesó él.


    —Resignada, diría yo. Ven, pasa, siéntate. ¿Has comido algo?


    —No. 


    —Lo siento. Te prepararé algo.


    Mientras Noah saciaba su apetito, Shauna comenzó a hablar.


    —¿Qué sabes del pasado de Tyron?


    —Poca cosa… recuerdo que en la boda de Leslie, Krystal me comentó que había tenido una vida de mierda…


    —Sí, eso lo resume bastante bien. No puedo contarte mucho porque yo tampoco sé muchos detalles y, siento en cierto modo que le estoy traicionando al hablarte de esto, pero Krystal me ha convencido para que lo hiciera, que tenía que aclararte ciertas cosas por el bien de nuestra relación. El pasado de Tyron le hace cerrarse en banda y mostrarse como tú le ves, como un cabrón, es su mecanismo de defensa. Pero hay mucho más detrás de esa máscara, de esa coraza. Ya lo viste, no le importa traspasar los límites para defender a su familia y Krystal y yo formamos parte de esa familia.


    —Sí, si… te defendió, te ayudó cuando llegaste a esta ciudad, todo eso ya me lo has contado y es loable. Lo que no entiendo es por qué hace sufrir de ese modo a Krystal, por qué le hace daño.


    —Porque ese pasado lo tiene encadenado y le impide creer que se merece algo tan jodidamente bueno como ella. Es complicado.


    Permanecieron unos segundos en silencio, con sus manos buscando el contacto del otro, dejando que sus dedos se entrelazaran. Noah permaneció pensativo, digiriendo la explicación de Shauna. De repente, necesitó la imperiosa necesidad de disculparse ante Krystal. Cogió el teléfono y marcó su número.


    —¿Si? —contestó una voz compungida al otro lado.


    —Siento mi comportamiento de antes, Krystal… perdí los papeles… 


    —¿Has hablado con Shauna?


    —Sí, me ha explicado algunas cosas. Me dolió ver cómo él te hacía sufrir otra vez.


    —Te equivocas Noah. Me duele su ausencia, sí, pero lo que más me duele es la impotencia de saber que él se está hundiendo de nuevo, que ha vuelto a tirar la toalla y yo no puedo hacer nada por ayudarle. Porque si algo he aprendido de Tyron durante todos estos años es que cuanto más desaparecido está, cuanto más quiere huir, más perdido se encuentra. Y me siento vacía sin él, pero yo tengo a Zoe y a vosotros que hacéis mi día a día un poquito más llevadero. Él sólo tiene su soledad.
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    Capítulo 24


     


     


    Recta final de la gira. Realmente no sabía si quería que terminara. Hacía semanas que había olvidado los nombres de las ciudades que visitaban, pero aquello daba igual, Ronnie se encargaba de recordárselo cada día antes de subirse al escenario. Era plantarse cada noche delante de un público enardecido y olvidarse de su vida de mierda. Durante hora y media aproximadamente disfrutaba de estar vivo, de ser libre. Sólo su voz, la música y cientos de personas a los que hacía vibrar. Después, las luces del escenario se apagaban y él volvía a sumirse en su propio infierno. Estaba cansado, pero no quería regresar a la realidad, no soportaría su cruel azote.


    Los miles de kilómetros recorridos a sus espaldas empezaban a pesar, por lo que en esa última etapa incluso se habían permitido el lujo de darse un pequeño respiro. Un par de días libres en una gran ciudad tras otro exitoso concierto que el resto del grupo aprovechó para hacer turismo mientras él se encerraba en la habitación asignada del apartamento que habían alquilado, a oscuras, con la música sonando a un volumen considerable para intentar acallar sus pensamientos. Cuando se percató de que eso no era suficiente, probó con otros métodos mucho más efectivos que lo dejaron fuera de juego.


    La canción que sonaba por el altavoz bluetooth conectado a su móvil se vio interrumpida por el tono de llamada. Supo que no era ella porque le había asignado otro sonido diferente. Hacía días que había desistido en sus llamadas, después de una decena que quedaron sin contestar, se había dado por vencida, aunque de vez en cuando, seguía insistiendo con algún mensaje que también quedaba sin respuesta. Era John, el batería del grupo.


    —Ey, tío, hemos montado una buena aquí en el bar, ¿te apuntas?


    Su voz, haciéndose oír por encima del volumen de la música, sonaba claramente influenciada por el alcohol y aquello despertó su envidia.


    —Está bien, bajo en diez minutos.


    Tyron se dio una ducha rápida en el baño de la habitación. El apartamento estaba formado por cinco habitaciones, cada una con baño propio que daban a un salón común con una cocina americana que apenas habían usado. No perdió tiempo en secarse el pelo, con su melena todavía húmeda, se vistió con unos vaqueros negros ajustados, rasgados a la altura de las rodillas, unas deportivas oscuras, una camiseta con el logo del grupo especialmente escogida para que  marcara ligeramente su torso y una cazadora de cuero.


    Bajó en el ascensor hasta la planta baja en donde estaba ubicado el bar. Una iluminación tenue y una música alta le dieron la bienvenida. El ambiente le trajo reminiscencias de su "Sanctuary" pero allí no había rastro de sus Tres Cuervos y mucho menos de su cuervo favorito de ojos verdes. Sería mejor no pensar en ella.


    —¡Tyron! ¡Aquí! —John llamó su atención.


    Él se encaminó directamente hacia ellos. Los cuatro miembros restantes de los Cursed Angels se encontraban ocupando unos sofás en una zona privilegiada del local muy bien acompañados. Enseguida un par de rostros femeninos se giraron en su dirección, lanzando unas miradas que prometían algo más que diversión. Tomó asiento entre ellas que no tardaron en agasajarle, mostrándose excesivamente cariñosas. Él se resistió a sus juegos, lo que incrementó aún más el interés de las féminas. Jason, el otro guitarrista se apiadó de una de ellas, de la que tenía sentada a su lado y reclamó su atención, así que Tyron decidió centrarse en la otra, una rubia ligera de ropa que dejaba a la vista un cuerpo escultural, Daisy o Nancy creía que le había dicho que se llamaba, pero aquello carecía de importancia.


    Varios chupitos después, se abalanzó sobre su boca arrancando un gemido de sus labios. La fiesta había terminado convirtiéndose en privada y otras sustancias aparte del alcohol y un poco menos legales les empezaron a ser ofrecidas. Tyron no las rechazó, las necesitaba para borrar los recuerdos de unos ojos verdes. Tras "empolvarse" la nariz, tiró del brazo de la chica para acomodarla sobre sus piernas mientras dejaba que sus manos se perdieran bajo la escasa ropa de la mujer. Sus dedos se  colaron bajo su ropa interior y su miembro se tensó al comprobar cuánto le deseaba. Con su mente ya perdida en esa vorágine de alcohol y drogas, susurró unas palabras en el oído de la chica, proponiéndole que la acompañara a su habitación. Estaba dispuesto a follársela allí mismo delante de todos sin que aquello le importara. 


    Caminaron, algo inestables hacia el ascensor. Mientras ascendían hasta la octava planta en donde estaba ubicado el apartamento alquilado tuvo tiempo de aprisionarla contra la pared y levantar su falda hasta su cintura mientras con su erección todavía apresada en sus vaqueros se rozaba contra ella, excitándola aun más. Por el estado de ambos no le cabía la menor duda de que algo de lo que habían compartido aquella noche había avivado sus instintos más primarios. Intuyó por su respiración acelerada que ella estaba a punto cuando la puerta del ascensor se abrió al llegar a su destino.


    Se arrancaron la ropa mientras caminaban por el pasillo y abrían la puerta del apartamento. La lujuria les impidió llegar hasta la habitación de Tyron y los dos cayeron enzarzados sobre el sofá. Él, de espaldas, enfundó su miembro en un condón antes de que ella descendiera sobre él, desnuda, cabalgándole con fuerza pero imprimiendo un ritmo lento a sus movimientos.


     


    ♪♪♪


     


    La fiesta se les había ido de las manos. Ronnie confiaba en que no acabara en una redada policial que les metiera en un lío. Él decidió retirarse cuando su juicio empezaba a nublarse, a tiempo para no olvidar cuál era el número de su apartamento.


    Tyron se había mantenido distante, últimamente su relación se había enfriado. Su conexión había desaparecido cuando el cantante del grupo se enteró de los sentimientos que había despertado en él, como si un muro gélido se hubiera establecido entre ambos. Seguían compartiendo esos momentos en el autocar de gira, mientras él tocaba la guitarra y Tyron se sentaba en frente suya, pero se limitaba a escucharle, sin participar, aunque cada vez eran menos frecuentes ya que se había habituado a los excesos nocturnos con el resto del grupo. Había observado cómo se marchaba bien acompañado unos minutos antes. Esperaba que no fueran excesivamente ruidosos. Él necesitaba descansar.


    Abrió la puerta del apartamento y se quedó paralizado ante la escena que tenía lugar ante ellos. Tyron, desnudo, tendido sobre el sofá con sus manos sosteniendo por las caderas a la rubia que se mecía sobre él. Ronnie no podía desviar sus ojos del cuerpo de él, una exquisita mezcla de músculos y tatuajes en su justa medida, con la piel ligeramente brillante por el sudor que la humedecía. Algo se tensó, protestando, dentro de sus pantalones pero él no fue consciente de ello, seguía paralizado bajo el quicio de la puerta.


    —¿Qué hay, Ronnie? —saludó Tyron, reparando en su presencia, mostrando una sonrisa entre lasciva y maléfica.


    Él le hizo una seña a la chica que se inclinó sobre él, mientras le susurraba algo al oído que Ronnie no alcanzó a escuchar. Sin embargo, vio como ella asentía, divertida y se giraba hacia él.


    —¿Quieres unirte a nosotros, Ronnie? —preguntó, melosa.


    Ronnie, descolocado, miró a Tyron, que lo desafiaba en silencio. Sabía que no era buena idea, pero su juicio estaba demasiado nublado y sus pies ya le dirigían hacia la pareja. La chica dejó que sus ojos resbalaran del rostro de Ronnie hacia la prominente erección marcada en sus pantalones y, creyendo ser la causante de ella, la liberó, acariciándola mientras volvía a recuperar el ritmo de balanceo sobre Tyron. Ronnie no se atrevió a desviar sus ojos de la rubia pero sentía la mirada taladrante de su compañero sobre él.


    —Quiero sentiros a los dos. —ronroneó la mujer, mientras se tumbaba sobre Tyron, para facilitarle el acceso.


    Tyron separó ligeramente las piernas, para que Ronnie se acomodara entre ellas de rodillas. Se enfundó su miembro en un preservativo y se lo acarició expectante. Su mano se coló entre los dos cuerpos unidos para utilizar la propia humedad de ella como lubricante para su otro orificio. Lo masajeó suavemente y, conforme se fue dilatando, introdujo uno de sus dedos.


    —Estoy lista para ti, Ronnie. —jadeó ella, suplicante.


    Ronnie deslizó su miembro dentro de su abertura, con suavidad, solo unos centímetros para darle tiempo a acomodarse a esa doble invasión de su cuerpo. Se retiró levemente antes de volverse a hundir en ella un poco más profundo, sintiendo la presión de su cuerpo, acrecentado por la polla de Tyron ocupando ese espacio cercano. Casi diría que podía sentirla. Joder, aquello lo excitó aún más. Dejaron que fuera él quien guiara desde su posición privilegiada el acto, con estocadas cada vez más intensas. El gruñía, fuera de sí, mientras la chica que estaba aprisionada entre los dos cuerpos masculinos intercalaba gritos con gemidos, enloquecida de placer.


    —¿Te gusta? —preguntó Tyron.


    —¡Oh! ¡Sí! ¡No puedo más, esto es demasiado! ¡Voy a correrme! —contestó ella, mientras sus gemidos se transformaban en un alarido de liberación, pero realmente los ojos de él estaban fijos en Ronnie.


    De nuevo aquella mirada azul le atrapó, enredándose en ella durante unos instantes arrebatándole el poco control que le quedaba y haciendo que él estallase dentro del cuerpo todavía convulso de la mujer. Aquella detonación activó un interruptor en su cerebro, disipando la neblina que había enturbiado su mente y, en un momento de lucidez, se retiró de ella y caminó hacia su habitación, cerrando con un sonoro portazo.


     


    ♪♪♪


     


    —¿Tu amigo está bien? —preguntó Daisy o Nancy o como demonios se llamara, separándose de Tyron cuando se quedaron a solas.


    —Es un poco tímido. —contestó él, con malicia y, mirando su pene, todavía erecto, le ordenó— Acaba, muñeca.


    La rubia acercó su boca hacia el miembro de Tyron, engulléndolo y, ayudada por un movimiento coordinado de su mano, ascendente y descendente, hizo que Tyron se corriera.


    —Y ahora, coge tus cosas y vete. —dijo, con frialdad, sin dar tiempo a que su respiración se normalizara, despachando a la chica.


    —Oh… Vale, está bien. Hasta otra. —contestó ella, vistiéndose de manera apresurada y abandonando la estancia.


    Tyron recogió sus propias prendas y se metió en su habitación, directo a la ducha. Sabía que había herido a Ronnie. Aquella, precisamente, había sido su intención. Pero eso no quitaba para que el atisbo de dolor en sus ojos ensuciara los engranajes de la máquina perfecta que aparentaba ser. 


     


    La ducha le había despejado más de lo que le hubiera gustado y no pudo dormir, ni siquiera concentrándose en el recuerdo de su ángel de ojos verdes. Traer de nuevo su imagen a la mente le reportó una agónica punzada que lo atravesó. Así que, desistió de su intento por conciliar el sueño aquella noche y cuando se aburrió de dar vueltas en su cama, se levantó para ir a la sala común.


    Ya debía ser media mañana por la cantidad de luz que se filtraba por los ventanales descubiertos de la estancia principal del apartamento que cumplía las funciones de salón, comedor y cocina. Su estómago rugió en señal de protesta, recordándole que debía dedicarle un poco de atención y saciar su apetito. Rebuscó en la nevera, algo apetitoso que no requiriera de excesiva preparación. No tenía ganas de cocinar. Al final optó por recalentar en el microondas un plato con las sobras de la cena de alguno de ellos.


    Se encontraba tan tranquilo dando un par de bocados a su comida mientras ojeaba unos videos musicales en la pantalla de su teléfono móvil cuando Ronnie salió como una exhalación de su habitación y se encaró con él. Le agarró por el cuello de su camiseta y le obligó a ponerse de pie, empujándolo contra la pared.


    —¿Por qué me haces ésto? —le preguntó, con rabia.


    Tyron le mantuvo la mirada unos segundos, dilatando su respuesta, haciendo que la furia de su amigo cobrara mayor intensidad.


    —Porque soy un hijo de puta, pero tú estás demasiado ciego para verlo. —contestó, con calma.


    —¿Y lo único que se te ocurre para abrirme los ojos es darme una patada en los huevos? —repuso Ronnie, zarandeándole.


    —No creo que fuera una patada precisamente lo que sentiste en los huevos. —apuntó Tyron, provocador.


    Vio como la ira hervía en sus ojos castaños, alcanzando su límite y estalló. Entre gritos, empezó a atizarle, estrellando sus puños contra su cuerpo, golpeando su rostro, sus costillas, entre gritos de rabia y frustración. 


    —¿No piensas defenderte? —aulló Ronnie.


    Tyron, simplemente, deslizó su lengua por una herida abierta de su labio inferior, saboreando su propia sangre, con la mirada clavada en los ojos de su compañero, en silencio, rememorando episodios pasados de su vida. Se sentía un mierda y necesitaba que se lo hicieran ver de la única manera que había conocido desde niño, a golpes.


    Los otros miembros del grupo, alertados por sus gritos, abandonaron confusos sus respectivas habitaciones y, viendo el percal, sujetaron a Ronnie apartándolo de él.


    —¡En cuanto esto acabe, te quiero fuera del grupo! —avisó Ronnie, mientras se lo llevaban a la otra punta de la sala.


    —Ey, tío, ¿qué ha pasado? - le preguntó Dave, sujetando a Tyron por los hombros.


    Él no contestó, simplemente, se zafó de su agarre y esquivando su mirada, volvió a encerrarse en su habitación.
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    Capítulo 25


     


     


    Zoe al final se había dormido. Después de leerle dos veces su cuento favorito, tuvo que acurrucarse en la cama de la pequeña junto a ella. Habían ido al cine por primera vez y entre la emoción de la experiencia y el azúcar de los dulces, la pequeña estaba algo excitada y le costó relajarse. 


    Krystal incluso había dado una pequeña cabezada de unos diez minutos en el proceso de acostar a su hija. Suficientes para que, cuando abandonó la habitación de la niña, su mente se encontrara totalmente despejada. Consultó la hora, las once de la noche, no era tan tarde como creía, así que, aprovechando que era viernes y al día siguiente no tenía que madrugar más allá de la hora a la que su hija decidiera despertarla, se dio un pequeño homenaje.


    Fue al baño y tras poner el tapón en la bañera, abrió el grifo del agua caliente. Mientras esperaba a que la tina se llenara, sacó una botella de vino blanco frizzante del frigorífico y una copa y regresó al baño. El agua ya estaba por la mitad. Echó un par de bolitas perfumadas y puso una lista aleatoria de música en su móvil conectado a un altavoz bluetooth.


    Se desnudó y se introdujo lentamente en la bañera. Dio un trago a su copa de vino y disfrutó de aquella paz, de aquel momento íntimo para ella sola. Comenzó a tararear las canciones que se sabía, mientras daba pequeños sorbos a su bebida. Cuando la copa se acabó, volvió a llenarla. Ya había dado cuenta de la mitad de su contenido cuando el azar quiso que la siguiente canción que sonara llevara su voz. Cerró los ojos, para sentirlo más cerca, se lo imaginó agachado a su lado, junto a la bañera, cantándole al oído, con su aliento acariciando su piel.  ¡Cómo lo echaba de menos! Fantaseó con sus labios húmedos descendiendo por la piel de su cuello, buscando su boca… 


    Sintió cómo su cuerpo se encendía con su recuerdo y sus manos comenzaron a recorrerlo como tantas veces habían hecho las de Tyron. Una de ellas masajeó uno de sus pechos, se entretuvo pellizcando su pezón entre los dedos y gimió por el placer autoprovocado. Mientras, la otra, resbalaba por su piel mojada y jabonosa, descendiendo hasta su centro. Se acarició el botón del clítoris, inhiesto por la excitación de la anticipación. Separó los labios vaginales e introdujo un dedo en su sexo, con movimientos firmes, pero necesitaba más. Un segundo dedo acompañó al primero y empezó a masturbarse de manera más enérgica, combinando la penetración de sus dedos con masajes circulares. Arqueaba su espalda, muy cerca del final, mientras un “Tyron” susurrado con sensualidad y desesperación escapaba de sus labios. Desplazó su mano hacia el otro pecho, tirando de su pezón, amasándolo con fuerza hasta que percibió una pequeña zona más endurecida en la piel de su seno que disipó el orgasmo que se estaba gestando entre sus dedos.


    Abrió los ojos aterrada, con la respiración agitada y no por lo que había tenido entre manos hasta ese momento. Mil ideas cruzaron raudas su mente y ninguna de ellas era buena.


    Salió atropelladamente de la bañera, formando un charco a sus pies, se envolvió en un albornoz de rizo y cogió el móvil para llamar a su tía. Desistió en su idea al ver la hora que era en la pantalla de bloqueo. En lugar de eso, hizo algo que sabía que no debía hacer, buscó información en Internet. Se aferró a su juventud y a una patología benigna bastante frecuente en mujeres jóvenes. No estaba preparada para que se tratara de la otra opción.


     


    ♪♪♪


     


    El sonido del timbre le sobresaltó. No esperaba a nadie, y menos a esas horas, casi ya de madrugada. Le habían pillado despierto por los pelos. La verdad es que fuera del ambiente del grupo tampoco tenía demasiadas amistades. Era un tipo bastante solitario que huía de la falsa simpatía de la gente que sólo buscaba su compañía por interés.


    Se quedó de piedra al descubrir quien se apostaba al otro lado de su puerta. Si hubiera sido un fantasma, no le hubiera sorprendido más. Aunque, para ser sinceros, su aspecto no difería mucho de uno.


    —Tyron, ¿qué haces aquí?


    —Lo siento, sé que no tengo derecho a presentarme así y entendería que me echaras, pero no puedo volver a casa, así no. —Tyron, con apariencia descuidada, con una barba de varios días, no lograba enfocar bien la vista en él y su tono de voz estaba claramente influenciado por la ingesta de alguna sustancia ilegal.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —Ronnie vivía en una modesta casa de dos alturas que se había pagado gracias a las ganancias de sus dos primeros discos en un pueblo costero a unos cincuenta minutos de la capital, algo aislado, lo que, a pesar de la cercanía con la gran urbe, lo dotaba de bastante tranquilidad. Tyron se apartó ligeramente para que su compañero viera su moto—. ¿Has venido en moto? ¿Así? ¿En ese estado? ¡Podrías haberte matado!


    —¡Qué más da! —replicó él, apoyándose en el marco de la entrada para mantener el equilibrio.


    —Anda, pasa. —Ronnie lo vio tan perdido que fue incapaz de cerrarle la puerta y aunque hubiera sido un hijo de puta con él, se sentía responsable de su estado—. Siéntate.


    Tyron más que sentarse, se dejó caer sobre el sofá, derrotado.


    —Tengo algo que creo que es tuyo, lo perdiste después de un concierto… —comenzó Ronnie, rebuscando entre sus cajones hasta dar con el objeto deseado.


    Vio una expresión en los ojos de Tyron abriéndose paso entre sus pupilas mióticas, esos ojos que hacía meses que se habían vuelto infranqueables, un brillo fugaz entre agradecimiento y dolor, mucho dolor. Una mano temblorosa fue al encuentro de la suya, para recoger entre sus dedos el colgante que se había arrancado de su cuello, cuando el peso de haber vuelto a fallar a su ángel de la guarda cayó como una pesada losa sobre él.


    —Voy a prepararte un café cargado. Te sentará bien. —anunció Ronnie, para concederle unos minutos de intimidad que creyó necesarios.


    Cuando regresó, Tyron estaba dormido sobre el sofá, se había ido resbalando hasta quedar prácticamente tumbado, con su puño apoyado en el pecho, cerrado sobre aquel objeto con tanta fuerza que incluso tenía los nudillos blancos. No sabía qué significaba ese colgante, pero no tenía la menor duda de que era importante para él.


    Le contempló apenado, ocupando el otro sofá que quedaba en un lateral del salón, sintiendo una punzada de culpabilidad. Debería haberlo intuido cuando percibió la discordancia entre su mirada y aquel tímido “no” que pronunciaron sus labios aquella primera vez que le ofreció unos medicamentos algo fuertes para calmar el dolor de su pierna lastimada. No debió insistir, pero lo hizo. 


    Debió sospecharlo cuando días después fue él mismo quien le pidió un par de aquellas pastillas, debió ponerle freno cuando empezó a tontear con otras sustancias, pero, ¡qué demonios! todos lo habían hecho, incluso él mismo, una pequeña y merecida pausa en aquella vorágine frenética que suponía la gira. 


    Para cuando se dio cuenta de que Tyron realmente tenía un problema, ya era demasiado tarde y no le quedó más remedio que limitarse a sujetarle para que no cayera de la cuerda floja por la que estaba caminando.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron despertó con todos sus músculos protestando por permanecer demasiadas horas en una postura incómoda. Tenía la mano izquierda agarrotada, le dolió abrir los dedos que tenía cerrados con fuerza sobre el colgante que le regaló Krystal que ya había creído perdido para siempre, otra cosa más que añadir a su interminable lista de errores. Incluso tenía marcadas en su piel las aristas de las alas de su ángel. 


    Le costó unos segundos darse cuenta del lugar en el que se encontraba. Reconoció que se trataba de la casa de Ronnie. Ya había estado previamente allí en un par de ocasiones, aunque esta vez no recordaba muy bien cómo había llegado. Hizo memoria trayendo unos pocos retazos de lo acontecido los días anteriores que fueron acompañados por fuertes pinchazos en su mente demasiado cansada. 


     


    El final de la gira había sido bastante frío. Ronnie y él dejaron de hablarse tras su discusión y aunque el resto del grupo intentaba actuar como si nada hubiera pasado, la tensión entre ellos era palpable. Por suerte sólo fueron un par de semanas, cinco conciertos, poco más de hora y media cada noche en la que parecía que aquella distancia que los separaba volvía a reducirse, volvían a ser sólo música. Pero cuando las luces del escenario se apagaron tras el último concierto, él dejó que la oscuridad le arrastrase, así era menos consciente del vacío que sentía en su interior, como un agujero negro que va engulléndolo todo.


    Tras finalizar la gira, el autobús que se había convertido en su casa durante los últimos siete meses le había dejado en frente del Sanctuary. Abrió la puerta de su apartamento pero fue incapaz de entrar. Había decepcionado tanto a la única persona que había confiado en él, a la única que había creído que había algo bueno en él, que no se merecía volver a su lado. Dejó su maleta plantada en la entrada y huyó como un cobarde. 


    Pasó varios días vagando por no recordaba muy bien qué lugares, envuelto en una nebulosa de alcohol y drogas, pasando la mayor parte del tiempo colocado, aprovechando los momentos de lucidez para adquirir más sustancias que lo sumieran en aquel estado de irrealidad hasta que sus pasos lo guiaron hasta la puerta de Ronnie. Su subconsciente había tomado el control durante un instante y había decidido que necesitaba su ayuda. Ahora solo restaba que el resto de él lo admitiera.


     


    Su estómago se contrajo en un fuerte espasmo y antes de que su contenido se esparciera por la alfombra que decoraba el suelo del salón, consiguió arrastrarse a trompicones hasta el baño para vaciarlo. 


    Cuando ya no quedaba nada más que pudiera echar y las contracciones de su estómago cedieron, se incorporó. Abrió el grifo del lavabo dejando correr el agua y se lavó la cara en repetidas ocasiones. Un hombre que aparentaba más de los casi treinta años que tenía, despeinado y sin afeitar, con el rostro macilento y sudoroso con unos ojos azules apagados le observaba, juzgándole a través del espejo. Se vio tentado de estampar su puño contra aquella imagen, pero ni siquiera tenía fuerza para hacerlo. 


    Evalúo los daños. No sabía cómo lo había conseguido pero apenas había manchado el resto del baño. Limpió lo que había ensuciado con un trozo de papel, tiró de la cadena y abrió la ventana del baño. El aire frío de comienzos de diciembre alivió levemente el dolor pulsátil de su cabeza que en aquella época predominaba por encima del de su pierna lisiada.


    Salió del baño y se dirigió hacia la cocina en donde Ronnie preparaba el desayuno. El olor del café recién hecho se mezclaba con el del pan tostándose. Incluso en su deplorable estado, aquellos aromas despertaron su apetito.


    —¿Cómo estás? —se interesó Ronnie aunque conocía la respuesta de sobra.


    —Creo que me va a reventar la cabeza de un momento a otro. —contestó Tyron, algo ronco, cogiendo una botella de agua fría y bebiéndose el litro que contenía en su interior en pocos tragos—. Gracias por dejar que me quedara a pasar la noche.


    —Puedes quedarte el tiempo que necesites, Tyron.


    —Gracias. —contestó él y sus ojos añadieron “aunque sé que no me lo merezco” que Ronnie captó a la perfección.


    —Come algo. Me imagino que habrás venido con lo puesto. ¿Quieres que te acerque a casa a por tus cosas?


    —No, no quiero que me vea… —confesó, arrepintiéndose al instante de ese alarde de sinceridad—. Si no te importa, prefiero que me dejes algo para pasar un par de días.


    —Ok, coge lo que necesites, como si esta fuera tu casa.


     


    A aquel “par de días” se le sumaron otros dos y alguno que otro más. Tyron no llevaba la cuenta. Quizá estaba abusando de la hospitalidad de Ronnie, pero no tenía otro lugar al que ir. Tampoco creía que alterase mucho los planes de su compañero o, mejor dicho, excompañero de grupo. 


    Se encerraba en la habitación de invitados, se tumbaba sobre la cama, muchas veces sin molestarse en deshacerla y dormitaba durante horas, daba igual que fuera de día o de noche. Cuando su mente empezaba a despejarse, cuando los recuerdos volvían a azotarle, cuando la culpa le ahogaba, abandonaba la casa y subía a su moto en busca de algo que volviera a narcotizar su dolor.


    Un sonido que calificó como agradable se coló entre la niebla que adormecía sus sentidos. Se esforzó en identificarlo lo que le reportó de nuevo varias punzadas de dolor en su cabeza. Ignoró esa molestia atroz y se centró en identificar aquel sonido. Cuando su mente se fue aclarando lo reconoció como los acordes de una guitarra, la melodía le resultaba familiar, era la canción que había empezado a componer con Ronnie meses atrás y que, por cierto, habían dejado inconclusa.


    Salió de su habitación y se encontró a Ronnie recostado sobre el sofá, tocando su guitarra. Él alzó sus ojos castaños al escuchar el ruido de la puerta al abrirse pero sus dedos no se detuvieron.


    —¿Te importa que me quede? —preguntó, expectante, plantado en mitad de la estancia.


    —Adelante. —respondió con algo parecido a un gruñido.


    Tyron se sentó en un sillón frente a Ronnie, con el cuerpo tenso y sus ojos se deslizaron recorriendo el tatuaje con forma de escorpión para acabar posados sobre sus dedos, que se movían con soltura rasgando las cuerdas. De manera inconsciente, abrió y cerró su puño derecho repetidamente mientras el resto de sus músculos se relajaban y comenzaba a sentir algo parecido a la calma. Se apoyó en el respaldo del sillón y cerró los ojos.


    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó de pronto Ronnie, con la voz quebrada, rompiendo el ambiente mágico que había creado su guitarra.


    Tyron abrió los ojos y los clavó durante un instante en él, sin articular palabra. Tras unos segundos que se antojaron eternos, se incorporó y volvió a desaparecer tras la puerta de la habitación.


     


    ♪♪♪


     


    Ronnie pensó por un instante que Tyron iba a responder a su pregunta en los segundos interminables que duró ese silencio. Percibió el debate interior en sus ojos azules. Sentía que había bajado la guardia cuando vio que su cuerpo se relajaba gracias al sonido que arrancaba de su guitarra, incluso pensó que gracias a la música, habían vuelto a conectar, pero nuevamente, se equivocaba. Tal vez no era el momento, pero lo vio cerca. Tendría que darle tiempo para recibir a cambio una explicación.


    No entendía qué había pasado entre ellos, había percibido una conexión especial, una complicidad que nada tenía que ver con la atracción física que pudiera despertar en él. ¿Sería eso? ¿Sería Tyron uno de esos homófobos que al enterarse de su condición sexual había puesto tierra de por medio? Aunque tampoco hacía falta semejante ensañamiento. Ronnie necesitaba respuestas. 


    Siempre se había mostrado muy reservado con respecto a lo de abrirse a los demás, quizá porque temía esa misma reacción. Había sido el perfecto colega con el que los demás siempre contaban, pero de ahí a considerarlos amigos, había un gran abismo. Tyron era el primero con el que había sentido ese impulso en mucho tiempo.


    Había pasado casi una semana desde que sus ojos le imploraron auxilio en silencio desde el otro lado de la puerta de su casa. No pudo negarse, pese al daño que le había hecho, tuvo que acogerle en casa. Sabía que si le cerraba la puerta, su amigo no saldría de esta. ¿Amigo? Ya no sabía si considerarlo así después del incidente entre ellos.


    Lo de aquel día había sido un avance, por primera vez había dejado de ser un auténtico zombie vagando por su casa con el que apenas intercambiaba monosílabos y había interactuado con él, como siempre, con la música de por medio. Aquel era el vehículo principal que los unía, tendría que seguir tirando por ese lado para conseguir algo de él.


    Volvió a intentarlo tres días después, cuando se repitió la misma situación. En cuanto Tyron fue consciente de que él estaba tocando, volvió a abrir la puerta de su habitación. Esta vez, sin necesidad de pedir permiso, ocupó uno de los sillones frente a él. Ronnie observó su rostro, con los ojos hundidos, bordeados de unas grandes ojeras. Al principio, su cuerpo estaba tenso, como si estuviera incómodo y molesto en aquella posición, pero poco a poco, se fue relajando. Percibió cómo su respiración se hacía también más pausada. Improvisó una melodía tranquila para mantenerlo en ese estado antes de aventurarse a volver a lanzar la pregunta.


    —¿Por qué lo hiciste?


    Tyron no contestó, se limitó a clavar sus ojos en él, con tal intensidad, recuperando parte de ese brillo característico que Ronnie creyó que desnudaba sus sentimientos.


    —¿Por qué lo hiciste? —insistió, sintiendo que se derrumbaba—. ¿Es porque soy gay?


    —No. A quien te folles o te quieras follar me trae sin cuidado, incluso si ese alguien soy yo. —respondió él, poniéndose en pie, a punto de abandonar el salón y esconderse de nuevo en la habitación.


    —Entonces, ¿por qué? ¡Creía que éramos amigos! —repuso Ronnie, dejando la guitarra a un lado e incorporándose también él, tratando de impedir que Tyron huyera de nuevo sin darle las respuestas que necesitaba.


    —¡Por eso mismo! ¡Porque yo también lo creía! ¡Y odiaba esa sensación de querer abrirme a ti, de sentirme vulnerable, de querer contarte cómo me siento, de querer hablarte de ella! —estalló, con su coraza de hielo haciéndose añicos, y, sin dar lugar a réplica, se encerró en la habitación.


    Ronnie se quedó descolocado ante aquella respuesta sin llegar a comprender sus palabras. Todavía seguía plantado, de pie, en el mismo lugar, cuando dos minutos después, Tyron pasó como una exhalación por su lado, abandonó la vivienda y se subió a su moto. Arrancó el vehículo que, a toda velocidad, se perdió en la carretera.
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    Capítulo 26


     


     


    Krystal no consiguió dormir aquella noche salvo leves recesos de unos pocos minutos cuando le vencía el agotamiento. Cuando consideró que era una hora prudencial, mandó un mensaje a su tía.


     


    Krystal:


    Hola tía, ¿qué tal?


    Quiero consultarte una cosa.


    Llámame cuando puedas.


     


    No quiso dar más detalles. Ya lo haría por teléfono. No había pasado ni media hora cuando Karen se puso en contacto con ella.


    —Hola, cariño, ¿qué tal estás? ¿Y la niña?


    —Eh, bueno, bien… —respondió dubitativa.


    —¿Qué querías comentarme?


    —Supongo que no será nada. —Se dijo en voz alta, a ver si escuchándolo acababa de creérselo—. Pero ayer mientras estaba en la ducha, me pareció notarme un bulto en el pecho…


    —Oh, vaya… Sí, seguro que no es nada, tranquila, pero aún así, hablaré con un compañero experto en mama para que te eche un vistazo. Pero tranquila, ya verás cómo no es nada.


    Escucharlo de voz de su tía también le ayudó a relajarse. Un par de horas más tarde, recibió un mensaje de ella.


     


    Karen:


    El lunes a las 9:30 te echará un vistazo.


    Nos veremos allí.


    Seguro que no es nada, pero te tendrán que hacer pruebas.


    Un beso


     


    Se aferró a ese mensaje, a esas palabras “Tranquila, seguro que no es nada.” para frenar un poco el ritmo frenético de sus pensamientos. Se refugió en su hija para mantener la mente distraída y pasaron el fin de semana explorando la creatividad de ambas con manualidades navideñas para adornar la casa.


     


    El lunes por la mañana, dejó a Zoe antes de tiempo en la guardería y llegó temprano a la cita. Los veinte minutos que tuvo que esperar a que llegara su tía y los otros quince a ser atendidas no ayudaron demasiado a sus nervios. Le hicieron pasar a la consulta y tras varias preguntas sobre antecedentes y otras cosas, muchas de las cuales tuvo que contestar su tía ya que ella no encontraba las palabras, se desnudó y se tumbó en una camilla. El cirujano le exploró ambas mamas, prestando especial atención a la zona en la que ella se había notado aquel bulto, en la izquierda. El médico también lo notaba. Por desgracia, no habían sido imaginaciones suyas.


    Le solicitaron varias pruebas que, tras mover unos hilos, consiguió que se las realizaran al día siguiente de la consulta, una mamografía, una resonancia y una punción del bulto para analizarlo. Los resultados tendrían que esperar ocho o diez días, ocho interminables días con sus ocho interminables noches.


    No fueron sus mejores días. Intentó centrarse en su trabajo en el Sanctuary, en su hija, pero estaba muy dispersa y a cada poco, su mente traicionera traía a colación los resultados que estaba esperando. Se desahogó contándoselo a su mejor amiga, a Shauna. Quizá ayudara escuchar otra voz que le asegurara que no era nada.


    La última noche fue la peor de todas. Parecía que su cama tuviera pinchos, no era solo que no pudiera conciliar el sueño, es que ni siquiera encontraba una postura cómoda. Su mente ideó mil películas y ninguna de ellas tenía final feliz. “Mañana seguro que me estoy riendo de esto” se repetía una y otra vez sin acabar de creérselo. Estaba asustada, muy asustada. Sin ser consciente de ello, sus manos cogieron su móvil y buscó entre sus contactos a uno del que hacía alrededor de tres meses que no sabía nada. “Krystal, pero ¿qué haces?” se reprochó a sí misma, volviendo a depositar el teléfono sobre la mesilla. “No lo sé, pero tengo que hacerlo.”, se respondió al mismo tiempo que volvía a cogerlo, seleccionaba el contacto y le mandaba un mensaje.


    Al final, optó por cambiar su habitación por la de su hija, se tumbó a su lado y dejó que alguna lágrima se escapara en silencio mientras abrazaba a su pequeña, que, a su vez, envolvía al peluche con forma de gato del que apenas se separaba entre sus brazos. La respiración suave y rítmica de la pequeña consiguió que al final pudiera dormir un par de horas dejándose contagiar por la serenidad de su rostro apacible.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron estaba furioso con Ronnie, por hacerle sentir débil, por colarse entre las rendijas de ese muro y acceder a lo que ocultaba detrás. Sabía que realmente estaba proyectando en su compañero esa ira que sentía contra sí mismo, por no poder evitar que accediera a su interior. 


    Se marchó, airado, buscando alguien contra quien poder descargar esa rabia que le quemaba por dentro. Superó con creces todos los límites de velocidad que indicaban las señales. No le importaba ganarse una multa, ni siquiera le importaba empotrarse contra un camión o desviarse en una curva y acabar volando sobre un terraplén. El azar no quiso que aquello sucediera aunque estuvo tentado de ofrecerle un poco de ayuda. 


    Estacionó su moto en el aparcamiento de un bar de carretera. Se bebió dos o tres cervezas de trago para que actuaran de analgésico, un par de comprimidos de dudosa procedencia y de efectos desconocidos, un poco de coca y buscó pelea. No tardó mucho en encontrarla. Un par de empujones a un tipo que estaba apostado junto a la barra y en menos de quince minutos ya estaba enzarzado en una violenta lucha con él a la que se sumaron un par de amigos. Con el rostro ensangrentado y los nudillos en carne viva, pero con su ira algo más difuminada, regresó a donde estaba aparcada su moto y se alejó de allí antes de que la policía respondiera al aviso por el altercado.


    No fue consciente de cómo transcurrió el viaje de vuelta,  intuía que bastante peor que el de ida, pero de pronto se hallaba entrando en la vivienda de Ronnie. La casa estaba ya a oscuras, probablemente su dueño dormiría ya. Fue directo a la habitación que le había cedido y simplemente, se dejó caer sobre el mullido colchón.


     


    Se despertó sobresaltado con la imagen de unos ojos verdes. Para bien o para mal, hacía ya varios días que ella no se presentaba en sus sueños ni en sus pesadillas. El parpadeo de su móvil le llamó la atención. Estiró el brazo y forzó su vista para enfocarla en las letras que danzaban ante sus ojos. “K...y… no, K… r… y...s…” no le hizo falta terminar de leer el nombre del remitente. Se frotó con fuerza los ojos, intentando despejar su mente para leer su contenido. Al final, aunque las palabras estaban bastante borrosas, lo consiguió.


     


    Krystal:


    Sé que si no has vuelto es porque todavía no estas preparado.


    Pero te necesito más que nunca.


     


    Aquella llamada de socorro le hizo reaccionar. Su corazón empezó a latir con fuerza y se incorporó de la cama, dispuesto a regresar a su lado. Su deplorable estado y su pésima coordinación hicieron que tropezara contra la mesilla y cayera al suelo llevándose consigo la lámpara que había sobre ella, que quedó rota en varios pedazos sobre el suelo de la habitación. Intentó volverse a poner en pie pero sus piernas no respondían. Desesperado, un grito desgarrador emergió de su garganta al ver que iba a fallarle de nuevo.


     


    ♪♪♪


     


    Ronnie escuchó el ruido de la puerta cuando Tyron regresó y sin darse cuenta, respiró aliviado. Había temido que, viendo el estado en el que se marchó, acabara tirado en una cuneta. Cambió de postura y no tardó en dormirse de nuevo. Algo parecido a un golpe volvió a interrumpir su sueño. Permaneció a la espera, escuchando alerta cuando un alarido atormentado le impulsó como un resorte fuera de la cama. 


    Corrió hasta su procedencia, la habitación contigua, y abrió la puerta de golpe. Encontró a Tyron sentado en el suelo, haciendo esfuerzos por volver a levantarse sin conseguirlo. Tenía el rostro manchado con sangre seca procedente de un corte en la ceja y otro en el labio, arrastrada por alguna que otra lágrima rebelde que escapaba de sus ojos.


    —Tyron, ¿qué pasa? —preguntó, acercándose a él pero sin atreverse a tocarle.


    —Tengo que irme. —contestó él, con los ojos clavados en su rostro, pero sin verle.


    —¿A dónde?


    —Tengo que volver, ella me necesita… —dijo mientras intentaba arrastrarse de rodillas, pensando en utilizar el marco de la puerta como apoyo para ponerse en pie.


    —Pero, ¿cómo te vas a ir así? Tío, estás colocado ¡Si ni siquiera eres capaz de llegar a la puerta! —replicó Ronnie, sujetándolo. Por suerte, aunque Tyron fuera más fuerte que él, la influencia de lo que fuera que había tomado, lo hacía más manejable y pudo reducirle.


    —Da igual, ella me necesita. Ya la he fallado muchas veces, no puedo volver a hacerlo.


    —Cálmate, ¿qué ha pasado?


    Tyron no contestó, simplemente le mostró la pantalla de su móvil. Ronnie leyó atentamente el mensaje. 


    —Venga, vamos, así no puedes ir a ningún sitio. Necesitas despejarte un poco. 


    —Tengo que ir…


    —Sí, yo mismo te llevaré cuando parezcas medianamente humano.


    Ronnie vio la resignación en su mirada vidriosa y perdida que intentaba fijar en él, maldiciendo en voz baja que tuviera razón. Lo llevó hasta el baño y lo empujó hasta meterlo a la ducha vestido. Abrió el grifo, regulando la temperatura para que el agua saliera templada, tampoco era cuestión de que se pillara una neumonía. Tyron se apoyó contra la pared y dejó resbalar su espalda sobre ella hasta quedar sentado sobre el plato de la ducha, con el agua cayendo sobre su cuerpo como si de lluvia se tratara que se quedaba corta ante la tormenta que se había desatado en su interior.


    Ronnie se situó en la pared contraria mientras lo observaba. Tyron con las rodillas dobladas, apoyó los brazos sobre ellas y se sujetó la cabeza con las manos. De vez en cuando, alzaba la mirada, suplicante, para que lo dejara salir. El agua que le empapaba poco a poco iba aclarando su mente turbia y parecía algo más sereno.


    —¿Puedo salir ya? —preguntó—. Estoy mejor.


    —No, todavía no. ¿Quién es Krystal? —interrogó Ronnie.


    —¿Quién es Krystal? Esa es una pregunta difícil. —repuso él, pensativo.


    —¿Es la chica con la que estabas cuando te fui a recoger, antes de embarcarnos en todo esto? ¿Es la persona misteriosa a la que llamabas durante la gira a altas horas de la madrugada?


    —Sí, es ella. —admitió, torciendo el gesto en una sonrisa melancólica, acariciándose el colgante que de nuevo pendía de su cuello.


    —Venga, ya puedes salir. —dijo Ronnie al cabo de varios minutos—. Te traeré algo de ropa para que te cambies. Y aféitate. Mientras, prepararé algo para desayunar.


    —Ronnie. —le llamó cuando ya estaba fuera del baño.


    —¿Qué? —preguntó él, volviendo sobre sus pasos.


    —Pon música.


     


    ♪♪♪


     


     “¿Quién era Krystal?” Interesante pregunta, pensó Tyron mientras se miraba en el espejo, rememorando la conversación de hacía unos minutos con Ronnie. Krystal lo era todo. Era su mejor amiga, el amor de su vida, su ángel de la guarda, la única razón por la que merecía la pena seguir viviendo, aunque su vida fuera una puta mierda. 


    Cogió una cuchilla desechable y la deslizó con cuidado por la piel de su rostro, eliminando el vello que había dejado crecer. Volvió a observar su reflejo, no estaba tan mal, a pesar de la ceja rota, el labio hinchado y un leve hematoma que empezaba a aparecer en su pómulo izquierdo.


    A pesar de la puerta cerrada, a sus oídos llegaba su petición cumplida. El sonido de la música escogida por Ronnie era como una caricia que calmaba levemente esa angustia de no estar ya corriendo al lado de Krystal, pero, tal y como había apuntado su compañero, en ese estado iba a serle de poca ayuda. Se había deshecho de su ropa empapada que había dejado enrollada dentro de la ducha y la había cambiado por las prendas que Ronnie había dejado sobre una repisa del baño: unos vaqueros que le quedaban algo cortos por la ligera diferencia de estatura entre ambos y una camiseta con el logo de los Cursed Angels.


    —Estoy listo, vámonos. —anunció, intentando que su voz no transmitiera esa desesperación que volvía a ahogarle.


    —Come algo.


    —No tengo hambre.


    —O comes o no nos vamos.


    —No te necesito, puedo ir en la moto.


    —He aprovechado mientras te vestías para quitarte las llaves


    —¡Qué hijo de puta!


    —He tenido buen maestro. —repuso Ronnie, ácido.


    A regañadientes y sin sentarse, Tyron dio un par de mordiscos a una pieza de fruta y se bebió de trago una taza de café solo y sin azúcar.


    —¿Contento?


    Ronnie terminó su desayuno, alargando durante un par de minutos la agonía de Tyron, cogió una cazadora vaquera y a él le tendió una sudadera de color negro.


    —Vamos.


    Tyron entrecerró los ojos en cuanto salieron de la casa. Pese a que el día era gris, le molestaba la luz. En cuanto subieron al coche, Ronnie sacó un par de gafas de sol de la guantera y se lo tendió. Tyron las aceptó con un gesto de agradecimiento y conectó su móvil vía Bluetooth con la radio del coche, subió el volumen y dejó caer su cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados. Sus labios comenzaron a seguir de manera automática la letra de la canción que sonaba y se centró en ella para intentar dejar su mente en blanco.


     


    Tras algo más de cuarenta minutos de trayecto sin cruzar ni una palabra, Tyron dio indicaciones a Ronnie para llegar hasta casa de Krystal. Antes de que parara el motor, él ya se había bajado del coche y caminaba hacia la puerta de la vivienda. 


    Apretó los dientes para contener un dolor agudo en su pierna derecha. Se había vuelto un experto en disimular sus molestias, pero hacía mucho que no estaba tan jodido, probablemente hubiera hecho un mal gesto al caerse al suelo cuando vio el mensaje de Krystal. La verdad es que a parte de sus palabras y la ducha, recordaba más bien poco de la noche: algún flashback de la pelea, la carretera, el aire frío de la noche… 


    Otra opción era que el dolor siempre hubiera estado allí pero la cantidad de mierda que se había metido durante las últimas semanas le impidieron percibirlo y ahora, que estaba más o menos despejado, había surgido un efecto rebote.


    —Tyron, ¿cojeas? —preguntó Ronnie, preocupado. Al parecer no lo estaba enmascarando tan bien como creía. Él gruñó como respuesta.


    Llamó al timbre y, sin dar tiempo a que atendieran la llamada, comenzó a aporrear la puerta.


    —¿Qué demonios pasa? —escuchó la voz de Shauna, entre alarmada e irritada al otro lado antes de que su rostro apareciera tras la puerta—. ¡Tyron!


    —¿Dónde está? Tengo que verla. —inquirió él, sin siquiera saludar.


    —En el hospital… —comenzó a explicar ella y ante la mirada desorbitada de Tyron, aclaró—. Tenía una consulta médica…


    Tyron soltó el aire que sin querer había retenido cuando escuchó la palabra “hospital”.


    —¿Ella está bien? —preguntó.


    Shauna negó con la cabeza.


    —Eh… bueno… no sé. Hoy le dan los resultados de unas pruebas. Jefe, puede que Krystal tenga cáncer de mama…
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    Capítulo 27


     


     


    Krystal miró por enésima vez la pantalla de su móvil. Mensaje recibido y leído. Pero sin respuesta. Si no estuviera tan asustada y preocupada, incluso se habría enfadado con él por no decir nada, por dejar en el aire su llamada de socorro.


    Tamborileó nerviosa con los dedos sobre la silla de madera anexa mientras esperaba su turno para ser atendida. Su tía también parecía intranquila pero no sabía si se debía a que había dejado su trabajo para acompañarla o a lo que les iban a decir en breves minutos. Karen consultaba su móvil en repetidas ocasiones por si el compañero que se había quedado al cargo la necesitaba. 


    Krystal clavó su mirada en el suelo. Sus pies también se movían inquietos y se centró en contar las baldosas del piso para obligar a su mente a no pensar en otras cosas. Unas botas negras se interpusieron en su línea visual, interrumpiendo su recuento.


    —Hola peque. —pronunció una voz masculina que hacía meses que no escuchaba. Una voz que detuvo su corazón durante un instante para después acelerar su ritmo de bombeo.


    Krystal se abalanzó sobre él y rodeó su cuello mientras se abrían todas las compuertas que habían mantenido a raya su angustia durante los últimos días, vertiendo en él todos los miedos que la habían acorralado. Él respondió a su impulso y la envolvió en un abrazo, atrayéndola más hacia su cuerpo, eliminado hasta el aire que los separaba. Acarició con delicadeza sus cabellos mientras ella temblaba presa del llanto, hundiendo el rostro en el pecho de Tyron. Ella se aferró a ese contacto, a esa sensación familiar de sentirse a salvo entre sus brazos y ese efecto unido a la añorada fragancia de su piel que se colaba por sus fosas nasales y a su voz susurrando palabras tranquilizadoras muy cerca de su oído, como si sus labios le estuvieran acariciando, le fueron calmando.


    —Krystal Stuart. —ignoró una voz ajena que pronunciaba su nombre. No existía nadie más a su alrededor, sólo ellos dos y ese momento. Pero la voz volvió a insistir, esta vez en un tono más elevado—. ¡Krystal Stuart!


    —Vamos, cariño. —Su tía le rozó el hombro para llamar su atención, apenada por tener que ser ella la que interrumpiera aquella conexión—. Nos toca.


    —Te espero aquí, peque. —anunció Tyron, depositando un tierno beso en su frente, mientras se separaba de ella.


    —No, por favor, ven conmigo. —suplicó ella, estirando la mano en su dirección, rogando porque la acogiera entre las suyas.


    Él no se lo negó. No podía negarle nada a aquellos ojos verdes, hinchados y enrojecidos. Secó sus lágrimas con el dorso de sus manos entrelazadas y los tres entraron en la consulta.


    Krystal y Karen tomaron asiento en un par de sillas frente a un doctor ligeramente mayor que su tía y una mujer, más o menos de su edad que a todas luces sería una estudiante de medicina. En una mesa ubicada de manera perpendicular a la principal, una enfermera que rozaría los sesenta años la observaba. La reconoció como la culpable de romper su abrazo.


    —Hola, Krystal, ¿cómo estás? —saludó educadamente el doctor.


    Ella se limitó a encogerse de hombros, no encontraba las palabras. De todas formas, creía que su rostro no dejaba dudas de cuál era su estado actual.


    —Bueno, tenemos los resultados de las pruebas que te hicimos. —Continuó el doctor—. Y efectivamente, se trata de un tumor. Hay que operar. Extirparemos sólo la zona afectada. Después lo más probable es que tengas que recibir radioterapia y, al ser tan joven, quizá también quimioterapia. Te espera un año duro por delante, pero la mayoría de las mujeres lo superan y me estoy refiriendo a un porcentaje superior al 90 %.


    —“No, no están hablando de mí. Se han equivocado.” —pensó, y fue incapaz de escuchar nada más allá de esa palabra que tanto había temido “tumor”. De pronto una mano se posó sobre su hombro, firme, pero con dulzura y aquel contacto tan anhelado, la reconfortó.


    —¿Y qué fechas estaríamos manejando para la intervención? —preguntó su tía.


    —Déjame ver. —respondió su colega, mientras hojeaba un cuaderno que tenía sobre la mesa—. Uff, hasta el 3 de enero no tenemos nada. ¡Espera! Podría hacer un hueco el día 24, pero es Nochebuena y eso supondría pasar la Navidad ingresada… ¿Qué opinas?


    —Cuanto antes mejor, ¿no, peque? Además, las navidades están sobrevaloradas—. dijo Tyron, expresando su opinión. 


    Krystal se giró hacia él, buscando sus ojos que todavía llevaba ocultos bajo las gafas de sol prestadas. Como si él hubiera adivinado sus intenciones, echó sus gafas hacia atrás y la acarició con su mirada, una mirada que le aseguraba que todo iba a salir bien y, lo más importante, que él iba a estar a su lado. Ella asintió y confió en lo que veía en sus ojos.


    Durante varios minutos, su tía y el doctor siguieron hablando de aspectos técnicos de la operación. Incluso Tyron participó en la conversación, mientras ella simplemente se perdía en esa mirada que la serenaba.


    —¿Cómo estás, peque? —se interesó él, una vez que hubieron abandonado la consulta.


    —Asustada. —contestó Krystal, con la voz quebrada.


    —Lo sé, peque, lo sé. ¿Quieres que vayamos a un sitio tranquilo para hablar?


    —Sí, por favor.


    —Krys, cariño, tengo que volver al trabajo… 


    —Tranquila Karen, cuidaré de ella. —la interrumpió Tyron.


    —Iré yo a por la niña, ¿vale? Nos vemos luego en tu casa. Tú no te preocupes de nada, tomaos el tiempo que necesitéis. Si quieres, puedo trasladarme unos días a tu casa, para que no estés sola y para echarte una mano, ¿vale?


    —Gracias, tía. —respondió Krystal, soltándose de Tyron momentáneamente para abrazar a esa mujer que era mucho más que su tía—. Nos vemos luego.


     


    ♪♪♪


     


    Ronnie acompañó a su amigo prácticamente hasta la puerta de la consulta. Sabía del carácter inestable de Tyron y después de haber sido testigo de la rabia con la que aporreaba la puerta de esa casa, creyó conveniente permanecer a su lado para evitar que esa bomba de relojería se detonara.


    Los pasillos estaban bastante tranquilos a aquella hora de la mañana y no tardó en identificar a Krystal, reconociéndola como la mujer de la que Tyron se despidió antes de comenzar la gira.


    —“¿Es tu novia?” —le había preguntado él.


    —“Ya no.” —fue su críptica respuesta.


    Y ahora, al verlos unidos de aquella forma, supo que no era su novia, sino mucho más. No supo identificar cuál de los dos necesitaba más aquel abrazo sanador, como si envuelto el uno en los brazos del otro se repararan todos los fragmentos de dos almas quebradas.


     


    Ronnie quiso esperar a que concluyera la consulta médica, para cerciorarse de que su amigo o compañero o lo que narices fuera Tyron para él se encontraba medianamente bien y despedirse. Jamás lo había visto tan mal, tan fuera de sí, tan capaz de hacer cualquier locura como aquella noche, aunque el cambio experimentado al llegar al lado de aquella chica fue brutal. Tomó asiento y se entretuvo consultando las redes sociales del grupo contestando a algún que otro mensaje aleatorio.


    Se puso en pie de manera automática cuando escuchó cómo se abría la puerta. Sus ojos interrogaron sobre el resultado de aquella visita, aunque sabía que era algo privado y él era un intruso que no tenía derecho a saberlo.


    Tyron se acercó a Krystal, solícito, casi cariñoso y sujetó su rostro entre las manos, mientras le susurraba unas palabras en un tono de voz suave. Ella le respondía con una sonrisa embelesada. Le sorprendió gratamente esa faceta oculta de su compañero que poco o nada tenía que ver con lo que había mostrado durante los últimos meses.


    —Ey, Ronnie, tío. ¿Te importa acercarnos al Sanctuary a por mi coche? —dijo, girándose hacia él.


    —No, sin problema. —respondió, y añadió dubitativo—. ¿Estás bien como para conducir?


    —Sí, tranquilo.


    Estratégicamente, Tyron se situó a la izquierda de Krystal, pasando su brazo derecho por encima de sus hombros de tal manera que, medio apoyado en ella, la utilizaba como muleta para mitigar esa cojera que, una vez más, trataba de obviar, y echaron a andar hacia la salida del edificio. Él les siguió sin dejar de observarles, había algo mágico entre ellos, como si estuvieran conectados por lazos invisibles. La camiseta que llevaba ella tenía una abertura que dejaba parte de la zona lumbar al descubierto. Reconoció en los trazos negros de su tatuaje una imagen similar a la del colgante que llevaba Tyron al cuello, siendo consciente entonces de la importancia de ese objeto y satisfecho de haberlo recuperado para él.


    Subieron a su coche. Tyron y Krystal optaron por ocupar la parte trasera y recorrieron los escasos ocho minutos que separaban el hospital del Sanctuary en silencio, mientras sus manos se buscaban prodigándose delicadas caricias. Sin llegar a detener el motor, paró el vehículo justo al lado de donde le indicó Tyron que estaba aparcado el suyo.


    —Ya hablaremos para ver cómo hacemos para que vengas a por la moto. Y cualquier cosa… Ya sabes.


    —Muchas gracias, Ronnie. Te debo una. Una más.


     


    ♪♪♪


     


    Tras coger una copia de las llaves de su coche que guardaba tras la barra del Sanctuary, Tyron regresó junto a ella y abrió la puerta del copiloto para permitirle el acceso. Él ocupó su lugar frente al volante. Arrancó el vehículo y automáticamente su mano se posó sobre el muslo de Krystal, buscando su contacto. Necesitaba sentirla y sabía que ella también. 


    Condujo unos minutos hasta llegar a un aparcamiento de tierra junto a un saliente de la carretera, muy cerca de una playa poco transitada. Ya habían estado más veces allí, la última hacía casi un año. Era su lugar favorito cuando necesitaba escuchar sus pensamientos y dejar que el sonido del mar le arrullara.


    Tyron tomó asiento sobre la arena fría y le hizo señas a Krystal para que se sentara entre sus piernas. Se limitó a observarla durante unos minutos, enredando sus dedos entre sus mechones castaños, aprovechando cada ocasión para rozar su piel de forma fortuita: su mano, su mejilla, su cuello, mientras sus ojos verdes se perdían entre las olas del océano.


    —¿Qué piensas? —preguntó al fin, rompiendo el silencio.


    —Tengo miedo, Tyron.


    —Yo también, pero podrás con esto. Eres la mujer más fuerte y valiente que conozco.


    —No, tú eres la persona más fuerte…


    —Te equivocas, nena. Sin ti me habría rendido hace mucho tiempo. Es más, sabes que lo he intentado en varias ocasiones pero tú no me has dejado. Ahora me toca a mí jugar ese papel.


    —Y si… —comenzó ella, abatida, haciendo una pausa como si tuviera miedo de continuar hablando—. Y si me pasara algo? No puedo dejar a Zoe sola…


    —Zoe no estaría sola. Tu tía, Shauna y Noah, incluso Leslie y Candice cuidarían de ella y harían de Zoe una niña feliz y una mujer casi tan increíble como lo es su madre.


    —¿Y tú?


    —No… yo me iría contigo, peque. Bastante duro es aguantar todo esto con mi ángel, imagínate sin él. Pero no pienses en eso. Tu vida ha sido un camino de obstáculos que has conseguido sortear. Esto es, tan solo, una piedra más.


    —¿Te quedarás? —formuló la pregunta aterrada.


    Él asintió.


    —Estaré a tu lado siempre que me necesites.


    —Y tú, ¿cómo estás? —preguntó ella, intentando desviar el tema hacia él.


    Tyron guardó silencio.


    —¿Sigues con ese estúpido juego de no contestar a mis preguntas? —replicó ella, girándose para mirar su rostro, con una nota de exasperación en su voz.


    —No me apetece mentirte pero tampoco quiero contarte la verdad. No es el momento. Cómo esté yo ahora mismo es secundario. —se explicó él, colocando un mechón de su pelo por detrás de la oreja, casi con mimo.


    —Bueno… intuyo que no demasiado bien. —Krystal acarició con delicadeza la herida de su labio.


    —Es casi la hora de comer. ¿Quieres que vayamos a algún lado o quieres que te lleve a casa?


    Krystal no tenía mucho apetito, tenía un nudo que le cerraba el estómago pero accedió a que Tyron la llevara a un bar cercano a picotear algo. Apenas hablaron durante la comida, se limitaron a intercambiar miradas que llenaban esos íntimos silencios mientras sus manos seguían entrelazadas, necesitadas de ese contacto del que habían estado privadas durante meses. Cuando dieron por finalizada la sobremesa, él se acercó a la barra para pagar la cuenta.


    —Te llevaré a casa.


    —¿Y tú? ¿No vienes?


    —Tengo que pasar por el Sanctuary. Necesito ponerme ropa de mi talla. —bromeó él—. Me pasaré luego. No pienso dejarte sola, nena.


     


    ♪♪♪


     


    —¡¡¡Mamiiiiii!!! —La sonrisa infinita de su hija acabó por terminar de diluir sus miedos.


    Iba a ser fuerte, no se iba a hundir en sus temores, ni a rendirse ante la incertidumbre. Iba a luchar y lo más importante, no iba a librar esa batalla sola.


    —¿Cómo estás, cariño? —preguntó su tía, acercándose para abrazarla, con un deje de preocupación en la voz.


    —Bien. Me ha venido bien la charla con Tyron y encontrarme con esto. —Hizo un gesto que abarcaba a las tres.


    —¿Y él? ¿No viene


    —Vendrá luego. Ha puesto como excusa que tiene que ir al Sanctuary, pero ya sabes lo difícil que se le hace estar con la niña.


    —¿Quieres que me quede unos días aquí contigo para echarte una mano?


    —Sí, por favor, me vendría genial. Puedes instalarte en la habitación de invitados. No sé cómo va a ir todo esto. —De nuevo su semblante volvía a oscurecerse—. No sé si estaré bien, si estaré cansada, no se si podré cuidar de ella…


    —Poco a poco. Ya lo iremos viendo. Por de pronto, mañana me he cogido un día de permiso en el hospital para pasarlo con mi sobrina favorita. 


    —¡Mamiiii, abuuuuu, vamos a jugar! —exclamó la pequeña, reclamando la atención de las otras dos mujeres.


    Pese a que en un principio Karen a sus casi cuarenta años no llevaba muy bien que la niña la llamara abuela, ambas pensaron que sería mucho más sencillo para la niña considerarla así. Cuando fuera más mayor ya tendrían tiempo de dar más explicaciones sobre su atípica familia.


    Dejaron que Zoe guiara el juego. Aunque aún le quedaba algo más de un mes para cumplir los tres años, la pequeña iba bastante avanzada y su imaginación carecía de límites. En esta ocasión se zambulleron en una aventura de "pinchechas" piratas.


     


    Tyron:


    ¿Cómo vas, peque?


    ¿Quieres que pille algo de cena de camino a casa?


    Krystal:


    Bien. El terremoto “Zoe” me mantiene entretenida.


    Tyron:


    Me alegro. Nos vemos luego.


     


    Casi como si hubiera estado esperando a que la niña se durmiera, Tyron llegó a casa de Krystal justo en el instante que ella salía de la habitación de su hija después de darle un beso de buenas noches. 


    —Hola Karen. —dijo serio, saludando a su tía. 


    —Hola. —respondió ella, también en tono cortante. 


    —Hola peque. —añadió en tono más cercano para referirse a Krystal, mientras acariciaba su mejilla—. He traído comida china para cenar. Espero que os guste.


    Tía y sobrina prepararon la mesa mientras Tyron se acomodaba en el sofá, no queriendo enturbiar con su presencia en la cocina ese ambiente cordial y familiar que a él le resultaba tan extraño. 


    Los tres cenaron en un ambiente tenso provocado por la animadversión entre Tyron y Karen, por lo que ésta última, en cuanto concluyó su plato se retiró a la cocina para dejarles un poco más de espacio. 


    En cuanto su tía desapareció, percibió cómo el cuerpo de Tyron se relajaba a su lado y su mano buscaba su contacto, un contacto que había evitado durante la cena. Él cogió el mando de la tele y pulsó el botón de encendido. La pantalla mostró una lista de reproducción de videos musicales y actuaciones en directo de los Cursed Angels. Él se giró, con un brillo cómico en sus ojos y aparentó escandalizarse exageradamente.


    —Joder, esto casi raya la obsesión.


    —Me ayudaba a sentirte más cerca. —replicó ella, sin un ápice de broma en su tono de voz.


    —Lo siento. He sido un cabrón, como siempre… —se retractó él.


    —Bueno, ahora mismo no lo estás siendo.


    —Buff… Me estoy esforzando, pero seguro que no tardo mucho en meter la pata de nuevo. —El toque de humor había regresado a sus palabras y le arrancó una sonrisa, aunque ella sabía que detrás de encontraba un temor real.


    Un bostezo escapó de la boca de Krystal.


    —¿Estás cansada, peque? —observó él, atento.


    —Un poco. Creo que me iré a la cama. ¿Te quedas a dormir? —su pregunta sonó esperanzada.


    —¿Quieres que me quede?


    Ella asintió, mordiéndose el labio para disimular una sonrisa feliz y se incorporó para dirigirse al piso superior. Se detuvo en seco al ver que Tyron no se movía del sofá.


    —¿No vienes arriba?


    —Será mejor que me quede aquí, en el sofá… para recordar viejos tiempos.


    —¿No quieres dormir conmigo? —Esta vez su interrogante estaba teñido de decepción y tristeza.


    —No, no es eso. Es mejor así, peque. He vuelto porque me necesitabas pero no merezco estar a tu lado. Una vez más, he roto todas las promesas que te hice. Te he fallado y ni siquiera soy capaz de mirarte a los ojos sin sentir vergüenza. Descansa. Estaré aquí por si necesitas algo.


    Krystal no contestó, se sentía dolida. Dejó que su orgullo herido guiara sus pasos apresurados hacia el piso superior y se encerró en su habitación. Se lavó los dientes y cambió su vestimenta por una más apropiada para dormir. Tras unos minutos de empapar la almohada con sus lágrimas, de que el llanto hubiera borrado toda la frustración de verse rechazada, en un complicado ejercicio de empatía se puso en la piel de Tyron y logró entenderlo mejor.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron se quedó en ropa interior y se tumbó sobre el sofá. Aunque era bastante cómodo, no conseguía una postura que mitigara las molestias que llevaba todo el día sintiendo en su pierna derecha y que, ahora que les prestaba más atención, se iba extendiendo por su columna vertebral. 


     


    Krystal:


    No puedo dormir.


    Tyron:


    Yo tampoco. Ven, peque.


     


    Ella no tardó en aparecer por las escaleras. En cuanto escuchó sus pasos descendiendo, Tyron se incorporó para quedar sentado. Krystal iba descalza, vestida tan solo con una camiseta que enseguida reconoció.


    —Espero que la hayas lavado. —dijo, mientras su rostro dibujaba una sonrisa al ver que usaba una de sus camisetas como pijama.


    —Sí, está lavada. —respondió, dejándose contagiar por su sonrisa—. Y aunque ya no huela a ti, me reconforta dormir con ella, es casi como si me abrazaras…


    —He sido un puto egoísta, ¿verdad? No, no hace falta que me contestes. Ven aquí.


    Krystal se sentó a su lado. Él pasó un brazo por encima de sus hombros mientras empezaba a acariciar su brazo.


    —¿Qué tal te fue? La gira y todo eso...


    —Subirse al escenario es la puta hostia. 


    —¿Qué tal el grupo?


    —Me han echado. —contestó, entre unas carcajadas nostálgicas.


    —¿Por qué?


    —Por gilipollas, ¿por qué va a ser si no?


    —¿Qué has hecho esta vez? —preguntó ella, en tono maternalista.


    —Lo que mejor sé hacer. Cagarla, como siempre. —y añadió, en tono críptico—. No sé por qué os empeñáis en salvarme cuando nací condenado.


    Poco a poco, Krystal se fue acurrucando más hasta apoyar su cabeza sobre el pecho de Tyron. Él no podía dejar de tocarla, de rozar su mejilla, de enredar los dedos entre sus mechones, con una necesidad irrefrenable de ella, de compensar el año que habían pasado alejados, privados de ese contacto. Krystal cerró los ojos y su cuerpo se fue relajando hasta que su respiración se hizo más pausada y profunda. Se había dormido en su regazo.


    Tyron se fue deslizando hasta quedar tumbado sobre el sofá con ella encima. Estiró de la manta para cubrir sus cuerpos y una mano se coló, rebelde por debajo de la tela de su camiseta para acariciar la piel de la espalda de Krystal. No quería ni podía separar sus dedos de ella. En cambio, dormir no entraba entre sus pretensiones para evitar ser arrollado por una de esas pesadillas que interrumpieran ese momento. Ese era otro de los motivos por el que había rechazado meterse en su cama, a parte de que no se creía merecedor de aquel privilegio, por mucho que lo deseara.


    Llevaba un día entero casi sin meterse nada. Casi. Y notaba su mente especialmente despejada, un momento propicio para que cuando bajara la guardia aquellas desgarradoras imágenes volvieran a torturarle y no quería que esa posibilidad surgiera con ella a su lado. Bastante tenía con lo suyo, no se merecía añadir una preocupación más. Pero no pudo evitarlo. El efecto que Krystal siempre había tenido sobre él iba ganando terreno. Inhaló su fragancia una vez más, aquel aroma que olía a serenidad y, antes de darse cuenta, su respiración se acompasó a la suya y la acompañó hasta el mundo de los sueños.


     


    ♪♪♪


     


    —Hola. Yo soy Zoe. ¿Tú quién eres?


    Krystal despertó con el sonido cantarín y risueño de la voz de su hija. Bajo su cuerpo, Tyron observaba a la niña clavando sus ojos azules en ella, inmóvil, incluso conteniendo la respiración. Sintió todos sus músculos en tensión bajo ella.


    —Buenos días, cariño. Este es Tyron, un amigo de mamá.


    —Ah, entonces si eres amigo de mamá, también eres mi amigo. —sentenció la pequeña haciendo alarde de una lógica infantil aplastante.


    —Vamos, cariño, ayúdame a preparar el desayuno para mamá y para p… Tyron. —solicitó Karen, rectificando la frase en el último momento, otorgando unos instantes para que terminaran de espabilarse.


    —Buenos días. —saludó Krystal con su rostro relajado, fruto de un descanso reparador.


    —Hola. —respondió Tyron, recuperando por fin la capacidad de hablar—. ¿Has dormido bien?


    —Mucho. ¿Y tú?


    —He dormido, que ya es más de lo que pensaba.


    Krystal se levantó, despacio, con pena por tener que romper el contacto con Tyron, ese contacto que le reportaba tanta seguridad, que le hacía sentirse segura y que le aportaba la fuerza necesaria para enfrentarse a lo que fuera, como a un cáncer. Tyron también se incorporó y alcanzó su ropa para empezar a vestirse.


    —¿Te vas ya? —preguntó Krystal, mientras éste se ataba las botas—. ¿No te quedas a desayunar?


    —Sí, me marcho ya. Aprovecha el día con “tus chicas”. Y, ya sabes, si me necesitas, no tienes más que avisarme. Estaré de vuelta en unos minutos.


    Krystal observó cómo Tyron cogía su chupa de cuero, se la echaba al hombro y se dirigía hacia la puerta de salida. En ese instante, cogió su móvil y tecleó dos palabras antes de que él abandonara la casa.


     


    Krystal:


    Te necesito


     


    Vio cómo él leía el mensaje y se giraba hacia ella. Ella avanzó hacia él, rodeó su cuello con sus brazos y posó sus labios con suavidad sobre los de Tyron.


    —No, Krys, no me lo merezco… Te he fallado… —murmuró él, deteniendo ese beso con un esfuerzo sobrehumano.


    —Sí, me has fallado. Por eso yo decido cuando te perdono y lo hice ayer en cuanto apareciste en el hospital.


    Entonces fue él quien redujo la escasa distancia que los separaban y la aprisionó contra la pared, mientras devoraba su boca con desesperación vertiendo en ese beso todo el deseo contenido durante el último año. Su lengua se coló en busca de la suya, la acarició, se enredó con ella y la transportó a un lugar en el que el tiempo se detenía y sólo existían ellos dos.


    —¡¡Mamiiiii!! ¡¡¡A desayunar!!! —Una voz lejana que le resultaba familiar se fue colando entre sus pensamientos eclipsados por aquellos labios.


    Las mejillas de Krystal adquirieron un tono rosado mientras se separaba de él, con su corazón latiendo desbocado.


    —Creo que me reclaman...


    —Nos vemos luego, peque. —se despidió Tyron, con una sonrisa, una de esas sonrisas sinceras capaz de derretirla, apoyando su frente sobre la de ella, alargando un instante más ese contacto, dejando que sus respiraciones alteradas se fueran calmando.
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    Capítulo 28


     


     


    —No creo que sea buena idea hacer esto ahora. La prioridad es ella. —murmuraba Shauna, mientras daba vueltas al anillo entre sus manos.


    —Lo sé, Shauna, lo sé. Ya fijaremos la fecha más adelante, cuando todo esto pase. Lo importante es que hayas dicho que sí. 


    Ambos se fundieron en una sonrisa que precedió a un beso intenso. Llevaban poco más de un año juntos pero desde el principio tuvieron la certeza de que el destino se había esforzado mucho para unirles, incluyendo una boda cancelada la víspera y un novio despechado que decidió ahogar sus penas en los brazos de Shauna. Y lo que empezó como un encuentro casual, fruto del resentimiento de Noah, en apenas unas semanas se transformó en un estrecho vínculo que ninguno de los dos jamás había experimentado antes, aniquilando cualquier resto de sentimiento previo  hacia su mejor amiga diferente a la amistad.


    —¿Te parece bien que guarde el anillo hasta que lo de Krystal se solucione? —preguntó con dudas—. Si lo ve, no podré ocultarle lo nuestro.


    —Si, por supuesto. ¿Cómo está Krystal? Hace ya varios días que no hablo con ella. No quiero agobiarla.


    —Asustada, pero bastante bien, animada y con ganas de luchar. Y todo gracias a la presencia de alguien a quien no acabas de tragar…


    —¿Esta vez no será capaz de largarse, no?


    —No, al menos hasta que ella esté bien y deje de necesitarlo. Lo que Tyron no acaba de entender es que Krystal siempre lo va a necesitar a su lado. Por cierto, he quedado para comer en su casa antes de ir a trabajar, así que será mejor que me de una ducha y me prepare. Vendrá también Les y el terremoto de Bruce. ¿Quieres venir?


    —No, mejor os dejo solas para que habléis tranquilamente de vuestras cosas. ¿Nos vemos luego, vale?


    Shauna se despidió de Noah con un beso un poco más largo de lo que pretendía en inicio y se encerró en el baño. Cuando el agua caliente empezó a descender sobre su cuerpo, no pudo evitar una sonrisa de felicidad al recordar el mágico momento en el que Noah había pedido su mano.


    A pesar de que habían pasado ya casi un par de semanas, las imágenes estaban vívidas en su mente, como si se tratara de una película que veía una y otra vez, de su película favorita. No había sido la típica escena en la que, tras una romántica cena en un restaurante, él acaba sacando el anillo en los postres y se arrodilla en mitad del comedor. No, había sido mucho mejor. 


     


    Acababan de terminar su turno en el Sanctuary. Bueno, para ser más exactos, el de Noah, que se limitaba a echar una mano los fines de semana, había acabado un par de horas antes, pero decidió esperar a su chica para ir juntos a casa. Todavía no había amanecido cuando cerraron la persiana metálica del local. Se subieron al coche. Dejó que fuera él quien se pusiera al volante. Ella estaba muy cansada y cerró los ojos, pensando únicamente en el mullido colchón de su cama y en dormir abrazada al hombre que tenía a su lado.


    Cuando el coche se detuvo y ella se repuso del estado de ensoñación en el que se había sumido sin apenas darse cuenta, vio que en lugar de encontrarse frente a su edificio de apartamentos, estaban aparcados frente a la playa.


    —¿Pero qué…? —protestó ella, descolocada, pero Noah la interrumpió.


    —Me apetecía ver el amanecer. ¿Me acompañas?


    —Buff, vale. —admitió ella. Hubiera preferido esperarle en el coche, pero percibió un brillo de ilusión cruzar la mirada de ojos negros de Noah y no pudo rechazarlo.


    Salió ya descalza del coche, no le importó la baja temperatura de la arena, incluso sintió alivio al pisarla. Tenía los pies destrozados de tantas horas de pie embutida en botas de tacón. Noah la guió hasta una zona, bastante cercana a la orilla, con las primeras luces del alba intuyéndose más allá de donde terminaba el océano. Tomaron asiento y ella se refugió entre sus piernas, para que el cuerpo de Noah rodeándola le sirviera como aislamiento de la fría brisa marina. 


    Noah se inclinó aún más hacia ella y empezó a acariciar una de sus manos, mientras ella estaba absorta en cómo los tonos anaranjados del amanecer empezaban a ganar terreno a un cielo oscuro, casi negro, iluminándolo hasta convertirlo en un tono azul claro. De pronto, sintió la caricia de un objeto diferente, que se deslizaba sobre uno de sus dedos. Desvió la mirada, intrigada y lo que vio fue a Noah insertándole un anillo. Volvió sus ojos, interrogante, buscando a Noah, y cuando sus miradas se encontraron, él le susurró al oído.


    —Shauna, ¿quieres casarte conmigo?


    Ella no fue capaz de responder, simplemente enmarcó su rostro con las manos y plantó un beso húmedo y explosivo  en sus labios en los que se leía claramente un “Sí, quiero”.


     


    Shauna cerró el grifo y abandonó la ducha, envolviendo su cuerpo en una toalla grande de rizo, con esa misma sonrisa ilusionada que no podía borrar de su rostro. Se vistió con unos vaqueros ajustados y una camiseta con el logo del Sanctuary con un único tirante y tras un efusivo adiós que a punto estuvo de hacer que volviera a quitarse la ropa, se marchó hacia casa de su amiga.


     


    ♪♪♪


     


    —¿Seguro que estarás bien, cariño? —preguntaba una última vez su tía antes de salir de su casa—. Puedo cancelar la cita y quedarme contigo.


    —No, tía, tranquila. Leslie y Shauna están al caer, vamos a comer las tres juntas, con las dos fieras. Vete y diviértete. Y no tengas prisa por volver. —Le guiñó un ojo, traviesa.


    Karen había quedado para comer con un compañero del trabajo con el que, según sospechaba ella, había algo más que una relación profesional y que los nervios que mostraba su tía le confirmaron. 


    Krystal había cambiado de manera radical su actitud desde que sospechaba que podía tener cáncer hasta que había obtenido esa confirmación. Tras unos primeros momentos de “¿Por qué a mi?” dio la vuelta a la tortilla y se encaró de frente a su enfermedad, aferrándose a las palabras del cirujano “Vas a pasar un año muy duro, pero podrás con esto”. Un año, 365 días, y luego todo quedaría como una anécdota, un episodio más del que saldría victoriosa. No podía ser de otro modo. Tener a Tyron completamente volcado en ella también ayudaba. Solo venía a casa por la noche, poniendo cualquier excusa para esperar a que la niña se durmiera. Había dejado todo a un lado para estar con ella, menos eso, contra eso no podía. Pero durante las horas que no estaban juntos, se sucedía una infinidad de mensajes en los que se interesaba por ella y una o dos llamadas telefónicas.


    Seguía empeñado en que no se merecía compartir cama con ella, pero ninguno de los dos era capaz de negarse ese contacto que tanto necesitaban, lo que se traducía en que, tras unos minutos de charla con las manos entrelazadas, buscando uno la piel del otro, acababan acurrucados y dormidos sobre el sofá. Llevaban cuatro noches así. Su espalda ya empezaba a resentirse e intuía que las secuelas del accidente no hacían que la situación de Tyron fuera mucho mejor.


    —¡¡Nena!! —La saludaron efusivamente Shauna y Leslie que habían coincidido en el camino de entrada a su unifamiliar—. ¿Cómo estás?


    —Bien, bastante bien. ¿Y vosotras?


    —¡Agotada y con unas ojeras que me llegan hasta los pies! Nada que una buena capa de maquillaje y una sobredosis de café no puedan solucionar. —expuso Leslie.


    —¡Hola primo Bruce! ¡Vamos a jugar! —Zoe ignoró a sus dos “tías” para centrarse en la silleta con el bebé de cuatro meses.


    —Zoe, cariño, recuerda que tu primo no es un muñeco. —insistió su madre.


    —Ya lo sé, mamá, que ya soy mayor. —respondió la niña, adquiriendo una pose seria que provocó las risas de las tres amigas.


    La comida transcurrió más tranquila de lo que en un principio hubieran imaginado acompañadas de una niña de casi tres años y un bebé de pocos meses. Bruce durmió una siesta de un par de horas mientras ellas comían y cuando despertó, lo tumbaron sobre una alfombra y Zoe se encargó de entretenerlo, ejerciendo de “hermana mayor”.


    —¿Así que tienes al jefe comiendo de la palma de tu mano, eh, pillina? —bromeó Leslie.


    —La verdad es que se está portando muy bien conmigo. Cuando le mandé el mensaje de que lo necesitaba no esperaba que dejara todo para venir a mi lado. Me conformaba con una llamada, con escuchar su voz y que me reconfortara, que me dijera todo eso que necesitaba oír. Sé que él tampoco lo ha pasado bien durante estos meses. Que se fue mal y lo ha pasado peor, pero ha dejado todo a un lado para centrarse en mí y eso me hace quererle aún más.


    —¿Pero ya se le puede querer más de lo que le querías? —Esta vez fue Shauna la que hizo un comentario en tono jocoso.


    —Bueno, siempre se le ha dado mejor cuidar de los demás que de sí mismo. —apuntó Leslie, teniendo muy presente su ayuda para conseguir ser madre.


     


    Tyron: 


    Hola, peque. ¿Qué tal la comida de los Tres Cuervos? 


    ¿Cómo vas? Nos vemos luego. 


     


    Krystal mostró el mensaje que acababa de recibir a sus amigas y las tres sonrieron.


     


    Krystal:


    Bien. ¿Te pitaban los oídos o qué?


    Tyron: 


    ¿Estabais hablando de mí?


    Krystal: 


    Cría cuervos y te sacarán los ojos.


    Tyron:


    Jajaja. Luego estamos, nena.


    


    —Bueno, chicas. Lo siento mucho, pero me tengo que ir a trabajar. —anunció Shauna, apenada por interrumpir aquella tarde de chicas.


    —Oye, Krys, ¿por qué no te vas con ella? —sugirió Leslie.


    —No puedo, mi tía no ha vuelto todavía, tengo que quedarme con la niña.


    —Zoe, cariño, ¿te apetece venir a dormir a casa de las tías Leslie y Candice a cuidar de Bruce? —preguntó entonces su amiga rubia, girando la cabeza hacia donde estaba la niña.


    —¡¡Síííííií!! Mami, ¿puedo? Porfaaaaa. —gritó entusiasmada la pequeña.


    —Mami, ¿puede? —La miraron Leslie y Shauna poniendo morritos.


    —Está bieeeen. —aceptó ella, rodando los ojos exageradamente.


    Krystal preparó una mochila para la niña, escribió un mensaje avisando a su tía y se vistió con unas mallas negras, unas botas altas, una camiseta que dejaba un hombro descubierto y un abrigo grueso para combatir las bajas temperaturas de aquella tarde de diciembre. Aunque no tuviera demasiadas ganas de salir, le ayudaría a mantenerse distraída.


     


    Después de dejar a la niña en casa de Leslie y tomar un café rápido con Candice, Shauna y ella fueron al Sanctuary. Su amiga pasó al otro lado de la barra, saludó a un par de compañeros que Krystal no conocía y se puso a trabajar mientras ella se sentaba en un taburete.


    —Ey, peque, ¿qué haces aquí? —preguntó Tyron, acercándose por detrás, abrazándola por la espalda y depositando un tierno beso sobre su hombro descubierto.


    —Me han engatusado para que Zoe se fuera a dormir a casa de Leslie y Candice y yo viniera aquí.


    —Me alegro de verte. Tengo que solucionar un par de asuntillos relacionados con el bar pero enseguida estoy contigo.


    Krystal se entretuvo ojeando su móvil para matar los minutos hasta que Tyron regresara a su vera hasta que una voz masculina la sorprendió.


    —Krystal, ¿verdad? Soy Ronnie. Ya sé que nos hemos visto más veces, pero hasta ahora no habíamos tenido la oportunidad de hacer una presentación formal. 


    —Es cierto. Encantada, Ronnie. —dijo ella, acercándose al miembro del grupo para dar dos besos cordiales como saludo.


    Hubo un instante tenso entre ellos, hasta que la visión de ambos se desvió hasta el vínculo que tenían en común.


    —Lo siento. —se disculpó Ronnie.


    —Gracias. —dijo de manera casi simultánea Krystal.


    —¿Qué? —preguntó Ronnie, cuyas palabras habían tapado la de Krystal.


    —Gracias por cuidar de él. 


    —Lo siento, he hecho lo que he podido… Pero es muy complicado. 


    —Lo sé. Pero aunque la frágil cuerda que lo sostiene se haya tensado, has impedido que se rompa y caiga al vacío. Creo que te aprecia.


    —Lo dudo mucho. —replicó él, visiblemente afectado.


    —¿Por qué dices eso? ¿Eres tú el motivo de que le hayáis echado del grupo? ¿Qué te ha hecho?


    —Pisotear mis sentimientos… —Ronnie se arrepintió tarde de su alarde de sinceridad.


    —¿Él sabe que te gusta?


    —¡¿Qué?! —su replica sonó en un tono demasiado agudo que acabó por confirmar las altas sospechas de Krystal.


    —Jajaja. —Ella se partía de risa—. Perdona, pero esas miradas que le lanzas te delatan. Me resultan muy familiares.


    —Joder, y yo que creía que era el rey de la discreción. —dijo él, algo más relajado, llevándose una mano a la frente en un gesto un tanto exagerado.


    —¿Él lo sabe?


    —Sí, creo que lo supo antes que yo.


    —Esos putos ojos azules son capaces de sacar de tu interior algo que ni siquiera sabías que existiera. —comentó ella—. Y... ¿habéis hablado de lo que te hizo?


    —Lo he intentado en varias ocasiones. Incluso creí que era debido a la atracción que despertaba en mí. Pasamos a ser un puto equipo componiendo canciones que se compenetraba a la perfección a liarnos a hostias… Pero él dice que no es por eso, no sé, no lo entiendo. —Parecía que Ronnie tenía ganas de sincerarse con alguien y la había escogido a ella como confesora—. La última vez que sacamos el tema le revelé que lo consideraba un amigo y que no entendía que me hubiera hecho eso y él me replicó que él también como dándome a entender que le había traicionado. No sé, no lo entiendo…


    —Ajá. Lo que yo pensaba… le importas… —asintió ella—. Dale tiempo.


     


    ♪♪♪


     


    —Jefe, ¿estás celoso? —preguntó Shauna viendo que Tyron era incapaz de centrarse en lo que ella le estaba comentando acerca de los avances de la gestión del local y no hacía más que lanzar miradas poco disimuladas a Krystal y Ronnie.


    —No, no es eso. Es peor… —contestó sin pensar, sabiendo, sin lugar a dudas, que el tema de conversación que entretenía tanto a Krystal y Ronnie era él—. Ahora vengo.


    Tyron aprovechó que Krystal se acercaba a él para interceptarla. Colocó ambas manos sobre su cintura y la contempló expectante, sin decir nada. Ella respondió con una mirada divertida, mientras acariciaba su rostro, con ternura.


    —Tyron, no tengas miedo. Puedes confiar en alguien más. A tu hermana le salió bien.


    Él suspiró sonoramente, mirando por encima de su hombro al lugar donde Ronnie, ajeno, bebía un sorbo de un botellín de cerveza sin alcohol.


    —Voy a ver si recupero mi moto. —dijo, resignado—. ¿Te importa?


    —No, para nada. Te espero en casa y voy preparando la cena. Me parece que hoy estamos solos.


    —¿La tía Karen ha ligado? —Él alzó las cejas, sorprendido.


    —Eso parece. —contestó ella, con picardía.


    —Está bien. Hasta luego. —se despidió de Krystal con un casto beso en su frente.


    Tyron se acercó a su excompañero de grupo, caminando decidido a derribar otra barrera más. Lo que no consiguiera esa chica de él, no lo iba a conseguir nadie.


    —Ronnie, ¿te viene bien que vaya hoy a recuperar mi moto?


    —No, para nada, es más, estaba a punto de marcharme ya a casa. Vente y la coges.


    —Ok.


    Recorrieron los cuarenta y cinco minutos de trayecto en silencio. Tyron estaba aparentemente muy tranquilo, semi recostado en su asiento, limitándose a canturrear alguna que otra canción que sonaba por los altavoces. En cambio, Ronnie conducía tenso, lanzando alguna que otra mirada de soslayo a su copiloto, descolocado ante su aparente calma.


    Llegaron a la vivienda de Ronnie y éste le hizo entrega de las llaves de la moto que tenía requisadas y del casco.


    —Gracias, tío. Por todo. —empezó Tyron.


    —De nada.


    —Ronnie, me da igual que seas gay, no lo hice por eso. Lo hice porque me estaba abriendo demasiado a ti y ¡joder! me gustaba esa sensación de confianza, pero al mismo tiempo tuve miedo porque te estaba dando armas para que acabaras conmigo…


    —Y para que no lo hiciera yo, pensaste que la mejor idea era destrozarme tú antes.


    —Así he funcionado siempre. Es lo que me han enseñado. La mejor defensa es un buen ataque.


    —No sé lo que te han hecho para que seas así. Te he visto con esa chica, con Krystal y eres una persona totalmente diferente con ella. ¡Joder, si pareces hasta humano!


    —Jajaja gracias por el cumplido. Bueno, tengo que irme. Ella me espera. Por cierto, Ronnie, tenemos que acabar una canción.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal ya tenía la cena lista, tan solo faltaba el invitado de honor. Le hacía especial ilusión, después de tanto tiempo, pasar una noche juntos y solos. 


    —¿Ya has recuperado la moto? —preguntó ella cuando atendió su llamada al timbre, pese a que aquella era también su casa y tenía llaves, prefirió hacerlo así.


    —Sí, he venido en ella. 


    —Ronnie es un buen chico.


    —Lo sé.


    —¿Vas a darle una oportunidad?


    —Ya lo estoy haciendo. —Y añadió, cambiando de tema—.  ¿Qué hay de cena?


    —¿Tienes hambre? —preguntó Krystal, demasiado inocente.


    —Sí, algo así… —respondió él, atravesándola durante un instante con una mirada devoradora, capaz de derretir la ropa que llevaba puesta con el fuego de aquellos ojos azules que enseguida fue sustituida por una más suave, más dulce.


    Krystal había preparado algo de picoteo: una ensalada, unos nachos, guacamole, crema de queso y varios snacks. Dispuso todo sobre la mesita auxiliar junto al sofá y añadió una botella de cerveza fría para él y un gran vaso de agua con hielos para ella. No quería beber alcohol antes de la operación con la idea de que cuanto más sana estuviera, mejor iría todo.


    Pusieron algo de música de fondo, a un volumen bajo que les permitía mantener una amena conversación.


    —¿Cómo lo llevas? Falta poco para la operación. ¿Estás nerviosa? —se preocupó él, mientras hundía una tortita de maíz en el guacamole y se lo llevaba a la boca.


    —Bueno, sí, pero procuro no pensar en ello. Intento mantener la mente distraída y la verdad, es que Zoe me ayuda bastante, jejeje.


    Esta vez, Tyron cogió un palito de pan y lo untó en la crema de queso y se lo ofreció a ella, retirándolo un instante antes de que su boca lo capturara. Volvió a repetir la operación, juguetón, pero en esta ocasión Krystal se abalanzó sobre su dedo sin darle opción a que lo apartara, capturando también su falange. 


    —¡Ey! ¡Caníbal! —gritó él de manera exagerada.


    Krystal estalló en carcajadas.


    —Estás preciosa cuando te ríes. —comentó él, acariciando su mejilla.


    Ella le contempló, arrobada, viendo cómo las llamas incendiaban sus ojos azules, leyendo en ellos las ganas que tenía de besarla, intentando contenerlas mordisqueando su labio inferior para no arremeter contra los suyos.


    Krystal se olvidó de la cena y acarició con las yemas de los dedos los labios de Tyron, humedeciéndose de manera inconsciente los suyos, deslizando la lengua sobre ellos. Aquel gesto acabó por derrumbar su contención. Aprovechó esa mano que seguía apoyada sobre su mejilla para acercar su rostro hasta ella. Saboreó lentamente sus labios, degustándolos antes de invadir ávido su boca, colando su lengua, buscando hambrienta la suya, escogiéndola como compañera de baile para aquella noche.


    Sin interrumpir el beso, buscó su mano, para tirar de ella y colocarla a horcajadas sobre sus piernas. Necesitaba sentirla más cerca y fundirse con su cuerpo no iba a ser suficiente. Recorrió su espalda con las manos desnudas, arrancando un suave y sexy ronroneo de su garganta. La atrajo más hacía si, hasta que ella quedó encajada sobre su creciente erección. Krystal empezó a mecerse muy despacio sobre él, acelerando su respiración, robando un gruñido de sus labios que resbalaron hasta su cuello, mordiendo la porción de piel desnuda que dejaba su camiseta. Ella quiso incrementar la fricción, introduciendo la mano entre sus cuerpos, buscando liberar el miembro de Tyron de la prisión de sus vaqueros, pero el la detuvo en seco.


    —Vamos arriba. —sugirió él, con voz ronca, cuando la posibilidad de ser sorprendidos sobre el sofá por la tía de Krystal cayó sobre él como un mazazo para su libido.


    Ella asintió y se incorporó, agarrando su mano para guiarlo hasta su habitación. En cuanto cerraron la puerta, él la abrazó por detrás, pegado a su cuerpo, mientras sus manos ascendían por los laterales de la camiseta de Krystal, despojándole de ella. Acarició con lentitud su columna vertebral, hasta llegar al cierre del sujetador, que desabrochó hábilmente, dejando que la prenda cayera hasta el suelo. Estaba tan cerca de ella que Krystal podía percibir su excitación lo que acrecentó la suya. 


    Besó despacio, con mimo, su espalda, provocando un agradable cosquilleo de lo más estimulante. Cuando hubo memorizado cada centímetro de su piel, la giró para que quedaran enfrentados. Agarró sus nalgas con las manos y la alzó del suelo, haciendo que sus piernas rodearan su cintura mientras volvía a devorar su boca, ansioso y recortaba la escasa distancia que los separaba de la cama. La dejó caer sobre el colchón mientras él se desnudaba, con prisas y una vez que se deshizo del estorbo de las prendas que cubrían su cuerpo, se ocupó de las que restaban en ella. 


    Se tumbó sobre ella, que había separado ligeramente las piernas para permitir que se acomodara entre ellas. Se limitó únicamente a abrazarla y a abordar su boca, a disfrutar de sentirla tan cerca, dejando que sus cuerpos se rozaran y como si éstos se reconocieran, como si hubieran sido creados para estar juntos, para compartir ese momento, su polla encontró su entrada  y resbaló, lubricado por la humedad de su sexo, quedando perfectamente acoplados.


    Krystal tomó entonces la iniciativa y, sin dejar que él abandonara su interior, giró para ganar la posición a Tyron que quedó tendido de espaldas. Ella se incorporó hasta quedar sentada sobre él, inmóvil, masajeando el torso de Tyron deleitándose con esos abdominales cultivados.  Empezó a balancearse sobre él con una cadencia lenta. Tyron la sujetó firmemente por las caderas, moviéndose bajo ella, acompasando sus movimientos para hundirse todavía más profundo en ella. La respiración de Krystal se hizo más sonora y pronto los jadeos y gemidos de ambos inundaron la habitación, mientras una película de sudor bañaba sus cuerpos desnudos.


    Tyron recorrió con sus manos el vientre de Krystal, continuando en sentido ascendente hasta sus pechos, masajeándolos con devoción, atrapando sus pezones entre los dedos, pellizcándolos, lanzando pequeñas descargas de placer que se extendían desde ese punto hasta unirse con otra sensación igual de placentera que nacía en su centro. De pronto, Tyron se detuvo, con una expresión de sorpresa y confusión que duró sólo un segundo, tiempo suficiente para que ella se diera cuenta de que él también había palpado aquella pequeña zona más indurada en su seno.


    —Lo siento, Tyron. No puedo. —explicó ella, haciendo que él saliera de su interior, dejándose caer sobre la cama, a su lado, pero dándole la espalda mientras sentía cómo sus lágrimas se desbordaban.


    —Perdona, Krys, no pensaba… no creía que yo pudiera notarlo… Lo siento, nena. —dijo él, abrazándose a su espalda, descolocado, intentando consolarla.


    Permanecieron varios minutos así. Él envolviéndola con sus brazos, besando su cuello con ternura y ella admitiendo esas muestras de cariño, con un llanto que poco a poco se fue serenando. Cuando Tyron ya pensaba que se iban a quedar dormidos en esa postura, Krystal empezó a reír.


    —¿Krys, estas bien? ¿Qué te pasa? —preguntó algo desubicado por ese cambio de humor tan radical y repentino.


    —¿Sabes en qué estaba pensando cuando me detecté el bulto?


    —No, ¿en qué?


    —En ti. —confesó girándose un instante para ver su rostro y enfatizar sus palabras.


    —¿En mí?


    —Sí, estaba dándome un baño tras un día agotador y de pronto sonó tu voz por el altavoz. Cerré los ojos y me imaginé que estabas conmigo, a mi lado, cantándome…


    —¿Cómo? ¿Así? —inquirió él, acercando sus labios hasta rozar su oreja, improvisando una canción con su voz rasgada.


    —Sí… —suspiró ella, con vello erizado por el efecto de esa voz—. Acariciándome…


    —¿Cómo? ¿Así? —La voz de Tyron era pura sensualidad mientras sus manos acariciaban nuevamente su vientre.


    —… descendiendo más…


    —¿Así? —Sus manos se deslizaron sobre su monte de Venus, descendiendo más hasta rozar su clítoris, masajeándolo con suavidad, trazando movimientos circulares a su alrededor.


    —… introduciendo un dedo en mi interior… —siguió narrando, con su respiración ya entrecortada, intercalando gemidos. 


    —¿Así? —Él comenzó a masturbarla, despacio al principio para después acelerar el ritmo, penetrándola con un dedo, con dos, para después retirarse de su interior y masajear su botón endurecido, alternando los movimientos, cada vez más firmes, más rápidos. 


    —¡Sí! —jadeó ella, buscando su boca.


    —Córrete para mí, nena. —suplicó él y su voz sonó tan erótica en su oído que no tuvo más remedio que obedecerle. 


    El cuerpo de Krystal se tensó y un grito acompañó a esa descarga de placer que se extendió por todas y cada una de sus terminaciones nerviosas, para pasar al instante a un estado de relajación extrema. Tyron volvió a acariciarla de nuevo haciendo gala de esa ternura, olvidándose de su necesidad insatisfecha, anteponiendo a Krystal frente a todo lo demás. Ella no tardó en dormirse. Cuando su respiración se volvió lenta y pausada, se entretuvo unos instantes en observarla antes de marcharse a la ducha para terminar con lo que habían dejado a medias, estimulado por la imagen de su cuerpo desnudo retorciéndose de placer entre sus manos.


    Después recuperó su postura junto a ella, abrazándola. Ella se revolvió, todavía adormilada al sentir el contraste de temperatura entre su piel y la de Tyron, más fría tras el baño.


    —Lo siento… siento que tu no hayas acabado… —murmuró ella.


    —Schtt… no pasa nada, peque, descansa.


    —Te quiero Tyron.


    —Y yo, nena, más que a mi vida. —declaró él, acordándose de aquella primera vez en que ella pronunció esas dos palabras y él huyó despavorido. Ahora, sin embargo, al escucharlas, lo único que quería era abrazarla todavía más fuerte. Y con ese pensamiento en mente, se quedó dormido.
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    Capítulo 29


     


     


    Krystal entró en la habitación con respeto. Dejó la bolsa con sus ropas sobre la única cama de la estancia mientras colgaba su abrigo en una percha dentro del armario. Su mirada se perdió más allá del amplio ventanal con vistas a un jardín que hubiera tenido mucho más encanto si no estuviera rodeando el hospital.


    —¿Estás bien, nena? —preguntó Tyron, situándose tras ella y frotando sus hombros para confortarla.


    —Sí… sólo un poco… asustada…


    —¿Quieres que me quede esta noche contigo?


    —¿Harías eso por mí?


    —Haría cualquier cosa por ti, y lo sabes. —confesó, girándola para que quedara de frente a él, acariciando con suavidad sus cabellos, depositando un beso fraternal sobre su frente.


    —Entonces, ¿te quedas? —volvió a insistir ella, buscando la confirmación. Con su presencia, el reto de enfrentarse a todos los miedos que asaltaban su cabeza esa noche parecía mucho más sencillo.


    —Me quedaré a tu lado hasta que me eches...


    —No pienso echarte nunca.


    —Dado nuestro historial, yo no estaría tan seguro. —comentó él en tono jocoso.


    —Siempre has sido tú el que te has marchado.


    —Touché. 


    —Perdón, no quería echarte en cara nada, estoy nerviosa.


    —No te preocupes, no has dicho nada que no sea cierto. —Él la estrechó más entre sus brazos, como si envolviéndola de aquella forma pudiera eliminar toda la ansiedad que percibía en sus ojos verdes, que ahora además, se habían teñido con una pizca de dolor por todas las veces que él la había abandonado.


     


    Tras una insulsa cena de hospital consistente en un plato de puré y un pescado nadando en algo parecido a una salsa y un buen rato de conversación en el que Krystal insistió en que Tyron le hablara de la gira con el grupo, o al menos de lo que recordaba antes de que los últimos meses la pasara prácticamente colocado, Krystal se dispuso a dormir. Se lavó los dientes y salió del lavabo vestida únicamente con una camiseta de Tyron, con el logo del Sanctuary. Su tono negro estaba algo descolorido por el uso y los lavados, pero aún así, seguía siendo su prenda favorita.


    —Puedo darte otra camiseta. Esa se va a caer a trozos. —comentó Tyron entre risas cuando la vio aparecer.


    —A mi me gusta, me recuerda a ti, es casi como dormir contigo cada noche. —explicó ella, mientras descubría la cama para meterse en ella.


    —Ahora no necesitas mi camiseta para sentirme cerca. - Tyron se levantó del sillón que ocupaba y se sentó en la cabecera de la cama, haciendo que ella se acurrucara sobre su pecho y empezó a acariciar sus cabellos. Ella se acomodó un poco más junto a ese cuerpo, rodeando su torso con las manos, dejando que la sensación de seguridad que le reportaban aquellos brazos fuertes lo inundara todo, disfrutando de ese Tyron real que sólo ella conocía.


    —Ty, no puedo dormir. —murmuró ella, al cabo de un rato.


    —Tienes que intentar descansar, peque, mañana te espera un día duro.


    —Lo intento, pero tengo tantas cosas rondando mi mente que no me puedo relajar. ¿Me cantas algo, por favor?


    Él se lo pensó durante unos instantes, parecía que estuviera escogiendo la canción adecuada para ese momento entre un amplio repertorio que tenía en la cabeza y dejó que su voz se uniera a las caricias de sus manos. Krystal no conocía aquella canción, pero parecía expresamente creada para ese preciso instante.


     


    Now I'm gone and the wheels turn on and on (Ahora me voy y las ruedas giran y giran)


    In the hopes of a dream that came from a song (Con la esperanza de un sueño que vino de una canción)


    But nothing in this world makes me feel like you do (Pero nada en este mundo me hace sentir como tú)


    No matter what life could bring me (No importa lo que la vida pueda traerme)


    Let it bring me right back to you (Deja que me traiga de vuelta a ti)


    And I won't let you face the night alone (Y no te dejaré enfrentar la noche sola)


    Easy come never easy go (Fácil viene nunca fácil se va)


    I won't let you face the night alone (No dejaré que enfrentes la noche sola)


     


    ♪♪♪


     


    Poco antes de las siete de la mañana, Tyron comenzó a despertar a Krystal. 24 de diciembre, un día que aborrecía desde hacía 22 años, cuando sólo era un niño que, ajeno a todo lo que se le venía encima, esperaba con ilusión su cumpleaños, por el mágico regalo que le iba a hacer su madre. Jamás pensó que aquel regalo que tanto deseaba le privaría de ella. Esperaba que en aquella ocasión, la fecha de su cumpleaños le otorgara recuerdos más propicios. En aproximadamente una hora vendrían a buscarla para bajarla al quirófano y antes tenía que darse una ducha. Lo hizo de una manera muy suave, muy cariñoso, regando su frente, sus mejillas y sus labios con unos besos cargados de ternura.


    —Buenos días, nena. ¿Has dormido bien?


    —Sí, muy bien. —respondió ella, somnolienta y algo reticente a abandonar ese dulce sueño arropada entre los brazos de Tyron—. ¿Y tú?


    —No. No he dormido. —Tyron estaba acostumbrado a dormir poco, la amenaza constante de su padre sobrevolando sobre él a lo largo de su vida le había llevado a pasar muchas noches en vela. Además, como solía decir él: “Los recuerdos puedo controlarlos, las pesadillas, no.” Había preferido pasar la noche observándola, sin dejar de acariciarla ni un instante, contemplando su rostro sereno, tranquilo. Ya había perdido demasiado tiempo negándose lo que más quería y tenía que recuperarlo—. He estado entretenido mirándote.


    Ella le sonrió mientras sus mejillas adoptaban un tono rosado.


     


    Diez minutos antes de las ocho de la mañana se escucharon unos golpes en la puerta de la habitación. Krystal se sobresaltó, sabía que ya era la hora. Tyron buscó su mano y trazó círculos con la yema del pulgar sobre el dorso, hasta que, de nuevo, su pulso fue calmándose y consiguió que una sonrisa volviera a dibujarse en su rostro.


    Acompañó hasta el ascensor al celador que empujaba su camilla.


    —Nos vemos luego, peque. Todo irá bien. —se despidió, rozando de forma suave sus labios, cuando el celador le indicó que esa zona era sólo para empleados.


    Siguiendo sus indicaciones, Tyron caminó hasta la sala de espera, con una pequeña parada técnica para sacar un café de la máquina del pasillo. La sala estaba vacía, así que escogió una silla de madera situada en un rincón, aprovechando otra que estaba colocada de forma perpendicular, haciendo esquina para descansar en ella su pierna derecha. Bebió un sorbo del café mientras revisaba su móvil. Tenía varios mensajes preguntando por Krystal de varios remitentes distintos: Shauna, Les e incluso Ronnie, solicitando información en cuanto tuviera noticias de cómo había ido todo.


    Poco a poco empezaron a llegar más personas a la sala, todos con una expresión de desasosiego marcada en sus rostros, la misma que seguro mostraría él también si no hubiera aprendido a esconder todo lo que hervía en su interior tras ese gélido muro de ojos azules. Le saludaron con una sonrisa nerviosa y fueron ocupando diferentes asientos.


    Cerca de las nueve de la mañana, un rostro conocido apareció en su campo de visión.


    —Hola, Tyron, vengo de dejar a la niña con Shauna. ¿No sabemos nada todavía, no?


    —Hola Karen. No, todavía nada.


    —Uff, qué diferente se vive esto al otro lado. —murmuró ella, dejando un par de sillas libres entre ellos 


    No hablaron. No tenía nada que hablar con ella. Karen se limitó a consultar repetidamente la hora en su reloj, probablemente repasando mentalmente el proceso que se estaría llevando dentro del quirófano mientras él ojeaba su móvil con una aparente calma que no sentía. Estaba seguro de que todo saldría bien, pero no podría relajarse hasta no tenerla de nuevo a su lado.


    Un hombre, de unos cincuenta años, ataviado con una bata blanca abierta, dejando entrever una camisa y una corbata bajo ella se detuvo junto a Karen. Tyron se tensó, revolviéndose en la silla, pensando que podría traer información sobre Krystal pero la conversación que se desarrolló a continuación le hizo pensar que se trataba de un tema más personal.


    —Karen, ¿podemos hablar?


    —No, Derek, no es el momento.


    —Por favor… puedo explicártelo. Pensaba decírtelo pero no encontré el momento oportuno…


    —Derek, ahora no.


    —Tyron se giró hacia ellos y percibió un brillo húmedo en los ojos de Karen, de un tono caramelo pero con ciertos matices verdes que evocaban a los de su sobrina, lo que le hizo intervenir.


    —Te ha dicho que no es el momento. —repitió, alzando la voz.


    —No estoy hablando contigo. Esto es una conversación privada. —contestó el hombre refiriéndose a él.


    Tyron se puso en pie, recortando la distancia que lo separaba de aquel hombre, incluso invadiendo su espacio de manera que su cercanía resultara incómoda.


    —¿Qué parte de "no es el momento" no has entendido? —dijo, elevando aún más su tono, haciendo que varios rostros se volvieran en su dirección, en tono claramente amenazador, jugando con esos ojos azules que de pronto estaban cargados de ira, sopesando lo bien que le vendría descargar toda esa tensión acumulada partiéndole la cara a ese imbécil.


    Algo similar debió percibir aquel hombre en su mirada, pues enseguida se retractó en su intento de mantener una conversación con Karen y excusándose en un "hablaremos en otro momento" se marchó. La combinación entre la fuerza de sus ojos, su expresión seria de pocos amigos y su aspecto de macarra, nunca fallaban.


    —Gracias, Tyron. —dijo, secándose los lagrimales disimuladamente—. ¿Llevamos casi tres meses saliendo y se le olvida el pequeño detalle de contarme que está casado? Me tuve que enterar cruzándomelos en la calle… la cara de gilipollas que se me debió quedar debió ser épica.


    Tyron ocupó la silla anexa a Karen y se limitó a escuchar las confidencias de aquella mujer con la que hasta entonces solo había intercambiado unas pocas frases teñidas de resentimiento y aversión.


    —Los cabrones que no lo parecen, a veces son los peores. — sentenció él con rabia evocando el recuerdo de un policía  modélico que se convirtió en su pesadilla.


    —Familiares de Krystal Stuart. —llamó una mujer vestida con un pijama verde.


    Karen y él se levantaron automáticamente y siguieron a esa sanitaria hasta una especie de despacho en el que en unos minutos él cirujano encargado de la intervención les informaría. Pese a que había dos sillas, Tyron decidió permanecer de pie. Karen, por su parte, ocupó un asiento mientras murmuraba nuevamente lo incómoda que se sentía al otro lado.


    El mismo cirujano que les recibió en la consulta fue el encargado de informarles sobre la operación de Krystal:


    —Todo ha ido bien. El tumor estaba bien localizado y era más pequeño de lo que parecía en un principio. Hemos limpiado la zona por completo. Ahora la llevarán a la sala de despertar donde estará aproximadamente un par de horas, ya sabes cómo va esto, Dra. Stuart, y después la llevarán a su habitación. Podéis esperarla allí.


    —Gracias, doctor.


     


    Se dirigieron directamente para esperar a Krystal en su habitación. Por el camino, Tyron mandó un escueto "Todo ok" en respuesta a los mensajes recibidos. 


    Se acomodó en el sillón reclinable del acompañante que se convertiría en su cama para esa noche, colocando ligeramente elevada su maldita pierna que se empeñaba en recordarle su existencia lanzándole continuos calambres. Inclinó la cabeza hacia atrás apoyándola sobre sus brazos doblados bajo la nuca y se concentró en controlar el dolor.


    Karen, por su parte, ocupó una silla junto a la ventana.


    —Me equivocaba… —dijo Karen, rompiendo el silencio, con la mirada aún fija en los árboles que el viento mecía al otro lado del cristal.


    —¿Qué? —inquirió Tyron, saliendo de su especie de estado de trance y prestando un poco de atención a aquella mujer.


    —Me equivocaba contigo cuando dije que no eras bueno para ella.


    —No, no te equivocabas. Ella saca lo mejor de mí, pero realmente no soy bueno para ella. Podría haber escogido cualquier otro mejor que yo, que la hiciera feliz, pero se empeña una y otra vez en elegir sufrir entre mis brazos.


    —Bueno… tú tampoco lo evitas.


    —Lo intento. Por eso me he marchado tantas veces, pero la necesito demasiado como para mantenerme alejado de ella.


    —Ella es feliz contigo, por muchas desgracias que hayáis pasado juntos.


    —Karen, después de ¿cuánto? ¿nueve años?, ¿Me estás dando el visto bueno para que esté con tu sobrina? —dijo, esbozando una sonrisa algo tensa.


    —Eso parece. 


    —¿No tendrá nada que ver con qué te haya espantado al imbécil ese de antes y te sientes en deuda? —Intentó bromear, no se sentía cómodo con esa conversación tan personal en la que estaba exponiendo sobre la mesa todos sus sentimientos referentes a Krystal. Al menos, parecía que iba a sacar algo bueno de ello.


    —No. He visto el cambio de actitud radical que ha dado Krystal desde que tú estás aquí. Ha pasado de ser un gatito asustado que se escondía por el miedo a transformarse en una leona que mira a los ojos a su mayor temor. Y tú, no solo ahora, si no a lo largo de todos estos años has demostrado cuánto la quieres…


    —Más que a mí vida. —La interrumpió él.


    —Y he visto cuánto te necesita…


    —No más que yo a ella.


    —Creo que los dos os necesitáis. Habéis pasado muchas desgracias juntos y juntos las habéis superado. Juntos sois más fuertes. No vuelvas a cagarla...


    Justo en ese instante, la puerta de la habitación se abrió para dar paso a la camilla en la que yacía una adormilada Krystal y el celador que la empujaba. 


     


    ♪♪♪


     


    —Hola peque. —La saludó una sonrisa enmarcada en unos preciosos ojos azules, cálidos y reconfortantes.


    —"Algo ha fallado, me he muerto y estoy en el cielo, pero si esto es lo que me espera, no me importa." —pensó Krystal, todavía bastante influenciada por la anestesia.


    —La operación ha ido bien, nena. ¿Tú cómo te encuentras? ¿Tienes dolor?


    Un agradable cosquilleo ascendiendo por la piel de su mano hizo que poco a poco fuera tomando conciencia de la realidad.


    A parte de aquellos ojos azules del dueño de la mano que le acariciaba, vio otro rostro familiar que le llevó unos segundos identificar como el perteneciente a su tía Karen.


    —¿Es así cómo se siente? Cuando estás colocado, quiero decir...


    —¿Como si estuvieras en una nube y no supieras ni dónde está tu cuerpo? Sí, pero no siempre es así de agradable… —Tyron amplió su sonrisa ante la ocurrencia de Krystal.


    Ella pasó las siguientes horas en aquel estado, con unas gafas de oxígeno que le ayudaban a respirar mejor, un suero conectado a uno de sus brazos y un vendaje alrededor de su pecho. Karen aprovechó ese rato para comer algo en la cafetería, sin embargo, Tyron no quiso separarse de su lado, cosa que agradeció sumamente. Entre sueño y sueño, su mano sosteniendo la suya le recordaba que no estaba en esto sola. Además, ella no hubiera escogido mejor compañía.


     


    A media tarde, cuando parecía que el efecto de la anestesia se iba disipando, empezaron a llegar las visitas, una de las cuales esperaba especialmente.


    El día anterior, previo a su ingreso, habían explicado la situación a su hija, adaptándola a lo que su cabecita podía asimilar.


    —Mamá está malita y tiene que ir al hospital. La tía Shauna cuidará de ti mientras tanto.


    La pequeña había ido corriendo al baño a buscar el frasco del antipirético que ella tomaba cuando tenía fiebre.


    —Toma, mami, medicina. Para que te pongas buena.


    —No, cielo, mamá necesita una medicina especial que sólo pueden darle en el hospital. —le explicó, con una sonrisa plena de amor por su forma tan sencilla de ver el mundo. Ojala todo fuera tan fácil como lo creía una niña de casi tres años.


     


    Por fin la puerta de la habitación se abrió y tras su mejor amiga apareció su preciosa hija. No hacía ni veinticuatro horas que se había separado de ella y la había echado terriblemente de menos y eso que se había pasado prácticamente el día dormida por efecto de la anestesia.


    —¡Zoe, cariño! Ven a dar un abrazo a mamá. —dijo con una sonrisa de felicidad que amenazaba con desbordarse por los ojos.


    —No, no quiero. —dijo ella, tirando con fuerza de la mano que sostenía Shauna hacia la puerta de la habitación, empezando a gritar—. ¡No quiero! ¡Quiero irme a casa!


    El estado de Krystal en ese momento igual resultaba impactante para la niña, igual tendrían que haberle explicado mejor cómo se la iba a encontrar, pero su madre sólo era consciente de ese rechazo por parte de su hija que le estaba rompiendo el corazón.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron observó cómo el dolor nublaba sus ojos verdes favoritos y esa mirada triste se clavó en lo más profundo de él, tan adentro que decidió tragarse sus propios fantasmas.


    —Ven aquí, gatita. —ordenó en un tono neutro pero autoritario que no admitía negativas.


    La niña se quedó absorta en esos ojos azules que poco a poco tiraban de ella. Había poca gente que se pudiera resistir a aquella mirada, ni siquiera una niña de tres años. Zoe soltó la mano de Shauna y, muy despacio, con timidez, se fue acercando a él.  Cuando la niña estuvo lo suficientemente cerca, la cogió por debajo de las axilas y se la sentó sobre las piernas.


    —¿Ves esto de aquí? —dijo, señalando el cable de gotero que unía una bolsa de suero con el brazo de Krystal. La niña asintió—. Es como un cargador de batería, como en los móviles, mamá la tenía un poco gastada y se la están recargando. Pero no funciona tan rápido como con el teléfono… necesitará quedarse unos días aquí, para recuperarse.


    Tyron cogió una de sus pequeñas manitas y la llevó sobre la de Krystal. La duda se reflejó en aquellos ojos de su mismo color, pero la niña se dejó hacer. Una vez que se estableció el contacto entre madre e hija, todos los temores de la pequeña se disiparon y, todavía encima de Tyron, volvió a ser la niña que con su genuina sonrisa llenó cada recoveco de la habitación. 


     


    Una mueca de dolor cruzó el rostro de Krystal, pero para cuando quiso disimularlas, Tyron ya se había percatado de ella.


    —Bueno, Krys tiene que descansar, así que será mejor que os vayáis marchando. —Les despachó—. Seguro que tenéis algún plan de Nochebuena o algo. Yo me quedo con ella.


    —¿Cuidarás de mamá? —preguntó la niña, ilusionada.


    —Si, cuidaré de ella.


    La pequeña se lanzó a su cuello, regalando un abrazo espontáneo que lo dejó sin respiración.


    —Creo que todavía estoy soñando… —murmuró Krystal mientras buscaba el contacto con las dos personas más importantes en su vida.


    La irrupción de una enfermera en la habitación aceleró un poco más el proceso de que los dejaran a solas. Añadió una bolsita de medicación al suero que llegaba a su vena, ajustó la velocidad para que la infusión fuera rápida y, en apenas cinco minutos, Krystal empezó a notar ya sus efectos.


    —Descansa, peque. —susurró Tyron, sobre su frente, convirtiendo sus palabras en un beso de buenas noches, viendo como los ojos de ella se cerraban.


    Bajó la iluminación, dejando tan solo una tenue luz de fondo para que él pudiera desplazarse por la habitación sin sufrir un accidente y volvió a ocupar el sillón. Se colocó un auricular en una de sus orejas, dejando el otro libre, y mató el tiempo escuchando música. La respiración no tardó en hacerse más pausada y profunda. 


     


    —Tyron, ¿estás despierto? —preguntó ella tras un sueño de casi tres horas.


    —Sí, peque. ¿Qué tal estás? ¿Tienes dolor? —dijo él, atento.


    —Estoy bien, me ha sentado bien esta siestecilla. ¿Qué hora es? —preguntó Krystal, algo desubicada.


    —Las once de la noche. —respondió él, consultando el reloj.


    —Todavía llego a tiempo. - comentó ella, y una sonrisa traviesa cruzó su rostro—. Feliz cumpleaños.


    —Nena… —protestó Tyron.


    —Ya, ya lo sé, sé que no tienes nada que celebrar, pero quería hacerlo.


    —Bueno, tu operación ha salido bien, quizá hoy si que tenga algo que celebrar. —replicó él, sentándose en la cama, cerca de la cabecera, pidiendo sin palabras que ella se acurrucara junto a él y acariciando, mimoso, sus cabellos, cuando ella lo hizo.


    —Esto de pasar la Nochebuena juntos se está convirtiendo en una tradición.


    —Sinceramente, me quedo con el año del trío con Shauna. —apuntó él, con picardía.


    —Bueno, el año pasado en la playa tampoco estuvo mal, ¿no?


    —No, no, para nada. Pero tras el trío con Shauna fue la primera vez que me dijiste que me querías.


    —Y durante meses me arrepentí de haberlo dicho, porque huiste de mí. —murmuró ella, rememorando uno de los muchos episodios dolorosos de su vida.


    —Me acojoné al ver que yo también sentía lo mismo y que eso sólo te iba a hacer daño. Me sigue acojonando cada ocasión en la que puedo hacerte sufrir.


    —¿Me prometes que no volverás a huir?


    —Ojala pudiera, pero no puedo prometerte algo que no se si seré capaz de cumplir. He roto demasiadas promesas ya. Creo que ha sido suficiente. No quiero volver a fallarte. Venga, descansa peque. —sentenció él, dando por finalizada la conversación, visiblemente incómodo por reconocer en voz alta sus múltiples fracasos, regresando a su sillón para intentar dormir.


    A pesar de la oscuridad que envolvía la habitación y de tener los ojos cerrados, simulando dormir, Tyron sintió la mirada verde de Krystal clavada en él, percibió las ganas que tenía ella de continuar esa conversación, de decirle que lo había perdonado. Pero él no, él no se había perdonado a sí mismo y posiblemente jamás se perdonara cada una de las lágrimas que le había hecho derramar por su culpa.


     


    ♪♪♪


     


    Karen llegó temprano al hospital. Se había cogido unos días de permiso para cuidar de su sobrina y de la niña. Habían celebrado la cena de Nochebuena de una manera un tanto atípica. A pesar de no poder contar con la presencia de Krystal, se había reunido en casa de su sobrina con sus amigas Shauna y Leslie, que realmente conformaban la familia que Zoe conocía, para que la pequeña no notara tanto la ausencia de su madre. Y aunque ella en principio no tenía mucha relación con las otras dos chicas, tuvo que reconocer que disfrutó de la velada. Eran genuinas, espontáneas y se desvivían por Krystal y su hija.


    Abrió la puerta de la habitación despacio, sin llamar, con cuidado de no derramar la taza de café que llevaba en la mano y se asomó. Su sobrina estaba despierta, contemplando el amanecer a través de la ventana mientras Tyron, girado de costado sobre el sillón y con una mano entrelazada con la de Krystal, parecía dormir.


    —¡Hola, cariño! —saludó efusivamente, aunque en voz muy baja.


    Krystal le hizo el gesto universal de silencio lanzando una mirada hacia quien descansaba a su lado.


    —Tranqui, estoy despierto. —murmuró él, sin terminar de abrir los ojos.


    —Tyron, vete a casa a descansar un poco, ya me quedo yo con ella.


    —No hace falta. Estoy bien. —Él se mostraba reticente a abandonarla, pero percibió en la mirada de Karen que quería quedarse unos minutos a solas con ella, probablemente y después de la charla que habían tenido el día anterior, para hablar de él—. Bueno, pensándolo bien, después de casi dos días aquí metido, igual si que necesito una ducha y cambiarme de ropa. Volveré enseguida, nena.


    —Tranquilo, tómate el tiempo que necesites, yo te la cuido. 


    Tyron se despidió de Krystal con un beso corto en los labios, hizo un gesto dirigido a Karen y abandonó la habitación.


     


    —Ayer estuve hablando con él, mientras esperábamos a que salieras del quirófano. —empezó a narrar Karen.


    —Tía, por favor, ya sé que no te gusta, que no lo terminas de aceptar, pero ahora no es el momento para sacar ese tema.


    —No, al contrario, cariño, creo que me equivoqué en las numerosas ocasiones que te dije que te mantuvieras alejada de él, me dejé llevar por las apariencias. Cuando lo vi por primera vez, con esas pintas de macarra, tuve miedo de que te empujara a la mala vida, a la oscuridad, pero he visto que es al contrario, que tú eres la que lo aleja de ese pozo. Sé que tiene un pasado turbio y que arrastra parte de las consecuencias de ese pasado, pero estos días que he podido observaros, me he dado cuenta del bien que os hacéis mutuamente. Ayer me defendió. Tuve un desencuentro con un compañero y él, sin saber a qué venía la discusión, sin pedir ninguna explicación, simplemente, se puso de mi lado.


    —Aunque nunca os hayáis llevado bien, sabe lo importante que eres para mi. Tyron es una de las personas más nobles que conozco. El problema es que está tan roto por dentro que no es capaz de ver cómo es realmente.


    —Suerte que tú estás allí para ir pegando poco a poco los pedazos.


    —Si, pero las cicatrices perduran y en ocasiones, duelen y le impiden avanzar.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron dio un poco de intimidad a tía y sobrina y salió de la habitación. Nada más cerrar la puerta, una punzada lacerante que se extendió desde su pierna derecha hacia su columna, como si hubiera sido alcanzado por un rayo, le dejó paralizado. Se apoyó en una barandilla para evitar que sus piernas le fallaran y cayera al suelo. Respiró varias veces para contener el dolor, apretando con fuerza su mandíbula y cuando lo consiguió, caminó con una más que evidente cojera hacia el aparcamiento. Fue directo a su modesto apartamento en el piso superior del Sanctuary.


    Los minutos pasaban pero sus molestias no cedían. No quería hacerlo pero lo necesitaba para seguir cuidando de ella. No podía fallarla y dejarla sola aunque la decepcionara. Sólo un par de comprimidos, no hacía falta que el dolor desapareciera totalmente, le bastaba con que fuera tolerable.


    Mientras esperaba a que las pastillas empezaran a hacer efecto, se desnudó sin poder evitar varias muecas de dolor, dejando su ropa desparramada por el baño. Aquel sillón le tenía destrozado. Se demoró unos minutos bajo el grifo de la ducha, parecía que el agua caliente relajaba sus músculos entumecidos y los analgésicos empezaban a funcionar.


    Se vistió con unos viejos vaqueros color claro, una camiseta lisa negra, una sudadera del mismo color con una imagen estampada en la espalda y su ya habitual chupa de cuero.  Picoteó algo para saciar su apetito y, sin molestarse en secar sus mechones rubios que caían desordenados, regresó al hospital.


     


    —Shauna, que dice que Zoe quiere venir a traerte un dibujo que ha hecho. —le decía Karen a Krystal, con el teléfono en la mano.


    —Vale, que venga.


    —Ya estoy aquí. —dijo Tyron, esquivando de manera deliberada la mirada de Krystal.


    —Oh, bien, voy a aprovechar a bajar a la cafetería a por un café. ¿Quieres algo, Tyron? —preguntó Karen.


    —Si, un café solo, por favor.


    Tyron ocupó la silla que Karen había dejado libre, frente a la ventana, ni siquiera se atrevió a saludar a Krystal con una de sus habituales caricias.


    —Tyron, ¿estás bien? —preguntó Krystal, buscando sus ojos. Su reacción fría, le había hecho sospechar.


    —No me mires así… —suplicó él, girando la cabeza, evitando enfrentarse a ella.


    —No soy yo precisamente quien te está juzgando, Tyron. Sé que no estás bien, hace mucho que no lo estás, pero te agradezco el esfuerzo que estás haciendo, incluso aunque vuelvas a tropezar. Y ahora, por favor, ven aquí y mírame.


    —¿No estás decepcionada conmigo? —se sorprendió él, tomando asiento, esta vez sí, en una esquina de la cama que Krystal ocupaba, desde donde buscó su mano para sostenerla entre las suyas.


    —Para nada. ¿Qué te pasa? ¿Es la pierna? —Él asintió.


    —Ese puto sillón, me está matando. A gusto te pillaba un poco de ese chute que te están metiendo en vena. —bromeó, mudando su expresión preocupada en una mucho más afable.


    —¿Por qué no te vas a casa y descansas?


    —Porque no me quiero alejar de ti.


    Tyron la atravesó con su mirada azul y como si sus ojos se trataran de un imán, fue acercando el rostro de ella al suyo, hasta que sus labios se posaron con suavidad sobre la boca de Krystal. Antes de que pudieran profundizar ese beso, la puerta de la habitación volvió a abrirse.


    —¡Feliz Navidad, mami! —dijo una voz risueña y cantarina que iluminó aún más aquella soleada mañana del 25 de diciembre—. ¡Te he hecho un dibujo!


    Zoe mostró orgullosa su obra de arte mientras explicaba a su entregado público.


    —Esta soy yo, una pinchecha, con corona y todo, esta es mamá y éste eres tú, cuidando de mamá. —expuso, mostrando el dibujo a Tyron, arrancando una sonrisa que tenía extraviada en lo más hondo de su ser.


    —A tu tía Zoe también le encantaba dibujar. —comentó él, sin pensar, obnubilado por la ilusión que irradiaba la pequeña, mordiéndose el labio al darse cuenta de que acababa de revelar su verdadero vínculo familiar sin darse cuenta.


    —Tranquilo, sabe que lleva su nombre por la “tía Zoe” que era una amiga de mamá, al igual que lo somos la “tía Shauna” y la “tía Leslie”. —aclaró Shauna que debió leer en su rostro esa desazón. Tyron suspiró aliviado.


    —¿Ah sí? —preguntó Krystal, sorprendida—. ¿Zoe dibujaba? No lo sabía.


    —Mi madre usaba la danza, yo la guitarra y Zoe el dibujo. Era nuestra válvula de escape. Supongo que desde que te conoció a ti, no necesitó usarla. La entrada al Sanctuary está basada en un diseño suyo. —Tragó saliva deshaciendo un emotivo nudo formado en su garganta antes de proseguir—. Era como ella me veía.


    —Un ángel caído, derrotado, que sin embargo se niega a rendirse… —verbalizó Krystal.
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    Capítulo 30


     


     


    Dos días después de la operación, Krystal recibió su informe de alta. Final de la primera etapa e inicio de un recorrido mucho más largo y abrupto. Estaba cansada y asustada, pero no se podía detener ahí, tenía que seguir hasta cruzar la línea de meta.


    —Mi tía se quedará aquí una temporada, para ayudarme con la niña, que eso tú no lo llevas muy bien, aunque en el hospital hubo acercamiento,.


    —Reaccioné sin pensar.


    —Quizá debieras pensar menos.


    —No siempre sale bien. Peque, ¿te importa que me tumbe en tu cama? Necesito sentir un colchón de verdad durante un rato y no ese sillón infernal que deja a la altura del zapato a cualquier silla de tortura. 


    —No, tranquilo. Karen se ha llevado a la niña de compras y no tardará en volver. Les esperaré viendo la tele. Descansa.


    —Gracias, en un rato bajo.


    Tyron arrastró los pies hasta el piso superior. Dejó sus deportivas negras bajo una silla junto a la puerta, y sobre ella, sus vaqueros y su camiseta, quedando en ropa interior. Dejó la estancia a oscuras, se metió en la cama y se arropó con esas sábanas que tenían cierto remanente de la fragancia de Krystal, pese a que hacía ya varios días que no la ocupaba debido a su estancia en el hospital. Arrullado por ese aroma que ejercía un efecto balsámico sobre él, no tardó en dormirse.


     


    La luz tenue de la lámpara regulable de la mesilla de noche le hizo abrir los ojos. De espaldas a él, Krystal se cambiaba de ropa, tomando su camiseta de la silla. Él sonrió en cuanto la vio con esa prenda puesta.


    —Tienes una especie de obsesión rara con mis camisetas. ¿Debería preocuparme?


    —No… Pero igual tendrías que comprarte más. —respondió ella, devolviéndole el gesto.


    —¿Qué hora es?


    —Las nueve de la noche. Karen acaba de acostar a la niña y yo estoy agotada y eso que no he hecho nada.


    —¿Ya? Estaba más cansado de lo que pensaba.


    —¿Has dormido algo en el hospital?


    —No mucho, quizá unas tres o cuatro horas. ¿Te parece mal si me quedo el resto de la noche aquí?


    —Pensaba que ya habíamos superado esa fase de que quisieras dormir en el sofá.


    —No es lo que quiero, es lo que me merezco...


    —Schttt. —Le interrumpió Krystal, colocando un dedo sobre sus labios para silenciarlo—. Deja de pensar lo que crees que te mereces o no y haz lo que te apetece.


    —Me apetece estar a tu lado.


    —A mi también, ¿me haces un hueco?


    Krystal se acostó a su lado y él la envolvió con los brazos, pegado a su espalda, con tanta delicadeza como si fuera un objeto frágil que en cualquier momento pudiera romperse.


    —¿Te hago daño? —preguntó, preocupado.


    —Para nada, al contrario, me haces sentir a salvo.


    —Duerme, peque. —susurró Tyron en su oído, dejando su cabeza pegada al cuello de Krystal, muy cerca de su refugio y añadió un “Te quiero” apenas audible.


     


    Burlándose de él, como cada vez que lograba algo de paz, sus fantasmas decidieron que aquella noche era un buen momento para hacerle una visita. Una serie de imágenes abordaron su mente, golpeándole con recuerdos dolorosos, alimentándose de sus peores temores para desgarrar una vez más aquellas heridas que no conseguían cicatrizar.


    Se incorporó bruscamente, con la respiración acelerada y su corazón latiendo desbocado. Unas gotas de sudor resbalaban por su frente y su mirada se hallaba perdida en un momento de su pasado cuando tan solo era un niño asustado. Su súbito movimiento arrancó a Krystal de su sueño.


    —Tyron, mírame, tranquilo. —susurró, intentando que su voz sonara calmada, colocando una mano en su espalda que él rechazó en un primer momento.


    Buscó contacto con sus ojos y volvió a intentarlo, esta vez sí, el roce de sus dedos en la piel de su espalda le ayudó a conectar con la realidad. 


    —Eso no es real, lo real es esto, lo real somos nosotros. No dejes que el pasado venga a destruir lo que tenemos. —murmuró ella, y antes de que pudiera ver una lágrima descender por su mejilla, Tyron enterró el rostro en su hombro, dejando que fuera ella la que, una vez más espantara a sus demonios.


    —Lo real es esto, lo real eres tú, lo real somos nosotros. —repitió él, como un mantra mientras su respiración se iba relajando—. Te quiero, te quiero demasiado, te quiero más que a mi vida. No puedo hacerte daño.


    —Y sólo me harás daño si te vuelves a marchar. Tyron, quédate conmigo. —suplicó ella, adelantándose a una posible huída.


    Ninguno de los dos supo a ciencia cierta durante cuánto tiempo permanecieron en esa misma postura, pero el sol del amanecer colándose por las rendijas de la persiana de la habitación les sorprendió abrazados.


    —¿Estás bien, Ty? —preguntó ella, con muchas dudas.


    —Ahora sí. —respondió él, ganándole la partida a su pasado por primera vez y volvieron a tumbarse, consiguiendo dormir de nuevo.


     


    A pesar del sueño interrumpido, la noche fue bastante reparadora. Tyron se despertó pronto, antes incluso de que lo hiciera ella. Acarició su rostro sin llegar a despertarla y decidió mandarle un mensaje para avisarle de sus planes, para que no se asustara cuando no lo viera a su lado.


     


    Tyron:


    Salgo un rato a correr y aprovecharé para pasarme por el Sanctuary 


    a coger algo más de ropa. Traeré camisetas para ti. ;-)


    


    Ella le contestó casi hora y media más tarde.


    Krystal:


    Ok. Pero vuelve


    Tyron:


    Eso no lo dudes. ¿Qué tal estás?


    Krystal:


    Bien, creo.


     


    Cuando regresó a casa, tras una ducha rápida en el apartamento sobre el Sanctuary, se encontró a Krystal sentada sobre el suelo del salón jugando con su hija. Pese a que parecía que le estaba prestando toda la atención del mundo a la niña, Tyron percibió como el labio inferior de Krystal temblaba ligeramente. Dejó la mochila con su ropa sobre el sofá y se arrodilló a su espalda.


    —¿Qué está pasando por esa cabecita? —preguntó.


    —Mil cosas y ninguna buena. —contestó ella.


    —Tranquila, peque. El tumor ya está fuera, ahora sólo queda reforzar el tratamiento para que no se vuelva a repetir. Todo saldrá bien. —Besó su frente, con dulzura y desvió un instante la mirada hacia la niña que los observaba con curiosidad—. Me ha escrito Shauna preguntándome qué tal estas y a ver si puede venir a hacerte una visita. ¿Qué le digo?


    —Dile que vale, que se pase a la tarde.


    —Ok. —Se despidió con otro beso y subió al piso superior.


     


    ♪♪♪


     


    Ronnie había dado tantas vueltas a su última conversación con Tyron que incluso se había memorizado sus palabras. Sabía que ocultaban mucha más información de la que decían, pero gracias a la inestimable ayuda de Krystal había llegado a entenderle mejor. Desde su charla en el Sanctuary habían mantenido el contacto aunque sospechaba que a espaldas de Tyron.


    —Ronnie, ¿te importa darme tu número de teléfono? —pidió ella aquel día—. Por si alguna vez Tyron necesita recurrir a alguien que no sea yo.


    —¿Tú crees que lo hará? ¿Qué recurrirá a mí? —preguntó él, escéptico.


    —Ya lo hizo durante la gira. Aunque la próxima vez igual necesite algún empujón. —le había contestado con una amplia sonrisa que acompañó de un guiño.


    Después de sus últimas conversaciones había descubierto cual era el plan oculto de Krystal que ya cavilaba su mente aquel día. Sólo tenían que buscar el momento oportuno para ponerlo en práctica.


    Con su operación, todo se había paralizado. Estaba preocupado por su estado, pero no quería incomodarla, no quería agobiarla con mensajes de cómo se encontraba, así que recurrió a él.


     


    Ronnie:


    Ey, tío. ¿Qué tal? ¿Cómo esta Krystal?


    Tyron:


    Bueno, a días. Pero podrá con ello. Estoy seguro.


    Ronnie:


    Dale recuerdos de mi parte. Y cuídala.


    Tyron:


    En eso estoy. Esta vez no voy a cagarla (creo). 


    No voy a perderla. No puedo perderla.


    Y no te olvides de nuestra canción inconclusa.


    


    ¿Estaría interpretando bien sus palabras o sería fruto del anhelo de querer recuperar esa amistad vislumbrada? ¿Le estaba pidiendo Tyron que le diera una oportunidad?


     


    ♪♪♪


     


    Tyron:


    Sí, Shauna, puedes pasarte a la tarde. 


    Tráete al otro cuervo. 


    Necesita distraerse y dejar de darle tantas vueltas a todo.


    Shauna:


    Ok. Luego nos vemos.


     


    Shauna contestó al mensaje de Tyron y acto seguido llamó a Leslie para ir juntas a visitar a su amiga. Cambiaron su tradicional “Noche de chicas” de pizza y peli por una tarde de café y pastas de té.


    Krystal las recibió con un fuerte abrazo, uno de esos que se regala cuando necesitas que quien lo reciba recomponga una parte de ti que está rota.


    —¿Cómo estas? —preguntaron a la vez Leslie y ella.


    —Bueno, bien, sin más. —Krystal torció el gesto, intentando sonreír sin lograrlo.


    Tomaron asiento sobre el sofá. Karen se había llevado a la niña a dar un paseo y Candice estaba en casa con Bruce. Tyron se marchó en cuanto llegaron ellas, probablemente a su local, dejando a las tres amigas solas. Tras varios minutos de conversación banal, esquivando el tema que seguro ocupaba la mente de Krystal, lograron que su sonrisa si fuera genuina.


    —¿Qué es eso? —preguntó ella, reparando en el objeto que brillaba en su dedo anular cuando Shauna estiró la mano para coger una pasta.


    “¡Oh, mierda!”. Había olvidado quitarse el anillo antes de salir de casa. Se lo había probado después de que Noah lo trajera de vuelta de la joyería donde habían ajustado su tamaño y, sin darse cuenta, se lo había dejado puesto.


    —Noah y yo estamos prometidos. —confesó.


    —Oh, nena, ¿y cuándo nos lo pensabas contar? —protestó Leslie, exagerando una mueca de enfado.


    —Cuando pase todo esto. —Shauna miró a Krystal—. Noah y yo pensamos que sería mejor posponer la boda hasta que, ya sabes, estés bien. 


    —No quiero que detengáis vuestras vidas por mí. Con que se pause la mía, es suficiente. —Su rostro se ensombreció y unas lágrimas amenazaron con derramarse.


    Justo en ese instante, se abrió la puerta principal y apareció Tyron tras ella. Echó un rápido vistazo a Krystal y después arrugó el entrecejo para dirigirse a Shauna.


    —No es esto lo que te pedí. —repuso, con tono incriminatorio—. ¿Qué pasa peque?


    —Shauna y Noah van a casarse.


    —¿Y?


    —Tengo miedo de no llegar a la boda.


    —Ven, nena. —Él se situó de rodillas en el suelo, entre sus piernas y la abrazó—. Todo va a salir bien, confía en mí.


    Aquel abrazo resultó mucho más reconfortante que el que ellas habían ofrecido a Krystal cuando su amiga les abrió la puerta. Quizá su jefe también tuviera dudas, quizá compartiera los mismos miedos que ellas, pero la seguridad que transmitían sus palabras hizo que las tres le creyeran.
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    Capítulo 31


     


     


    Diez días después de pasar por quirófano, Krystal tuvo revisión médica. El cirujano le hizo pasar detrás de una cortinilla para que se desnudara de cintura para arriba. Dedicó una mirada nerviosa a Tyron, no quería que él la viera, todavía no se sentía preparada, no había aceptado esa cicatriz que decoraba su pecho pero él ni siquiera estaba mirando hacia ella, parecía distraído consultando algo en su móvil.


    —Bueno, todo está bien. La cicatriz todavía tiene que mejorar y esta inflamación bajará en unos días. Ya puedes vestirte, Krystal.


    Ella obedeció y regresó a la silla anexa a la que ocupaba Tyron. Él la recibió deslizando la mano sobre su muslo mientras le acariciaba con una sonrisa. Su tía no había podido acudir a la revisión, se le había complicado una cirugía de hígado, campo en el que ella estaba especializada. De todas formas, seguro que después hablaba con su colega.


    —Bueno, ya tenemos los resultados. El tumor está quitado y bien quitado. Ahora toca dar el siguiente paso. Entregando estos dos impresos en admisión, te darán cita para oncología médica y oncología radioterápica. En esas consultas te explicarán el tratamiento indicado para tu caso. Una vez que todo termine, nos volveremos a ver aquí para continuar las revisiones. Ánimo, Krystal. Dentro de lo malo, éste tipo de cáncer tiene muy buen pronóstico.


    Escuchar esas palabras de boca de un médico le dio una inyección de esperanza, cargada también de muchos temores ante lo que se avecinaba.


    —“Tyron, todavía te necesito a mi lado, y creo que voy a necesitarte durante el resto de mi vida”. —pensó mientras apretaba con fuerza sus manos entrelazadas, como queriendo transmitirle ese mensaje a través de ese contacto. Él le sonrió como respuesta.


     


    Apenas unos días después, tuvieron lugar aquellas dos consultas en las que le explicaron con todo lujo de detalles en que iba a consistir su proceso a partir de ese momento. Tras dejar que se recuperase de la intervención durante unas pocas semanas, comenzaría la radioterapia: veinte sesiones a lo largo de cuatro semanas y, una vez concluida esta, darían paso a un tratamiento de quimioterapia sistémica para reducir las posibilidades de recidiva a largo plazo, debido especialmente, a su juventud. Pese a no tener antecedentes de ese tipo en su familia, también la remitirían a una consulta de genética.


    Saber con todo lujo de detalles los diferentes efectos secundarios de los tratamientos y los cambios que podrían experimentar su cuerpo no consiguieron mitigar esa ansiedad que la atacaba de vez en cuando, especialmente por las noches, cuando bajaba la guardia y su mente seguía caminos que ella no le había fijado. “Bueno, al menos conozco a mi enemigo”, pensó para consolarse.


    Aprovechó que se sentía fuerte, aunque le habían recomendado no hacer sobreesfuerzos y que probablemente, serían esos momentos previos a la continuación de su tratamiento cuando mejor se encontrase para dar un empujón a esa vida que había dejado en standby.


     


    ♪♪♪


     


    Shauna servía una ronda de chupitos a un grupo de amigos cuando alguien se coló tras la barra a su lado.


    —Ey, jefe, ¿qué haces aquí? —saludó, acabando de rellenar los últimos vasos.


    —Hoy tocaba “noche de princesas” en casa y he huido antes de averiguar qué demonios significaba eso.


    Ella estalló en carcajadas.


    —¿Cómo está Krys? —se interesó su amiga.


    —Se ha recuperado bastante rápido de la operación, pero aún le queda mucho camino por delante.


    —No sé que hacer. —expuso ella—. Sobre la boda, lo he hablado con Noah, le hemos dado mil vueltas…


    —Haz caso a tu mejor amiga. Seguid adelante, que su enfermedad no haga que los demás renunciéis a vuestros sueños por su culpa. 


    —Habló el que lo ha dejado todo por ella. —le recriminó ella.


    —Yo ya lo había dejado todo antes de volver con ella. Pasaba los días colocado hasta las trancas en la habitación de un amigo demasiado bueno o demasiado imbécil que me acogió después de jugársela. Es Krystal, la que una vez más, y en esta ocasión sin darse cuenta, me ha vuelto a rescatar.


    Los escasos y poco habituales ataques de sinceridad de su jefe la solían dejar algo desubicada.


    —Además, hacerle partícipe de tu felicidad le será de ayuda. Una distracción, un pequeño aliciente más para enfrentarse a todo esto. —continuó él.


    —¿Cuándo crees que terminará el tratamiento?


    —Si todo va bien, creo que para septiembre estará ya libre.


    —Perfecto. Nos gustaría casarnos en invierno, es más, incluso habíamos hablado de hacerlo en fin de año. Acabar un año separados e iniciar el siguiente como algo nuevo.


    —Mucho de ir de dura, pero en el fondo eres una romántica.


    —Ya me conoces, mucho mejor que la mayoría. Y… hablando de eso… me gustaría pedirte un par de cosas.


    —Dispara, muñeca. —Sus ojos azules se clavaron en ella, queriendo adivinar sus propuestas antes de que las transformara en palabras.


    —Me gustaría celebrar la boda aquí, en el Sanctuary. No seremos muchos, queremos una celebración modesta y familiar. Ya sabes, tipo a la de Leslie.


    —No recuerdo demasiado la boda de La Rubia. Digamos que no estaba atravesando por mi mejor momento. Pero sí, reservaremos ese día para vosotros.


    —Y la segunda cosa… —La segunda proposición le resultaba más difícil de verbalizar—. Quiero que tú seas mi padrino.


    —¿Qué yo sea tu qué?


    —Mi padrino. Ya sabes, ese que acompaña a la novia, papel que suele corresponder al padre de ella, a no ser que ese padre sea un capullo capaz de dar la espalda a su hija embarazada de su mejor amigo…


    —¿Por qué yo?


    —Porque tú me diste una segunda oportunidad, sin pedir explicaciones, me apoyaste, me defendiste. Te convertiste en esa familia que había perdido. Y, echando la vista atrás, veo cuanto he ganado con el cambio.


    —Bueno, te contraté porque me había follado a Les un par de días antes y la opción de un trío con las dos era muy tentadora, jaja. —bromeó él.


    —Eres único jodiendo los momentos de confesión. Además, todos sabemos que tú prefieres los tríos en los que participa el cuervo de ojos verdes.


    —Cierto. —Una media sonrisa demasiado sexy incluso para ella que estaba cegada por otro hombre cruzó su rostro.


    —¿Y bien? ¿Qué dices?


    —Está bien. Seré tu padrino.


    Shauna cogió su móvil que llevaba ya un rato vibrando en el bolsillo trasero de su pantalón. Leyó los mensajes y mostró uno de ellos a Tyron que le devolvió la mirada con una expresión de “Te lo dije” en su cara.


     


    Krystal:


    ¿Cómo está mi novia favorita?


    ¿Has elegido ya vestido?


    Shauna:


    ¡Qué va, nena! 


    No he tenido tiempo de mirar nada.


    Krystal:


    ¿Necesitas a un par de cuervos para que te ayuden?


    Shauna:


    ¡Siempre!


    Krystal:


    ¿Te viene bien mañana?


    Shauna:


    Mañana es perfecto


    Krystal:


    Hablo con la rubia y te digo algo.


    Shauna:


    Ok, nena. 


     


    ♪♪♪


     


    Dar el paso para organizar una tarde de compras con sus dos mejores amigas le resultó agotador, aunque sabía que le reportaría muchos beneficios, sobre todo para su estado anímico. Tenía que olvidarse por unas horas de sí misma y lo consiguió. Disfrutando de los pequeños detalles, como unas carcajadas sinceras con amigas, unos detalles que no se valoran hasta que ves con incertidumbre poder volver a disfrutarlos.


    Recorrieron un par de tiendas especializadas y, aunque la novia fuera Shauna, Leslie estuviera ya casada y una boda no entrara en sus planes con Tyron, las tres se divirtieron probándose varios modelos.


    Al final hubo unanimidad a la hora de elegir el adecuado para Shauna. Un vestido blanco, de manga larga, con una línea sencilla y recta, con una abertura lateral hasta la cadera que mostraba su pierna de una manera sexy y un detalle de plumas en los puños. 


     


    Regresó a casa justo para la hora de cenar. Su tía ya tenía todo preparado y Zoe ya estaba terminando su plato. Había madrugado bastante y sus pequeños ojitos azules se cerraban ya de puro cansancio. La acompañó hasta su cama y tras un par de besos de buenas noches, su respiración se volvió más pausada.


    Krystal se dejó caer en el sofá mientras picoteaba algo. No tenía demasiado apetito, pesaba más su fatiga, pero quería esperar a Tyron despierta. Se había marchado nada más irse ella, sabía que seguía sintiéndose extraño en esa casa cuando no estaba, pese a que aquella vivienda era más suya que de ella.


     


    Krystal:


    Hola, ¿dónde estás?


    Tyron:


    Estoy en el Sanctuary echando una mano.


    ¿Ya estás en casa?


    Voy ahora mismo


     


    Apenas doce minutos después, una llave giró dentro de la cerradura de la puerta. Tyron saludó con un gesto, se acercó al sofá y se sentó a su lado. Se despojó de sus botas y colocó sus pies descalzos sobre la mesita auxiliar y se acomodó sobre el sillón, quedando semitumbado, alzando uno de sus brazos para acogerla a ella sobre su pecho.


    —¿Qué tal ha ido la tarde de compras? —se interesó él.


    —Muy bien, necesitaba algo de esto, pero estoy muerta.


    —Me alegro de que lo hayas pasado bien.


    —¿Tú qué tal por el Sanctuary? —Ella comenzó a acariciar el logo del local estampado sobre el pecho de su camiseta, recordando cuál había sido su origen, un diseño de Zoe, la que había sido su mejor amiga, la persona que les había unido.


    —Bien, todo controlado. Está bien eso de ejercer sólo como jefe. Creo que me podría acostumbrar…


    —Te pega mucho este dibujo. Es muy tú.


    —¿Tú crees?


    —Sí. Solo alguien que te conozca muy bien sabrá lo bien que encajas con esa imagen. Me sorprendió descubrir que ella dibujaba.


    —Cuando apareciste en nuestras vidas dejó de necesitar contarle cómo se sentía a un block de dibujo. Te tenía a ti para eso.


    —¿Y tú? ¿Has vuelto a recurrir a tu válvula de escape?


    —¿A la guitarra? No. No la he tocado desde el accidente. —confesó—. No me atrevo, no me fío de este puto brazo.


    —¿Por qué? No se nota que tengas secuelas.


    —En general lo manejo bien, pero falla mucho cuando necesito hacer algún movimiento más preciso.


    —¿Y por qué no lo intentas?


    —Prefiero vivir con la incertidumbre que golpearme con la realidad de que no puedo volver a tocar. Sabes lo importante que era para mí. No podría asumirlo.


    Ella no estaba de acuerdo con su punto de vista pero no volvió a insistir más. Lo dejaría para otro momento. Estaba muy cansada y sólo quería dormir arropada por sus brazos.


     


    ♪♪♪


     


    Ese sábado los dos estaban visiblemente nerviosos pese a que trataban de aparentar normalidad. Ella porque el lunes empezaba su tratamiento de radioterapia y él porque al día siguiente celebraban el tercer cumpleaños de Zoe. Se había propuesto no cagarla este año como hizo el anterior y aquello lo traía de cabeza.  


    Intentaba esquivar a la niña lo máximo posible, pero viviendo bajo el mismo techo, los encuentros entre ellos resultaban inevitables y eso que, la actitud de la pequeña con él era muy diferente a la que mostraba con los demás, muy cariñosa, con tendencia a buscar el contacto, a dar abrazos y besos. Con él, en cambio, mantenía cierta distancia, respetando su espacio, como si tuviera un sexto sentido que le indicaba que su cercanía le incomodaba. 


    Cuando la pequeña se durmió, ayudó a Krystal a inflar globos y a decorar la casa, con largas guirnaldas que cruzaban el techo del salón de un lado al otro y una enorme pancarta con un “FELIZ CUMPLEAÑOS, ZOE” escrito con letras de color púrpura. Después de que Krystal diera el visto bueno, se acostaron ellos.


    Tyron no consiguió pegar ojo en toda la noche. Estuvo tentado de levantarse para no perturbar el descanso de Krystal que dormía una vez más entre sus brazos pero se negaba a renunciar a su contacto, por lo que optó por quedarse muy quieto, pegado a ella, inhalando ese aroma único que anestesiaba a sus demonios. Se había acostumbrado demasiado rápido a la sensación de tenerla cerca. A lo largo de su vida había sido adicto a muchas sustancias, pero de su fragancia no conseguiría desengancharse jamás. Tampoco quería hacerlo a pesar de que sus pesadillas habían vuelto.


    No habían sido un hecho aislado. Incluso se repitieron prácticamente a diario durante las primeras semanas que pasó a su lado, pero teniendo presente las palabras que ella había pronunciado en aquella primera ocasión, estaba aprendiendo a doblegarlas.


    —Lo real es esto, lo real eres tú, lo real somos nosotros. Te quiero, no voy a hacerte daño. Esta vez no voy a huir.


    Al principio necesitaba también de sus caricias para tranquilizarse pero con el paso de los días, era suficiente con sostener su mano entre las suyas y localizar con las yemas de sus dedos el ritmo pulsátil de su corazón y, acunado por sus latidos, conseguía serenarse, aunque pocas veces conseguía volver a dormir.


    Esa noche sin embargo, sabía que no iba a tener que recurrir a eso, no iba a lograr conciliar el sueño. Estaba demasiado inquieto. Se había propuesto que este año lo haría, este año lograría estar presente en el cumpleaños de su hija, sabía lo importante que era para Krystal que lo hiciera y más, teniendo en cuenta la época tan dura que le estaba tocando vivir.


     


    La pequeña terremoto se levantó cuando ellos estaban desayunando. Unos gritos de entusiasmo precedieron la llegada del huracán de sonrisas que se deshizo en abrazos y besos entre su madre y su “abuela”, como conocía a Karen. A él, en cambio le dedicó un tímido “Hola” que él respondió prácticamente de la misma forma. Se revolvió en la silla antes de que sus labios organizaran una simple frase de tres palabras:


    —Feliz cumpleaños, Zoe.


    —Gracias. —respondió ella, conectando con su mirada, arqueando sus labios en una genuina sonrisa que rozó una parte herida de su interior haciendo que sangrara al mismo tiempo que resultaba sanadora, mientras removía su pasado. Aquella niña le recordaba tanto a su hermana, siempre risueña pese a las adversidades.


    —Ven, cariño, siéntate a desayunar. —pidió Krystal, escuchando su muda llamada de socorro.


    Cuando Tyron se vio libre de aquellos ojos azules, de un tono tan similar al suyo, pero al mismo tiempo tan radicalmente opuestos, colmados de inocencia y felicidad, sentimientos que a él le eran tan ajenos, dejó escapar el aire que había estado reteniendo. Acobardado, viendo que la atención se desviaba de él, buscó rápidamente una excusa para huir de allí.


    —Krys, voy a marcharme un rato, necesito hacer algo de ejercicio para mantener el tono muscular. Si estoy activo, controlo mejor las molestias de la pierna. Volveré luego.


    No dio opción a que ella contestara. Se levantó rápidamente de la mesa, cogió el casco de la moto apostado junto a la entrada y se marchó. Tampoco vio la expresión decepcionada en el rostro de Krystal, aunque no lo necesitaba para saber que estaba presente.


    —Poco a poco, cariño. —escuchó como intentaba consolarla su tía.


    Había parte de verdad en su excusa, pero Tyron sabía que se trataba de eso, una burda excusa para no enfrentarse a su mayor temor, su pasado. Durante horas, descargó toda su rabia y frustración en el gimnasio y, cuando se sentía tan agotado que no era capaz de realizar un ejercicio más, con su ropa tan empapada en sudor que se podría escurrir con facilidad, en vez de regresar al lugar en el que tenía que estar, se inventó otro pretexto, revisar las cuentas del Sanctuary. 


    Fue enlazando excusas hasta que, cerca de las nueve de la noche, cuando consideró que la niña ya estaría dormida, regresó a casa. Sin embargo, la jugada le salió mal. Se la encontró saltando por el sofá, con un disfraz de hada de color verde, intentando volar con sus alas de pega, mientras Krystal y Karen recogían la casa. 


    —Hola. —saludó, acercándose con reservas a Krystal, intentando descifrar en sus ojos verdes lo qué pensaba acerca de su comportamiento apocado—. ¿Estás enfadada?


    —No, Ty, tranquilo. Sé lo difícil que es esto para ti. Espero que algún día lo consigas. —contestó ella, posando una mano sobre su mejilla. Él giró su rostro para depositar un beso sobre su palma—. ¿Quieres una cerveza?


    —Bueno, chicos, yo me retiro ya a mi habitación. Tengo que repasar un caso para un artículo que estoy escribiendo para una publicación científica y voy algo justa de tiempo. Buenas noches. —Karen se despidió de ellos.


    Tyron tomó el botellín que Krystal le tendía y ambos se sentaron en el sofá, ella estratégicamente situada entre él y Zoe, que al final accedió a cesar sus brincos. La pequeña cogió el mando de la televisión para elegir lo que quería ver, manejándolo como una experta.


    —Tú eres el de la tele, ¿verdad? —preguntó la niña, refiriéndose a él, cuando la pantalla mostró las primeras imágenes de uno de los videos musicales de los Cursed Angels que ella había escogido.


    Él asintió. Teniendo a Krystal entre medio haciendo de barrera entre ambos, se sentía algo menos incómodo.


    —Me gusta como cantas. ¿Algún día me enseñarás a cantar? ¡Ya me sé un trozo de la canción! ¡Mira! —la pequeña se puso en pie y usando su varita de hada a modo de micrófono empezó a imitar los gestos que él hacía en el video. A Tyron se le escapó una sonrisa.


    —Zoe, cariño, siéntate. Es tarde. Deberías acostarte ya.


    —No quiero. ¡No quiero que este día acabe nunca! —gritó, volviendo a saltar al lado de su madre.


    —Ven aquí, bichito. Es hora de que te relajes. —dijo Krystal, haciendo que la niña se sentara nuevamente en el sofá.


    —¿Sabes? Mamá a veces te miraba en la tele y se ponía triste, pero ahora está más contenta. —confesó la pequeña, esquivando el rostro de su madre que se interponía entre ellos para mirarlo directamente a él.


    Tyron miró a la niña y luego a su madre, cuyas mejillas se habían enrojecido levemente. Pasó un brazo por encima de sus hombros y la atrajo hacia él antes de besar su frente. Zoe también se fue acomodando sobre las piernas de Krystal y antes de que la siguiente canción terminara, ya se había dormido.


    —¿Puedes llevarla a su cama? Yo no puedo coger peso. —rogó Krystal, después de disfrutar de la serenidad de aquel rostro infantil durante varios minutos.


    Tyron se incorporó, contempló a la pequeña durante un instante antes de pasar un brazo por debajo de la cabeza y el otro a la altura de las rodillas. Alzó a la niña con sumo cuidado y subió las escaleras hasta su habitación. Krystal descubrió su cama y él la depositó con el mismo tacto con el que la había transportado.


    La arropó y recolocó un mechón de sus cabellos, un tono más oscuro que los suyos pero sin llegar al color de su madre, aprovechando para acariciar la piel tersa y suave de su mejilla. La pequeña, entre sueños, abrazó el peluche que llevaba siendo su compañero inseparable durante el último año y sonrió.


    —Hasta mañana, Tyron. —murmuró.


    —Descansa, gatita. —respondió él.


    Krystal lo abrazó por la espalda, atesorando ese mágico momento en el que, por primera vez, parecían una familia de verdad.
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    Capítulo 32


     


     


    Ronnie dio vueltas a su teléfono entre las manos. Escribió un mensaje y, antes de darle al botón de enviar, volvió a borrarlo. Lo meditó durante unos segundos antes de volver a escribir exactamente las mismas palabras. 


     


    Ronnie:


    ¿Te viene bien acabar esa canción?


     


    La respuesta se demoró sólo un par de minutos.


     


    Tyron:


    Ok. Cuando quieras.


    ¿Te pasas por mi casa?


    No puedo dejarla sola.


    Ronnie:


    Por supuesto. ¿Cómo está?


    Tyron:


    Bueno, lo lleva lo mejor que puede.


    Acaba de empezar la radio.


    Ronnie:


    Oh, vaya. Cuídala.


    Nos vemos luego.


    


    Hacia las siete de la tarde, Ronnie cogió una de sus guitarras y se subió a su coche. La dejó con mimo en el asiento trasero, como si fuera un paquete frágil, y arrancó el motor. Cincuenta minutos después, aparcó su vehículo junto a la entrada de la casa en la que convivían Tyron y Krystal. Recorrió andando los escasos metros que le separaban de la puerta principal y llamó al timbre. Una mujer de unos cuarenta años que reconoció como la acompañante de Krystal en la sala de espera del hospital cuando llevó a Tyron junto a ella le recibió al otro lado.


    —Hola, buenas. Soy Ronnie. Había quedado con Tyron.


    —Oh, sí, adelante. Soy Karen, la tía de Krystal. —La mujer se hizo a un lado para permitirle el acceso.


    —¡Tú también sales por la tele! —una preciosa niña con los cabellos recogidos en dos graciosas coletas y unos enormes ojos azules se coló entre las piernas de la mujer.


    —¡Zoe, a la ducha! —Escuchó la voz de otra mujer que identificó como perteneciente a Krystal.


    —Hola tío. —Tyron golpeó amistosamente su hombro como saludo—. Esto es una casa de locos, vamos al garaje.


    —Hola, Krystal. ¿Cómo estás? —Ronnie se detuvo unos instantes a saludar a la mujer, mientras su tía se llevaba a la niña hacia la bañera.


    —Bien, gracias a él. —confesó, lanzando una mirada a Tyron mientras a él le abrazaba.


    —Ejem. Si no fuera porque se que eres gay, ahora mismo estaría celoso de ese abrazo a mi chica. —Tyron carraspeó, reclamando su atención—. Si necesitas algo, nena, avísame.


    De camino al garaje, Tyron le explicó que habían habilitado el desván que había sobre él para que tuviera su propio espacio. Había instalado un sofá cama, una pequeña nevera y un escritorio provisto de un ordenador desde donde podía gestionar parte del papeleo del Sanctuary. Un pequeño rincón en el que él podía desconectar de aquella casa de locos y gozar de un poco de intimidad.


    Abrió la nevera y sacó dos cervezas, tendiéndole una a él que aceptó con gusto. Tomaron asiento sobre el sofá y antes de ponerse con el asunto que les había reunido, comenzaron a charlar mientras se refrescaban el gaznate.


    —¿Me habéis encontrado ya sustituto? —preguntó él, sin rodeos.


    —Después de casi un año conviviendo todos juntos, nos hemos tomado unos meses sabáticos para dedicarnos a nuestras cosas. Jason está con su mujer y su hijo; John y Dave han iniciado un nuevo negocio, algo relacionado con la música pero que no me quieren desvelar y yo aprovecho para componer, para explorar otros estilos que no encajan tanto con los Cursed Angels. Respecto a tu sustituto, la verdad, es que ni siquiera hemos empezado a buscar. —Hizo una pequeña pausa estudiando el rostro de su compañero—. Y para ser totalmente sinceros, no queremos ningún otro cantante que no seas tú. ¿Estarías dispuesto a volver?


    —¿Seguro que tú también quieres que vuelva o te han tenido que convencer para ello? —preguntó él, escéptico, con un brillo de ilusión atravesó sus ojos azules.


    —Fui el primero en que se retractó de mi propia decisión. Sí, quiero que vuelvas y espero que no te vuelvas a comportar como un capullo integral.


    —Lo intentaré, pero no te prometo nada. —Ambos estallaron en carcajadas—. ¿Nos ponemos manos a la obra?


    En unos minutos ya habían conseguido finalizar la canción que tenía a medias, un par de escuchas y unos cuantos retoques más hasta que ambos estuvieron satisfechos con el resultado. La complicidad entre ellos, con una guitarra de por medio, volvía a estar presente. 


    La velada transcurrió entre cervezas, carcajadas, acordes de una guitarra, letras improvisadas y nuevas ideas mientras el tiempo avanzaba rápidamente sin que se dieran cuenta. De nuevo, volvían a complementarse a la perfección.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal se acostó pronto mientras su tía se ocupaba de la niña. Pese a que los efectos secundarios de la radioterapia eran sobre todo a nivel local, la carga anímica que llevaba soportando durante los últimos dos meses, sabiendo además que sólo era el inicio de un largo camino, comenzaban a pesar y se sentía agotada. Sólo quería enterrarse bajo sus sábanas y dormir y que, al despertar, todo hubiera terminado ya.


    Sin embargo, cuando lo hizo, todo seguía igual, incluso el hueco libre en la cama a su lado. Se estiró hasta donde reposaba su móvil para consultar la hora. Eran casi las dos de la mañana. Comprobó la bandeja de entrada por si tenía algún mensaje nuevo de Tyron, pero no había nada nuevo. Seguramente se habría entretenido con Ronnie. Intentó continuar con su sueño, pero se había desvelado, así que decidió levantarse.


    —Hola. —saludó apareciendo en el desván reacondicionado para que Tyron gozara de un poco de libertad. Había sido idea suya habilitarlo como tal, para evitar que la presencia de su hija, trayendo recuerdos de un pasado que quería dejar atrás, le asfixiara y volviera a huir.


    —Ey, Krys. ¿Te hemos despertado? ¿Se nos oye desde la casa? —preguntó él, preocupado, levantándose de golpe para ir a rodearla con sus brazos, siempre atento. A Krystal le encantaban esas muestras de cariño que le prodigaba él. No eran nuevas, pero hasta hacía poco, estaban relegadas a la intimidad.


    —No, no se oye nada. Me acosté pronto porque estaba cansada y ahora me he desvelado. Al no verte a mi lado, vine a ver si seguíais aquí. ¿Está siendo productiva la noche?


    —Sí, mucho. Este chaval tiene un potencial desorbitado. —apuntó Ronnie.


    —Ven, nena, siéntate un rato con nosotros. —Tyron tiró de ella en dirección hacia el sofá, haciendo que se sentara sobre sus piernas y enterrando su cabeza junto a su cuello, mientras mordisqueaba una parte de su hombro que había dejado descubierta su camiseta al desplazarse hacia un lado.


    —Me gusta verte con ella, pareces otra persona totalmente diferente a la que los demás conocemos. —comentó Ronnie, nuevamente.


    —Sí, ya me lo has dicho más veces, que con ella parezco incluso humano. —Las carcajadas de Tyron sobre su piel le provocaron un agradable estremecimiento que erizó su vello. 


    —Es así como es realmente. Lo demás es sólo una coraza. —Ella intentó centrarse en la conversación, ignorando ese delicado cosquilleo que se detuvo mientras él le dedicaba una mirada reprobatoria que enseguida consiguió suavizar cuando deslizó sus manos enredándose entre sus mechones rubios.


    —Tú también empiezas a conocer un poco a esa persona, espero no tener que arrepentirme de ello. —comentó Tyron, lanzándole una mirada a ella, responsabilizándola de aquella oportunidad que al final había concedido a Ronnie, rindiéndose a su amistad.


    Aprovechando que Tyron volvía a perderse recorriendo su piel con los labios, ella intercambió una mirada cómplice con Ronnie que continuaba rasgando las cuerdas de su guitarra, ajeno a las muestras de cariño que intercambiaba la pareja.


    —Tocas muy bien, Ronnie. —comentó ella, después de escucharle durante unos minutos, y, acto seguido, desvió la atención hacia Tyron—. Y tú, ¿lo has vuelto a intentar?


    —Krys, no es el momento de hablar de eso. —Tyron detuvo en seco sus caricias y alzó los ojos hacia ella, fulminándola con una mirada que la dejó helada. 


    —¿Tú tocabas la guitarra? —preguntó un Ronnie exageradamente sorprendido. Parecía que disimular no era lo suyo.


    —Sí, hasta hace cuatro años sí. —contestó ella por Tyron.


    —Krystal, ya vale por favor. —El tono de Tyron se había tornado más serio e incluso con ciertos toques de enfado pero ella lo ignoró. Llegados a este punto no se iba a echar atrás.


    —No, Tyron, no vale. ¿Crees que Ronnie no se había dado cuenta? Él me lo preguntó abiertamente el primer día que hablamos. Ese gesto involuntario que haces con la mano derecha, con rabia, cada vez que lo ves tocar no le pasó inadvertido. —Sin darse cuenta, él lo volvió a hacer—. Esas miradas con recelo que lanzas cada vez que ves una guitarra, luchando contra la tentación de cogerla, como si ella te estuviera llamando, el dolor con que la rechazas… ¿Crees que no nos damos cuenta?


    —¡Joder, Krystal! ¡Ya te he dicho que no puedo! ¡Quieres dejar el tema de una puta vez! —Tyron la desplazó a un lado, se puso en pie y empezó a caminar nervioso por la habitación.


    —¡No! ¡No lo has intentado! ¡Te estás negando algo que te daba la vida porque tienes miedo! ¡Lo que menos me esperaba de ti es que fueras un cobarde! —Ella también había alzado la voz aunque se había propuesto mantener la calma.


    —Krystal, déjalo… —Intentó mediar Ronnie, viendo como su plan se les empezaba a ir de las manos.


    —Inténtalo al menos, el “no” ya lo tienes. Inténtalo por mí, pero sobre todo, inténtalo por ti. —suplicó ella, suavizando su tono, con las lágrimas agolpándose en sus ojos, a la vez que agarraba la guitarra de Ronnie y la tendía en su dirección.


    Él la miró, con expresión dolida, leyendo en su mirada que no podía negarle nada. Tomó el instrumento entre sus manos, sosteniéndolo con reservas, lo situó en su regazo, apretó los puños, con miedo y colocó sus dedos tensos en posición, ordenándoles en silencio, con la mirada clavada en ellos, cómo tenían que moverse para arrancar de esas cuerdas los sonidos que tanto anhelaba, concentrándose en cómo debían ejecutar cada acorde. No obtuvo el resultado deseado, se quedó a años luz de él. Dejó que la rabia barriera cualquier atisbo de otra emoción diferente y tomara el control.


    —¡¡¿Ves?!! ¡Te lo dije! ¡Esto sólo certifica que soy un inútil! —Tyron estalló. Estaba enfadado y el dolor que dejaba entrever la ira de sus palabras hizo que algo dentro de ella se rasgase.


    Dejó la guitarra a un lado y caminó como un animal desbocado en dirección a la puerta hasta que Krystal, sosteniéndole firmemente del brazo, lo detuvo y le hizo volverse hacia ella.


    —No lo pienses tanto. Vuelve a intentarlo. Vacía tu mente y, esta vez, simplemente, déjate llevar. —Tiró de él hasta que consiguió que volviera a sentarse.


    Le acercó de nuevo el instrumento y permaneció frente a Tyron, eliminando a Ronnie de su campo visual. Situó ambas manos sobre sus hombros y ejerció un suave masaje sobre sus músculos hasta que notó cómo empezaban a relajarse.


    —Y ahora, cierra los ojos.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron obedeció. Estaba totalmente rendido a ella, sintiendo como la última esperanza de que aquel accidente no había destrozado lo único que le había mantenido en pie durante toda su vida, el arma con el que combatía al cinturón de su padre, simplemente, se esfumaba. Una minúscula llama que seguía viva en lo más hondo de su ser que un viento de realidad acababa de extinguir por completo.


    Todavía se sentía alterado por la confrontación pese a que el tacto de las manos de Krystal estaba ejerciendo el efecto balsámico de siempre, consiguiendo que se centrara en el calor que manaba de sus dedos y se olvidara de todo lo demás. Y, sin percatarse de ello, sus dedos empezaron a deslizarse rasgando las cuerdas de la guitarra, esta vez sí, sacando un sonido más parecido a como el instrumento debía sonar.


    Con un movimiento repentino, apartó la guitarra a un lado y atrajo a Krystal hacia su cuerpo, hundiendo la cabeza en su regazo, escondiendo unas lágrimas que ni siquiera de niño se había atrevido a derramar.


    Ella no dijo nada, simplemente lo mantuvo allí, acariciando sus cabellos, hasta que su cuerpo se fue calmando. No supo cuánto tiempo permaneció perdido en ella, ni siquiera se enteró de que Ronnie se había marchado, pero cuando volvió a alzar la cabeza, estaban ellos dos solos. 


    —Gracias. —susurró todavía pegado a ella, quizá fue el “gracias” más sentido y sincero que había pronunciado nunca.


    Miró de reojo la guitarra sobre el suelo y volvió a mirarla a ella.


    —¿Quieres que te deje unos minutos a solas? —no sabía en qué momento había pasado a ser tan transparente para ella.


    —Si, por favor. —rogó.


    —Te espero en la cama. —Krystal besó su frente y le dejó solo en su improvisado rincón.


    Tyron esperó unos segundos, inmóvil, visualizando el recorrido de ella hasta regresar a la habitación. El silencio era total en aquella estancia, solo interrumpido por su respiración y los latidos algo descoordinados de su corazón en tensión.


    Cogió con delicadeza el instrumento, lo observó cómo si lo descubriera por primera vez. Sus dedos recorrieron sus curvas de madera pulida como si estuviera acariciando el cuerpo de una amante, memorizando cada milímetro hasta alcanzar el punto erógeno de sus cuerdas. Sus dedos se movieron sobre ellas, con acordes al azar, buscando dar placer a su compañera que regalaba sus oídos con gemidos que sonaban a música.


     


    Las primeras luces del alba se colaban ya por las rendijas de una pequeña ventana del desván cuando decidió regresar junto a Krystal. Se deslizó con cuidado bajo las sábanas hasta abrazarla para no despertarla, pero no lo consiguió.


    —Hola. —murmuró adormilada.


    —No sé qué hacer antes, si disculparme o darte las gracias. —Usó las mismas palabras que había empleado la primera vez que ella lo salvó. No sabía si Krystal lo recordaría, pero él seguía teniendo ese momento muy presente.


    —¿Qué sientes cuando tocas la guitarra? —preguntó ella, girándose para quedar de frente, con sus ojos verdes curiosos.


    —Sería más correcto decir qué no siento. Es como si todo el dolor, toda la rabia y la angustia, todos los miedos que guardo dentro simplemente se traspasaran a través de mis dedos a las cuerdas de la guitarra y se desvaneciera convertida en música.
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    Capítulo 33


     


     


    Krystal limpió con el dorso de la mano el vaho que empañaba el espejo del baño. Contempló con pesar la imagen que el cristal le devolvía. No se reconoció. La persona desnuda que estaba enfrente de ella se parecía a ella, pero no lo era, no quería que lo fuera.


    Recorrió tímidamente la cicatriz de su pecho izquierdo. Pese a que ya hacía cuatro días que había terminado el tratamiento de radioterapia, su piel seguía enrojecida y más sensible, como si se hubiera chamuscado bajo el sol a lo bestia.  Se aplicó una crema hidratante y reparadora, dando un suave masaje, explorando la sensación amarga que su tacto le provocaba. El simple contraste entre la temperatura del producto y su piel ya le supuso alivio.


    Una lágrima se deslizó por su mejilla y tuvo que hacer varias inspiraciones profundas para contener al resto que se agolpaban tras sus ojos verdes. Tyron la esperaba en la cama y quería ocultar su llanto para no preocuparlo más. Llevaba algo más de cuatro meses a su lado, dejando a un lado sus propios problemas para centrarse en ella, obviando el dolor de su pierna que estaba segura que seguía presente, enfrentándose a sus pesadillas, luchando contra su pasado para que no ganara la batalla y le alejara de ella. Él se había convertido en su principal apoyo, siempre buscando la seguridad que le aportaban sus brazos, confiando ciegamente en sus palabras de que todo iba a ir bien, hundiéndose en su pecho para que él la alzara de nuevo hasta la superficie. Sabía que sin él, no habría podido enfrentarse a todo eso.


    Krystal terminó de secarse el pelo y se vistió con una de las camisetas de Tyron que habían terminado por sustituir completamente a sus pijamas. Le habían ayudado durante su ausencia y, aunque ahora él estaba a su lado, habían adquirido la categoría de amuleto, como una extensión de la protección que su abrazo le aportaba. Desplazó el pestillo de la puerta y salió del baño de la habitación. 


    Antes  de ocupar su lugar junto a él, se detuvo unos instantes a observarle. Parecía que no había aguantado la espera a que su ducha concluyera y se había quedado dormido. Yacía boca abajo, con la cabeza descansando sobre sus brazos, sus cabellos rubios a un lado, dejando visible un rostro sereno. Estaba tapado sólo hasta la cintura, lo que le permitió recrearse con su torso desnudo, esa espalda trabajada, decorada por los trazos armónicos de sus tatuajes y esos brazos fuertes que la rodeaban cada noche. Tuvo envidia de su cuerpo, una obra de arte digna de cualquier afamado escultor. Ella sentía que el suyo, en comparación, mutilado, no estaba a la altura de la perfección que veían sus ojos.


    A punto de que el llanto volviera a hacer acto de presencia, se metió bajo la manta, a su lado, dándole la espalda. En cuanto Tyron sintió el calor de su presencia, se giró hacia ella, buscando su contacto y la envolvió entre sus brazos, emitiendo un suave ronroneo. Todavía con los ojos cerrados, medio adormilado, sus labios buscaron la piel de su cuello mientras su mano se colaba bajo la tela de la camiseta, acariciando su vientre.


    Ella disfrutó del contacto de sus dedos sobre su piel, del roce de sus labios besando su cuello, pero cuando Tyron intensificó sus caricias, buscando profundizar aquellos besos, con su mano ascendiendo sobre su abdomen, explorando otras zonas de su anatomía, se sintió incómoda. Intentó ser sutil en su rechazo, entrelazando sus dedos con los de la mano que él tenía apoyada sobre su vientre, evitando que continuara su ascenso. Él debió darse cuenta, ya que cambió su actitud. Aceptó su mano sosteniendo la suya y disminuyó la vehemencia de sus besos, volviéndolos más tiernos.


    —Lo siento, peque. —susurró en su oído, atrayéndola más hacia él en un gesto protector.


    Ella se relajó, no dándose cuenta hasta ese momento hasta qué punto su cuerpo se había contraído ante las caricias de Tyron.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron se maldijo. ¿En qué demonios estaba pensando? ¿Cómo se le ocurría pensar en sexo en un momento como ese? Bueno, para ser del todo sinceros, no estaba pensando. Estaba dormido y su cuerpo se encendió al notarla tan cerca. La deseaba tanto. Y ese deseo se acrecentaba con cada día que pasaba.


    Se revolvió inquieto, buscando una posición en la que, sin perder el contacto con ella, Krystal no notara ese bulto que había crecido bajo su ropa interior. ¡Qué oportuno! Prestó atención a la respiración de Krystal. Se había vuelto más suave y pausada. Con cuidado, aflojó los dedos de su mano que todavía estaban aferrados a él y, con sumo sigilo, abandonó la cama. Tenía que enfriar como fuera el fuera el fuego que se estaba propagando por su piel.


    Se encerró en el baño, dejó su boxer sobre el suelo y se introdujo en la ducha, abriendo el grifo, dejando que el agua aplacara las llamas. Intentó dejar la mente en blanco pero en cambió, fue bombardeada por fragmentos de todos los momentos que habían pasado juntos: esa mirada tímida y cargada de deseo de las primeras veces, las veces en las que ella tomaba la iniciativa y le manejaba a su antojo, sus caricias, sus labios recorriendo todo su cuerpo… 


     Apoyó una mano sobre las baldosas de la ducha, mientras la otra se dirigía hacia su miembro, todavía más duro y, cerrando los ojos, comenzó a masajearlo con firmeza, dejando que en sus pensamientos se mezclaran las sensaciones que le producía esa fricción con esas otras imágenes que brotaban de sus recuerdos, fantaseando con que el fluido viscoso que empezaba a escurrirse entre sus dedos terminaba en la boca de Krystal, con uno de esos besos que lo dejaban sin respiración.


    Bastante más relajado, cerró el grifo y se secó a conciencia antes de volver a vestirse y regresar contra ella. Además de la ropa interior, se puso también un pantalón deportivo y una camiseta, para poner alguna barrera más entre él y su piel, que luego le serviría para hacer algo de ejercicio para consumir esa energía que dejara a su “amiguito” sin ganas de izar la bandera de nuevo.


    Regresó a la cama junto a Krystal, que protestó ante su contacto pero sin llegar a despertarse.


    —Te quiero, nena. —Ella gruñó algo en respuesta, quizá un “Yo también” mientras Tyron la envolvía entre sus brazos y no tardaba en acompañarla en su descanso.


     


    ♪♪♪


     


    Justo cuando empezaba a dejar atrás los efectos secundarios de la radioterapia o quizá es que se había acostumbrado a las secuelas, se vio de pie frente a otra empinada cuesta, a la más larga, con tramos tan escarpados, casi paredes verticales en los que, con toda seguridad, iba a necesitar mosquetones, cuerdas de escalada y arneses para lograr el ascenso y no precipitarse al vacío. Por suerte, tenía todo el equipo necesario para iniciar la subida al alcance de la mano.


    Estiró el brazo en su dirección y, automáticamente, él aferró su mano helada y ligeramente temblorosa. Pese a que era una mañana cálida de primavera de finales de marzo, ella no conseguía entrar en calor.


    —¿Estás bien, nena? —preguntó Tyron, asiendo todavía con más fuerza sus dedos, transmitiéndole con esa firmeza algo que ella ya sabía, que no estaba sola.


    —Deseando que todo esto acabe.


    —Ya falta menos, cada día falta menos.


    Una enfermera les guió hasta una sala en la que se disponían cuatro sillones, enfrentados dos a dos, con una silla anexa a cada uno. La sanitaria le indicó que ocupara uno de ellos, junto a la ventana y Tyron se sentó a su lado sin cortar el contacto entre sus manos. Poco después, la mujer regresó con un palo de gotero del que colgaban varios sueros y una bomba de infusión.


    Tenía por delante algo más de dos horas durante las cuales diferentes venenos inyectados en sus venas iban a navegar por su cuerpo buscando el mínimo resquicio de enfermedad para evitar que se reprodujera, arrasando a su paso con parte de ella.


    Durante los primeros minutos, los ojos verdes de ella se cruzaron con los azules de él, que lanzaban miradas a la aguja insertada en su piel, expectantes ante lo que ella podía experimentar. Krystal pensó que sentiría como una lengua de fuego propagándose desde ese punto hasta invadir cada rincón de su cuerpo, pero lo cierto es que no sintió nada.


    —¿Todo bien? —se interesó él.


    —De momento sí, no noto nada.


    —Eso es bueno.


    Tyron hizo más amena la espera avanzándole los nuevos proyectos que tenían en mente Ronnie y él para el grupo. Pese a que el resto de miembros todavía seguían alargando ese parón tras la última gira, ellos ya tenían suficiente material para cuatro o cinco canciones que podrían incluir en un futuro disco. A Krystal le encantaba la pasión con la que él hablaba de su música, feliz por que él hubiera recuperado esa parte tan importante de su vida y que, gracias a ella, hubiera encontrado, a sus treinta años, a su primer amigo.


    La alarma de la bomba de infusión empezó a sonar cuando el contenido de la última bolsa se vació. La misma enfermera que les había atendido a su llegada, vino a retirarle el gotero y lavar la vía con suero fisiológico. Colocó un vendaje protector sobre el reservorio de su brazo y haciéndole entrega de una bolsita de plástico con diferentes pastillas, una nota explicativa de cómo debía tomarlas y una tarjeta con su próxima cita en tres semanas, se despidió de la pareja.


    —¿Notas algo? —preguntó Tyron, con ese semblante de preocupación que había estado presente tras su mirada durante toda la mañana mientras caminaban al lugar en donde había estacionado su coche.


    —Sólo estoy algo cansada. —respondió ella—. La enfermera me ha dicho que hasta mañana o pasado no aparecerían los primeros efectos secundarios pero que empiece a tomar ya la medicación para prevenirlos.


    —Ok. Si puedo hacer algo por ti, ya sabes, sólo tienes que pedírmelo, peque.


    —Abrázame. —suplicó ella, con los ojos vidriosos.


    —Siempre. —contestó Tyron, no demorando ni un segundo su petición, cubriéndola con sus brazos, trasladándola a ese lugar seguro en el que nada podía pasarle, en el que sólo estaban ellos dos.


     


    ♪♪♪


     


    De regreso a casa, recogieron a la niña de la guardería. Tyron le acompañó hasta la recepción para facilitar sus datos como persona de confianza para poder ir a buscar a la niña en caso necesario.


    —Ya sabes, como último recurso. Si tú no te encuentras bien y tu tía está trabajando… podría venir yo. —explicó.


    Krystal intentó centrarse en la pequeña, acompañándola en sus juegos, pero él veía que su mente estaba bastante dispersa. Había decidido quedarse con ella, aunque era esos momentos en los que aprovechaba para buscar algo de soledad. Se mantenía algo ajeno a ellas, con su portátil apoyado sobre la encimera de la cocina, ultimando detalles para cerrar fechas en el Sanctuary para un par de grupos emergentes, pero sin que ningún detalle de la relación madre – hija pasara desapercibido.


    Después de comer, Tyron insistió para que Krystal subiera a su habitación a descansar pero ella se negó en rotundo. 


    —No, quiero estar aquí con vosotros y que el ruido de mi pequeña terremoto acalle todas esas ideas que rondan mi cabeza.


    —Está bien, pero al menos, túmbate en el sofá. —Unos minutos después, sus dedos enredándose entre los mechones de sus cabellos castaños hicieron que ella se durmiera con la cabeza apoyada sobre sus piernas.


    Pese a las casi dos horas de siesta, el agotamiento de Krystal fue en aumento y unos minutos después de que acostara a su hija, decidió retirarse a la habitación. Él la acompañó. Trasladó allí su portátil y se sentó en la cama, a su lado. Ni siquiera le molestó la luz encendida para volver a dormirse.


    Algo después, cerró la tapa de su ordenador, lo dejó con cuidado sobre el suelo, apagó la luz y se acurrucó a su espalda, dejando que suaves besos depositados sobre su cuello velaran el sueño de Krystal.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal se despertó súbitamente. Hasta que no saboreó el amargor de la bilis en su garganta no fue consciente de que iba a vomitar. Se incorporó y corrió hacia el baño. Llegó justo a tiempo para abrazar el inodoro y verter todo el contenido de su estómago allí. 


    Apenas unos segundos después, tenía a Tyron masajeando su espalda a la vez que le retiraba el pelo de la cara.


    —¿Esto también va a formar parte siempre de nuestra historia? —intentó bromear ella, pero  quedó atascada entre una arcada que le obligó a centrarse nuevamente en el retrete de porcelana.


    —Schttt, tranquila pequeña. —murmuraba él, a su lado, ejerciendo un efecto calmante con su voz.


    Cuando parecía que habían cesado los fuertes espasmos de su vientre, intentó incorporarse, pero le fallaron las fuerzas, como si sus piernas no fueran capaces de sostener su peso. Tyron la sostuvo, apoyándola contra su cuerpo para darle la estabilidad que le faltaba. No debía tener buen aspecto, al menos ella no se sentía como si lo tuviera, tenía frío pero al mismo tiempo notaba unas gotas de sudor empapando su frente. Un brazo de Tyron se deslizó por su espalda, asiéndola por debajo de la axila y el otro la levantó del suelo sujetándola por debajo de las rodillas y la trasladó en volandas hasta depositarla suavemente sobre el colchón. Sabía que a su pierna derecha no le venía bien sostener un peso extra como ella y quiso protestar, pero una sensación de lengua pastosa retuvo las palabras en su boca.


    Una toalla húmeda retiró los restos de sudor de su frente, mientras Tyron incorporaba su cabeza para ofrecerle un trago de agua fría que deshizo aquel nudo que trababa sus palabras.


    —Gracias. —murmuró, buscando un rinconcito junto al cuerpo de Tyron en el que sentirse a salvo. No tardó en encontrarlo, él siempre se lo ofrecía sin saberlo.


    Tras permanecer unos minutos así, se fue sintiendo bastante recuperada, como si ese episodio solo hubiera sido una mala pesadilla de la que tan solo queda un amargo recuerdo.


    —Tanto tiempo pensando en cómo ayudarte, Tyron, y era tan sencillo como esto. —dijo ella, verbalizando sus pensamientos.


    —¿A qué te refieres? —preguntó él, algo descolocado por sus palabras.


    —Tantos años averiguando cómo poder salvarte y sólo era necesario que te entregaras en cuerpo y alma a una persona que te necesita más que tú a ella.


    —Dudo mucho que tú me necesites más que yo a ti. —discrepó él, con un suave roce de sus labios sobre la piel de su cuello, dejándose arrastrar mutuamente hasta perderse entre sus sueños.


     

  


  


   


  
    [image: ]

  


  
    Capítulo 34


     


     


    Se había levantado animada aquella mañana. El día invitaba a ello con un cielo completamente azul en el que brillaba con fuerza el sol. Eran sus días fuertes previos a enfrentarse a la tercera sesión de quimioterapia. Aprovecharía para quedar con las chicas, hacía tiempo que no las veía, podrían ir a dar un paseo, a tomar un café en una terraza aprovechando de ese hermoso día. Se sentía tan bien que incluso le había dado la tarde libre a Tyron.


    —Vete un rato al Sanctuary, a ejercer de jefe, que hace días que no te pasas por allí.


    —¿Seguro? —preguntó él, poco convencido por su propuesta.


    —Sí, sí, seguro. Me encuentro bien. He quedado con Shauna y Les esta tarde.


    —Está bien, me alegro de que tengas ganas de hacer planes, pero tampoco te pases, no te canses demasiado. Y si necesitas algo, ya sabes, llámame.


    —Estaré bien, Ty, te lo prometo.


    —Ok. Diviértete. Te quiero, peque.


    —Y yo a ti.


    Decidió acicalarse un poco más para la ocasión. Llevaba los últimos meses vistiendo únicamente con mallas y camisetas amplias, la mayoría de las veces tomadas prestadas del armario de Tyron. Escogió un vestido de algodón de manga corta, de color verde botella, que hacía mucho que no se ponía porque le marcaba demasiado las caderas. Ahora que había perdido algo de peso con el tratamiento, seguro que le quedaba ideal. Completaría su look con unas medias negras y unas botas altas con un poco de tacón.


    No estaba llevando tan mal la quimio después de todo, dijo a su reflejo en el espejo, dejando a un lado las náuseas, los vómitos, el asco que le daba la comida, el hormigueo en sus dedos, la pérdida de peso y el agotamiento continuo. Se empezó a reír algo enajenada ante tal pensamiento mientras, con una toalla envolviendo su cuerpo todavía húmedo, recién salida de la ducha, buscaba un cepillo para desenredarse el pelo. Lo deslió sobre su cuero cabelludo y varios cabellos cayeron sobre la pila del lavabo.


    —Es normal que pierda más pelo. Está más débil por el tratamiento. —dijo en voz alta.


    Pero observó el cepillo y había al menos cien cabellos más enmarañados en sus cerdas. Pasó sus manos sobre su melena y sin apenas ejercer tracción, un mechón de pelo se desprendió. Volvió a repetirlo obteniendo el mismo resultado.


    No estaba preparada para eso, pese a que el oncólogo había sido claro con los efectos secundarios de la medicación que le inyectaban. Tras dos sesiones sin que aquello se produjera, se había aferrado a la idea de pertenecer a ese mínimo porcentaje de pacientes que no perdían el cabello.


    De pronto, el sol que brillaba afuera se burlaba de ella, de esa ingenuidad. Negros nubarrones se habían instalado en su interior, cubriendo por completo su esperanza. La lluvia ya había comenzado a caer en sus ojos y a lo lejos se desataba la tormenta. Escuchaba los truenos golpeando al otro lado de la puerta. Sus piernas se volvieron de gelatina e, incapaces de sostener su peso, se apoyó en la pared, dejando que su espalda resbalase por los azulejos del baño hasta quedar sentada sobre el suelo. Sus manos no cesaban de pasar una y otra vez sobre su cabeza, llevándose cada vez más hebras castañas.


     


    ♪♪♪


     


    Tenía que reconocer que le estaba viniendo bien ese rato de desconexión aunque estuviera tras la barra atendiendo a los clientes. Estaba bastante entretenido con una pelirroja que le regalaba una sugerente perspectiva de su amplio escote. No podía evitarlo, se le iban los ojos y la chica, más que satisfecha con su reacción, no hacía más que lanzarle miradas lascivas.


    —¿Cuánto te debo, guapo? —preguntó ella, rebuscando un billete en su cartera.


    —Nada, invita la casa. —contestó él.


    —¡Oh! Gracias. —La chica deslizó una servilleta de papel sobre la barra—. Si estás aburrido cuando acabe tu turno, llámame. Soy muy divertida.


    —No me cabe la menor duda. —respondió él, cogiendo el papel, observando como la pelirroja se marchaba. 


    Cuando estaba a punto de alcanzar la puerta, se giró en su dirección y se despidió de él con un sensual guiño de ojo. Tyron arrugó el papel y lo encestó en la papelera mientras sacaba el móvil del bolsillo de su vaquero que había comenzado a vibrar insistentemente.


    —¿Karen? —preguntó extrañado al ver quien llamaba. Automáticamente saltaron todas las alertas.


    —Tyron, es Krystal, lleva más de cuarenta minutos encerrada en el baño, no contesta, no quiere abrir, creo que la oigo llorar.— La voz de Karen rozaba la desesperación al otro lado de la línea.


    —Voy ahora mismo.


    Abandonó el local como una exhalación. El resto de camareros se quedaron mirándole, sorprendidos, pero simplemente reorganizaron sus posiciones para que la barra quedara completamente atendida.


    Tyron se puso el casco, arrancó la moto y en tiempo récord ya había aparcado frente al garaje de casa. Abrió con sus propias llaves, pese a que le temblaba ligeramente el pulso. 


    Subió de dos en dos las escaleras. Se encontró a Karen llamando a la puerta del baño de su habitación que continuaba cerrada.


    —¡Krys! ¡Abre!— ordenó, aporreando él la puerta, sustituyendo a su tía.


    No obtuvo respuesta y tampoco la esperó demasiado. Cogió impulso y se lanzó contra ella, chocando su hombro contra la madera, haciendo que cediera el pestillo. Un fuerte dolor se extendió desde su articulación recorriendo todo su brazo, una nimiedad comparado con el que le produjo la imagen que vieron sus ojos nada más atravesar la puerta. Krystal sollozando, sentada en el suelo con más cabellos de los que sería esperable esparcidos a su alrededor.


    Se agachó a su lado, tomo asiento y simplemente la atrajo hacia su pecho. Empezó a acariciar su melena, como hacia siempre, pero al ver que ese simple gesto arrancaba más cabellos, se centró en la piel de su rostro.


    —Peque, tranquila, estoy aquí. —Krystal temblaba entre sus brazos presa del llanto. Él se limitó a estar ahí, para ella, hasta que su cuerpo se fue calmando.


    —Pensaba que me iba a librar de esto. Que iba a tener suerte. He sido una idiota.


    —Nena, es algo temporal. Todo esto pasará. ¿Qué quieres que hagamos?


    —Córtalo. —dijo ella con una determinación que le sorprendió.


    Tyron sacó su maquinilla de afeitar eléctrica y ayudó a Krystal a ponerse en pie. La situó frente al espejo y pasó un brazo alrededor de su cintura, pegando su cuerpo al de ella, intentando transmitir toda la fuerza que ella precisaba para superar aquel trago. Tras depositar un beso sobre su frente y buscar la confirmación en su mirada, recorrió su cabeza, deslizando la maquinilla, sustituyendo su melena castaña por un pelo de apenas dos o tres milímetros de largura.


    —Es algo temporal. Además, sigues estando preciosa, como siempre. —Esta vez usó los dos brazos para abrazarla.


    —¿Puedes darme un minuto? —pidió ella, con la mirada clavada en el reflejo que le devolvía el espejo.


    —Por supuesto, peque. Estaré aquí al lado por si me necesitas. Y no te molestes en cerrar la puerta, me la he cargado. —Tyron se frotó el hombro con el que había golpeado la puerta.


    Mientras le daba ese pequeño espacio de intimidad, pero permaneciendo alerta a cada movimiento que se sucedía en el interior del baño, Tyron aprovechó para atender su teléfono móvil que llevaba vibrando en su bolsillo insistentemente. Varias llamadas perdidas de Shauna y un sinfín de mensajes preguntando por su ausencia a la cita.


     


    Tyron:


    Se ha torcido el día. No va a ir.


    Shauna:


    ¿Qué ha pasado? ¿Está bien?


    ¿Quieres que vaya?


    Tyron:


    No, no está bien. Estoy yo con ella.


    No hace falta que vengas. Luego te cuento.


    Shauna:


    Ok. Cuídala


    Tyron:


    Siempre


     


    ♪♪♪


     


    Krystal permaneció inmóvil en la misma posición en la que Tyron le había dejado hasta que él salió del baño, dejándola sola. Sabía que no había ido muy lejos, probablemente estaría apostado al otro lado de la pared que separaba el baño de la habitación. 


    Observó su reflejo intentando asimilar que aquella mujer flacucha y calva, con una fea cicatriz cruzando su pecho que le miraba con tristeza era ella. Esos ojos verdes vidriosos era lo único que le resultaba familiar en aquella refracción.


    Cuando regresó a la habitación, Tyron y Karen estaban de pie, mirando en su dirección, expectantes, mientras Zoe daba volteretas en la cama. 


    —Mami, ¿qué te ha pasado? ¿Por qué te has cortado el pelo? —preguntó la pequeña, mirando extrañada el nuevo aspecto de su madre.


     Krystal no supo que explicación dar, sólo sentía como las lágrimas volvían a agolparse en sus ojos.


    —Vamos abajo, cariño, es hora de cenar. —intervino su tía, mientras se llevaba a la niña, dejándole a solas con Tyron.


    —¿Qué le digo? ¿Cómo le explico esto a una niña de tres años?


    —Dile la verdad, adaptada a ella, pero cuéntale la verdad. Sabes lo lista que es tu hija, lo entenderá.


    —¿Cómo lo va a entender ella si no lo entiendo ni yo? —Krystal volcó una vez más todos sus miedos en él.


    Tyron no añadió nada más, simplemente la acunó entre sus brazos cuando las lágrimas regresaron a su rostro y siguió haciéndolo cuando ella se durmió en su regazo.


     


    —¿Cómo estás, peque? —preguntó él en cuanto vio que ella abría los ojos. El sol entraba con fuerza por la ventana, así que ya debían haber transcurrido un par de horas desde el amanecer—. ¿Más tranquila?


    —Un poco. Tendré que acostumbrarme a esto.


    —Ya verás, para cuando te acostumbres, ya te habrá vuelto a crecer.


     


    —¿No has dormido?


    —No, prefería mirarte mientras lo hacías tú. Tan tranquila, tan serena, como si por un rato todas tus preocupaciones te hubieran abandonado.


    —Eso es gracias a ti. Tú ejerces ese efecto sobre mí.


    —Espera, tengo algo para ti. —Tyron abandonó la cama y rebuscó en el interior de una mochila que guardaba en el armario. Regresó a su lado con una bandana negra con el logo del Sanctuary bordado—. Con esto mantendrás tu cabecita caliente, mi pequeña pirata valiente.


     


    ♪♪♪


     


    Tras los quince minutos de cortesía, Shauna se empezó a impacientar. Krystal no era de las que llegaba tarde. Optó por mandarle un mensaje.


     


    Shauna:


    Nena, ¿te falta mucho?


     


    No recibió respuesta. Ni siquiera se marcó como leído. Diez minutos después, probó a llamarla. Esperó a que el teléfono dejara de dar tono. Se estaba empezando a poner nerviosa. Lo intentó con Tyron. Si había pasado algo, él lo sabría. Por suerte, y aunque tardó en llegar, esta vez sí que recibió respuesta. Se quedó algo más tranquila al saber que él estaba con ella, pero no consiguió borrar esa preocupación por su amiga.


    La información de Tyron llegó casi cuando estaba a punto de irse a la cama.


     


    Tyron:


    La quimio ha hecho que se le empiece a caer el pelo.


    Se lo he rapado.


    Shauna:


    Joder, pensaba que a ella no le pasaría.


    ¿Cómo está?


    Tyron:


    Dormida.


    Shauna:


    Sabes que no me refiero a eso, jefe.


    Tyron:


    Asimilándolo.


    Creo que esto va a ser lo más duro de todo.


    Shauna:


    Suerte que te tiene a su lado.


    Tyron:


    También os necesita a vosotras.


    


    ♪♪♪


     


    Pese al consejo de Tyron, Krystal no se atrevió a decirle la verdad a su hija. Se inventó como excusa que el pelo le daba demasiado calor y que así estaba más fresca. Zoe le dedicó una mirada singular, como si no terminara de creérselo pero no dijo nada. Quizá fue la percepción que tuvo al engañar por primera vez a su hija.


    Tres días después de su cambio de look, seguía sin acostumbrarse a ver su cabeza pelada frente al espejo, incluso empezó a esquivar aquellos objetos reflectantes sin ser consciente de ello.


    Zoe tenía cursillo de natación aquella tarde y aunque había faltado a las últimas clases, Karen se ofreció para llevarla, dejándoles un par de horas de intimidad a Tyron y a ella. Aunque pasaban prácticamente todo el día juntos, quedarse a solas con él, cosa que en otro momento hubiera agradecido, ahora le generaba cierta incomodidad, especialmente los días en los que él se mostraba especialmente cariñoso, como en aquella ocasión.


    —¿Te apetece que veamos una peli, peque? —preguntó él, ocupando un lugar en el sofá junto a ella, reduciendo al mínimo la distancia que los separaba.


    —Vale. —respondió ella sin mucho entusiasmo—. Elígela tú.


    Tyron escogió una al azar, tampoco parecía que él tuviera especial interés en verla. Ella centraba toda su atención. Sus ojos azules la observaban con deseo, mientras le acariciaba con suavidad la piel de su rostro haciendo que lo volviera hacia él. Krystal observó con detalle cada uno de sus movimientos, como si éstos se desarrollaran a cámara lenta, viendo cómo sus labios recortaban la distancia que le separaban de su boca y justo cuando estaban a punto de rozarse, ella agachó la mirada y giró la cabeza para esquivar el contacto.


    Él mantuvo la mano situada sobre su mejilla, obligándole nuevamente a que lo mirara.


    —¿Por qué no quieres besarme? —preguntó él, interrogándole con esos ojos azules en los que se traslucía una mezcla de incomprensión, sorpresa, dolor y rabia.


    —No puedo, Tyron, por favor, dame tiempo.


    Krystal vio una expresión fría que atravesaba su mirada, sustituyendo los sentimientos que había percibido antes y se quedó sentada en el mismo lugar en el que estaba mientras Tyron se levantaba, airado, y, sin añadir nada más, simplemente se marchaba dando un sonoro portazo que la sobresaltó.


     


    ♪♪♪


     


    El rechazo de Krystal le había jodido mucho, más de lo que ella se podía imaginar, estaba muy dolido pero, tal como había aprendido a hacer a lo largo de su vida, dejó que fuera otra la emoción que tomara el control, la ira.


    Durante los cuarenta minutos de trayecto que lo separaban de casa de Ronnie, lejos de calmarse, su cabeza daba mil vueltas a lo sucedido, creando teorías con un final tan doloroso que sólo lograron enfurecerle más.


    —Llegas pronto. —Fue el saludo de su amigo.


    —¿Y quieres que me vaya y vuelva luego o puedo pasar? —replicó chulesco.


    —No, hombre no, pasa. —Ronnie lo observó intrigado, vio varias preguntas escritas en su rostro pero no quiso contestar a ninguna.


    Estaban trabajando en un par de temas que podrían incluir en un futuro disco. Siempre había sido Ronnie el encargado de la composición de los Cursed Angels pero contar con la colaboración de Tyron le añadía un plus más de calidad. Su habilidad con la guitarra distaba mucho de la que tenía previa al accidente pero sobre unos acordes básicos y guiando a Ronnie a que les diera la forma que sonaba en su cabeza, conseguía su objetivo.


    Esa tarde las notas que arrancaba a su guitarra estaban llenas de rabia.


    —Tyron, ¿estás bien?


    —¡Deja de meterte en mi vida y sigue con tu puto trabajo! —Él era consciente de que aunque no quisiera desvelar cual era su estado, sus manos lo habían hecho por él.


    —Pensaba que ya habíamos superado esto.


    Tyron dejó la guitarra en el suelo, agachó la cabeza y deslizó una mano sobre su melena rubia. Se frotó la frente, meditando si debía abrirse a él. Al final, se suponía que los amigos estaban para eso pero a él le pillaba un poco de nuevas todo.


    —He intentado besarla y me ha rechazado. Entiendo que no quiera follar ahora, ya se que no es el momento. Pero, ¡joder! ¡Era un puto beso! —Decidió confiar en él—. ¿Quizá se ha dado cuenta de cómo soy realmente y no quiere nada más de mí? ¿Hemos pasado simplemente a ser amigos? Antes, cuando no estábamos tanto tiempo juntos, ¿quizá me tenía idealizado?


    —No creo que sea eso. Te desvives por ella cada día. Si alguna vez enfermo, ojala encuentre a alguien que se vuelque conmigo la mitad de lo que tú lo estás haciendo con ella.


    —¿Quizá ya sólo quiere eso? ¿Qué la cuide? He pasado de ser un depredador salvaje que se la comía a ser un osito de peluche al que abrazar…


    —Lo dudo. La última vez que estuve en vuestra casa, estabais muy cariñosos. ¿Qué ha cambiado desde entonces?


    —¡Y yo qué se! Yo creía que nada, pero algo debe haber pasado sin que yo me enterara.


    —Piensa un poco. ¿Algo del tratamiento?


    —¡Joder! ¡El pelo! Se le empezó a caer el pelo por efecto de la quimio y me pidió que se lo cortara. Pero yo sigo comportándome con ella igual que antes, para mi nada ha cambiado. Sigue siendo preciosa y… me pone igual que siempre.


    —Para ti nada ha cambiado… Pero ¿y para ella? Tú has aceptado su cambio de imagen, pero ella quizá todavía no lo ha asumido. Haz lo que te pide, dale tiempo.


    —En serio, tío, estoy preocupado. No quiero, no puedo perderla.


    —Tyron, ella te quiere. Ten paciencia.


    —Ojala tengas razón. —Suspiró y añadió, intentando quitar hierro al asunto—. Y si alguna vez te pasa algo, cuidaré de ti, pero no pienso dormir contigo, no sea que me guste y la liemos.


    —Tú te lo pierdes, soy muy bueno en la cama. —Continuó Ronnie con la broma.


    —Puedo hacerme una idea. —añadió, mostrando una media sonrisa canalla, observando como su amigo tragaba saliva antes de que los dos estallaran en carcajadas, aliviando la tensión de ese momento.


    El sonido de un mensaje entrante en el móvil de Tyron los interrumpió.


    —¿Es ella? —preguntó Ronnie. Él asintió.


     


    Krystal:


    Ty, ¿dónde estas?


    Tyron:


    Había quedado con Ronnie.


    Krystal:


    Ok. ¿Volverás esta noche?


    Tyron:


    Tal vez.


     


    Ronnie miró por encima de su hombro para ver lo que estaba escribiendo.


    —Tío, no seas cruel.


     


    Tyron:


    Si, nena, volveré.


    Pero no hace falta que me esperes despierta.


    Igual se me hace tarde.


     


    —¿Mejor así? —Buscó la comprobación de su compañero antes de darle a enviar.


    —Sí, mucho mejor.


     


    Krystal:


    Te quiero.


     


    Nadie conocía la fuerza con la que se aferró a esas dos palabras, deseando con todo su alma que no fueran solo eso, palabras vacías, si no que realmente tras ellas se escondiera un significado real.


    Ya era bastante entrada la madrugada cuando regresó a casa. La vivienda estaba completamente a oscuras. Se ayudó de la linterna de su móvil para no tropezar. En silencio, dejó las llaves y el casco sobre la encimera, se descalzó en el propio salón y subió a su cuarto. Pese al cuidado que tuvo al abrir la puerta de la habitación para no interrumpir el descanso de Krystal, en cuanto ella percibió el mínimo movimiento, se incorporó en la cama.


    —Hola


    —Perdona, no quería despertarte. —se disculpó.


    —No podía dormir… Estaba preocupada…


    Tyron se desplazó por la cama hasta llegar a ella con la intención de besarla, como hacia siempre, pero se detuvo en el último momento. Cerró los ojos con fuerza, reprimiendo el anhelo que sus labios tenían por su piel y preguntó:


    —¿Quieres que duerma contigo o prefieres que vuelva al sofá? —su tono sonaba más recriminatorio de lo que hubiera deseado. Se arrepintió enseguida de cómo había sonado, pero una capa de lágrimas ya velaba los ojos de Krystal.


    —Siento haberte rechazado, Tyron, lo siento. Te necesito a mi lado, pero no de esa forma. Dame tiempo, por favor.


    —Sólo era un beso, Krys, el resto de ganas que tengo de ti llevo meses aguantándomelas y lo seguiré haciendo hasta que tú estés preparada, pero lo de esta tarde solo era un beso. Te quiero nena y mi cuerpo se desvive por mostrártelo.


    —Lo sé, Ty, me lo llevas demostrando cada día de estos últimos meses, dejando todo de lado para estar conmigo. Lo que no sé es si yo estoy a tu altura. —Las últimas palabras las pronunció con un hilillo de voz enturbiado por el llanto.


    Él se posicionó en la cama junto a ella, adoptando la misma postura de siempre para dormir, a su espalda, envolviéndola desde atrás con sus brazos.


    —No, nena, tu siempre has estado muy por encima. ¿Tú me quieres? —Lanzó la pregunta con miedo por no obtener la respuesta que necesitaba.


    —Por supuesto que te quiero, Tyron. ¿Cómo no iba a quererte?


    Y, recordando la conversación que había tenido esa misma noche con Ronnie, lanzó otra pregunta.


    —¿Y a ti? ¿Te quieres a ti misma?


    —No lo sé.


    La respuesta de ella le desgarró el alma. Tyron la abrazó con más fuerza intentando consolar aquel cuerpo frágil que temblaba presa de las lágrimas, tratando de recomponer a esa Krystal que se deshacía entre sus manos.
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    Capítulo 35


     


     


    Tyron lanzaba miradas cargadas de preocupación hacia Krystal mientras conducía el coche en dirección a la guardería de Zoe. No tenía buena cara, estaba pálida, con los ojos cerrados y las manos apretadas sobre su estómago. Parecía que la sesión de tratamiento de ese día le había sentado peor que anteriores ocasiones.


    —Espérame aquí, voy yo a por la niña. —Bajó las ventanillas del vehículo para que entrara algo de aire fresco y abandonó su puesto para apresurarse al interior del edificio—. No tardaré.


    Apenas cinco minutos después, Zoe corría hacia el vehículo, abría la puerta y se encaramaba a su asiento. Tyron, dejó la mochila de la niña en la parte trasera y arrancó de nuevo el coche.


    —¡Hola mami! ¡Hoy la profe me ha enseñado a escribir mi nombre! ¡Mira, lo he puesto en este dibujo! —La pequeña, emocionada, tendía una hoja de papel hacia su madre, sin embargo, Krystal seguía en la misma postura, con los ojos cerrados sin prestar atención a su hija.


    La niña guardó silencio, cambiando su habitual expresión risueña por una mucho más seria, casi enfadada.


    Tyron condujo con suavidad pero rebasando ligeramente el límite de velocidad para llegar cuanto antes a casa. Acarició el muslo de Krystal para recordarle que él estaba a su lado. Ella abrió un instante los ojos, le miró pero enseguida volvió a cerrarlos y a concentrarse en aquello que fuera que ocupaba su mente.


    En cuanto llegaron, Tyron abrió la puerta de la niña para que bajara del coche que, agarrando su mochila, avanzó hacia la entrada mientras él rodeaba el vehículo para ayudar a Krystal a descender de él. La agarró por la cintura, prestándole la estabilidad que creía que a ella le faltaba.  Una vez que giró la llave dentro de la cerradura y abrió la puerta principal, ella se zafó de su amarre y corrió, escaleras arriba con una mano sujetándose el estómago y otra puesta sobre su boca.


    —¡Joder! Zoe, ponte la tele y espera aquí, enseguida vuelvo. —dijo él, lanzándose a la carrera tras ella.


    Cuando llegó arriba, Krystal estaba encogida sobre el inodoro, intentando echar el contenido de un estómago ya vacío, retorciéndose de dolor y con gruesos lagrimones descendiendo por su rostro. Él se agachó junto a ella, sujetándola, hasta que las contracciones de su vientre cesaron. Estaba exhausta. Buscó más apoyo, descargando el peso de su cuerpo en él y volvió a cerrar los ojos, con la piel de sus mejillas continuamente barridas por las lágrimas que escapaban de ellos.


    —Ojala pudiera liberarte de parte de lo que te está tocando pasar. —susurró, mientras la acunaba entre sus brazos.


    Él estaba acostumbrado a sufrir, a lo largo de su vida se había habituado al dolor físico hasta tal punto que lo consideraba una parte de sí mismo. Sin embargo, verla a ella padeciendo de aquella forma, le estaba matando.


    El agotamiento de Krystal la indujo al sueño y cuando, basándose en la cadencia de su respiración, creyó que éste ya era profundo, la alzó en brazos y la trasladó hasta su cama. Dejó la habitación con una iluminación muy tenue, la arropó mientras vertía un beso cargado de dulzura sobre su frente y regresó al piso inferior.


    En lugar de encontrarse a la niña sentada sobre el sofá, viendo dibujos animados en la televisión, se la encontró tirada boca abajo sobre el suelo del salón, gritando, rabiosa, llorando, con todos sus juguetes esparcidos alrededor suya.


    No sabía qué hacer, aquella situación era nueva para él. Echó un vistazo hacia el piso superior. Despertar a Krystal, ahora que por fin descansaba, no era una opción. Consultó su reloj, aún faltaba más de dos horas para que Karen regresara del trabajo. ¡Mierda, estaba solo! Se acercó a la niña y se puso de rodillas a su lado.


    —Zoe, ¿qué te pasa? —preguntó, colocando una mano conciliadora sobre su espalda.


    La niña le empujó queriendo librarse de su contacto. Él se mantuvo a cierta distancia, respetando su espacio y volvió a insistir.


    —¿Qué te pasa?


    —¡Mamá ya no me quiere! ¡Mamá ya no quiere jugar conmigo!


    —Ey, gatita, no digas eso. Mamá te adora, eres la persona a la que más quiere en este mundo.


    Aquellas palabras parecieron llamar la atención de la pequeña, que sorbiéndose los mocos, se incorporó hasta quedar sentada frente a él.


    —Entonces, ¿por qué ya no quiere pasar tiempo conmigo?


    —Mamá esta malita y está muy cansada. No es que no quiera jugar contigo, es que no tiene fuerzas para hacerlo.


    —¡Pero en el hospital me dijiste que la iban a curar! ¡Me mentiste! —Su mirada azul, estaba cargada de dolor.


    —Me equivoqué, pequeña, esto va a llevar más tiempo del que pensaba.


    —¿Se va a morir, como la “tía Zoe”, la amiga de mamá por la que me pusieron mi nombre? —Tyron tragó saliva ante la mención de su hermana.


    —No, gatita, mamá no se va a morir. Se va a poner bien. Te lo prometo. Pero para que se cure, le están dando unas medicinas muy fuertes que hace que esté cansada, que no tenga hambre, que sólo quiera dormir y que se le caiga el pelo. Pero mamá es una guerrera y se va a recuperar.


    —¡Es una guerrera pirata!


    —Sí, peque, es una guerrera pirata.


    —¡Yo quiero ser una guerrera pirata como mamá! ¡Ya no me gustan las princesas! ¿Tú vas a seguir cuidándola?


    —Sí, siempre. Y tú también puedes hacerlo.


    —¿Sí? ¿Cómo? —Sus grandes ojos se iluminaron ilusionados.


    —Mamá está cansada para jugar al escondite o inventarse historias con tus muñecas, pero seguro que le gusta que estés a su lado y le hagas un dibujo y seguro que tus besos y abrazos le ayudan a que se recupere antes.


    La niña le regaló uno de esos abrazos impetuosos y sinceros que lo dejaban sin respiración. Permaneció en tensión durante un par de segundos hasta que consiguió devolver el gesto a la pequeña.


    —Venga, recoge tus juguetes y vamos a ver la tele.


    La niña actuó, obediente y apenas unos minutos después, se sentó en el sofá, a su lado, buscando su cercanía. En cuanto su pequeño cuerpo rozó el suyo, sus músculos volvieron a contraerse de manera involuntaria. Apretó con fuerza los ojos mientras inspiraba sonoramente. “Tengo que hacer este esfuerzo por Krystal, ella siempre ha confiado en mí, no soy como mi padre, no voy a hacerle daño, a ninguna de las dos”, pensó para intentar convencerse.


    Zoe bostezó y se acomodó aún más a su lado, llegando incluso a apoyarse en él y no tardó en dormirse. Pese a la lucha interna que mantenía con los fantasmas de su pasado, tuvo que reconocer que el calor que desprendía el cuerpo de la pequeña resultaba hasta agradable.


    Tyron llevaba varios días sin dormir bien, el incidente del rechazo del beso por parte de Krystal todavía le traía de cabeza. Arrastrado por ese cansancio acumulado, se fue recostando sobre el chaise longue del sofá hasta quedar prácticamente tumbado y, antes de darse cuenta, estaba dormido con la cabeza de su hija apoyada sobre su pecho y su bracito intentando abarcar su abdomen.


     


    ♪♪♪


     


    Le había sentado bien dormir. Todavía no entendía porqué en esta ocasión le había sentado tan mal el tratamiento. Igual había llegado un poco más justa que otras veces. Confiaba en que se tratara de un hecho aislado y las cuatro sesiones restantes no fueran como esa. No lo soportaría, aunque sabía que, si así fuera, no le quedaría más remedio que afrontarlo. Más vale que contaba con Tyron a su lado, no se separaba de ella en ningún momento, siempre que lo necesitaba podía contar con su abrazo reconfortante, se desvivía por ella aunque ella se hubiera convertido en una sombra de lo que había sido.


    Salió de la habitación para acudir en su busca y agradecerle una vez más todo lo que hacía por ella. Cuando llegó al piso inferior, se encontró con su tía plantada, de pie, mirando en dirección al sofá.


    —Hola tía. ¿Ya has vuelto de trabajar? —preguntó.


    —Creo que ya puedo volver a casa. Ya no me necesitáis.


    —¿Por qué dices eso? —inquirió ella, descolocada. Su tía estaba siendo un gran apoyo, era ella prácticamente la que se estaba ocupando de atender a su hija. Por mucho que le doliera, ella carecía de las fuerzas necesarias para cuidarla como se merecía.


    Como única respuesta, su tía hizo un gesto señalando el sofá. Krystal se acercó, sin entender nada hasta que sus ojos fueron regalados con la estampa más hermosa que jamás hubiera podido imaginar.


    —Estoy soñando...


    Tyron estaba tumbado boca arriba, con uno de sus brazos doblado bajo su cabeza, a modo de almohada y el otro rodeando en actitud protectora el cuerpo de su hija, que yacía de lado, con su cabecita apoyada sobre su pecho y una mano reposando sobre su abdomen.


    Se acercó a ellos, tuvo que tocarlos para ver que eran reales. Ante su contacto, Tyron abrió automáticamente los ojos, poniéndose en alerta pero sin modificar su postura para no despertar a la pequeña.


    —Ey, nena, ¿cómo te encuentras? —La preocupación era patente en sus ojos azules.


    —Fatal, creo que estoy teniendo alucinaciones. No me suena que fueran efectos secundarios del tratamiento. —La amplia sonrisa que mostraba su rostro desmontaba el adjetivo utilizado para describir su estado.


    La pequeña durmiente también despertó en ese instante y se lanzó a los brazos de su madre, impetuosa pero, al mismo tiempo, con cuidado, colmándola de besos. La sonrisa en el rostro de Krystal aún se extendió más.


    —¿Ves cómo tenía razón? —dijo Tyron, lanzando una mirada cargada de complicidad a la pequeña.


    —¿Razón en qué? —Quiso enterarse ella.


    —Jijiji. ¡Es un secreto! —rió la pequeña.


    —No sé qué os traéis entre manos, pero me encanta. —exclamó rendida.


    —Zoe, ¿ayudas a la abu a preparar la mesa? A este paso se nos va a juntar con la cena.


    —¡Sí! —la pequeña saltó del sofá para seguir a la tía de Krystal.


    Tyron se incorporó hasta quedar sentado y buscando la mano de ella, la atrajo obligándola a tomar asiento junto a él.


    —¿Cómo te encuentras, peque?


    —Mejor, me ha sentado bien dormir un poco. Ya no noto el estómago revuelto, ahora sólo estoy cansada. ¿Me vas a explicar cómo habéis llegado a esto?


    —Es un secreto. —dijo, con picardía, imitando a la niña—. No, en serio, tuve una charla con la pequeña. Ella tampoco estaba llevando bien todo esto, necesitaba saber por qué su madre no pasaba tanto tiempo con ella y descubrir una forma de ayudarla.


    —Gracias. —murmuró ella con un nudo en la garganta—. Por esto, por todo. No sé qué haría sin ti.


    —Lo mismo que conmigo. La fuerza con la que te estás enfrentado a esto la tienes ahí dentro. —Unos toques de su dedo sobre su pecho enfatizó sus palabras—. Yo sólo soy el pesado que te abraza cada noche.


    —Y espero que lo sigas haciendo.


    —Hasta que me eches de tu lado.


    Sus miradas se enzarzaron en una conversación muda, diciéndose tantas cosas sin necesidad de emplear palabras. Los ojos azules de Tyron pedían permiso para ese beso que ella le negaba y la distancia que los separaba, recortándose paulatinamente entre ellos, indicaba que ella se lo concedía.


    —¡¡Mamiiii!! ¡¡Tyron!! ¡A comer! —La irrupción de la pequeña rompió ese instante mágico. Zoe buscó una mano de cada uno para guiarlos hacia la mesa.


    Ambos dejaron escapar el aire retenido en un sonoro suspiro antes de seguir a la niña.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron seguía preocupado por los besos vetados de Krystal pese a que esa concesión de sus ojos verdes que hubiera transformado la conexión de sus miradas en algo físico, de no haber sido interrumpidos por la niña, mantenía viva su esperanza de que su relación no hubiera quedado relegada únicamente al campo de la amistad. Por desgracia, desde aquel día, no había conseguido lograr que ese momento mágico se reprodujera, así que, simplemente, le daba el tiempo que ella le había pedido, rogando porque aquella espera no se demorara mucho más.


    El sonido de su móvil le hizo volver a la realidad.


     


    Shauna:


    ¿Quiere celebrar su cumple?


    ¿Se encuentra bien para eso?


    Tyron:


    No, pero se ha empeñado en que quiere 


    pasar este día con su gente.


    Además, le toca tratamiento y últimamente se le juntan 


    los efectos del anterior con el siguiente.


    Pero ya sabes, es una cabezota.


    Shauna:


    Sí, sois tal para cual.


    Ok, iremos entonces.


    ¿Hace falta que llevemos algo?


    Tyron:


    No, encargaré algo para comer.


     


    Él no había estado de acuerdo con eso, pero Krystal se había obcecado en que quería celebrar su cumpleaños. Tyron la veía cada día más débil, más cansada, las continuas náuseas y la falta de apetito le habían hecho perder bastante peso, su aspecto estaba bastante demacrado y aunque sabía que no era una buena idea, no pudo negárselo.


    —Me estoy planteando el regresar a mi piso. Quizá cuando Krystal acabe el tratamiento… ¿Tú cómo lo ves? —le preguntó Karen mientras se servía una taza de café recién hecho.


    —Tu ayuda ha sido inestimable durante estos meses, aunque comprendo que quieras recuperar tu vida.


    —Que me marche no quita para que os siga echando una mano, con la niña sobre todo. Pero ahora que tu ya… —Era evidente que Karen no sabía como terminar la frase, así que él la acabó en su lugar.


    —...ahora que yo ya soy capaz de acercarme a ella.


    —Si, eso.


    —Me cuesta, no te creas, pero engañando a mi mente para que la considere sólo la hija de Krystal, de que yo no tengo nada que ver con ella, me ayuda.


    —Supongo que vosotros también querréis algo más de intimidad.


    —Yo sí, ella no se si quiere quedarse a solas conmigo, creo que piensa que me la voy a comer y no será por falta de ganas…


    —Jajaja, dale tiempo. Ahora mismo su autoestima está por los suelos, pero todo esto pasará y volverá a ti.


    —Todos decís lo mismo, pero yo ya no sé qué creer…


    —¡Buenos días! —La presencia de Krystal dejó la conversación suspendida.


    Tyron se incorporó para rodearla por la espalda.


    —Feliz cumpleaños, nena. —dijo sobre su cuello, mientras sus labios dejaban un reguero de suaves besos. Era la única forma en la que ella le permitía besarla.


    —¡Mami! ¡Feliz cumpleaños! —La pequeña Zoe corría por el salón, llevando en su mano el regalo para su madre, un dibujo lleno de purpurina y pegatinas de colores.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal se había despertado ya cansada y todavía le esperaba un día duro por delante. Se había empecinado en celebrar su cumpleaños, pese a que le tocaba otra sesión de tratamiento y las tres semanas que separaban una de otra no eran suficientes ya para que se recuperase. Sin embargo, no iba a dejar que la enfermedad y su tratamiento le jodieran también ese día, quería pasarlo con su gente, aunque no hubiera una gran celebración. Había convencido Tyron para organizar una comida informal en casa. 


    —Peque, ¿estás segura de esto? ¿No es mejor que lo dejes para más adelante? —le había preguntado cuando le informó de su idea.


    —No, Ty, tengo que hacerlo, no puedo permitir que esto se lleve otra parte más de mí. —respondió ella.


    —Está bien. —refunfuñó él, pero no pudo rebatir sus argumentos.


     


    Contempló una vez más su imagen frente al espejo de cuerpo entero de la habitación. Era la tercera vez que se cambiaba de ropa y no conseguía que el reflejo que obtenía le agradara. Toda su ropa le quedaba bastante amplia. Había perdido bastante peso, no sabía exactamente cuánto porque se había negado a subirse en la báscula. Al final, se decantó por la primera opción, un vaquero que tuvo que ajustarse con un cinturón y una blusa holgada en tonos granates y negros que creía recordar que era entallada cuando la compró. Deslizó una mano sobre su cuero cabelludo, notaba algún que otro pelito incipiente que no tardaría en volver a caer. Se colocó una bandana sobre él, cubriéndolo, de color negro, con el logo de los Cursed Angels. Tyron había encargado merchandising específico para ella.


    Se dio un último repaso frente al espejo, intentando, sin éxito, asimilar su imagen a base de repetir su visualización y bajó al piso inferior donde Tyron y su tía la esperaban para desayunar. Escuchaba las risitas felices de su hija, así que la pequeña no andaría lejos. Ojala pudiera contagiarse de esa felicidad que emanaba de su mayor tesoro.


    En cuanto la vio aparecer, Tyron se incorporó de la silla que ocupaba y se situó a su espalda, abrazándola desde atrás, mientras, muy cerca de su piel, susurró:


    —Feliz cumpleaños, nena.


    Tímidamente, besó con delicadeza su cuello, un simple roce que sin embargo transmitía mucho más. Logró reprimir un gemido mientras su cuerpo se estremecía como muda protesta, demandando más de aquellos labios, algo que ella ansiaba tanto o más que él, pero que la visualización de su reflejo en el espejo le hizo volver a rechazar. No se sentía capaz de poder ofrecer a la persona que tenía detrás todo lo que se merecía. Por suerte, la oportuna llegada de Zoe con un obsequio para ella finalizó su debate interno.


    La sesión de aquel día fue como cualquier otro día normal de tratamiento, salvo que al llegar a casa tras recoger a su hija de la guardería, le esperaban ya todos sus amigos: Shauna, Leslie, Noah, Candice, su tía Karen e incluso Ronnie. Fue directa a su habitación, para cambiarse de ropa, se encontraba mucho más cómoda con una camiseta de Tyron que podría servirle casi como un mini vestido y unas mallas piratas de color negro que al ser elásticas no parecía que le quedaran tan flojas.


    Mientras descendía las escaleras, le extrañó el silencio que reinaba en el piso inferior.


    —Ya, ahora. —escuchó una voz masculina.


    En cuanto sus pies dejaron atrás el último escalón, a sus oídos llegaron las primeras notas de una popular canción de cumpleaños a los que enseguida se les unió una voz infantil. 


    Maldijo las lágrimas que nublaban su vista, impidiéndole atesorar con nitidez aquella imagen de Tyron tocando un piano de juguete, regalo de las últimas navidades a Zoe mientras su hija cantaba. Varios móviles grababan la actuación estelar, alternando entre los protagonistas de ella y su cara embargada por la emoción.


    —¿Te ha gustado nuestro regalo, mami? ¡Hemos practicado mucho!


    —Jajaja, nos ha costado sólo veinte minutos conseguir que esto saliera bien. —desmintió Tyron.


    —Otra persona que consigue llegar a ti a través de la música. Esta vez en tamaño reducido. —comentó ella tras enjugarse las lágrimas con el dorso de la mano. Él se encogió de hombros mientras se limitaba a sonreír.


     


    La primera parte de la comida transcurrió con normalidad, pero cuando estaban finalizando el segundo plato, empezó a notar las consecuencias del tratamiento de aquella mañana que solía dejarle machacada. Intentó hacer un sobreesfuerzo para simular que se encontraba bien, cuando notó la presión de la mano de Tyron, sentado junto a ella, sobre su muslo.


    Ella alzó la cabeza, esperando encontrar un “Te lo dije” en su mirada, en cambio, lo que halló en sus ojos fue una profunda preocupación.


    —¿Estás cansada? ¿Quieres acostarte un rato?


    Ella negó con la cabeza.


    —¿Tomamos el postre en el sofá?


    —Vale.


    Todos los invitados se trasladaron hacia la parte central del salón. En un rincón, algo alejado de los adultos, en donde Zoe tenía su zona de juegos, la pequeña hacía un puzzle mientras velaba el sueño de su primo Bruce. Tyron se sentó en el sofá, haciendo un gesto a Krystal para que ocupara la plaza anexa a la suya.


    —Túmbate. —ordenó él, golpeando su pierna para que apoyase la cabeza sobre ella—. Ya vale de ser tan cabezota.


    Ella quiso replicar, pero se sentía extenuada, así que acató la orden. Se acomodó, encogiendo las piernas para permitir que alguien más se sentara allí. El lugar lo ocupó Shauna. Karen y Candice acercaron un par de sillas en torno a la mesa y Leslie, Noah y Ronnie se sentaron sobre la alfombra.


    Krystal no tardó en perder el hilo de las animadas conversaciones que se sucedían a su alrededor, mientras sus párpados se volvían tan pesados que era incapaz de mantenerlos abiertos. Sin embargo, no conseguía dormir. Estaba molesta.


    —¿No coges postura, peque? —inquirió Tyron, siempre atento a cada movimiento suyo.


    Ella negó con la cabeza mientras las lágrimas anegaban sus ojos, sentía que una vez más su situación le había sobrepasado, que, pese a sus esfuerzos, volvía a perder la batalla.


     


    ♪♪♪


     


    —Ven aquí, nena. —La expresión atormentada en el rostro de Krystal resultaba desoladora.


    Tyron la atrajo hacia sí mismo, haciendo que prácticamente quedara sentada de lado en su regazo. Reclinó ligeramente el respaldo de su asiento para que ella quedara recostada sobre su pecho. Krystal rodeó su cuello con ambos brazos y simplemente dejó reposar su cabeza sobre él. Un brazo de Tyron la mantenía sujeta en esa posición mientras la otra acariciaba despacio su espalda, regresando a la conversación de sus compañeros. Poco después, percibió como la respiración de Krystal se hacía más profunda y pausada.


    —Bueno. —dijo Shauna consultando la hora—. Me voy a trabajar, que si llego tarde mi jefe me echará la bronca.


    —Tu jefe está muy ocupado últimamente para eso. —Tyron le siguió la corriente.


    —Sí, yo también me voy, es tarde ya. —Se despidió a su vez Ronnie—. ¿Necesitas algo antes de que nos vayamos?


    —No. Todo lo que necesito lo tengo entre mis brazos. —aseveró él.


    —Voy a ver si acuesto a la niña. Zoe, dale un beso a mamá. —informó Karen, llevándose a la pequeña—. ¿No la vas a llevar arriba?


    —No, esperaré a que se despierte. 


    Tyron disfrutó de esos instantes de soledad, de la respiración pausada de Krystal colmando el silencio de la habitación, inhalando su fragancia, ese aroma único que arrasaba con todas sus preocupaciones, que llevaba años domesticando a sus demonios, deleitándose con el calor que emitía el cuerpo de Krystal sobre él.


    Era como si, simplemente, el mundo se hubiera detenido en ese instante perfecto en el que ella estaba junto a él, sin dolor, sin preocupaciones, totalmente en calma, como si la tormenta que llevaba estallando en el interior de Krystal durante el último año se fuera poco a poco alejando, dejando brillar el sol que escondía dentro.


    A ese momento de perfección se le unieron unos ojos verdes que le observaban con devoción.


    —Buenas tardes, mi bella guerrera durmiente.


    —Oh, ¿se han ido todos ya? —preguntó ella, desperezándose.


    —Hace rato.


    —Vaya, quería pasar el día de mi cumpleaños con mi gente.


    —Y lo has hecho… Aunque hayas estado dormida.


    —Ya, pero me hubiera gustado ser consciente de ello.


    —¿Cómo estás?


    —Bastante bien. ¿Qué hora es?


    —Casi las diez de la noche.


    —¿He dormido casi cinco horas?


    —Eres una pequeña marmotilla. —bromeó él, envolviéndola con su sonrisa—. ¿Qué quieres hacer? ¿Quieres que vayamos a la habitación para seguir durmiendo?


    —Uff, no creo que después de esta siesta tan breve pueda volver a conciliar el sueño con facilidad. —Ella meditó unos instantes—. Me gustaría dar un paseo. Llévame a tu rincón en la playa.


    —¿Ahora?


    —Sí, por favor.


    —Está bien, pero no creo que esté tan vacío como en diciembre.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron tenía razón. Era una cálida noche de junio y se veía bastante gente por la playa. Una cuadrilla de jóvenes alrededor de una fogata, un par de parejas paseando por la orilla, otras sentadas buscando un rincón de intimidad.


    Antes de pisar la arena, Krystal se descalzó y Tyron la imitó. Quería sentir los granos colándose entre sus dedos de los pies, pese a que allí también se había visto alterada su sensibilidad como efecto del tratamiento. Él agarró su mano y buscó un sitio un tanto apartado, bastante resguardado gracias a unas rocas y tomaron asiento, ella acomodándose entre las piernas de él.


    Conversaron durante un tiempo hasta que al final olvidaron cual era el tema que guiaba sus palabras. Sus labios se movían automáticamente para mantenerlos ocupados mientras sus cuerpos, desobedientes, se buscaban forzando un contacto que ambos ansiaban, con un roce fortuito en un brazo, una sutil caricia en la mejilla.


    Ella cambió su posición, poniéndose de rodillas, para poder quedar frente a su rostro, y, a pesar de la oscuridad de la noche, sintió el magnetismo de su mirada azul que le atraía irremediablemente a reducir aquella molesta distancia que lo separaba de él. Colocó dos dedos sobre sus labios, para silenciar lo que sea que él estuviera diciendo en ese momento.


    —Un beso, sólo un beso, ¿vale? —pidió ella, utilizando las mismas palabras de Tyron la vez que ella lo rechazó.


    Él asintió con un parpadeo y permaneció inmóvil, expectante, mientras ella recortaba esa escasa distancia que los separaba. Fue un contacto lento, suave y en cuanto sus labios paladearon los de Tyron, un gemido escapó involuntariamente de su garganta, dándose cuenta de cuánto había añorado ese sabor durante los días que ella misma se lo había negado.


    Él, quizá alentado por el sonido que había emitido o porque anhelaba esa sensación tanto como ella, profundizó el beso, mientras sus brazos envolvían su cintura y con un giro impetuoso, antes de darse cuenta, ella yacía de espaldas sobre la arena, con Tyron tumbado sobre ella. Krystal hubiera estallado en carcajadas si no fuera porque la lengua hambrienta de él se coló entre sus labios entreabiertos, buscando la suya, provocando un placer devastador, aniquilando cualquier rastro de sufrimiento, borrando cualquier sensación más allá de ellos dos y ese beso que escondía detrás tanta pasión contenida. 


    Tyron se separó dolorosamente de ella, alargando la agonía de esa inminente sensación de pérdida que le invadió al romper el contacto. Llenó sus pulmones con fuerza, recuperando todo el aire que él le había robado.


    —Un beso, sólo ha sido un beso. —repitió él, con una sonrisa traviesa que se extendía hasta sus ojos, mientras le tendía la mano para ayudarle a levantar—. Regresemos a casa, se hace tarde.


    No sabría calcular cuanto tiempo había durado ese beso, sólo sabía con certeza que había sido breve, demasiado breve, podría permanecer tranquilamente horas, días, incluso podría estar toda la vida perdida en sus labios.
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    Capítulo 36


     


     


    —Ya está, nena, se terminó. —susurró Tyron en su oído mientras la enfermera desconectaba la vía de su brazo y cubría el punto de inyección con un apósito.


    Ella le observó, con un velo de lágrimas cubriendo sus ojos verdes y buscó su abrazo. Empujó su cabecita para que se apoyara sobre su pecho y la acarició hasta que cesó su llanto.


    —No me lo creo, no creo que esta pesadilla haya terminado ya.


    —Así es, Krystal, ahora sólo te toca recuperarte. —comentó la enfermera encargada de la administración de su última sesión de quimioterapia—. Tu oncólogo te citará en unos meses para la revisión.


    Krystal se incorporó tan bruscamente del sillón, ansiosa por abandonar aquella sala que incluso sufrió un ligero mareo, pero, una vez más, Tyron estaba a su lado para servirle de apoyo.


    —Lo has logrado, peque. —murmuró, con una amplia sonrisa en su rostro.


    —Un beso, sólo un beso. —rogó ella, contagiándose de ese gesto.


    —¿Uno de esos besos inocentes que te dejan sin respiración? —bromeó él, con picardía.


    Ella asintió, mientras sus brazos se alzaban por encima de Tyron, entrelazando los dedos sobre su nuca, dejando que sus labios se lanzaran a saborear los suyos. Cada vez que se producía aquella conexión que le transportaba a un universo paralelo donde sólo existían ellos dos se arrepentía de lo estúpida que había sido al negárselo durante semanas. Se escudaba en que había sido un mal momento, uno de los tantos de una mala racha que incluso le había llevado a plantearse que no se merecía a aquel hombre que lo había dejado todo para cuidar de ella, comprendiendo mejor las ocasiones en las que él había huido de ella, alegando eso mismo. 


    —Juntos somos más fuertes. —pensó en voz alta.


    —¿Qué dices, nena? —preguntó él al oír su voz pero sin entender sus palabras.


    —Nada, solo pensaba en lo mucho que te quiero.


    —Y yo a ti, nena, más que a mi vida. —repuso él.


    El sol apretaba ya a esas horas de la mañana, cerca del mediodía, pero a ella aquella temperatura le resultaba incluso agradable, pese a que Tyron parecía algo acalorado. Aquel día veía las cosas diferentes, estaba paseando por el fondo de su propio pozo pero ya veía la puerta que se abría ante ella, un camino ascendente que sólo podía llevarle a la superficie. 


    Caminaron de la mano hacia el aparcamiento, como cualquier otra pareja. Se sentía fuerte pese a saber que el veneno estaba recorriendo sus venas, incluso le pareció que la dosis de aquel día había sido más suave que en otras ocasiones.


    —¿Te encuentras bien, peque? —preguntó Tyron ya dentro del vehículo.


    —Sí, saber que todo esto ya ha terminado me ha dado fuerzas extras.


    —Estupendo. —Tyron puso en marcha el coche.


    La mirada de Krystal se perdió más allá de la ventanilla del coche hasta que se percató de que las calles no eran las que tenían que atravesar para llegar a casa.


    —¿A dónde vamos? —preguntó ella, con curiosidad.


    —Tengo que pasarme un momento por el Sanctuary.


    —Ah, vale.


    Tyron aparcó el coche junto a la entrada del local, dio la vuelta al vehículo y abrió la puerta de Krystal, tendiéndole una mano para ayudarla a salir.


    —¿Me acompañas?


    —Está bien.


     


    Krystal esperaba encontrarse el local vacío a esas horas. En cambio, en cuanto atravesó la entrada un coro de aplausos la recibió. Al fondo del local, sobre el escenario una gran pancarta “LO LOGRASTE, GUERRERA”. Otra vez las lágrimas anegaban sus ojos. Parecía que durante ese día no iba a dejar de llorar. 


    Su hija corrió a abrazarla con un dibujo en la mano. En el centro de la hoja, una mujer, con un gorro pirata y una capa de heroína.


    —Esta eres tú, mamá. —explicó la niña con orgullo, no por su obra de arte, si no por lo valiente que había sido su madre.


    Uno a uno, todos los presentes se fueron acercando para abrazarla: su tía, los otros dos cuervos, Noah y Ronnie.


    —Esto es para ti, nena, pero si estas cansada, nos vamos a casa. —murmuró Tyron en su oído, aferrándola por la cintura.


    —No, no, por favor, déjame disfrutar de este momento.


    Tomaron asiento en uno de los sofás, mientras Shauna, ejerciendo su labor tras la barra, servía bebidas para todos. Para ella le preparó un refresco sin gas. Todavía tardaría varias semanas en recuperar el gusto, pero por lo menos, el frío líquido refrescaba su garganta. Tyron pasó un brazo por encima de sus hombros y automáticamente, ella se recostó sobre su pecho mientras observaba a sus amigos brindar por ella.


    —No sabía que Ronnie hubiera encajado tan bien.


    —Sí, últimamente pasa mucho tiempo aquí. Incluso Shauna y Noah lo han invitado a su boda.


    —Uy, la boda. ¿Cómo van los preparativos?


    —Creo que bastante bien. En cuanto te recuperes un poco más, me tendrás que acompañar a por mi traje de padrino. —Un bostezo que ella intentó camuflar no pasó desapercibido para Tyron—. Vamos a casa, peque, tienes que descansar.


    —Jo. —protestó ella, con un gesto calcado a los que solía hacer su hija.


     


    ♪♪♪


     


    Tras las dos primeras semanas tras finalizar el tratamiento, su sobrina empezó a mejorar. Había recuperado parte del apetito e incluso ya empezaba a saborear la comida. Su cuero cabelludo empezaba a estar salpicado de cabellos incipientes que todavía tardaría muchos meses en volver a ser su típica melena castaña. Su ánimo y su estado de humor también habían mejorado considerablemente.


    La relación de Tyron con su hija también había mejorado, aunque como él decía, prefería considerarla “la hija de su novia”, le restaba parte de la angustia que le producía ser él la figura paterna y dado el referente que había tenido, no le extrañaba, aunque, a todas luces, ejerciera como tal. Seguía evitando a la niña lo máximo posible pero había superado esa fase de huir cada vez que la pequeña estaba presente. Y aunque no pasaban mucho tiempo juntos, había una complicidad evidente entre ellos.


    Así que, considerando que su labor allí ya no era necesaria, decidió comunicarles su intención de regresar a su apartamento. Llevaba nueve meses pagando el alquiler sin pisarlo.


    —Bueno, creo que ya no me necesitáis aquí. Va siendo hora de que regrese a mi casa. Me gustaría seguir pasando tiempo con mi “nieta”, si no os importa. Pero necesito recuperar mi espacio y dejaros más espacio a vosotros. 


    —Tía, no quiero que pienses que porque ya haya terminado el tratamiento he dejado de necesitarte. Entiendo que quieras tiempo para ti, pero también quiero que sepas que está será siempre tu casa, que puedes venir cuando quieras y que, por supuesto, puedes pasar todo el tiempo que necesites con tu nieta.


    —Lo sé, cariño. Sé que tengo mi lugar en esta casa al igual que vosotros lo tenéis en la mía. Sois mi familia. —dijo lanzando una mirada que también abarcaba a Tyron—. Además, he empezado a salir con alguien…


    —Espero que no sea el imbécil casado del hospital. —replicó Tyron.


    —No, ese no volvió a acercarse a mí, creo que se sintió intimidado por alguien. —Tyron rió mientras su sobrina lanzaba miradas que iban de uno a otro sin comprender nada—. También es del hospital, acaba de empezar a trabajar, es un neurólogo con el coincidí en la residencia. Os lo presentaré pronto para que me deis vuestro punto de vista.


     


    ♪♪♪


     


    Karen había regresado hacía un par de semanas a su apartamento pese a que seguía haciéndoles frecuentes visitas, la niña había empezado el “cole de mayores” como lo llamaba ella y él había vuelto a retomar los ensayos con el grupo de cara a lo que iba a ser su nuevo disco. No le gustaba dejar tanto tiempo sola a Krystal pero el manager les estaba empezando a apretar las tuercas con el tema del grupo. 


    A él no le gustaba nada ese tipo que se movía sólo por intereses económicos. Incluso había insinuado cambiar el estilo de los Cursed Angels hacia algo “más comercial” a lo que el grupo se había negado en redondo, jugándose incluso el contrato que les unía a la discográfica.


    Krystal, por su parte, se había empeñado en volver a hacerse cargo de la gestión del Sanctuary, algo en lo que él no estaba de acuerdo. Le parecía muy pronto. Pero ante la inmensa cabezonería de ella que chocaba frontalmente con la suya, ambos tuvieron que hacer concesiones. Ella había retomado su trabajo pero tan solo un par de días a la semana. 


    La verdad es que tenía que reconocer que su chica había mejorado considerablemente desde que había concluido la quimio. Todavía seguía estando muy delgada pero ya había recuperado parte del apetito y disfrutaba de la comida ahora que su sabor era como el que se esperaba que tuviera. Se encontraba cada día más fuerte y una preciosa sonrisa había borrado todo rastro de preocupación de su rostro.


     


    Tyron:


    Lo siento, peque, creo que se me va a hacer tarde.


    Nos hemos liado. 


    No me esperes despierta


    Krystal:


    Ok, tranquilo. Nos vemos luego.


    Te quiero


    Tyron:


    Y yo a ti, nena, más que a mi vida.


     


    Tyron guardó su teléfono y regresó su atención al resto del grupo que discutían sobre cual de los temas que tenían compuestos iban a incluir en el nuevo disco, cual podrían utilizar como primer single y cual iba a ser el título de ese álbum. Entre cerveza y cerveza, la conversación se extendió hasta bien entrada la madrugada.


    Cuando llegó a casa, entró sigilosamente y ascendió las escaleras hasta el piso superior. Krystal había dejado la puerta entreabierta y por ella se colaba una rendija de luz, una luz tenue que ella había dejado encendida para él.


    La contempló tumbada boca abajo, se había enredado con las sábanas que la cubrían y dejaban una de sus piernas descubiertas hasta la altura del muslo. En lugar de llevar una de esas camisetas que tomaba prestado de su armario, llevaba una de cuello amplio que dejaba visible su hombro. Se imaginó sus labios recorriendo esa piel y algo se tensó dentro de sus pantalones. Se deshizo de ellos y se coló a su vera. Se situó muy pegado a su cuerpo y comenzó a besar su cuello, quizá con más ímpetu del debido, lo que hizo que ella despertara.


    —Hola, por fin has vuelto. —murmuró ella, todavía con los ojos entornados y girándose hacia él.


    —Lo siento. —se disculpó, pero en lugar de posicionarse a su espalda y buscar el abrazo con el que ambos solían quedarse dormidos, avasalló su boca, recostándose sobre Krystal.


    Ella lo recibió con ganas, participando de ese beso, dejando que sus manos se enredaran entre sus cabellos manteniéndolo tan cerca que parecían fundirse el uno en el otro. Tyron sintió en su boca como la respiración de ella se aceleraba, lo que acrecentó su deseo retenido y se lanzó a dar un paso más. Se separó lo justo para despojarse de su camiseta, que lanzó al suelo para volver a centrarse en ella. Mientras una mano se mantenía firme sosteniéndola por la nuca, la otra se deslizó desde su rodilla, ascendiendo por la parte externa del muslo, colando dos dedos por debajo del elástico de su ropa interior, a la altura de su cadera. Un gemido escapó de entre los labios de ella, pero la respuesta que obtuvo a continuación no fue la que hubiera esperado.


    El cuerpo de Krystal se tensó bajo él y sus manos abandonaron su pelo para empujar su pecho, intentando alejarle de ella.


    —Tyron, por favor, para. No puedo… no… no estoy preparada. Lo siento. —titubeó ella, apartando la mirada de sus ojos azules.


    —Ey, no pasa nada, perdóname tú a mi, peque. —Él se hizo a un lado y ella se giró, dándole la espalda.


    La abrazó desde atrás, colocando una rodilla doblada entre su cuerpo y el de ella para que su evidente erección no la incomodara aún más. Intentó relajarse, regresar a esa actitud cariñosa que llevaba manteniendo con ella durante los últimos meses pero era tal el deseo que sentía por ella que no logró hacerlo. Además, su proximidad inundaba sus fosas nasales con su fragancia, despertando en él sus instintos más primitivos. Así que se limitó a esperar a que ella se durmiera antes de escaparse al baño para buscar su propio desahogo.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal seguía dándole vueltas a lo sucedido la otra noche. Pensaba que ya tenía superado su sentimiento de inferioridad, le deseaba, su cuerpo ardía cada vez que él la tocaba, pero cuando vio su torso desnudo, perfecto, con esos músculos que parecían cincelados volvió a sentir que no estaba a la altura. 


    El tono de llamada de su móvil la sacó de su ensimismamiento. No tenía el número almacenado en la agenda de su teléfono.


    —¿Sí? 


    —¿Krystal Stuart?


    —Sí, soy yo. —contestó preocupada.


    —Soy la tutora de su hija Zoe, me gustaría hablar unos minutos con usted cuando venga a recogerla hoy. —Aquello no hizo más que aumentar sus temores.


    —¿Ha pasado algo?


    —Nada serio, no se preocupe.


    Colgó el teléfono e intentó volver a centrarse en su trabajo. Aquel día estaba resultando poco productivo. Justo en ese preciso instante, Tyron pasó por detrás de ella.


    —¿Todo bien, peque? Pareces preocupada.


    —Me acaban de llamar del colegio de Zoe.


    —¿Ha pasado algo? —su tono también parecía alarmado.


    —Quieren hablar conmigo después de clase, me ha dicho que no es nada grave pero no sé, me ha dejado intranquila.


    —Bueno, no te preocupes, seguro que no es nada. Se habrán dado cuenta de lo inteligente que es y lo avanzada que va en todo. 


    —Si, tienes razón. Será eso. —dijo ella poco convencida.


    —Llámame cuando sepas algo. Creo que hoy también volveré tarde, lo siento, ando bastante liado.


    —Tyron, respecto a lo del otro día… —comenzó ella.


    —Ey, nena, no pasa nada, en serio. Necesitas tiempo, lo sé. —le interrumpió él, despidiéndose de ella con un beso en la frente—. Tengo que bajar al bar. 


     


    Su pie golpeaba el suelo de manera nerviosa mientras esperaba a que el resto de alumnos abandonara la clase. Zoe se quedó al final de la fila, junto a su maestra. Cuando sólo quedaba ella, Krystal se acercó a la puerta y su hija la saludó con un fuerte abrazo.


    —Zoe, vete al rincón de juegos, tengo que hablar con tu mamá. —dijo la profesora.


    La niña obedeció con una sonrisa, feliz de poder aprovechar más esos juguetes sin tener que compartirlos con el resto de sus compañeros.


    —Señora Stuart, le he hecho venir porque Zoe se ha enfrentado a un niño en el patio, al hermano mayor de una compañera de clase. Su hija no ha sido la culpable de la disputa, ni me preocupa la discusión en sí, si no lo que se puede ocultar tras lo sucedido hoy.


    Krystal la miró descolocada, no entendía ni una palabra de lo que estaba diciendo.


    —Déjeme que me explique. Empezaré por el principio. El otro niño ha increpado a Zoe, burlándose de ella porque no tenía padre. Sé que eso le ha dolido a su hija y su respuesta ha sido decir que sí que tenía padre, que era un cantante famoso que hasta salía en la tele. Lo he comentado con varios profesores que conocen a la niña y nos preocupa que, debido a las altas capacidades que tiene su hija, su gran inventiva esté creando esa imagen paterna para suplir alguna necesidad o problema oculto.


    Krystal no pudo reprimir una carcajada ante la mirada atónita de la profesora.


    —Discúlpeme. Esa persona a la que Zoe se refiere es real. Ya sabe que el último año ha sido complicado. —Pasó una mano por sus cabellos todavía excesivamente cortos para dar más énfasis a sus palabras—. Pero por suerte hemos contado con la ayuda de un gran amigo que, dicho sea de paso, ha asumido ese papel de padre sin querer. Y sí, lo ha visto por la tele, no es que sea muy famoso, pero hemos visto sus videos hasta la saciedad.


    —Oh, me alegro de que todo haya sido un malentendido. 


     


    ♪♪♪


     


    Tyron volvió a mirar una vez más su reloj. Se hacía tarde y aquello no tenía pintas de terminar pronto. Un mensaje de Krystal le había tranquilizado haciendo referencia a que el incidente por el que se había reunido con la maestra de Zoe no era nada, pero no le había dado más detalles y estaba algo mosqueado. 


    Viendo que era incapaz de concentrarse y que su presencia allí no aportaba nada, decidió marcharse.


    —Bueno tíos, ando un poco distraído hoy, creo que será mejor que me marche. Si hay algún avance, ya me informareis. —se despidió, mirando directamente a Ronnie.


    —Ok, hablamos mañana.


     


    Cuando llegó a casa, Zoe estaba dormida en el sofá y Krystal sentada en el suelo, a su lado, mirándola con cara embelesada mientras acariciaba sus cabellos rubios.


    —Quería esperarte despierta pero no ha aguantado. —comentó ella sin despegar los ojos de su hija.


    —Lo siento, sé que llego tarde. ¿Por qué quería esperar a que yo llegara? —preguntó descolocado.


    —No me lo ha dicho. ¿La puedes llevar a su cama?


    —Sí, claro.


    Tyron alzó a la pequeña con sumo cuidado y subió escaleras arriba. Krystal le facilitó el camino, abriendo la puerta de la habitación de Zoe y descubriendo su cama. La depositó allí con mimo mientras su madre le colocaba el peluche con forma de gato y le deseaba un feliz descanso con un beso de buenas noches.


    —¿Has cenado? —se interesó ella mientras regresaban al salón. Al obtener una negativa como respuesta, añadió—. He guardado las sobras en el frigorífico, por si quieres picar algo.


    —Ok, gracias.


    Se recalentó un plato en el microondas y tomó asiento en el sofá junto a Krystal enfrascada en un capítulo trepidante de una serie de moda.


    —Sé que últimamente no paso mucho tiempo contigo, peque. Lo siento. Pero es que andamos bastante liados con el nuevo disco. —se disculpó. Tras pasar los últimos meses día y noche junto a ella, sentía que la tenía un tanto abandonada.


    —Y luego os marchareis de gira…


    —Buff, no quiero ni pensar en eso. Me da pánico todo lo que puede pasar. —Él enterró la cabeza entre sus manos, recordando cómo la última vez había estado paseándose al borde del camino.


    —¿Sigues metiéndote algo?


    —De vez en cuando, pero nada que ver con la primera vez, ni con esta última. —contestó con sinceridad—. ¿Te vendrías conmigo? Me vendría muy bien el apoyo de mi ángel de la guarda.


    —Iría a gusto, pero ya sabes que con la niña no puedo. Pero puedes llamarme siempre que quieras. Además, confío en Ronnie para que cuide de ti.


    —De no haber sido por él, hubiera acabado muy mal.


    —Bueno, de todas formas, nuestra situación actual no es como la de entonces.


    —Por suerte.  Pero el día menos pensado se me cruza el cable y la vuelvo a liar. Ya me conoces. —Intentó que sonara a broma pero había un cierto trasfondo de temor en sus palabras—. Por cierto, ¿qué ha pasado con la profesora de Zoe?


    —Zoe tuvo una discusión con un niño mayor del cole, que se burló de ella porque no tenía padre…


    —Los niños a veces pueden ser muy crueles. —la interrumpió.


    —Ella se enfadó mucho. Le respondió que  era mentira, que si que tenía padre y describió a una persona que tú y yo conocemos muy bien. La profesora pensó que Zoe se lo había inventado, pero ya le aclaré que esa persona existe.


    —¿A quién describió? —preguntó él, con inocencia.


    —A ti.


    —¿Qué? —La respuesta le había pillado totalmente desprevenido.


    —¿Te das cuenta de que de todos los padres que se podría haber inventado, te ha escogido a ti?


    —Joder… —Tyron se puso en pie sin recordar que el plato de comida, por suerte ya vacío, estaba todavía sobre su regazo, cayendo éste al suelo.


    Empezó a caminar nervioso por la habitación, descolocado. No entendía por qué la niña lo había escogido a él. De pronto su mente fue bombardeada por imágenes de su pasado, volviendo a abrir heridas que creía cicatrizadas: un niño asustado que tuvo que hacerse fuerte a base de golpes, su madre moribunda, su hermana desangrándose entre sus brazos…


    Empezó a respirar agitadamente, se estaba ahogando en sus recuerdos. Sintió un pequeño contacto conciliador en su hombro, pero lo apartó.


    —Tengo que irme. —anunció sin molestarse a coger una cazadora pese a que las noches de otoño ya empezaban a ser frescas.


     


    ♪♪♪


     


    —¡Tyron, espera! ¡No te marches! —rogó ella, pero él pareció que ni siquiera la había oído.


    Observó cómo se marchaba, sin que pudiera detenerle. Sabía que esa información no le iba a ser indiferente, por eso había esperado a que regresara a casa, pero nunca pensó que le afectaría hasta el punto de marcharse en mitad de la noche vestido únicamente con unos vaqueros y una camiseta de manga corta. 


    Recogió el plato del suelo y lo llevó hasta la fregadera. Regresó al sofá y marcó un par de veces su teléfono. Tal y como había esperado, las llamadas quedaron sin contestar. Lo intentó a través de mensajes, bombardeándole con uno nuevo cada dos minutos aproximadamente al ver que no obtenía respuesta.


     


    Krystal:


    Tyron, vuelve, por favor.


    Krystal:


    Cálmate, vamos a hablarlo.


    Krystal:


    Por favor, dime algo.


    Krystal:


    Tyron, estoy preocupada.


    ¿Dónde estás?


     


    Al final, su insistencia dio sus frutos.


     


    Tyron:


    Estoy en mi apartamento.


    En el Sanctuary.


    Krystal:


    ¿Cómo estás?


    Tyron:


    ¿Por qué yo?


    Krystal:


    Porque te has comportado con ella de forma


    totalmente opuesta a como lo hizo tu padre contigo.


    Tyron:


    He conseguido sobrellevarlo porque era más fácil 


    pensarque se trataba de la hija de mi novia. 


    No sé si puedo con esto.


    Krystal:


    Cuidaste de tu hermana, cuidaste de mí y ahora has cuidado de la niña. 


    Sé que la quieres. Y que serías capaz de cualquier cosa por ella.


    Porque eres así de noble y entregado. 


    Lo de “Padre” es sólo un 


    título que no todo el mundo se merece, 


    como bien demostró el tuyo.


    Y aunque esa niña no fuera biológicamente tuya, 


    que te quiera 


    como padre solo me hace ver lo importante 


    que eres también para ella


    Tyron:


    Joder.


    Krystal:


    Vuelve y lo hablamos, por favor.


    Tyron:


    Tranquila, no voy a hacer ninguna estupidez,


    pero tengo que procesar esto.


    Krystal:


    De acuerdo, pero no olvides que estoy aquí


    


    Pese al intercambio de mensajes, Krystal no consiguió calmarse del todo, una nube de preocupación la acompañó durante aquella noche, interrumpiendo su sueño en varias ocasiones.


    Su hija volvió a preguntar por Tyron cuando fue a despertarla para ir al colegio y su rostro siempre risueño fue distorsionado por una mueca de tristeza al escuchar de labios de su madre que había regresado de madrugada y se había vuelto a marchar cuando ella todavía estaba durmiendo. Incluso apreció un rastro de enfado en forma de reproche por no haberla despertado antes. Para cuando llegaron a la escuela, la pequeña ya había olvidado parte de su enojo y se despidió de ella regalándole una sonrisa que era capaz de caldear su cuerpo en el día más gélido. 


    Aunque era uno de los días que no tenía que ir a trabajar al Sanctuary, se buscó como excusa que tenía papeleo atrasado que revisar para ver cómo se encontraba Tyron. 


    Al aparcar su coche frente a la entrada, le llamó la atención de que no había rastro de su moto. Subió al piso superior accediendo con su llave y mientras esperaba a que el ordenador se encendiera, se asomó a lo que hacía las veces de apartamento. 


    No estaba allí. El único indicio de que había pasado por allí era una botella de whisky con un tercio de su contenido junto a un vaso ancho con los restos de hielo derretido reposando sobre la mesita frente al sofá. Al parecer, ella no era la única que no había descansado bien aquella noche.


    Terminó de ponerse al día con las últimas facturas del local y viendo que todavía quedaba algo más de una hora para ir a recoger a su hija al colegio, aprovechó para hacer algo de compra. Aún y todo, fue de las primeras madres en llegar al patio del colegio a recoger a su hija. 


    Se quedó de pie a unos metros de la puerta del aula de su hija. Poco a poco fueron acompañándola más padres con los que intercambió un saludo cordial. Incluso reconoció al padre de la compañera con cuyo hermano había tenido Zoe esa pequeña disputa.


    Un brazo rodeando su cintura le produjo una grata sorpresa. No le hizo falta girarse para saber de quién se trataba, la sensación de esa mano sobre su cuerpo era única.


    —Siento haberme marchado ayer de aquella forma tan brusca. Fue todo un poco… intenso y creo que colapsé.


    —¿Cómo estás, Ty?


    —Bien, creo.


    La puerta del aula se abrió y, uno a uno, los niños de tres años fueron corriendo a recibir a sus padres con un entusiasmo digno de alguien que lleva mucho tiempo sin las personas más importantes de sus vidas, aunque sólo hubieran transcurrido apenas cinco horas. 


    En cuanto Zoe reconoció a la figura que estaba apostada junto a su madre, un brillo de emoción recorrió sus ojos azules, al mismo tiempo que arrancaba una lágrima a su madre y se lanzó a la carrera hacia unos brazos que no la fallaron y la alzaron en alto en cuanto tomaron contacto con ella.


    —¡Has venido a buscarme al cole! —exclamó la niña rebosante de alegría.


    —Sí, pequeña, quería darte una sorpresa.


    —¿Por qué, Tyron? —preguntó intrigada Krystal.


    —No podía permitir que llamaran mentirosa a mi gatita. —admitió él.


    Krystal susurró un “gracias” en voz queda, tan cerca de sus labios que se transformó en un beso suave lleno de ternura a la vez que se unía a ese abrazo, rodeando a Tyron, que todavía sostenía a su hija en brazos, con fuerza, queriendo evitar que aquel mágico momento tuviera final.


     

  


  


   


  
    [image: ]


    Capitulo 37


     


     


    Tyron esperó unos días antes de volver a intentarlo. No lo había planeado, es más, su idea era esperar hasta que ella diera el paso, pero tenerla tan cerca cada noche, sentir el calor de su piel, inhalar su fragancia hipnótica hacía que su cuerpo ardiera como un volcán entrando en erupción. Bonito símil. Así era como se sentía la mayoría de las veces a su lado, a punto de estallar.


    Un recatado beso de buenas noches acababa desatando un baile lujurioso de su lengua dentro de la boca de Krystal y cuando ya creía que había derribado sus barreras porque sentía que ella le respondía con el mismo ansia, giraba la cara apartándose de él o colocaba las manos sobre su pecho para empujarle. 


    Las primeras veces se quedaba con ella, adoptando una actitud cariñosa, susurrándole que no pasaba nada y se acurrucaba hasta que se dormía para después desahogarse en el baño fantaseando con lo que debería haber sucedido si no hubiera tenido lugar esa interrupción. Al cabo de unas semanas, ya no podía susurrarle que no pasaba nada, porque el rechazo le atravesaba de una forma desgarradora insinuándole que quizá esa relación tenía los días contados. 


    “Necesito tiempo”, se excusaba ella. ¡Joder! ¿Es que acaso ella no se daba cuenta de lo que él necesitaba? Él necesitaba todo de ella. No lo entendía. Habían pasado ya casi tres meses desde que finalizó su tratamiento, él juraría que ya estaba completamente recuperada, se la veía haciendo gala de una vitalidad incluso mayor que antes del diagnóstico. Una cálida sonrisa capaz de derretir los polos adornaba su rostro ante pequeños detalles que para otras personas hubieran pasado desapercibidos. 


    Había recuperado parte del peso perdido por culpa del  poco apetito y los vómitos durante el tratamiento y su cuerpo ya empezaba a insinuar aquellas curvas que le hacían perder la cordura. El pelo ya había vuelto a crecer y lo que en inicio era una suave pelusilla más propia de un recién nacido, ahora ya cubría completamente su cuero cabelludo. Todavía distaría al menos un año para recuperar parte de esa melena castaña, pero el pelo corto dejaba visible un cuello estilizado de lo más sexy. Joder, era capaz de empalmarse sólo con imaginar su lengua recorriéndolo.


    Se estaba volviendo loco y la frustración acumulada estaba empezando a amargar su carácter. Se mostraba más irascible y cualquier excusa era buena para entrar en cólera. Cualquiera diría que incluso buscaba confrontación. Y tal vez fuera así, estaba volviendo a ser el Tyron agresivo que había conseguido aparcar gracias a ella. Estaba perdiendo el control así que optó por refugiarse cada vez más en su apartamento sobre el Sanctuary, buscando más momentos a solas, ahogando en alcohol las ganas que tenía de ella. 


     


    ♪♪♪


     


    Krystal seguía luchando contra ese bloqueo que le impedía entregarse a Tyron. No es que no lo deseara, al contrario, una caricia inocente, las yemas de sus dedos rozando su brazo de manera fortuita extendían un fuego abrasador por su piel que amenazaba con consumirla. Pero era incapaz de hacerlo, una fuerza superior a ella la paralizaba y le impedía intimar más con él. En el fondo sabía a qué era debido y solo esperaba que el tiempo la hiciera volver a sentirse cómoda en su presencia pero tendría que poner también algo de su parte. Se mentalizó para hacerlo factible aquella misma noche.


    Acababa de dormirse cuando sintió su cuerpo deslizarse bajo las sábanas, a su espalda. Se dejó embriagar por su fragancia ligeramente intensificada por el sudor de una dura noche de trabajo que lejos de resultar desagradable, incrementó su deseo. Después vino el abrazo envolvente y el ya habitual reguero de besos dulces desde el lóbulo de la oreja hasta su cuello.


    Ella se giró para quedar enfrentada a él y quedó atrapada en la inmensidad de esos ojos azules enredándose entre las hebras de un deseo primitivo, casi animal. Antes de que se diera cuenta, su boca había apresado su labio inferior, tirando de él, con sus manos buscando bajo la camiseta de Tyron el contacto directo con su piel, mientras le empujaba contra ella para sentirlo más cerca. Una pierna se enroscó sobre su cadera y sintió la presión de su erección sobre su sexo húmedo por la excitación. 


    Un gruñido ronco emergió de la garganta de Tyron que la agarró por los glúteos apretándola más a su cuerpo, empezando a restregarse contra ella, mientras arrasaba su boca haciéndole perder la cordura. Una mano se deslizó por debajo de la camiseta que ella llevaba, intentando arrastrar la tela hacia arriba para dejarla desnuda y expuesta ante él. Cuando su pulgar ya rozaba el arco inferior de su pecho, un pánico irracional se adueñó de ella y le apartó bruscamente, empujando con sus manos apoyadas sobre su pecho, interrumpiendo todo contacto entre ellos.


    —Lo siento, no puedo. —fue lo único que acertó a decir.


    Tyron la observó perplejo durante unas décimas de segundo mientras la rabia iba devorando todo rastro de deseo. Esta vez no dijo nada, esta vez no la abrazó para reconfortarla. Se limitó a levantarse de la cama y encerrarse en el baño dando un portazo.


    Krystal estuvo tentada de seguirle para disculparse. Quiso darle una explicación pero no sabía cómo hacerlo, ni ella misma la tenía. Las lágrimas ya anegaban su rostro y optó por ocultar su rostro en la almohada y simular que estaba dormida cuando el regresara.


    Su cuerpo se tensó involuntariamente cuando escuchó la puerta del baño volver a abrirse. Intentó relajarse y continuar con su magistral actuación. No sabía durante cuánto tiempo había permanecido él dentro pero a ella se le había antojado una eternidad. 


    El colchón se hundió por el peso del cuerpo de Tyron y al instante sintió una mano que se colaba por debajo de la almohada, bajo su cabeza mientras la otra reposaba en su vientre, sobre la camiseta.


    —Lo siento, nena, perdóname. No quería hacerte daño. —susurró en su oído, arrepentido, depositando un último beso en su cuello antes de apoyar su nariz en ese punto.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron:


    Ronnie, necesito que te pases por casa.


    Ronnie:


    Ok, ¿todo bien?


    Tyron:


    Crisis creativa


     


    No quiso confesarle que esa “crisis creativa” como la había denominado se debía a que era incapaz de que los torpes dedos de su mano derecha transformaran en acordes toda la ira que sentía, tal y como lo planteaba su cabeza. La música que le devolvía su guitarra para nada se parecía a lo que sonaba en su cerebro, lo que acrecentó aún más esa furia.


    Lo de la otra noche lo había dejado totalmente descolocado. Cuando él había decidido no intentar nada hasta que Krystal estuviera preparada, fue ella la que se había lanzado a sus brazos asolando su tentativa de autocontrol. Se había ilusionado como un adolescente ante su primera vez. Por fin, lo que tanto había anhelado durante los últimos meses iba a tener lugar. Hasta le entró la duda de poder estar a la altura. Había percibido la humedad de su sexo calando su ropa interior, ambos buscando aumentar la fricción de sus cuerpos, maldiciendo esas estúpidas prendas de ropa que les impedían sentirse más y, en el momento más inoportuno, cuando él estaba ya inmerso en esa espiral de placer que le provocaba su contacto, ella le apartó de malas maneras.


    Se había sentido dolido, muy dolido y sabía que no había reaccionado bien pero empezaba a estar harto de sentirse culpable por algo de lo que era inocente.


     


    Una hora después de su mensaje, Ronnie abrió la puerta del desván sobre el garaje, reconvertido ahora en local de ensayo.


    —¿Qué pasa tío? —saludó su amigo.


    —Necesito que hagas que esta puta mierda suene bien. —respondió él, algo arisco.


    Le mostró las ideas que tenía en mente y, tras unos minutos que se transformaron en varias horas y unas indicaciones bastante exigentes por su parte, consiguió que su compañero arrancara esa frustración de las cuerdas de la guitarra para transformarla en canción. Él ya tenía pensadas varias frases que podían encajar con la melodía y las cantó mientras Ronnie tocaba por enésima vez aquella combinación de notas.


    —No sé qué te está pasando pero esto que acabas de crear suena brutal.


    —Pues no me ha ayudado a sentirme mejor. ¿Vamos a tomar algo al Sanctuary? Necesito emborracharme.


    —¿Le parecerá bien a Krystal?


    —Me da igual. Evita que haga alguna estupidez de la que pueda arrepentirme y cuando no me acuerde de mi nombre, llévame a la sala de arriba del bar.


    No fue necesario llegar a tanto. Entre copa y copa, Tyron se abrió a su amigo y terminó confesándole otra vez cual era su mayor temor, perderla.


    —¿Lo has hablado con ella?


    —No, no puedo ir y preguntarle “Ey, nena, ¿por qué no quieres follar conmigo? ¿En qué lugar me dejaría eso? ¿Qué pensaría de mí? Pensaría que sólo busco eso de ella cuando realmente lo que necesito es todo.


    —Le has demostrado con creces cuanto la quieres y tienes que seguir demostrándoselo. Ella se está recuperando, pero todo lo que ha pasado la va a marcar. No puedes pretender que pulse un botón y todo vuelva a ser como antes, tienes que tener paciencia.


    —Lo intentaré, tío, pero no te prometo nada. Siento que se me está acabando. 


    —Recuerda que te pasó lo mismo cuando no quería besarte y lo superasteis. Ahora cada vez que os veo os estáis comiendo la boca.


    —No creas que eso ayuda. Sus labios pulsan un botón en mí que me hace pasar de cero a mil en cuestión de segundos.


    —Hazme caso, la otra vez te funcionó. Dale tiempo. Y ahora, vamos, te llevo a casa.


    —No hace falta, dormiré arriba.


    —No, vuelve con ella.


    Él accedió. Con suerte el alcohol que corría por sus venas adormecería su líbido lo suficiente para limitarse a abrazarla y dejar que los latidos rítmicos de su corazón le acunaran.


     


    ♪♪♪


     


    Karen vino a recoger a la niña a primera hora de la tarde para que ella pudiera ir a la despedida de soltera de Shauna. Tyron tuvo que ir a cubrirla al bar, así que tampoco podía hacerse cargo de Zoe. De todas formas, “abuela” y “nieta” estaban encantadas de poder pasar una noche juntas. Desde que su tía había regresado a su propia casa incluso insistía para que ella hiciera planes y poder así tener una excusa para estar con la niña, pese a que ella le repetía que no era necesario. Era su familia y podía disfrutar de ella siempre que quisiera.


    Se dio una ducha rápida. Tener el pelo corto tenía sus ventajas, para cuando se vistió, ya lo tenia seco. Ya había recuperado parte del peso que había perdido con el tratamiento, le había cogido el gusto a eso de comer sin preocuparse por el exceso de calorías pero tendría que empezar a controlarse, no fuera a ser que se excediera.


    Escogió el color negro para su atuendo de esa noche. Unas mallas ajustadas, una camiseta de tirantes con estampado de rosas en tonos grises y una blusa por encima de cuello ancho que se deslizaba hacia un lado dejando uno de sus hombros al aire. Unas botas con ligero tacón y un abrigo bastante grueso completaban su vestimenta. El reflejo que le regaló el espejo no estaba tan mal como había pensado, la ropa volvía a sentarle bien, aunque aquello era debido a su recuperación anímica más que a la física.


     


    Una noche de muchas risas cómplices entre amigas, regadas con varios chupitos que, sin hacer nada especial, la convertían en la noche perfecta. Tan solo eran cuatro, los “Tres cuervos” y la hermana de Noah que, pese a no pertenecer al grupo, enseguida se integró, casi mejor que ella, que después de ese último año se encontraba algo desubicada. Era evidente la estrecha relación que se había forjado entre ambas cuñadas. 


    Como todas habían dado por hecho, acabaron la velada en el Sanctuary contando con el privilegio de la barra libre. Podrían haber optado por acceder a la sala VIP pero prefirieron la sala principal para integrarse con el resto de la gente y, a poder ser, buscar un acompañante a la cuñada de Shauna para finalizar la noche con un broche de oro.


    Krystal iba a acercarse a saludar a Tyron cuando lo vio muy bien acompañado. Una despampanante rubia con un escote que enseñaba más de lo que escondía vestida con una sonrisa cargada con un buen número de propuestas indecentes conversaba animadamente con él desde el otro lado de la barra, exagerando unos gestos excesivamente insinuantes. Hizo un repaso de arriba a abajo a su cuerpo, embutida en un pantalón de cuero que se ajustaba a sus espectaculares curvas y un corpiño de color plateado que elevaba sus pechos para ofrecérselos en bandeja a quien tenía enfrente, en este caso, a Tyron. 


    Ella acarició su brazo aprovechando que él le servía un cóctel tropical. Él no rechazó el contacto, no parecía incomodarle, mientras ella se lo comía con los ojos sin ningún disimulo. Lo preocupante no era eso, sabía lo atractivo que resultaba Tyron, su físico cuidado y su aspecto rudo lo hacían irresistible. El problema era que él le respondía del mismo modo. Lo vio morderse el labio inferior, gesto que repetía cuando estaba reprimiendo sus ganas por besar.


    Una punzada mezcla de dolor y celos se fue abriendo paso en sus entrañas. Corrió al baño antes de que nadie más pudiera ver las lágrimas que empezaban a aflorar a sus ojos. Se refrescó la cara en repetidas ocasiones hasta que consiguió controlarlas no pudiendo evitar una maldita comparación entre la imagen que le devolvía el espejo y el cuerpo de la rubia que parecía sacado de una pasarela de Victoria Secret con ciertos aires de villana sexy. Su mediocridad poco tenía que hacer frente a eso. Respiró hondo un par de veces antes de abandonar el refugio seguro del baño, con la firme decisión de regresar a casa.


    Se topó de bruces con Tyron que parecía estar esperándola en la puerta.


    —¿Estás bien, peque? —Ella creía que su rostro permanecía imperturbable pero era muy consciente de que él era capaz de ver más allá de su fachada así que esquivó su mirada, cohibida.


    —Un poco mareada. —mintió, improvisando sobre la marcha—. He perdido la costumbre de beber alcohol y aunque no me he pasado demasiado, creo que me ha afectado más de lo esperado.


    Automáticamente uno de sus brazos la sostuvo firmemente por la cintura, en actitud protectora. Le encantaban esos impulsos suyos. Una sonrisa se estaba formando en sus labios cuando vio por encima del hombro a la rubia que lo esperaba, dando un sorbo a su bebida, lanzando una mirada en su dirección, muy segura de haber ganado la batalla. Seguro que ni la consideraba rival para ella. Su soberbia aniquiló ese amago de sonrisa y agachó la cabeza, cabizbaja. 


    —¿Quieres subir arriba y echarte un rato? —preguntó él.


    —No, no tranquilo, pediré un taxi y volveré a casa. Nos vemos luego.


    Krystal utilizó la misma excusa para escaquearse de la compañía de sus amigas. Le pusieron mala cara, intentaron convencerla para que se quedara un poco más pero tampoco insistieron mucho. Quizá pensaron que era demasiado pronto para que ella estuviera al cien por cien después del apoteósico año que llevaba.


    Salió al exterior del local y se apostó contra la pared. Había una parada de taxis muy próxima y no pasó mucho tiempo hasta que apareció uno. No había nadie más esperando así que se subió en él, dio las indicaciones de la dirección de su casa y se marchó.


    Una vez en casa, dejó el abrigo en el perchero de la entrada, se deshizo de sus botas y sus mallas y se metió con el resto de su ropa en la cama. Sólo quería dormir arropada bajo las mantas y que el sueño arrancara la imagen de Tyron con aquella rubia. En cambio su mente la transformó en pesadilla, maquinando varios escenarios posibles de cómo habría continuado su noche y, en todos ellos, él acababa enterrado entre sus piernas, buscando lo que ella no era capaz de darle. El hecho de que Tyron no regresara esa noche a casa acrecentó aún más sus temores haciéndolos más cercanos a la realidad.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron decidió no regresar a casa aquella noche. Después de lo caliente que le había puesto aquella rubia que se le había insinuado de todas las maneras posibles sabía que sus manos iban a ser incapaces de quedarse quietas teniendo a Krystal cerca y no le apetecía enfrentarse a otro nuevo rechazo. Estaba cansado de recibir tantas patadas en su autoestima, por eso la compañía de aquella mujer le había parecido grata, regodeándose en esa sensación de sentirse deseado que manaba de cada poro de su piel.


    La expresión en el rostro de Krystal cuando salió del baño le había dejado un tanto preocupado. Sabía que ella le había mentido deliberadamente, lo leyó en sus ojos, pero la vio tan dolida que no quiso echárselo en cara. Lo que le faltaba, si tenía pocos problemas ahora se le sumaban unos celos irracionales de Krystal. ¿Qué se pensaba, que a caso aquella mujer de plástico tenía la más mínima posibilidad frente a ella? 


    Su presencia había terminado siendo agobiante y terminó rechazándola de malas maneras. Se tomaba más confianzas con él de las que le había otorgado y eso no le gustaba. No iba a negar que se le había cruzado por la cabeza la posibilidad de un polvo rápido y salvaje con la rubia para desahogarse pero, antes que recurrir a ese cuerpo fabricado a golpe de bisturí, prefirió servirse de su mano mientras su mente recreaba momentos pasados con Krystal, tan lejanos que incluso a veces creía que no habían sucedido y eran tan solo producto de su imaginación.


    Dejó que la cama donde yacía fuera el escenario de sus recuerdos pasados. Su pensamiento voló hasta la nochebuena en que compartió esa cama con Shauna y ella. Menudo regalo de cumpleaños. Recordó a una Krystal ingenua e inocente que sin embargo confió en él hasta el punto de probar una experiencia que seguro que ni se le había pasado por la cabeza. Ahora sus continuos rechazos le hacían pensar que había perdido esa fe ciega en él. 


    Fue un momento único e inolvidable, extremadamente gratificante pero la cosa mejoró aún más cuando Shauna los dejó a solas. La imagen de su cuerpo desnudo cabalgando sobre él, totalmente entregada, centrada en su propio placer, placer que arrancaba de él fue lo que cruzó por sus ojos cerrados cuando sintió su semen derramándose entre los dedos. Se negó a despertar de esa fantasía, quería seguir reviviendo momentos con ella hasta que llegara el día en que pudiera volver a hacerlos realidad.


    Su cerebro decidió atacarle, mezclando aquellos momentos placenteros con todas las veces que le había hecho daño. ¿Cómo iba a confiar en él si durante los diez años que hacía que se conocían no había hecho otra cosa que joderle la vida?


    Su mente continuó con esa frenética actividad, lanzando dentelladas que mermaban aún más la poca seguridad que tenía ya en que un futuro con ella fuera posible. Tenía que cesar aquellos ataques de sus propios recuerdos y viendo que sólo no iba a ser capaz de hacerlo, decidió recurrir a una pequeña ayuda extra y, como si por arte de magia hubiera accionado un interruptor, consiguió apagarla por unas horas.
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    Capítulo 38


     


     


    Sólo quedaban tres semanas para su boda, Mientras el resto de la gente apuraba sus compras navideñas, ella ultimaba los detalles para tal evento. Creía que andaba algo justa de tiempo aunque Noah insistía que ya tenían casi todo preparado. Si no fuera porque él aportaba esa paz y sosiego que ella tanto necesitaba, se hubiera tirado de los pelos en más de una ocasión.


    El enlace iba a ser algo sencillo. Al final no llegaban ni a treinta invitados y eso que a última hora habían decidido invitar a los miembros del grupo de Tyron, que se habían convertido en asiduos al Sanctuary mientras se hallaban enfrascados en lo que iba a ser su próximo álbum. 


    Tyron, además de ejercer como padrino, se estaba ocupando del local. Esa Nochevieja el Sanctuary estaría cerrado al público general para celebrar una fiesta privada, su fiesta. Su jefe había ideado un cambio en la distribución de la sala para habilitar una zona como comedor que estaría atendida por un servicio de catering mientras la parte más cercana al escenario se reservaría para el típico baile posterior.


    Quizá aprovechando a esos cinco invitados de lujo y que tenían un escenario disponible podría pedirles que tocaran algo en directo. Se moría por ver a su jefe en plena acción aunque ya tenían una fecha cerrada en el local para más adelante. 


    Apenas llevaba con Noah un año y tres meses, tiempo suficiente para cerrar todas las heridas de su pasado e invitarle a soñar con un futuro no muy lejano en el que formarían una familia, algo que hasta conocerle a él se le antojaba impensable. 


    Tal y como había predicho su futuro esposo, no tardó en ganarse a su suegra. Era una mujer maravillosa marcada por una educación demasiado estricta y tradicional que le obligaba a ponerse en guardia ante cualquier cosa que se saliera de la norma, pero una vez dado el paso para enfrentarse a ello, la aceptó como una hija más. 


    Con los mellizos fue aún más sencillo. Alice no tardó en hacerse un hueco entre sus mejores amigas, incluso había aparcado sus estudios durante unos días para hacer un viaje exprés a la ciudad y acompañarlas en su despedida de soltera. Encajó a la perfección con el grupo. Con su hermano Joey no existía todavía ese grado de complicidad tan elevado, pero el hecho de que se acabara de mudar a la misma ciudad en la que residían ellos, había propiciado que se estrechara su relación. Además, su carácter bromista le había robado ya unas cuantas sonrisas.


     


    Krystal:


    Estamos abajo.


    No hay sitio para aparcar.


    Shauna:


    Ahora mismo bajo.


    


    El mensaje de su amiga le hizo regresar a la realidad de ese viaje fantástico por los recuerdos de ese último año. Había quedado con su mejor amiga para la última prueba del vestido. Leslie no iba a poder acompañarlas en esa ocasión, Bruce estaba resfriado y prefirió quedarse en casa cuidando del pequeño, pero Krystal le había buscado una digna sustituta, su hija. 


     


    ♪♪♪


     


    —Guau, estás espectacular. —exclamó Krystal cuando vio a su mejor amiga ataviada con ese vestido que parecía especialmente creado para ella.


    —¡Tía Shauna, pareces una princesa! —gritó su hija, con la boca abierta.


    —Está perfecto, no hay que hacer ningún arreglo más. Te lo puedes llevar hoy mismo si quieres. —comentó la modista que observaba a Shauna desde todos los puntos de vista posibles.


    —Sí, por favor. —contestó ella—. Krystal, ¿tu has mirado ya algo para ti?


    —Eh… no… todavía no. —titubeó ella. 


    —¿Y a qué esperas? Vamos Zoe, vamos a buscar un vestido para mamá.


    —¡Sí! —La pequeña empezó a aplaudir emocionada mientras seguía a Shauna por la tienda directa a la sección de vestidos de fiesta. 


    Krystal les siguió, a distancia y, sin compartir el entusiasmo de sus dos compañeras de compras, empezó a ojear vestidos.


    —¿Has encontrado alguno que te guste, Krys? —preguntó Shauna revolviendo entre las perchas.


    —¿Qué te parece éste? —Krystal cogió un modelo aleatorio, de manga larga, de cuello redondo y de corte clásico. Lo único que le daba cierto toque eran unos adornos de pedrería.


    —Ideal. —ironizó con una muestra de desagrado exagerado—. Ideal si fueras mi suegra.


    —Tía Shauna, ¿éste? —Zoe apareció entre varios vestidos tirando de la falda de uno de color verde esmeralda.


    —¡Ese es perfecto! ¡Krystal, pruébatelo!


    Krystal observó el modelo elegido poco convencida. Era demasiado para ella, con un escote sugerente, anudado al cuello dejando prácticamente toda la espalda al aire, asimétrico siendo algo más largo por atrás. Quiso negarse, no sentía que ese vestido pudiera encajar con su cuerpo, pero sabía que Shauna no iba a aceptar un no por respuesta, así que lo cogió de manos de su amiga y se metió en el probador. 


    Ni siquiera se atrevió a mirar su reflejo en el espejo, salió con prisas para que Shauna viera que no le quedaba bien y volver a buscar uno más acorde a ella.


    —¡Mamá también es una princesa! —escuchó la voz de su hija, que empezó a dar saltos de alegría.


    —Ostia, nena. Le auguro poco futuro a ese vestido. En cuanto el jefe te vea con él seguro que te lo arranca.


    —No creo que quiera hacerlo. —Se le escapó sin pensar.


    —¿Qué has dicho, Krys? —preguntó su amiga que parecía que, por suerte,  no había escuchado su comentario.


    Krystal agachó la cabeza, pensativa. Tenía la oportunidad de resolver una duda que la había carcomido durante días, lo que no sabía era si realmente quería escuchar la respuesta.


    —Shauna, ¿puedo preguntarte una cosa?


    —Por supuesto, nena, lo que quieras.


    —El día de tu despedida… El jefe… —Se le atragantaban las palabras incapaz de verbalizar sus temores—. Tyron… ¿se lió con la rubia aquella?


    —¡Pero qué estás diciendo! ¿Para qué se va a liar con otra teniéndote a ti? —exclamó su amiga, escandalizada.


    —No sé, quizá quiso buscar en otra lo que yo no le doy, lo que no puedo darle… —Agachó la cabeza para que su hija no viera las primeras lágrimas aflorar.


    —¿Lo qué tú no puedes darle? ¿Tú y el jefe no…? —Krystal negó con la cabeza— ¿Por qué no? ¿Ya no te atrae?


    —No, no es eso, al contrario. Me atrae cada día más, es escuchar su voz, sentir la más mínima caricia por su parte y arder en deseo, pero llega un momento que me paralizo y no puedo continuar.


    —Ahora entiendo por qué está tan irascible y de mal humor últimamente. —pensó su amiga en voz alta—. No, Krystal, el día de la despedida no se enrolló con la rubia. Nada más irte tú, él se marchó. Creí que se habría ido a casa contigo, preocupado por cómo te encontrabas.


    Krystal suspiró profundamente, liberándose del peso de la duda con el que había cargado durante los últimos días.


    —Entonces, ¿qué es Krys?


    —Tengo miedo de que sea al revés. Que sea él quien ya no me desee al ver mi cuerpo, así. —Krystal señaló su cuerpo de forma despectiva.


    —Nena, tú estás mal de la cabeza. El jefe está loquito por ti. No sé que más pruebas necesitas para creértelo. Confía en él pero, sobre todo, confía en ti.


     


     


    ♪♪♪


     


    Tyron intercambiaba su opinión con el técnico de sonido y Ronnie, intentado convencerles para realizar unos ajustes en las guitarras del tema que estaban grabando. Ojeó su móvil y vio que tenía varios mensajes de Krystal.


    —Llevas varios días intentando escaquearte de ella. —le recriminó Ronnie.


    —Lo sé. —contestó él, mientras leía los mensajes.


     


    Krystal:


    Zoe se queda a dormir en casa de mi tía.


    La acabo de dejar allí. ¿Estás en el estudio?


    Es para pasar a saludarte.


    Tyron:


    Sí, estamos aquí.


     


    Quince minutos después, Krystal abrió tímidamente la puerta del estudio, siendo objeto de la mirada de todos los presentes. Él se levantó y se dirigió hacia ella.


    —¿Qué tal, peque?


    —Bien, hemos estado de compras. Ya tengo vestido para la boda de Shauna y Noah. —dijo, alzando una bolsa de papel para mostrársela—. Me ha llamado mi tía, que hacía tiempo que no estaba con la niña y enseguida la ha convencido para ir a dormir a su casa. ¿Qué tal por aquí?


    —Bien, la cosa parece que avanza bien. —Tyron regresó al sillón que ocupaba previamente a la interrupción de Krystal, arrastrándola con él hasta que la sentó sobre sus piernas, la rodeó con los brazos y apoyó la cabeza sobre su espalda y cerró los ojos un segundo para impregnarse de su fragancia.


    —¿Tienes para mucho aquí? ¿Quieres que te espere y vamos juntos? Podemos pedir algo de cena y ver una peli.


    —Vete adelantándote tú, peque. Estamos algo liados, iré en un rato, ¿vale?


    —Vale, nos vemos luego. Hasta otra, chicos.


    —Adiós Krys. —contestaron los presentes al unísono.


    Krystal recogió su bolsa y se marchó.


    —¿No te vas con ella, Tyron? —le preguntó Ronnie con una expresión de sorpresa en su rostro.


    —Uff, no tío, no puedo más. Tengo tantas ganas de acariciarla, de tocarla que no puedo estar cerca de ella sin que se me vayan las manos…


    —Sí, ya hemos visto.


    —Pues imagínate si estoy a solas con ella. No quiero que piense que la estoy presionando. Joder, si no tengo callos en las manos de machacármela como un puto mono salido, poco me faltará.


    —¿Sigue sin haber avances en ese asunto?


    —¡Qué va, tío! Seguimos estancados. Creo que tenías razón, que anda con la autoestima algo baja y estoy intentando darle tiempo pero para eso también tengo que darle algo de espacio, porque yo, tío, no soy de piedra.


    —Tyron, tan genio para algunas cosas y tan estúpido para otras…


    —¿Qué? No te entiendo.


    —La acabas de cagar. —repuso su amigo, muy serio. —Anda con la autoestima justa, viene aquí, a buscarte, a pedirte que vayas con ella a intentar un acercamiento para el que quizá todavía no está preparada y vas tú y la rechazas.


    —¡Joder! ¡¡Seré gilipollas!!


    —Anda, vete con ella, aquí no pintas nada.


    —Gracias, tío. Nos vemos mañana.


     


    ♪♪♪


     


    No le dio tiempo a secarse las lágrimas antes de que Tyron abriese la puerta de casa. Estaba sentada en el sofá, con las piernas dobladas, vestida únicamente con una camiseta de manga larga bastante amplia que cubría el inicio de sus muslos y unos calcetines gruesos, con la televisión sonando de fondo como compañía.


    —Nena, ¿te encuentras bien? —Él se acercó preocupado y tomó asiento junto a ella. Estaba segura de que tenía los ojos hinchados y enrojecidos.


    Ella se limitó a encogerse de hombros y a buscar su abrazo que no tardó en llegar. No podía decirle que le dolía sentirse rechazada cuando ella llevaba meses haciéndolo.


    —Lo siento, peque. No quiero hacerte daño pero hay veces que actúo como un cretino sin darme cuenta.


    Sus palabras no hicieron más que aumentar su llanto. Tyron estaba cargando con una culpa que no le correspondía. Él empezó a acariciar con suavidad sus brazos por encima de la tela intentando reconfortarla y ese contacto balsámico logró calmarla. Cuando se hubo serenado lo suficiente, se separó de él, con una disculpa muda dibujada en sus ojos. Él pareció entenderla y respondió con una sonrisa.


    —Es tarde, ¿quieres que vayamos a la cama? —preguntó Tyron ante un bostezo de ella.


    Ella asintió, levantándose y tirando de su mano para que la acompañara. De repente se sentía incompleta si le faltaba su contacto. Ella fue en primer lugar al baño, se lavó los dientes y, tras quitarse los calcetines, se metió en la cama. Él lo hizo poco después, se quedó únicamente con el boxer puesto y se tumbó a su lado. 


    En vez de colocarse de espaldas a Tyron, como hacía siempre para que él la abrazara desde atrás y dormir en su ya habitual postura, se giró para quedar de frente a él. Su mano se apoyó en su mejilla mientras la de él se posaba sobre su cintura.


    —Tyron, sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Sí, nena, lo sé. Y yo también te quiero, más que a mi vida.


    A Krystal le encantaba escuchar esas palabras, le hacían sentirse tan especial. Se acercó buscando sus labios, rozándolos con suavidad. Él permaneció quieto, dejándose hacer pese a que Krystal percibió en sus ojos su deseo y la necesidad de intensificar aquella caricia tan tenue. Fue ella la que lo hizo, la que dejó que su lengua se colara dentro de su boca, la que se apretó contra su cuerpo, buscando despertar su reacción.


    Ésta no se hizo esperar, Tyron respondió a ese beso con un apetito salvaje. Se enredó con su lengua, la acarició, mordisqueó sus labios, los succionó y sus dedos arañaron la piel de su espalda por debajo de su camiseta, en sentido ascendente, arrancándole un gemido que ahogó en su boca.


    Y de nuevo, se paralizó. Rompió el beso e intentó separarse de él, empujándole con las manos sobre su pecho. Pero esta vez, él no le soltó, le mantuvo la mirada mientras su expresión mudaba a una de un profundo dolor.


    —Krys, ya no puedo más. Si no quieres acostarte conmigo porque no te apetece, lo respeto, pero tu cuerpo me dice lo contario, siento como busca mis caricias. Es tu cabeza la que no quiere seguir adelante y no lo entiendo. Por favor, explícame por qué no quieres hacer el amor conmigo porque yo ya no puedo más.


    Ella intentó esquivar su mirada, pero en la posición en la que él le mantenía firmemente sujeta, no pudo hacerlo.


    —Porque tú eres una obra de arte y yo sólo soy una muñeca rota.


    —Joder, nena, no digas eso. ¿Todo esto es por eso? ¿Por esa cicatriz nueva que adorna tu cuerpo? No lo entiendo, joder. ¡Si yo soy el puto Frankenstein!


    —Me da vergüenza que me veas. Tengo miedo de que no te guste, me aterra que me rechaces por eso. —admitió al fin, entre lágrimas.


    Tyron la soltó de su amarre y se puso en pie. Ella sintió su ausencia como una puñalada en forma de rechazo, esperando a que se encerrara tras la puerta del baño para liberar sus lágrimas. En cambio, se quedó de pie frente a ella, tendiendo su mano.


    —Ven. —Fue incapaz de negarse al tono imperativo de su petición.


    Krystal agarró su mano y él la guió hasta quedar de frente al espejo de cuerpo entero. Él se situó a su espalda. Ella agachó la cabeza.


    —Mírate.


    Levantó la mirada muy despacio hasta que sus ojos quedaron enfrentados a los ojos verdes de su reflejo. Tyron agarró la camiseta por los laterales y empezó a ascender las manos, llevándose la prenda con ellas. Krystal intentó oponerse.


    —Confía en mí. —susurró en su oído.


    Ella se rindió y se dejó hacer, pero en cuanto la prenda abandonó su cuerpo, sus manos se cruzaron automáticamente cubriendo su pecho. Los dedos de Tyron se colaron por debajo del elástico de sus braguitas y tiraron de él hacia abajo, hasta dejarla desnuda.


    —Mírate. —insistió él, apartando sus brazos a un lado, dejándola expuesta a su reflejo. 


    Ella se quedó petrificada, contemplando su imagen, incapaz de reaccionar. Él la abrazó desde atrás.


    —No sé lo que verás tú, pero yo te veo más perfecta que nunca. —susurró él en su oído, haciendo que un escalofrío recorriera su cuerpo.


    Su mirada fija en su reflejo, se desvió hacia aquellos ojos azules que la contemplaban a través del espejo cargados del deseo más puro y sincero.


    —Nena, te deseo tanto. —su declaración era puro erotismo que erizó su vello.


    Los labios de Tyron se deslizaron por su cuello, su lengua húmeda recorrió su piel, despacio, deleitándose con cada centímetro de ella. Pronto, la imagen que les devolvía el espejo se tornó borrosa, sólo existían aquellas caricias y las sensaciones que arrancaba a su cuerpo.


    Los brazos que la rodeaban la apretaron con más fuerza contra el cuerpo que tenía a su espalda, sintiendo la respiración acelerada que elevaba el tórax de Tyron sobre su columna vertebral. Él, sin dejar de besar su cuello, deslizó una de sus manos hacia su pecho izquierdo, rozándole con sumo cuidado, recorriendo muy lentamente las huellas de la cirugía.


    —¿Te duele? —preguntó, con preocupación.


    Ella sólo acertó a negar enérgicamente con la cabeza. Su sensibilidad en la zona estaba algo alterada como consecuencia de la operación y el tratamiento posterior, pero la sensación que provocaban las yemas de sus dedos resultaba estremecedoramente agradable hasta el punto de arrancar un gemido de sus labios.


    Tyron la atrajo más hacia él, a pesar de que era imposible reducir más la distancia entre ellos. Ella sintió la presión de su miembro clavándose en su espalda, lo que incrementó su excitación. Krystal sentía una humedad creciente impregnando su sexo, anhelando fundirse con quien tenía pegado a ella. Pese a que ni siquiera había aire entre ellos, seguía sintiéndolo muy lejos.


    La mano de él se deslizó hacia el otro pecho, masajeándolo con algo más de ímpetu, sabiendo que allí no podría dañarla, apresando el pezón entre sus dedos, tirando de él hasta que estuvo inhiesto. Su otra mano recorrió su vientre descendiendo aún más, acariciando su monte de Venus, rozando sutilmente su clítoris, provocando en ella un suspiro anhelante. Se alejó de la zona antes de volver a atacar de nuevo, con más vehemencia, provocando un temblor en sus piernas que amenazaban con no ser capaces de sostener su peso. Pero ella sabía que, aunque sus propias extremidades le fallaran, quien le sujetaba a su espalda, jamás la dejaría caer.


    Mientras su pulgar se deleitaba trazando círculos alrededor de su clítoris con una deliciosa tortura, un dedo se colaba en su sexo, penetrándola, intentando llegar más profundo cada vez. Los jadeos de Krystal, cada vez más sonoros, se entremezclaron con los gemidos roncos de él. Ella se restregaba contra Tyron, dejándose llevar por lo que sus dedos estaban provocando en su interior al mismo tiempo que él también buscaba aumentar la fricción entre ellos.


    —Córrete nena. —No pudo negarse a esa voz enronquecida por el deseo, tan sensual, tan sugerente. Su cuerpo obedeció, contrayéndose, centrando toda su energía en aquellos dedos que se movían dentro y fuera de ella para después estallar desde ese punto como una onda expansiva de placer que arrasó con todo.


    Él hundió la cabeza en su cuello, cerrando los ojos con fuerza, ahogando un grito salvaje sobre su piel, convirtiéndolo sin quererlo en un mordisco y, mientras el cuerpo de Krystal convulsionaba en las postrimerías de su orgasmo, sintió cómo, a pesar de la ropa interior de Tyron, un líquido cálido y viscoso humedecía su espalda.


    —Lo siento… —se disculpó él, todavía pegado a su cuello y con los ojos aún cerrados—. Tenía… tengo tantas ganas de ti…


    Ella se giró hacia Tyron, quería sumergirse en sus ojos, necesitaba la caricia de su mirada azul. Situó ambas manos en sus mejillas y con los ojos humedecidos, esta vez debidos a una emoción mucho más grata que la embargaba, susurró un “gracias” cerca de su boca. Un destello de deseo cruzó esos ojos azules que la observaban con veneración, como si un rayo los hubiera atravesado y antes de que pudiera darse cuenta de lo que había sucedido, él aprisionaba su cuerpo contra la pared de la habitación, alzándola del suelo con sus piernas enroscadas alrededor de su cintura y su boca devorándola con fruición.


    —Te deseo tanto… —repitió en su boca con voz queda mientras ella volvía a sentir la presión de su miembro de nuevo erecto.


    Krystal coló una mano entre sus cuerpos apretados para liberar su dureza. Desplazó su bóxer hacia abajo y acarició su polla guiándola innecesariamente hacia su sexo, ya que, a pesar del tiempo transcurrido, parecía recordar el camino.


    Se hundió despacio en ella, recreándose ambos con aquella primera estocada, lenta y profunda que derretía todas las barreras que sus miedos habían erigido entre ellos.


    —Joder, nena, no sabes cuánto he ansiado volver a sentirme dentro de ti. —murmuró enfebrecido entre sus labios.


    Ella quiso responder de manera elocuente, haciéndole entender cuánto había deseado ella también ese momento, pero lo único que pudo emitir su garganta fue un grito cuando él volvió a hundirse en ella, contrarrestando su envite presionando con las manos sus glúteos hacia él.


    Krystal se aferró a su cuello, quedando colgada de él, son su peso repartido entre Tyron y la pared, mientras él cedía terreno a la lujuria, acrecentando el ritmo de sus acometidas, intentando llegar cada vez más dentro de ella, haciendo que ambos volvieran a rozar con sus dedos un inminente orgasmo que se detonó entre sus cuerpos casi de manera simultánea.


    Ella, exhausta, dejó caer la cabeza sobre su hombro, sin dejar de abrazarle, con su respiración entrecortada. Tyron, con su pecho también agitado por el esfuerzo, besó su frente sudorosa.


    —Te quiero más que a mi vida. —susurró con sus labios todavía en contacto con su piel, mientras caminaba en dirección a la cama y la depositaba cuidadosamente sobre el mullido colchón.


    Krystal cerró los ojos mientras Tyron se tumbaba a su lado.


    —¿No creerás que ya he acabado contigo? —musitó en su oído en un tono extremadamente sensual mientras volvía a acariciar su cuerpo desnudo.


    Los ojos verdes de Krystal se toparon con una sonrisa pícara que volvió a incendiar su piel, desterrando ese cansancio que había amenazado con hacerse con su cuerpo. 


    Esta vez se lo tomaron con más calma. Tyron recorrió su cuerpo con sus labios, besando cada rincón, centrándose con especial cariño en la cicatriz que surcaba su pecho izquierdo, volviéndola hermosa con sus besos. Posado sobre un brazo, su otra mano iba trazando un recorrido paralelo hasta alcanzar la meta de sus labios.


    Él se colocó entre sus piernas y, de nuevo preparado para ella, se posicionó sobre su entrada. Empezó a mecerse sobre su cuerpo, de manera suave, mientras su boca degustaba la piel de su cuello, el arco de su mandíbula, el lóbulo de su oreja para tirar de sus labios. El extremo de su miembro rozaba la puerta de su sexo, lubricándose con su propia excitación hasta que simplemente, se deslizó dentro de ella. Ella jadeó, enardecida, ante la primera invasión sintiendo cómo la llenaba por completo. Tyron se retiró levemente para lanzar una nueva estocada, lenta pero profunda. Dejó de besarla y se incorporó ligeramente ayudándose de sus brazos para mirarla a los ojos, mientras continuaba con aquella cadencia de movimientos, pausados pero firmes. Ella se vio atrapada por su mirada azul, cargada de deseo, de cariño y de amor y aquella visión hizo que unas lágrimas brotaran de sus ojos.


    —Perdóname. Perdóname por negarnos esto durante tanto tiempo. —susurró, emocionada.


    —Merece la pena cada puto segundo que he esperado para acabar así. —contestó él, volviendo a dejarse caer sobre su cuerpo, besando su boca con devoción, mientras una mano se colaba bajo el arco inferior de su espalda, para aproximarla más a él mientras incrementaba el ritmo de su balanceo.


    Krystal se aferró con ambas manos a los glúteos de Tyron, incitándolo a que se introdujera todavía más profundo en su interior, sintiendo bajo sus dedos como sus músculos se contraían en cada movimiento. Él alzó una de sus piernas para complacer su muda petición y llegar hasta el fondo de ella, al mismo tiempo que añadía un movimiento rotatorio de sus caderas a sus embestidas que aumentaba aún más el roce de sus cuerpos, obligados por su propia excitación a aumentar aún más el ritmo.


    Ella dejó caer sus brazos sobre el colchón conforme volvía a sentir un orgasmo gestándose en su interior. Se aferró a las sábanas con fuerza mientras arqueaba su espalda, para recibirlo con más intensidad y dejaba escapar un grito de placer extasiado. Los jadeos de Tyron cerca de su oído le indicaban que él también estaba cerca de su propio clímax al que fue arrastrado por las contracciones de sus paredes internas. Su cuerpo se tensó y él cerró los ojos mientras de su garganta emergía un rugido bronco y se vertía en su interior, ayudado por su cuerpo todavía convulso. 


    —Me gustaría no tener que salir jamás de aquí. —musitó, pero en cambio se hizo a un lado para no aplastarla con el peso de su cuerpo. Pasó una pierna por encima de ella, la rodeó con un brazo y apoyó la cabeza junto a su cuello regalándole algún que otro beso dulce.


    —Ahora sí, ahora ya he acabado contigo… de momento. —murmuró con los ojos cerrados mientras se dormía prácticamente al instante.


    Ella sonrió. Una de sus manos acariciaba el brazo que la envolvía mientras la otra se enredaba entre sus cabellos desordenados, tan suaves, y con esa expresión cincelada en su rostro, se quedó dormida.
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    Capítulo 39


     


    


    Pese a que se suponía que estaba trabajando, la tarde estaba siendo muy tranquila. Una camarera se ocupaba de los escasos clientes mientras él estaba al fondo con ella. Había más gente con ellos pero había dejado de ser consciente de su presencia.


    Tyron estaba sentado sobre un taburete alto, con las piernas separadas y entre ellas tenía a Krystal. La mantenía pegada a su cuerpo con una mano sobre su vientre, que se había colado bajo su ropa mientras sus labios degustaban la piel de su cuello, con todos sus sentidos perdidos en su sabor.


    —Y vosotros, ¿qué plan tenéis para Nochebuena? —Escuchó una voz de fondo, a lo lejos. Le resultaba familiar pero era incapaz de identificar a su dueño.


    —Mi tía Karen vendrá a cenar a casa para presentarnos a su nuevo novio. —Hasta que no sintió la vibración de las cuerdas vocales de Krystal bajo sus labios no fue consciente de que la pregunta se dirigía a ellos—. ¿Y vosotros?


    —Noah y yo cenaremos con su hermano, hasta el día de Navidad no llega el resto de su familia. 


    —Dave y yo no tenemos familia aquí, así que igual apañamos algo juntos.


    Escuchó otras voces conocidas pero no les prestó la más mínima atención, estaba demasiado entretenido con lo que tenía entre sus manos y su boca.


    —¿Qué os parece si cenamos todos juntos? ¡Podéis venir a casa! ¿Te parece bien, Ty? —de nuevo aquella vibración bajo sus labios, aquel sonido tan sexy. Él dejó escapar un gruñido como acto reflejo a escucharla pronunciar su nombre.


    Krystal se retorció entre sus brazos para soltarse de su amarre. Fue como si despertara dolorosamente de un sueño. Le sorprendió verse rodeado de Ronnie, Shauna, Noah y Dave, el bajista del grupo. Había olvidado que se encontraba en su compañía.


    —Tengo que irme, mi tía estará a punto de llegar a casa con la niña.


    Un par de minutos después de que ella se hubo marchado, se disculpó de sus amigos y regresó a su trabajo tras la barra del bar.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal coincidió con su tía en la entrada de su casa. Karen la saludó con un abrazo efusivo aunque no tanto como el de su hija y se marchó, había quedado con su pareja para ir a cenar. Parecía que la relación de su tía avanzaba por buen camino.


    Cenaron pizza mientras veían por enésima vez la película favorita de Zoe. La había visto tantas veces que incluso se sabía parte de los diálogos. 


    Después de un gran vaso de leche, lavarse los dientes y dos cuentos, la pequeña se quedó dormida. Ella decidió esperar despierta a Tyron. No creía que se le hiciera muy tarde en el Sanctuary. 


    Se había arrepentido de ser tan impulsiva al invitar a todos sus amigos a casa para Nochebuena, quizá lo tendría que haber consultado con él antes. Era su cumpleaños y una fecha muy dura para Tyron, los últimos años la habían pasado ellos dos solos. 


    Para matar el tiempo hasta su llegada, se tumbó boca abajo sobre la cama mientras leía un libro. Cerca de medianoche, escuchó el ruido de la puerta principal abrirse. Instantes después, entraba en su habitación.


    —Hola, Ty. —saludó ella, con una sonrisa.


    —Puto tatuaje. —gruño él, acercándose a la cama, con los ojos fijos en su espalda mientras se quitaba la camiseta. Su comentario hizo que ella se diera cuenta de que se le había recogido su prenda, dejando parte de su espalda visible. Hizo amago de bajársela pero él se lo impidió—. Ni se te ocurra, nena.


    —Perdona, tendría que haberte consultado antes lo de la cena… —Ella intentó girarse para quedar frente a él, pero Tyron se lo impidió.


    —¿Qué cena? —preguntó él, impidiéndole cambiar de posición, mientras se colocaba tras ella, remangando aún mas su camiseta para centrarse en recorrer los trazos de las alas de su tatuaje con la lengua.


    —La de Nochebuena. Lo hemos hablado esta tarde en el Sanctuary.


    —No sé de qué me hablas. ¿Podemos seguir luego? No puedo concentrarme con ese tatuaje…


    Tyron la situó de rodillas, dándole la espalda a él, mientras le despojaba de su camiseta sin contemplaciones. Se abrazó a su cuerpo y empezó a acariciar su abdomen, ascendiendo hacia sus pechos, siempre mostrándose más cuidadoso con el izquierdo mientras devoraba su cuello. Ella sintió su respiración entrecortada, su pulso acelerado y la presión de su erección.


    —Joder, nena, no sabes lo bruto que me pone ese tatuaje.


    —Sí, sí que lo sé. —Ella mostró una sonrisa lasciva, mientras giraba el cuello buscando su boca, arrasándola.


    Los dedos de Tyron se deslizaron bajo su ropa interior para acariciar su clítoris y comenzó a masturbarla, acrecentando la humedad de su sexo para que estuviera preparado para recibirle. No le costó mucho conseguirlo. 


    Krystal apoyó las manos sobre el colchón, quedando a cuatro patas y separando ligeramente las piernas. Tyron aprovechó ese cambio de postura para desabrocharse el vaquero y deslizar pantalón y calzoncillo hacia abajo con un solo movimiento. Apartó la tela que cubría su entrada y dirigió su miembro hacía allí, penetrándola con suavidad para después llegar hasta lo más hondo con un firme empuje final que le arrancó un grito de sorpresa entremezclado con placer y que casi la hizo caer sobre el colchón.


    La sujetó con una mano sobre la cadera para evitar que eso volviera a suceder mientras las yemas de los dedos de su otra mano volvían a dibujar el contorno de las alas sobre su piel.


    —Mi ángel. —susurró, estático, dentro de ella, mientras se inclinaba sobre su cuerpo para besarle la nuca.


    Se volvió a incorporar antes de retomar sus estocadas que no tardaron en adoptar un ritmo salvaje. Una mano colándose entre sus piernas se focalizó en su clítoris, estimulándolo con maestría, haciéndola enloquecer. Ella inició un movimiento contrario a sus embestidas para incrementar el choque de sus cuerpos. Los jadeos de un Tyron enfervorecido a su espalda, indicándole que se hallaba muy cerca del límite la hicieron estallar a ella. Fue golpeada por una descarga eléctrica que se fue extendiendo por cada terminación nerviosa de su cuerpo, un cúmulo de energía que amenazaba con destruirla y que tuvo que dejar escapar a través de su boca chillando su nombre. Aquello fue el detonante que él necesitaba para seguirla. Un último embate potente que los llevó a ambos a derrumbarse sobre el colchón mientras sentía su orgasmo derramándose en su interior.


    Tyron permaneció unos instantes sobre ella, intentando regular su respiración alterada, mientras mordisqueaba su hombro. Algo más calmado, salió de ella y se giró para quedar tendido de espaldas sobre la cama. Hizo un gesto a Krystal para que se abrazara a su cuerpo. Ella se acomodó, apoyando la cabeza sobre su pecho, que todavía se elevaba algo agitado y Tyron empezó a acariciar su brazo, provocando un escalofrío en su piel receptiva y extremadamente sensible.


    —¿Qué decías de una cena? —preguntó él, retomando la conversación previa como si nada la hubiera interrumpido, lo que provocó las carcajadas de Krystal.


    —Esta tarde, en el Sanctuary, he invitado a nuestros amigos a cenar en Nochebuena en casa. Tú también estabas allí, ¿recuerdas?


    —Uff, nena, te juro que no me suena de nada. ¿Qué me haces para que me pierda en ti y me abstraiga del resto del mundo?


    —Lo hice sin pensar, me dejé llevar por el entusiasmo, después de este año, quería celebrar que todo había pasado con nuestra gente. Lo siento, tenía que habértelo consultado antes. Sé lo complicada que es esa fecha para ti, si quieres cancelo la cena…


    —Schtt, lo entiendo. Tranquila, peque. —la interrumpió él— Me parece una buena idea. Además, creo que ha llegado la hora de que me reconcilie con una parte de mí. 


    —¿No estarás con nosotros?


    —No. Tengo que hacer algo.


    —¿Quieres que vaya contigo?


    —No. Es algo que tengo que hacer solo. Organiza tu cena de Nochebuena, invita a tus amigos y diviértete. Te lo has ganado con creces.


     


    ♪♪♪


     


    Ronnie llegó a casa de su amigo temprano. Estaba aburrido en casa y había decidido ir antes para ayudar a la pareja. Krystal fue quien le recibió cuando llamó al timbre.


    —Hola Ronnie. ¿Cómo estás? —le saludó ella. Él le tendió la botella de vino tino reserva que había comprado para la ocasión y le dio dos besos.


    Antes de que tuviera tiempo a contestarle, un terremoto a pequeña escala de cabellos rubios y ojos azules se abalanzó hacia él.


    —¡Ven, tío Ronnie! ¡Mira lo que sé hacer! —exclamó la pequeña agarrando su mano y tirando de él hacia el salón.


    Él miró interrogante a Krystal, que se limitó a encogerse de hombros. Resignado, Ronnie se limitó a seguir a la pequeña. Su amigo estaba sentado en un banco frente a un piano que había sustituido al de juguete de Zoe, visto el éxito que había tenido aquel regalo.


    —¿Qué hay Ronnie? —le saludó su compañero.


    —¡Mira, tío Ronnie! —La pequeña se colocó de rodillas a su lado y poniendo cara de concentración posicionó las manos sobre el teclado y miró a Tyron, esperando la señal de inicio.


    Él inclinó la cabeza y ambos comenzaron a tocar el piano a cuatro manos. Las notas de una clásica canción navideña inundó el salón.


    —Le está viniendo muy bien esto del piano para ganar agilidad con la guitarra. —le comentó a Krystal que se había situado a su lado para disfrutar del concierto.


    —No sólo para eso. Contigo se abrió gracias a la guitarra y con ella, gracias al piano. No me canso de verlos juntos.


    —Me ha llamado la atención que a él no le llama tío.


    —No, simplemente es Tyron o Ty. Aunque pueda parecer que es un tanto más frío que el apelativo de “tío”, lo pronuncia con tanto cariño que lo hace mucho más cercano.


    —Algo intermedio entre llamarle papá y tío Tyron, ¿no?


    —Sí, algo así.


    Acabaron la canción y la niña se plantó frente a ellos, haciendo un gesto teatral esperando para recibir sus aplausos que no tardaron en llegar. 


    El timbre volvió a interrumpirlos. En esta ocasión, quien llamaba era la tía de Krystal y su acompañante, un hombre de su misma edad, vestido con vaqueros y una americana de color negro, al que le presentaron como Steve.


     


    Ronnie se tomó una cerveza mientras charlaba con Tyron. Steve se unió a ellos, intentando integrarse, parecía un buen tío. Su amigo le observaba, más bien, le analizaba, intentando averiguar hasta sus más oscuros secretos con el escrutinio de sus ojos azules. Cuando dio por finalizado su examen, apuró el último trago de su botella y anunció que se marchaba.


    —¿No te quedas a cenar? —preguntó, sorprendido.


    —No, tengo que pasarme por el Sanctuary. Pasadlo bien.


    Ronnie observó a Tyron que revolvió el pelo de la pequeña Zoe en un gesto cariñoso mientras se acercaba a su madre y se despedía de ella colocando una mano en su cintura y susurrando unas palabras en su oído. Unos gestos sencillos, pero que resultaban tan íntimos y con una química brutal detrás que le hizo sentir envidia de lo que ellos tenían.


    Una vez que su amigo se hubo marchado, se acercó a ella.


    —¿No se queda a cenar? —volvió a preguntarle a Krystal.


    —No, tiene que hacer una cosa.


    —¿Estará bien?


    —Esta vez sí. —aseguró ella con convicción.


     


    ♪♪♪


     


    Poco después de que Tyron se marchara llegaron los últimos invitados a la cena, Shauna, Noah y su hermano Joey. Cuando concluyeron las presentaciones todos se sentaron a la mesa. 


     


    Krystal:


    Recuerda que no estás solo.


    Por cierto, feliz cumpleaños.


    Te quiero.


     


    Tecleó en su móvil antes de dejarlo enchufado en un rincón de la encimera de la cocina, cargando la batería. 


    Cuando se incorporó al resto de los comensales, tan sólo quedaba libre una silla en la cabecera, por lo que tuvo que presidir la mesa. Lo que en un primer momento le resulto incómodo, pronto lo vio como un privilegio ya que desde allí podía observar a todos sus invitados.


    Zoe, su hija, la única niña de la cena, cuyos ojos azules brillaban con tal intensidad que eran capaces por sí solos de iluminar la estancia. Su pequeña irradiaba felicidad. Su tía Karen, sentada al lado de la pequeña, con Steve, su nueva pareja al otro lado con quien intercambiaba pequeñas muestras de cariño furtivas como si en vez de ser dos adultos fueran una pareja de adolescentes conociendo a sus padres. Junto a Steve, se sentó Dave, el bajista del grupo y ambos hombres, seguidores del mismo equipo de fútbol, enseguida empezaron a conversar sobre deportes.


    En el otro lado de la mesa, frente a Dave, se había sentado Ronnie, que al ser poco fan del deporte, desvió su atención a quien tenía al lado, Joey, el hermano de Noah, con el que apenas había coincidido en un par de ocasiones pero con el que parecía existir una complicidad especial que se manifestaba con sonoras carcajadas. Junto a Joey, la pareja de prometidos, Noah y Shauna que se mostraban mucho menos recatados que la pareja constituida por Karen y Steve.


    Entre bostezo y bostezo, Zoe aguantó hasta que terminaron la cena, pero ya, empezando a cabecear sobre la mesa, Krystal la llevó a su cama. Cuando regresó, sus invitados ya habían recogido y estaban sirviendo una copa de cava. Brindaron por ellos, por esa familia que había surgido de la amistad y conversaron hasta bien entrada la madrugada. Despidió a sus amigos junto a la puerta de la entrada, estirando un poco más las últimas palabras y subió a su habitación. 


    Un último vistazo a su móvil antes de apagar la luz.


     


    Tyron:


    Yo también te quiero, nena, más que a mi vida.


     


    Había sido una noche perfecta, sólo una cosa la hubiera mejorado aún más, pero sabía que Tyron tenía que enfrentarse a una parte de su pasado aquella noche, para cerrar una de las heridas que todavía seguían abiertas.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron aparcó la moto junto a la puerta del Sanctuary. Se entretuvo unos minutos en el local saludando a los escasos clientes que había a aquellas horas, todos habituales, para los que “pasar la Nochebuena en familia” significaba estar allí, sentados con una copa en la mano, confesando los errores de su vida a un desconocido que se veía reconfortado por no ser el único que había llevado una vida de mierda. Compartió un par de rondas con ellos a cargo de la casa y, cuando el alcohol le envalentonó lo suficiente, se despidió de ellos para ascender a su rincón privado en el piso superior.


    Cerró la puerta de su apartamento y se sirvió un vaso de whisky con hielo. No guardó la botella, por si volvía a necesitarla. Con el vaso en la mano y una guitarra en la otra, se sentó en el sofá. Apoyó el primero sobre la mesa y la segunda la dejó a su lado. 


    Respiró hondo antes de estirarse a por el vaso, dio un trago largo, paladeando el líquido ámbar, frío pero que ardía al descender por su garganta. Depositó de nuevo el vaso sobre la mesa y se llevó esa mano hacia la nuca, acariciando la cicatriz oculta bajo el tatuaje de la clave de sol que parecía arder todavía en su piel. Las yemas de sus dedos, frías por efecto del vaso de whisky que habían sostenido, le sirvió de alivio.


    Agarró la guitarra, cerró los ojos y se puso a tocar. Una vez más, pidió perdón a su madre. Después le agradeció aquel regalo que le había mantenido con vida, que le había ayudado a soportar mejor su mierda de vida en su ausencia hasta la llegada de su ángel. Ojala su madre pudiera haberla conocido. A ella y a su versión en miniatura. Se habrían llevado bien, estaba seguro de ello y Sarah habría adorado a la niña.


    Las lágrimas descendían por sus mejillas, pero él, ajeno a ellas, proseguía aquella conversación a través de las notas que arrancaba a la guitarra. Rogó a su madre que bailara para él, como hacía cuando no era más que un niño, llenando la estancia con la dulzura de su sonrisa. Suplicó para que agarrara la mano de su hermana, allá donde estuvieran, y ambas bailaran al ritmo de su música. 


    Y por fin, se sintió liberado de una pesada carga que llevaba arrastrando durante demasiado tiempo.


     


    ♪♪♪


     


    Llevaba ya un rato dormida cuando sintió el calor del cuerpo de Tyron deslizarse a su espalda. La envolvió con fuerza, necesitado, como si se estuviera ahogando y sólo ella pudiera darle el oxígeno que necesitaba para respirar. 


    —¿Estás bien? —preguntó ella, girándose hacia él.


    Él asintió, no le salían las palabras, pero bajo la tenue luz que bañaba la habitación percibió su mirada abrumada. Acogió su cabeza apoyándola sobre su pecho y enredó sus manos entre sus cabellos. Él exhaló sonoramente, aquellas caricias parecían serenarlo.


    —Me gustaría que me acompañaras mañana a un sitio. Aunque te perderías la comida de Navidad. —pidió él, mientras se acomodaba sobre ella, buscando su postura favorita, su refugio para conciliar el sueño—. Me  gustaría también que viniera Zoe…


    —Claro que iremos contigo, Ty. Además, la Navidad está sobrevalorada.


    Krystal sintió que los labios de él, apoyados sobre la piel de su cuello se arqueaban formando una sonrisa. Instantes después, su respiración era profunda y pausada.


     


    Krystal se despertó cuando la casa todavía permanecía en silencio. Apartó a Tyron con cuidado para no despertarle. Él gruñó, se giró hacia el otro lado y siguió durmiendo. Expulsó el aire que había retenido, sabía lo bien que le iría ese descanso extra y, con sigilo, abandonó la habitación.


    Como si su hija tuviera un detector, se asomó por la puerta de la habitación en cuanto ella pasó por delante.


    —¡Buenos días, mamá! ¡Feliz Navidad!


    —Feliz Navidad, cariño. Vamos abajo a preparar el desayuno. Luego acompañaremos a Tyron a un sitio.


    —¿Está en casa? —preguntó ella con la emoción tiñendo sus inocentes ojos azules.


    —Sí, cariño. Vino a dormir a casa. —Krystal preparó una taza de chocolate caliente para la niña mientras esperaba a que terminara de hacerse el café.


    —¿Y a dónde vamos a ir?


    —No lo sé, no me lo ha dicho. ¿Quieres una tostada o galletas?


    Tyron irrumpió en la cocina, descalzo y despeinado, pero con el rostro relajado.


    —Buenos días. —saludó.


    —¡Buenos días, Ty! ¡Feliz Navidad! —respondió su hija mirándole con auténtica devoción.


    —Buenos días, gatita. Buenos días, nena. —susurró en su oído, abrazándola por la cintura.


    —¿Has descansado? —él asintió—. ¿Café?


    —Sí, por favor.


    Tras el desayuno y después de recoger la cocina, cogieron sus abrigos y se subieron al coche de Krystal. Tyron ocupó el lugar del conductor y arrancó el vehículo en silencio. 


    Él no les había comunicado cuál era el destino de ese enigmático viaje, pero en cuanto ella fue reconociendo la dirección que seguía el coche, lo supo. Regresaban a la pequeña ciudad en la que se conocieron, la localidad que fue testigo mudo de su infierno. Krystal, sin dejar de entretener a su hija con juegos inventados para hacer más ameno el trayecto, posó su mano sobre la que él tenía sobre la palanca de cambios. Él separó los dedos, para dejar que los suyos se colaran en ellos y poder entrelazarlos. 


    Casi dos horas después, llegaron a su destino. Aparcaron el coche frente a una arcada de piedra que daba la bienvenida al lugar de descanso eterno de los habitantes de aquella ciudad que ya no estaban en este mundo. Krystal ayudó a su hija a bajar del vehículo. Allí el día estaba más frío, bajo un cielo azul y un sol que era incapaz de caldear el ambiente, bastante más extremo que en la capital. 


    Tyron empezó a caminar con seguridad por ese laberinto de pasillos embaldosados que separaba las diferentes sepulturas hasta detenerse entre dos lápidas con aspecto descuidado en las que la naturaleza iba ganando terreno al mármol. 


      Krystal y su hija se quedaron en un segundo plano, agarradas de la mano.


    —Mami, ¿dónde estamos? —preguntó la pequeña.


    —En un cementerio.


    —¿Un cementerio? ¿Qué es eso?


    Krystal meditó durante unos instantes una respuesta adaptada a una niña de cuatro años, muy inteligente, pero una niña al fin y al cabo.


    —Aquí es donde la gente se siente más cerca de sus seres queridos cuando ya no están con nosotros.


    —¿Cuándo se mueren? —A veces la franqueza de la niña era apabullante.


    —Sí, cariño.


    —¿La tía Zoe está aquí?


    —Sí. —dijo ella fijándose en el nombre de la tumba de la derecha y señalándosela a su hija—. Y esa otra es la de la mamá de Tyron.


    —¿Su mamá también murió?


    —Sí, cuando no era más que un niño.


    —¿Y su papá? ¿O no tenía? Como yo.


    —Sí, sí tenía padre. Pero no era una buena persona. Le hacía daño.


    —Oh, vaya. Pero entonces… Estaba solo. —La pequeña parecía afectada por esa información.


    —Sí, cariño, estaba solo.


    —Pero ya no, nos tiene a nosotras. ¿No lo sabe?


    —Sí que lo sabe, por eso quería que le acompañáramos.


    —Parece triste. —comentó la pequeña. Ella también observó a Tyron, de pie, con las manos en los bolsillos, cabizbajo y la mirada perdida en un momento de su pasado.


    —Lo está.


    —No me gusta que esté triste. —sentenció la pequeña, decidida, mientras soltaba el amarre de la mano de su madre y recortaba la distancia que lo separaba de él.


    Zoe se situó delante de él y con esa espontaneidad infantil característica, se abrazó a sus piernas. Tyron pillado por sorpresa, sacó las manos de sus bolsillos, descolocado, sin saber qué hacer con sus brazos.


    —A mí tampoco. —exclamó ella en voz alta, siguiendo los pasos de su hija.


    Él seguía paralizado, con los brazos caídos a ambos lados del cuerpo y la niña agarrada a él. Sus ojos azules brillantes, con una tristeza que resultaba desgarradora se fijaron en ella. Krystal posó una mano sobre su hombro y el reconocimiento de ese contacto familiar le hizo reaccionar. La rodeó por la cintura con un brazo mientras hundía la cabeza en su pecho y su otra mano se posaba sobre los cabellos de la niña.


    —No estás solo, Tyron, ya no. Nos tienes a nosotras. —le recordó ella.


    Escuchó cómo él inspiraba profundamente, probablemente intentando calmarse, tratando de serenar todo ese cúmulo de emociones, de sentimientos y de recuerdos que batallaban en su interior. Despacio, fue alzando la cabeza, pero sin mover las manos que lo mantenían unido a ellas.


    —¿Volvemos? Hace frío. —sugirió él. Ella asintió, siendo consciente de sus pies entumecidos por las bajas temperaturas.


    Echaron a andar de regreso al coche. Zoe apresuró el paso para situarse a su altura y buscó su mano. Tyron, la aceptó, algo reticente, hasta que su mirada se topó con la cálida sonrisa de la pequeña capaz de apaciguar el mar embravecido que se escondía tras su mirada azul.


    Durante el camino de vuelta decidieron parar para comer en un bar de carretera, una comida de Navidad a base de hamburguesa, patatas fritas y refrescos, en las que sobraron las palabras, sustituidas por tímidas sonrisas y la búsqueda instintiva de contacto. 


    Cuando reanudaron la marcha, el ronroneo del motor del coche durmió a Zoe. Krystal aprovechó entonces para hablar de aquella visita. El semblante de Tyron era sosegado pero parecía algo ausente.


    —¿Hacía mucho que no venías aquí, a visitar a tu madre y a tu hermana? —preguntó.


    —Es la primera vez que vengo a la tumba de mi hermana. Me sentía tan culpable que no creía que mereciera hacerlo.


    —Llevas años torturándote, preguntándote por qué no lo hiciste antes. Ella también se torturó durante años, por permanecer impasible dejando que fueras tú el que tragara con todo. Tú la salvaste a ella, Tyron, cuidándola, evitando que él le hiciera daño. Dentro de lo que os tocó vivir, le diste una oportunidad que de otro modo no hubiera tenido, le diste la oportunidad de una vida normalizada. Y ella te salvó a ti, interponiéndose entre esa bala y tu cuerpo. Los dos lo disteis todo por el otro, tu renunciaste a tu inocencia, a tu niñez, a la felicidad y ella renunció a su vida. Creo que estáis en paz.


    —Ella me salvó mucho antes sin darse cuenta. El día que decidió acercarse a ti para conocerte. —de nuevo sus manos se buscaron y permanecieron entrelazadas hasta llegar a casa.
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    Capítulo 40


     


     


    En cuanto Ronnie vio que Steve, la pareja de la tía de Krystal era tan fanático de los deportes como su compañero de grupo Dave, se sintió fuera de lugar. Hizo el esfuerzo de seguir la conversación, pero su conocimiento deportivo era nulo, con lo que enseguida desistió. Si al menos Tyron no se hubiera marchado, podría hablar con él de música, en ese tema nunca le fallaban las palabras. 


    Se le cruzó por la cabeza la idea de que tal vez hubiera sido mejor quedarse en casa y pasar la Nochebuena sólo, intercambiando unos pocos mensajes de cortesía con su familia. Se sentía incómodo, observando al resto de comensales como si se tratara de un mero espectador.


    —No conocía vuestro grupo. Tú eres el guitarra solista, ¿no?


    Le sorprendió que Joey, el hermano de Noah se dirigiera a él. 


    —Sí. —respondió, algo cortado, sin encontrar alguna frase ocurrente para seguir la conversación. Por suerte, Joey lo hizo por él.


    —Cuando me dijo mi hermano que teníais un grupo, busqué información y he escuchado varios temas, casi todos del último disco. Está guay, tío. Siempre me ha molado este tipo de música. Que mi madre la aborrezca quizá haya ayudado, jajaja.


    La broma de Joey hizo que él se fuera relajando. Además, estaban en su terreno y empezó a soltarse. Le habló sobre la grabación del nuevo álbum de los Cursed Angels, quizá extendiéndose demasiado. Igual podía resultar un tanto pesado, pero cuando decidió que ya le había atosigado suficiente con su discurso, Joey empezó a preguntar sobre otros asuntos, todos ellos relacionados con la música. Intercambiaron opiniones sobre diversos grupos y canciones favoritas, coincidiendo en bastantes de ellos. Él no se cansaba de hablar y su compañero parecía no cansarse de escucharle. Luego intercambiaron los papeles, era Joey el que llevaba el peso de la conversación y él se limitaba a escucharle. 


    Conectaron tan bien que la cena se les quedó corta para todos los temas que querían tratar así que, cuando se marcharon de casa de Krystal, le propuso tomar una última copa en un local que estuviera abierto. Acabaron en el Sanctuary. No había demasiados clientes en el bar, así que ocuparon un par de sillas frente a la barra y continuaron su charla.


    Entre sorbo y sorbo a su bebida, se sorprendió a sí mismo dando un repaso al hermano de Noah. Era bastante más joven que él. Él rondaba ya los treinta y Joey parecía tener veintipocos años. Tenía el pelo bastante largo, aunque no llegara a considerarse melena, con mechones ondulados que caían de manera desordenada, del mismo tono negro que Noah. Sin embargo, los ojos diferían considerablemente de los de su hermano, de un curioso tono gris que enseguida llamó su atención. Su mirada siguió estudiando los rasgos de su amigo hasta detenerse sobre sus labios, unos labios carnosos ideales para ser besados. ¡Mierda! ¿De dónde había surgido ese pensamiento? 


    Justo en ese instante, Joey se humedeció los labios, deslizando su lengua sobre ellos. A Ronnie en cambio, se le secó la garganta. Había sido una coincidencia, solo eso. ¿O no?


    Se revolvió incómodo en su asiento. De pronto le había entrado prisa por marcharse. Apuró el contenido restante de su vaso, pagó ambas consumiciones y se despidió de Joey, alegando que se encontraba cansado y le quedaba un largo camino para volver a casa. No se sentía así de atraído por alguien desde… desde que conoció a Tyron. ¡Joder! ¡Pero si Joey era un crío! Pero ese gesto, tan provocativo que estuvo a punto de hacer que se abalanzara sobre él… seguro que fue algo inconsciente, que no tenía nada que ver con que su mirada lasciva se lo estuviera comiendo ya.


    Bueno, en unos pocos días volverían a coincidir en la boda de su hermano y saldría de dudas. Intuía que se le iba a hacer larga la espera.


     


    ♪♪♪


     


    Tyron se despertó completamente despejado. Llevaba un par de noches que descansaba extrañamente bien, no había tenido un sueño así de reparador en años, así que, acostumbrado a maldormir, le era suficiente con cuatro o cinco horas de sueño. Sabía a que se debía, a la “charla” con su madre, a su visita al cementerio, a la persona que dormía a su lado y, aunque le jodiera reconocerlo, a la pequeña mocosa de cuatro años que descansaba en la habitación de al lado. Había empezado a perdonarse, había aprendido que seguir culpándose por los errores cometidos le estaba anclando a su pasado y le impedía avanzar. Tenía que asumirlos, aprender de ellos y seguir adelante. Llegar a esa conclusión tan simple le había llevado años.


    Alargó la mano para consultar la hora en su móvil. Aún quedaban más de cuarenta minutos para que sonara la alarma programada para levantarse. Krystal tenía que ayudar a su mejor amiga para prepararse para su gran día y él era el padrino. ¿En serio? ¿Él? Todavía no acababa de entrarle en la cabeza que Shauna se lo hubiera pedido y aún entendía menos que él hubiera aceptado sin más.


    Pensando en que, probablemente, durante el día que tenían por delante no pudiera gozar de muchos momentos a solas con ella, empezó a acariciar su piel desnuda. Después de meses de rechazar su contacto, se habían acostumbrado a dormir desnudos, dejando que el calor que emanaba de sus cuerpos les arrullara cada noche.


    Lo que había empezado como un roce inocente, comenzó a avivar su deseo por ella. Sus dedos comenzaron a trazar círculos alrededor de su vientre, ascendiendo peligrosamente hacia sus pechos mientras sus labios lamían la piel de su cuello hasta alcanzar el lóbulo de su oreja para mordisquearlo.


    —¿Qué hora es? —preguntó Krystal, todavía somnolienta pero girándose al encuentro de su boca, tan hambrienta como él.


    —Tenemos tiempo. —musitó él, mientras su mano masajeaba ya uno de sus pechos, atrapando un pezón entre los dedos, torturándolo lentamente.


    Krystal se restregó contra su incipiente erección, haciendo que ésta aumentara considerablemente. Él coló una mano entre sus piernas, para comprobar si ella estaba en el mismo punto de excitación que él. Sus dedos resbalaron desde su clítoris hasta su interior, trazando movimientos circulares que le arrancaron un gemido de placer.


    —Schttt. No hagas ruido… ¿no querrás que un pequeño ángel de ojos azules nos interrumpa con su sonrisa? —susurró en su oído, cubriendo su boca con la mano para ahogar sus jadeos, mientras accedía a ella desde atrás, elevando ligeramente la pierna de Krystal para introducirse más hondo en ella.


    Krystal lanzó un mordisco a sus dedos ante aquella primera embestida que, lejos de provocarle dolor, lo enardeció aún más. Desplazó la mano de su boca para que fueran sus labios los que la devastaran con un beso arrollador que le robó el aliento mientras se volvía a hundir en ella con más ímpetu. Sus estocadas eran firmes, profundas y cada vez más rápidas apremiado por su necesidad de liberación. Para que ella no se quedara atrás, la ayudó, moviendo sus dedos sobre el botón inhiesto de su clítoris, siguiendo el ritmo de sus acometidas. Cuando sintió que el cuerpo de ella se tensaba antes de estallar en mil pedazos, volvió a cubrir su boca para amortiguar su grito entre sus dedos. Él no tardó en seguirla, sintiendo como las contracciones de su interior exprimían su jugo, sofocando su propio alarido con un bocado sobre su hombro, un tanto más fuerte de lo que pretendía. Esperaba no haberle dejado marca.


    —Lo siento. —se disculpó, mientras sus caricias volvían a ser suaves a pesar de sus respiraciones aún agitadas.


    —¡Caníbal! —le reprendió ella entre risas, mientras él besaba esa parte de su piel que aparecía algo enrojecida.


    —No quería gritar. —se excusó él. Mientras sonaba la alarma de su móvil. Se separó lo justo para alcanzar el teléfono y silenciarlo antes de regresar al cuerpo de Krystal y dejar que sus dedos se enredaran en su piel—. Como te quede un remanente de la belleza que irradias ahora, vas a eclipsar a la novia.


    —Me voy a la ducha. —anunció ella, ruborizada por sus palabras, levantándose de la cama.


    —Te acompaño. —Una sonrisa pícara dejaba claro cuales eran sus intenciones.


    —Ni hablar, o no llegaremos a la boda.


    Tyron se resignó a esperar su turno tumbado en la cama, mientras intercambiaba varios mensajes con su mejor amigo.


     


    Ronnie:


    Tío, no he podido pegar ojo.


    Joder, creo que me gusta de verdad.


    Tyron:


    Probablemente, si no has dormido porque lo vas a ver.


    Ronnie:


    Joder, me pareció ver algo, pero no quiero hacerme ilusiones.


    No quiero llevarme otro palo.


    Tyron:


    Tranquilo, no creo que sea tan cabrón como yo.


    Ronnie:


    Dejaste el listón muy alto.


    Tyron:


    Lo siento, tío, en serio.


    Bueno, dentro de un rato se resolverán tus dudas.


    Para bien o para mal.


    Tyron:


    Y en caso de que sea para mal, 


    esta vez recogeré tus pedazos


    en vez de pisotearlos.


    Ronnie:


    Gracias tío


     


    Escuchó cómo cesaba el sonido de la ducha. Poco después, apareció Krystal envuelta únicamente con una toalla. Él se levantó rápidamente y antes de que pudiera acercarse a ella, le esquivó, reprendiéndole:


    —¡Ni se te ocurra! ¡A la ducha! ¡Y que sea con agua fría!


    Él la obedeció entre risas al ver descubierta su idea de arrancarle la toalla y tumbarla desnuda en la cama para volver a hundirse en ella. Sentía que por muchas veces que la tomara, lejos de saciarse, se incrementaban aún más sus ganas de ella. Quería hacerle el amor de manera suave, quería follarla de modo salvaje, cualquier forma le servía para volver a enredarse en ella.


    Y Krystal había dudado de que, tras la operación, ella dejara de resultarle atractiva. ¡Joder, adoraba esa cicatriz! Le recordaba que era una luchadora, una valiente guerrera, le recordaba su fuerza a pesar de esa aparente fragilidad, esa fuerza que ya le había llamado la atención años atrás, escondida tras unos ojos verdes tristes, cuando tan sólo era la mejor amiga de su hermana.


     


    ♪♪♪


     


    Krystal cedió su lugar en el baño a Tyron, evitando la amenaza velada en su mirada de desnudarla. Le encantaba sentirse deseada por un hombre como Tyron. ¡Qué estúpida había sido al dudar de él! Bueno, realmente, de quien había dudado era de ella misma, durante unos meses, había dejado de quererse. Por suerte, eso ya formaba parte del pasado, había vuelto a amarse, pero aún amaba más a la persona que estaba ya bajo el grifo de la ducha, esperaba que con agua fría. Y todavía no había visto su vestido, pobrecito, ese día le iba a tocar sufrir mucho.


    Se le cruzó por la cabeza regresar al baño y compartir unos momentos bajo el agua con él, acariciar su cuerpo enjabonado, besar su piel húmeda, dejar que la alzara por las caderas y le aprisionara contra la pared… Su sexo palpitante le gritaba que también estaba de acuerdo. Caminaba ya hacia el baño, cuando un mensaje desesperado de su mejor amiga le hizo rehusar su plan.


     


    Shauna:


    ¿Os falta mucho?


    ¡Estoy histérica!


    ¡Vamos a llegar tarde!


    Krystal:


    Tranquila, aún faltan horas.


    Llegaremos a tiempo.


     


    Desechó aquellas fantasías que se habían materializado en su mente y sustituyó la toalla por una bata. Despertó a su hija y ambas desayunaron en apenas unos minutos. Dejó una taza de café preparada para Tyron y subió con la niña a la habitación para vestirla a ella primero. Antes se asomó a su propio cuarto, Tyron estaba recién afeitado y se estaba abotonando la camisa negra.


    —Tyron ¿No bajas a desayunar?


    —Me echaré sólo un café, no tengo hambre. Tengo un nudo en el estómago.


    —¿Estás nervioso? —Él asintió—. Tranquilo, saldrá bien. Voy a vestir a Zoe.


    


    Había escogido un vestido morado para su hija, su color favorito. Bueno, en realidad, había sido la niña la que lo había elegido. Era bastante sencillo pero ella se sentía como una auténtica princesa. A continuación, se puso su propio vestido y se centró en el peinado de Zoe. A ella le habían arreglado su pelo con un corte pixie de lo más favorecedor y para su hija había pensado en varias trencitas decoradas con unas flores blancas y moradas, a juego con el vestido.


    —Krys, me echas una mano con la cor - bata—Tyron entró en la habitación de la niña, ya con el traje puesto.  Se le atascaron las palabras al ver su vestido, verde, con la espalda descubierta— Joder, ese puto tatuaje va a volverme loco… Te has propuesto acabar conmigo, ¿verdad?              


    Ella se giró para regalarle una sonrisa mientras él se pegaba a su cuerpo. El bulto en los pantalones de Tyron no le pasó desapercibido mientras sus dedos comenzaban a deslizarse por su espalda, recorriendo los trazos de su tatuaje.


    —Quince minutos, sólo te pido quince minutos y me sobran diez.


    —La niña… —recordó ella.


    —Ponle la tele, prometo que seré silencioso.


    —No, que luego muerdes. Venga, vamos ya, Shauna está atacada.


    —Se me va a hacer el día muy duro. —protestó él, con un mohín exagerado—. Eres muy mala.


    Krystal terminó con las trenzas de su hija y se centró en el nudo de la corbata de Tyron.


    —Estás muy guapo con traje. —reconoció Krystal, mientras ajustaba la corbata a su cuello.


    —Gracias. Me siento disfrazado. ¿Es necesario que lleve la corbata? Me resulta agobiante. 


    —Solo durante la ceremonia, luego ya podrás desmelenarte.


    —Tú estas… bueno, no hace falta que te diga cómo estás. Vas a matarme con ese vestido… Ten cuidado de no enseñarme mucho ese tatuaje o no respondo de mis actos.


    La niña, sin acabar de comprender lo que pasaba entre su ella y Tyron, cubrió la boca con una de sus manitas escondiendo su risa angelical, encantada por esa complicidad que había entre su madre y quien desearía que asumiera el papel de padre.


    


    ♪     ♪     ♪


     


    Shauna acababa de regresar de la peluquería, donde habían recogido su larga melena morena a un lado, dejando algún que otro mechón suelto, potenciando su rizo. Ya estaba maquillada, solo le quedaba ponerse el vestido y los zapatos. Pero el padrino y su mejor amiga todavía no habían llegado. Estaba nerviosa, todo tenía que ser perfecto y empezaban mal. ¡Iban a llegar tarde a su propia boda!


    El timbre le hizo respirar, aliviada. Fue rauda a abrir la puerta.


     —¡Jefe, que no puedes estar tan bueno! ¡Que la novia soy yo! Me tienen que mirar a mí, no a ti. —protestó Shauna cuando vio al padrino. Tyron se había recogido parte de su melena rubia en una coleta, dejando su rostro despejado, sobre el que destacaban, como no, sus impresionantes ojos azules. Llevaba un traje negro, entallado, con una camisa también negra y una corbata de color verde, a juego con el vestido de Krystal. De pronto reparó en su amiga—. Ah, vale, que vas a juego con ella. ¿Todavía te dura puesto el vestido, nena?


    —No será por falta de ganas de arrancárselo. —La mirada de Tyron desnudó a su amiga, hasta ella se sintió excitada por sus intenciones poco disimuladas.


    —¿Y quién es esta belleza? Pareces una princesa, Zoe. —Shauna desvió la atención hacia la niña, intentando que bajara la temperatura de su apartamento.


    —Jijiji, lo sé, tía Zoe. ¡Pero tú vas a ser la más guapa de todas!


    Y tuvo que reconocer a la pequeña que tenía razón. Estaba espectacular con el modelo elegido, sencillo, elegante, ajustado a su cuerpo, con esa inmensa abertura que dejaba una de sus piernas expuesta. Estaba demoledora. ¡Que ganas tenía de ver la cara que se le quedaría a su futuro marido en cuanto la viera entrar!


    


    ♪     ♪     ♪


     


    El coche en el que iba la novia llegó al lugar donde iba a tener el enlace siete minutos después de la hora establecida. Era un edificio en mitad de un parque rehabilitado simulando un palacete para dar cobijo a ceremonias de esa índole.


    Noah se tensó aún más cuando el vehículo se detuvo a su altura. Se acercó a la puerta y con mano temblorosa la abrió para dar paso a la que en unos minutos se convertiría en su esposa. 


    Se olvidó de respirar cuando sus ojos se posaron en ella. Estaba simplemente sensacional, con el cabello recogido a un lado y un vestido blanco, sencillo, sexy y único, como ella, de manga larga con los puños adornados con níveas plumas, ceñido a su cuerpo, con un escote sugerente y una abertura lateral que descubría una de sus piernas de infarto. Realmente se sentía el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra.


    —Guau. —fue lo único que acertó a decir.


    Una gran sonrisa iluminó el rostro de ella, eclipsando la luz del sol de aquel frío y despejado último día del año. El astro rey no era rival para la belleza de Shauna.


    —Tú también estás genial. —apuntó ella.


    Se saludaron con un beso interrumpido por las protestas de los invitados.


    —¡Eh, eh! ¡Que todavía no estáis casados!


    Mientras el resto de invitados iba entrando en el edificio, Noah saludó brevemente a Krystal, a Tyron y a Zoe antes de que su madre reclamara su brazo para dar inicio a la ceremonia. Escuchó retazos de una conversación que mantenía Tyron con su prometida cuando ya avanzaba hacia el interior.


    —Me alegro de verte feliz, muñeca.


    —Y todo gracias a ti.


    —Sí, si no me hubiera cruzado en el camino, llevaría ya un par de años casado con Krys. —bromeó él.


    —Sabes que no me refiero a eso, tú me liberaste de mis miedos y me ayudaste a decidirme a dar el primer paso. Y le quiero, jefe, no pensaba que se podía amar tanto a alguien, pensaba que eso sólo pasaba en las películas.


    —Ya ves que puede ser real. Vamos, nos toca enseguida.


     


    Noah aguardaba impaciente sobre el altar, esperando ver a Shauna cruzando por debajo del arco de la puerta. Una serie de silbidos jaleando a la novia se extendió por la sala. Eran pocos invitados, pero muy escandalosos. Observó con detalle cada paso que ella daba en su dirección, grabando cada instante a fuego en su memoria.


    Cuando Tyron llegó a su altura, la soltó de su amarre y le susurró unas palabras al oído.


    —Toda tuya, cuídala.


    Noah, sin pensar, le abrazó, un abrazo digno de un hermano. Sintió cómo el gesto de afecto pillaba descolocado a Tyron, siempre con tendencia a mantener distancias con él, pero, pasada la sorpresa inicial, respondió a su muestra de cariño.


    


    ♪     ♪     ♪


     


    Fue una ceremonia breve, pero intensa. Los novios intercambiaron unos votos emotivos y sinceros antes de colocarse los anillos y sellaron su recién estrenado matrimonio con un beso tan pasional que dejó con la boca abierta a más de uno, entre ellos a la madre del novio, poco dada a esas muestras de efusividad en público.


    Krystal miró a su mejor amiga con cierta envidia, desde niña siempre había soñado con una boda de ensueño. ¿Quién no lo había hecho? Pero parecía que eso no entraba en los planes de Tyron, un pequeño sacrificio que estaba dispuesta a hacer por compartir el resto de su vida con el hombre más maravilloso del mundo.


    Como si hubiera estado leyendo sus pensamientos, una mano buscó la suya. La sujetó con fuerza mientras giraba su rostro al encuentro de unos ojos que le decían “Te quiero” con la mirada.


     


    Cuando concluyó, todos se trasladaron al Sanctuary. Tyron había hecho un gran trabajo adaptándolo para la ocasión, engalanando el local con telas negras y blancas que delimitaban dos zonas. 


    En la primera habían habilitado una serie de mesas conformando una U invertida en cuyo centro se sentarían los novios. En cada uno de los laterales se dispondrían los invitados por una parte y por la otra. Estaban bastante equilibrados aunque en el lado de la novia estaban incluidos los miembros del grupo de música del padrino e incluso la tía de su mejor amiga y su pareja. Krystal tomó asiento entre Tyron, que estaba sentado al lado de la novia, y su hija. Enfrente tenía a Ronnie y a su lado, Jason, el otro guitarrista del grupo y su esposa. 


    Nada más ocupar su lugar en la mesa, Tyron se quitó la americana, gesto que imitaron bastantes invitados, y la corbata. Se sacó la camisa del pantalón, se soltó un par de botones y se recogió las mangas a la altura de los codos.


    —Así está mucho mejor


    —Sigues estando guapo. —apuntó Krystal, traviesa, acariciando su rodilla por debajo de la mesa.


    Un servicio de catering contratado se ocupó del menú, una degustación de varios platos bastante elaborados, todos ellos deliciosos. Por eso le extrañó que Tyron apenas probase bocado.


    —Tyron, ¿estás bien? No has comido nada.


    —No puedo, no me pasa la comida. Estoy nervioso.


    —Shauna se va a dar cuenta de que pasa algo si ve que no comes.


    —Pues cámbiame el plato. Mierda, creo que voy a vomitar.


    Tyron se levantó, encaminándose a paso apresurado hacia los servicios. Ella le siguió con la mirada, preocupada, dudando si seguirle o no, pero una mano conciliadora posada sobre la suya, la retuvo.


    —Tranquila, son sólo nervios. También le pasaba las primeras veces antes de subirse al escenario. Dentro de un rato estará mejor, ya verás. —le explicó Ronnie.


    Tyron regresó unos minutos más tarde. Shauna le lanzó una mirada interrogante por su ausencia a la que el respondió con una sonrisa que pareció dejarla conforme.


    —¿Estás mejor? —preguntó Krystal.


    —De momento sí. —Él besó su frente intentando acallar esa preocupación que percibía en ella.


    


    Unos cuantos brindis después, dando por finalizada la comida, todos los invitados se desplazaron a la zona delantera del local en donde iba a tener lugar el baile nupcial, mientras los encargados del catering recogían las mesas, volviendo a colocar algunos de los sofás habituales del Sanctuary. 


    Tyron la abrazó por la espalda, besó sobre la ligera marca del mordisco de esa mañana en su hombro y se introdujo detrás de la barra para comprobar que el equipo de música estuviera preparado para el baile. Reguló el volumen y cogió un micrófono.


    —Bueno, antes de que los recién casados nos deleiten con su primer baile, como padrino, me gustaría hacerles un regalo especial.


    Sus palabras enseguida se ganaron la atención de los invitados. Accionó un botón y unos focos iluminaron un par de sillas sobre el escenario, una con un pie de micrófono enfrente y la otra, con una guitarra apoyada. Varias exclamaciones de sorpresa se dejaron oír a lo largo de la sala.  Ronnie ya lo esperaba en las escaleras de acceso al escenario. Krystal lo retuvo un instante antes de que él también subiera.


    —Tranquilo, estoy contigo y Ronnie también. Si no puedes, no pasa nada. —intentó animarle ella. Él asintió como respuesta regalándole otro de sus suaves besos.


    Ronnie agarró la guitarra y ocupó una de las sillas. Tyron se sentó en la otra y reguló el micrófono a su altura.


    —Krys, ¿tu sabes de que va esto? —preguntó Shauna entre emocionada e intrigada, colocándose a su lado con Noah aferrado a su mano.


    —Ahora lo verás. —contestó ella, críptica.


    Tyron intercambió un par de miradas con su compañero mientras abría y cerraba los puños, visiblemente nervioso. Se secó las palmas de las manos en su pantalón e inclinó levemente la cabeza en señal de asentimiento. Como si Ronnie estuviera esperando ese gesto, le tendió la guitarra. Tyron carraspeó para aclararse la voz, agarró el instrumento y empezó a tocar. Poco después, su voz rasgada acompañó las notas que arrancaba a la guitarra. 


    Era una canción preciosa, que no dejó indiferente a nadie, independientemente de las preferencias musicales, una canción que hablaba de segundas oportunidades, de heridas que no cicatrizan hasta que se encuentra la venda adecuada, de miedos vencidos… Una canción que estaba dedicada a Noah y a Shauna pero que seguramente se habría inspirado en otros dos protagonistas. 


    Krystal tragó saliva, intentando deshacer el nudo que atenazaba su garganta. Aunque conocía desde hacía semanas en qué consistía ese regalo tan especial, no le habían dejado escuchar la canción hasta ese momento.


    Shauna besó a su marido, abrazó con fuerza a Krystal y, con el rostro bañado en lágrimas, subió al escenario a la carrera para repetir el mismo gesto con Tyron. 


    Ella tampoco pudo reprimir por más tiempo sus lágrimas, causadas no sólo por la intensidad de la canción, potenciada exponencialmente por lo que la voz de Tyron era capaz de transmitir, si no por ese paso que acababa de dar, superando así otro de sus miedos, volver a tocar la guitarra en público.  


    Con un aplauso interminable que no parecía tener vistas de acabar, Tyron descendió del escenario, con Shauna todavía enganchada a él. Su marido consiguió separarlos y él puso en marcha la melodía escogida por la pareja para protagonizar su baile nupcial.


    


    ♪     ♪     ♪


     


    Hasta el último momento no supo si sería capaz de hacerlo. 


    Mientras se hallaban enfrascados en la grabación del último disco, se le había ocurrido la idea de componer una canción como regalo para Shauna y Noah. Se lo había propuesto a Ronnie que, sin dudarlo, aceptó la oportunidad de volver a crear algo juntos. Tenía que reconocer que se les daba bien, formaban un buen equipo y de eso iba a dar fe el próximo lanzamiento de los Cursed Angels. Originariamente, el plan para ese obsequio especial había sido que él cantara mientras Ronnie le acompañaba a la guitarra.


    —¿Y por qué no tocas tu también la guitarra? —le preguntó una noche Ronnie.


    —¿Yo? Uff, no sé, me siento bastante torpe.


    —Has mejorado mucho estas últimas semanas. Yo creo que eres capaz de hacerlo y si ves que tienes dudas, yo te cubro. —Al final se había dejado convencer por las palabras de su compañero.


    Jamás se había sentido tan nervioso como en ese momento, ni siquiera durante su primer concierto con el grupo. Sin embargo, en cuanto Ronnie le cedió el instrumento, en cuanto sintió el tacto de la madera entre sus dedos, simplemente, se olvidó de todo lo demás. Olvidó que estaban en mitad de una boda, incluso parecía que la gente había desaparecido. Para él solo existía esa guitarra y su voz formando una conjunción perfecta en forma de canción.


    Los aplausos que había desatado su breve actuación le hicieron volver a tomar conciencia con la realidad. Desde su posición privilegiada en lo alto del escenario, dio un rápido repaso visual antes de que una novia demasiado emocionada se abalanzara a su cuello. Rostros conmovidos lo observaban, había quien trataba disimular una lágrima rebelde, otros en cambio lloraban a moco tendido. Él sonrió, abrumado ante el efecto causado mientras el aplauso no parecía perder intensidad.


     


    Un brazo estirado en su dirección le reclamaba. Tras los primeros compases del baile con su marido, Shauna buscaba al padrino mientras Noah ya danzaba con su madre. 


    —Gracias, jefe. Ha sido precioso.


    —Aunque otro de mis cuervos haya volado del nido no olvides que siempre podrás contar conmigo. Estaré ahí para lo que necesites.


    —Lo sé.


    Otra mano reclamó un cambio de pareja. Esta vez pertenecía a Krystal. Automáticamente redujo al mínimo la distancia que los separaba.


    —Lo has conseguido, Ty. —susurró ella cerca de su oído, con las manos enroscadas alrededor de su cuello.


    Él dejó que una de sus manos descendiera por su espalda hasta posarse sobre su tatuaje, acariciando la porción de piel que dejaba al descubierto su vestido.


    —¿Te ha gustado mi vestido?


    —No, lo odio. Estoy deseando llegar a casa para arrancártelo. —la lujuria atravesó sus ojos azules.


    Otra mano volvió a tirar de él, esta vez agarrando una esquina de su camisa. Se giró en su dirección y se topó con un pequeño ángel de ojos azules que reclamaba también su propio baile. Soltó a Krystal para ese nuevo cambio de pareja. Alzó a Zoe en brazos y comenzaron a dar vueltas por la pista entre carcajadas.


    Cuando se encontraba ya bastante mareado, dejó a la pequeña en el suelo, que corrió emocionada hacia su madre. Él se acercó a la barra, pidió un gin tonic y tomó asiento en uno de los sofás para limitarse a ser un mero espectador. Ya había tenido suficiente baile por el momento. 


     


    Tras casi dos horas de incansables movimientos, parte de los invitados se fueron marchando, los que tenían niños pequeños que ya empezaban a estar cansados y los que tenían otros planes diferentes para la Nochevieja, como Karen y Steve que iban a terminar el año con la familia de éste. Se llevaron a la niña con ellos para que la conocieran y para que Krystal pudiera darlo todo en la boda de su mejor amiga. 


    Y vaya si lo hizo.


    Los altavoces del Sanctuary dieron paso a una nueva canción que no tardó en reconocer. Fue una de las que él mismo usó, en ese mismo lugar en una ocasión que acabó derivando en un trío. Empezaba a hacer más calor en la sala.


    Shauna buscó a su mejor amiga iniciando una serie de contoneos sexys que Krystal no tardó en seguir. Su cuervo de ojos verdes se situó detrás de la novia, en una posición estratégica para que él tuviera una perfecta visión de su espalda mientras descendía acariciando el cuerpo de Shauna antes de volver a incorporarse de nuevo, girando la cabeza en su dirección, con una sonrisa muy pícara.


    —¡Serán cabronas! —exclamó, terminando su bebida de un trago, mordiendo incluso los hielos, intentando que aplacaran ese fuego que se iba extendiendo peligrosamente por su cuerpo.


    Tyron se revolvió incómodo, juraría que esos pantalones no le quedaban tan prietos esa mañana. 


    Sin pensárselo dos veces, se levantó, caminó con paso decidido hacia a pista de baile, agarró a Krystal de la mano y la arrastró hasta una esquina algo más apartada. La inmovilizó contra la pared y se abalanzó sobre su boca, con un beso devastador que le cortó la respiración.


    —Te dije que no me provocaras o no respondía de mis actos. —Su tono exhalaba un deseo salvaje.


    —Lo sé. —Ella le estaba retando con una mirada tan sensual que acabó con el poco control que le quedaba.


    


    ♪     ♪     ♪


     


    La distribución de las mesas hizo que Ronnie estuviera en la otra punta de Joey, además, de espaldas a él, así que hasta que no dio comienzo el baile, no tuvo ocasión de cruzar unas palabras con el hermano del novio.


    Pidió una cerveza en la barra y se sentó en uno de los sofás. No le gustaba bailar y, al parecer, a Joey tampoco pues enseguida tomó asiento a su lado, cubata en mano.


    —¿Te lo pasas bien? —le preguntó.


    —Sí. Mira la que están liando esas dos. —comentó, dirigiendo la atención de su acompañante a Krystal y Shauna que eclipsaban la pista con un baile que rayaba lo erótico.


    —Si, más de uno se está poniendo a tono. —En ese preciso instante, Tyron se levantó de un sofá y se dirigió hacia ella como un animal desbocado, apartándola a un rincón—. Joder, ese es capaz de follársela ahí mismo, delante de todos.


    —No creo que le falte mucho para hacerlo.


    Ambos estallaron en carcajadas.


    —Tú lo tienes más jodido, tío, creo que la única soltera de la boda es mi hermana.


    —No me atraen las mujeres. —confesó Ronnie, dedicándole una mirada demasiado intensa que dejaba al descubierto muchas cosas.


    De nuevo, su subconsciente gastándole una broma pesada, viendo, en un inocente gesto de alguien que saborea con su lengua las últimas gotas de su bebida impregnadas en sus labios, una especie de señal. Aquel mismo gesto que creyó percibir hacía tan solo una semana, quizá tan sólo se trataba de un tic de Joey.


    —A mí tampoco. —contestó él.


    No era la respuesta que había esperado pero sí la que más deseaba. “Ahora o nunca”, pensó, mientras reducía la distancia que le separaba de Joey, olvidándose por primera vez de los curiosos que pudieran reparar en ellos y, con miedo, saboreó suavemente esos labios carnosos que tanto le estaban tentando.


    Interrumpió el beso tras unos pocos segundos, aterrado porque Joey no parecía reaccionar. Ni para bien, ni para mal. No continuaba el beso, pero tampoco se apartaba de él. Avergonzado, Ronnie buscó su mirada mientras su mente maquinaba una disculpa.


    —Guau. —exclamó Joey, con sus dedos rozando el punto donde hacía solo unos instantes estaban sus labios—. Eso ha sido… ¡Guau!


    Ronnie, alentado por esa respuesta un tanto embarullada, colocó una mano sobre la mejilla de Joey, sujetando su cara mientras lo intentaba de nuevo. En esta ocasión, él si reaccionó separando sus labios, permitiéndole la incursión de su lengua dentro de su boca. No tardó en encontrar la suya para enredarse con ella, coordinando sus movimientos para enzarzarse en un baile infernalmente abrasador. 


    Rompieron el contacto para estudiarse mutuamente. Sin palabras, sus miradas dialogaron  en silencio. Ronnie posó una mano sobre la rodilla de Joey acariciando su pierna con prudencia. Joey colocó su mano sobre la de él, pero en lugar de detener su avance, lo guió hacia su entrepierna, donde un bulto empezaba a ser bastante llamativo. Ronnie palpó su dureza, con determinación, sintiendo como aumentaba entre sus dedos, mientras sentía su propia erección aprisionada contra sus pantalones.


    —Tócame. —rogó en un susurro, sintiendo como la excitación empezaba a afectar a su respiración.


    Joey no se demoró en hacerlo, mientras la mano del guitarrista seguía acariciando su miembro con firmeza, llevó una de sus manos sobre el suyo, imitando los movimientos que sentía sobre su cuerpo. Ronnie ahogó un gemido en su boca mientras elevaba las caderas para buscar más fricción con su mano.              


    —Joder, y luego decíamos de Tyron… esto se nos está yendo de las manos. —dijo, Joey, respirando de manera entrecortada, tomando consciencia del lugar en el que estaban. Por suerte, la iluminación era tenue donde ellos se encontraban y las sombras se convertían en sus aliadas.


    —Vamos a un sitio más… íntimo. —suplicó Ronnie, jadeante, con cierta desesperación en su voz, tirando de su mano en dirección a una puerta con una rendija abierta en uno de los laterales del local, bastante apartada de donde se estaba desarrollando el resto de la fiesta.


    


    ♪     ♪     ♪


     


    Tyron, viéndose muy cerca de cumplir su amenaza de arrancarle el vestido y siendo mínimamente consciente de que la hija de Krystal podría ser testigo del espectáculo, decidió llevársela a parte. Su apartamento en el piso superior se le antojaba demasiado lejos para las ganas que le tenía, así que optó por el almacén.


    Una vez en el interior, empujó la puerta para cerrarla y, sin miramientos, alzó a Krystal por los muslos hasta apoyarla sobre una repisa de la pared. Él se situó entre sus piernas, apretándose contra ella, rozando su erección contra su sexo.


    —Mira como me tienes. Estoy tan duro que resulta incluso doloroso. —susurró en su boca.


    —Déjame que te ayude. —Krystal desplazó sus manos hasta el cierre de su pantalón, desabrochó la cremallera y deslizó su boxer hacia abajo, liberando su miembro, masajeándolo, sintiendo una gota que humedecía su extremo.


    —Joder, no puedo más, nena. 


    Tyron apartó las manos de Krystal, colocándolas rodeando su cuello, remangó aquel maldito vestido y coló una mano hasta alcanzar la ropa interior, no se molestó en quitársela, simplemente tiró de la tela de su tanga de fino encaje hasta que esta simplemente se rasgó. Mientras una mano acariciaba su miembro con suavidad de arriba abajo, consiguiendo así algo de alivio a su tensión, los dedos de la otra jugueteaban con su sexo, trazando círculos, frotándolo, introduciéndose en él, comprobando complacido que ella se encontraba en el mismo estado de estimulación que él.


    Volvió a sujetar a Krystal por las caderas, haciendo que sus piernas se enroscaran alrededor de su cintura y se restregó contra ella hasta que su polla se posicionó en su entrada, resbalando sin esfuerzo a su interior. Entró con suavidad, muy despacio, avanzando hasta el fondo, sintiendo como ella abrazaba toda su longitud y cuando ya se sentía completamente dentro de ella, empujó un poco más.


    —Joder, así sí. —murmuró, retirándose un poco antes de volverse a hundir en ella con más impulso.


    Se detuvo unos instantes dentro de ella antes de seguir con esas estocadas firmes y lentas, haciendo una pequeña pausa entre cada una, deleitándose con esa grata sensación de sentirse unidos, de fundirse el uno en el otro, embestidas profundas acompañadas por un leve gruñido de él que arrancaban un gemido en ella.


    —Tyron, más rápido. —rogó ella, ese ritmo desquiciadamente pausado la estaba volviendo loca. Necesitaba aumentar la fricción de sus cuerpos, necesitaba más de él. Tyron obedeció, aumentando la cadencia de sus movimientos.


    —No aguantaré mucho tiempo así.


    —Quiero que te corras, Ty, quiero sentir como te corres dentro de mí.


    —Tú primero, nena.


    Tyron aceleró aún más sus embestidas, incorporando un movimiento de rotación que intensificaba las sensaciones de ambos. Cerró los ojos y apretó la mandíbula, intentando contener ese orgasmo que se gestaba en la parte baja de su espalda, no queriendo terminar antes que ella cuando sintió que Krystal clavaba con fuerza las uñas en su espalda, con su cuerpo tensándose antes de estallar en un grito que confiaba que la música del exterior y las paredes del almacén hubieran logrado amortiguar. Con las primeras contracciones de sus paredes vaginales alrededor de su miembro, se dejó ir, con un rugido bronco aplacado en su hombro, esta vez sin dientes de por medio.


    Con la respiración entrecortada, apoyó su frente sudorosa sobre la de ella intentando recuperar la coordinación de su cuerpo cuando se abrió la puerta del almacén. Krystal, automáticamente, enterró la cabeza en su pecho, avergonzada.


    Él, sin embargo, sonrió a quien había irrumpido en el habitáculo.


    —Lo siento, Ronnie, está ocupado. 


    Krystal giró levemente la cabeza hacia la puerta, para curiosear acerca del acompañante de Ronnie. Él mientras, sin separarse de ella, rebuscaba algo en un bolsillo de su pantalón.


    —Toma tío, súbete arriba. Hay condones en uno de los cajones. —dijo, lanzándole un manojo de llaves que su amigo cogió al vuelo y volvió a focalizar su atención en Krystal, olvidándose al instante de la presencia de su amigo.


    Sin querer salir de ella, se  centró en su boca, tiró con suavidad de sus labios, saboreándolos con devoción.


    —¿Desde cuándo tu refugio se ha convertido en un picadero? —preguntó Krystal, cuando escuchó la puerta cerrarse.


    —Mi refugio ya no es la habitación de arriba. Mi refugio está aquí, a tu lado. Mi refugio son las alas de ese tatuaje que me vuelve loco, ese ángel que tantas veces me ha salvado. Mi refugio es esa fragancia que anestesia mis demonios, esos ojos verdes que me acarician cada noche. Mi refugio eres tú, siempre lo has sido.


     

  


  


  
    Epílogo
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    Tal y como habían imaginado, el nuevo álbum tuvo una aceptación brutal, incluso superando sus mejores pronósticos. Una vez más, se demostraba el buen tándem que formaban Ronnie y él. Las ventas iban muy bien y  estaban arrasando en la gira, no habían colgado el cartel de completo en ninguno de los conciertos, pero en varias ocasiones habían estado cerca de hacerlo.


    Llevaba casi cuatro meses limpio. Todo un logro teniendo en cuenta que de gira tenía mayor acceso a todo tipo de sustancias y a sexo fácil. Pero había conseguido no caer ni en lo uno ni en lo otro. Sus esfuerzos le estaban costando a Ronnie. Esfuerzo y alguna que otra bronca. Se ponía de muy mala hostia cuando llevaba ya varios días sin descansar bien y ese hecho empezaba a ser cada vez más frecuente. Como consecuencia de ello, su pierna volvía a resentirse, lo que le dificultaba aún más el descanso, entrando en un círculo vicioso que le atraía cada vez con más fuerza a la perdición. Durante todo el tiempo que pasó junto a Krystal, apenas se había acordado de su maldita pierna, quizá porque, centrado en el sufrimiento de ella, el suyo propio quedaba relegado a un segundo lugar.


    Se había acostumbrado a dormir abrazado a Krystal y, aunque recurría a la dosis casi diaria de su voz, no siempre era suficiente. Necesitaba sentir el calor de su piel, dejarse inundar por su fragancia, dejar que los latidos de su corazón le arrullaran cada noche. Ella era la única droga de la que no quería desengancharse. Ella y la música.


    Esta vez, el juego había cambiado. Ya no se limitaba a que ella le hablara de cualquier tema hasta quedarse dormido. Ahora los dos conversaban. Ella le preguntaba por el grupo, por la gira, por cómo estaba en general y él se interesaba por ella, por la niña y por el Sanctuary. Acababan confesándose cuánto se echaban de menos y cuánto se necesitaban el uno al otro, lo que a veces derivaba en un intercambio de gemidos de placer contenido mientras se masturbaban con los ojos cerrados, imaginando que la mano que acariciaba su cuerpo pertenecía al otro, mientras se susurraban lo que les gustaría hacerse en cada momento. No era ni de lejos lo mismo, pero era mejor que nada.


    Por fortuna, la primera parte de la gira estaba a punto de concluir. Esta vez habían decidido dividirla en dos mitades, con una pausa en verano, interrumpiéndolo con unas pocas actuaciones en varios festivales para retomar la gira en otoño. Aunque lo propuso él, todos estuvieron de acuerdo. Jason no quería perderse el segundo embarazo de su mujer. Su casi completa ausencia durante el nacimiento de su primer hijo, había provocado una potente crisis que a punto estuvo de costarles su relación. Por otro lado, Dave había iniciado un “acercamiento”, como lo llamaba él, con una chica a la que todavía no les había presentado por miedo a que se espantara. Todos sabían que la chica en cuestión era Alice, la hermana pequeña de Noah. Ronnie estaba deseoso por continuar lo que había empezado con el otro hermano de Noah, el mellizo de Alice. John, el batería era al que menos sacrificios le suponía una gira continuada, pero se rindió a la mayoría.


    Poco después de la boda de Noah y Shauna, Ronnie reveló su homosexualidad al resto de los miembros del grupo. El temor a la reacción de sus compañeros le había llevado a ocultarlo durante años pero solo recibió una rotunda aceptación y varias disculpas por comentarios inoportunos y bastante despectivos que habían soltado a lo largo de todo ese tiempo. A pesar de que él le había usurpado parte del liderazgo a Ronnie, debido a su carácter más fuerte y autoritario (legado maldito de su padre) no había duda que que Ronnie era el alma del grupo el que lo mantenía a flote, el nexo de unión entre los cinco miembros


     


    Un último concierto y esa noche dormiría en casa, esa noche regresaría a su refugio. Además, tocaban en el Sanctuary, compartiendo cartel con otro grupo que ya había visitado el local en dos o tres ocasiones más, la primera hacia ya diez años. Uno de los grupos favoritos de Krystal desde que era una adolescente.


    Una avería del autobús les hizo llegar a la ciudad con el tiempo justo para la prueba de sonido. Lástima. Le hubiera gustado pasarse antes por casa, por mucho que le sorprendiera esos sentimientos despertándose en su interior, tenía que reconocer que extrañaba mucho a la pequeña Zoe.


    A Krystal la vería luego, quizá antes incluso de su propio concierto y después quería compartir con ella la actuación del otro grupo, para rememorar aquella primera "cita" que tuvieron años atrás. Por eso, los Cursed Angels saldrían al escenario en primer lugar, para después centrarse completamente en su ángel de ojos verdes.


     


    Tyron:


    Se ha jodido el bus.


    Vamos justos de tiempo.


    No podré pasarme antes.


    Dile a Zoe que lo siento.


    Krystal:


    Ok. No te preocupes.


    Nos vemos luego.


    Te quiero.


    Tyron:


    Y yo, nena. Más que a mí vida.
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    Parecía que los astros se habían alineado en su contra. Primero, el mensaje de Tyron de que no iba a poder pasarse antes del concierto por casa y ahora, ese terrible enfado de su hija porque ella se marchaba a verle y ella no podía.


    —¡No es justo! ¡Yo también quiero ver a Tyron!


    —Cariño, no puedes venir esta noche, eres demasiado pequeña, pero mañana lo verás, estará un tiempo con nosotras. —intentaba consolarla, aunque en el fondo la entendía. 


    Su hija también lo había añorado, con la diferencia de que tan sólo había podido hablar con él en un par de ocasiones mientras ella lo había hecho casi a diario y se sentía casi tan furiosa como Zoe porque iba a tener que esperar un par de horas más para estar con él.


    Habían pasado cuatro meses desde que se marchara, justo tras el cumpleaños de la niña y, mientras todos a su alrededor seguían con su vida, ella sentía la suya incompleta, esperando su regreso. 


    Tras la boda, Shauna y Noah habían añadido un nuevo miembro a su familia, un Golden Retriever al que bautizaron con el nombre de Kenya, una especie de experimento antes de decidirse a buscar un bebé. Leslie y Candice, en cambio, querían un hermanito para Bruce, pero en esta ocasión decidieron optar por la adopción. La relación de su tía Karen con Steve parecía avanzar por buen rumbo, incluso habían empezado a compartir piso. Con el único con el que se sentía medianamente identificada era con Joey, que, al parecer, añoraba tanto a Ronnie como ella a Tyron.


    Tras muchos gritos, varios lloros y algo de chantaje emocional, al final había conseguido que Zoe medio aceptara pasar la noche en casa de su “abuela” mientras ella iba al concierto al que, por cierto, llegaba tarde. 


    Escuchó retumbar la batería desde la cola de las entradas. ¡Mierda! Ya había empezado la actuación. Su idea era buscar a Joey para disfrutar junto a la pareja de Ronnie del espectáculo pero en cuanto sus ojos se fijaron en él sobre el escenario, dándolo todo a un público aún más entregado, se olvidó de ello. Caminó abriéndose paso entre la gente, necesitaba estar más cerca, era un imán que la atraía inexorablemente. 


    No consiguió llegar a las primeras filas, demasiado público celoso de la posición que habían logrado le impedía seguir avanzando. No le importó, porque de pronto, unos ojos azules habían reparado en ella y la atravesaban con tal intensidad que por un instante creyó que sólo estaban ellos dos en la sala. Sintió la caricia de esa mirada que prometía muchas más después y, de pronto, sólo deseó que el concierto terminara.


    Tras poco menos de hora y media, los cinco miembros del grupo entrelazaron sus brazos y, poniéndose frente a su público, hizo una reverencia de agradecimiento mientras los aplausos se extendían por toda la sala. Un par de fotos para la posteridad y se retiraron a la zona habilitada como camerinos, dando por finalizada la actuación.


    Krystal esperó ansiosa, con sus ojos recorriendo toda la sala, buscando reencontrarse con los de Tyron, pero los minutos iban pasando y no había ni rastro de él. Los roadies habían desmontado ya los instrumentos y estaban preparando el escenario para el siguiente grupo y ella empezaba a impacientarse. Cogió su teléfono y tecleó un mensaje que se quedaba muy lejos de transmitir la sensación de agobio que estaba experimentando.


     


    Krystal:


    ¿Dónde estás?


     


    Hacía ya más de media hora que había finalizado el concierto de los Cursed Angels. El grupo estaba ya junto a la barra, Shauna les atendía al otro lado y Joey se abrazaba a Ronnie, pero Tyron no estaba con ellos. Hizo amago de acercarse al grupo, cuando una voz la paralizó.


    —Aquí, en el lugar en el que más deseo estar, en mi refugio —susurró esa voz en su oído con su aliento rozándole la piel—. Perdona, quería darme una ducha antes. No sabes el calor que hace ahí arriba.


    Su mano se deslizó abarcando su cintura y ella se giró hacia él, abalanzándose a su cuello, buscando desesperada esa boca con la que llevaba soñando tanto tiempo. Tyron la estrechó con más fuerza entre sus brazos, intensificando ese beso, respirando de sus labios el aire que le había faltado sin ella.


    Una canción que a los dos les trajo muy buenos recuerdos comenzó a sonar. Él interrumpió el beso y se colocó a su espalda, quedando los dos mirando de frente al escenario.


    —¿Recuerdas? Aquí comenzó todo. En este mismo lugar, con esta misma canción. —Tyron comenzó a cantar la letra en su oído. Ella sólo era capaz de escuchar su voz, rasgada, haciendo vibrar cada partícula de su ser, con una tenue música de fondo que parecía acompañarle.


     

  


   


  
    You are the reason (Tu eres la razón)


    Why I want to carry on (por la que quiero seguir adelante)


    I need to hold on (necesito aguantar)


    But I waited here so long (pero esperé aquí demasiado tiempo)

  


   


  
    …


     


    —Jamás imaginé que de aquel instante pudiera surgir todo esto. 


    —Yo tampoco, sólo era un cabrón que se había propuesto desvirgar a la mejor amiga de su hermana. Me encantaban los retos. —bromeó él—. Y ahora mírame, soy incapaz de tenerte cerca y que mis manos no busquen rozarte.


     

  


   


  
    Tell me we could fight again (dime que podemos pelear de nuevo)


    Say please try again (di por favor inténtalo otra vez)


    I want you back again (te quiero de vuelta otra vez)


    You are the reason (tú eres la razón)


    I can see that I am wrong (puedo ver que estoy equivocado)


    I try to turn away (trato de alejarme)


    But I am not that sorong (pero no soy tan fuerte)


    …


     

  


   


  
    —Sabes que me acojonan las etiquetas y que no soy de los que ponen un anillo en el dedo. Pero te amo más de lo que pensaba que se podía querer a alguien y siento que esa pequeña es parte de mí…


     

  


   


  
    I have nowhere else to run anymore (ya no tengo a donde correr)


    You, I wanna hold you one more time (quiero abrazarte una vez más)


    I'm awake and you (estoy despierto y tú)


    I know that I was blind (sé que estaba ciego)


    I want you back again (te quiero de vuelta otra vez)


    Tell me we could fight again (dime que podemos pelear de nuevo)


    Say please try again (di por favor inténtalo otra vez)


    I want you back again (te quiero de vuelta otra vez)


    …

  


   


  
     


    —La última vez que me fui, te aseguré que siempre habría un bonus track que me haría volver al escenario. —continuó hablando—. Que siempre habría una canción que me haría regresar a ti. Me equivoqué, ya no habrá más bonus track.


    Krystal lo miró descolocada. Se había perdido. No entendía nada. ¿Le estaba dejando? ¿Después de haber confesado todo lo que sentía por ella? Como si percibiera el desasosiego en su mirada, buscó su mano para entrelazar los dedos en un gesto conciliador.
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    —No habrá otro bonus track porque no pienso volver a marcharme. Quiero quedarme a tu lado, quiero quedarme contigo para siempre.


     


     


     


     


    FIN
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